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eñ el catecúmenado. 
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CAP. XIII. De los .ritos acostumbrados en admisión 
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CAP, Lxvni. De las bendiciones acostumbradas entre 
los christianos, 



Títt 

CK^. "Dé la bendición de t pan, ' *jj5; 

CAP. Lxx. jye la bendición del agua, st^ 8 , 
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De los Catecúmenos, , . ^3* 
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. 3>E LOS OJviGiaS ECLESIASTICOS . 

DE SAN ISIPP^C^ 

' ' ■ ■ ■■■’ ^ . í ■ J j ■ j., r _ I ^ 

■ ; ' ' "'^AS;¿0ÍiSFb’' DÉ' SEVittA^ ' ^ 

í . - ' ■ ■■> 

Cirros SSCklTOS ilosírajt i^s espbciss dr bsta / 

■ ''•■/' I ■ - L ■. ^ í : ■ ■ ■ ¡: ■ T ^ , 

" ■' ■■■, '■’■ > ' ■■■^■' ^;. .. í- . . §V‘ . . Vr -iv - , ■ 

* I)e ¿a Tonsura Éclésiásíica ' 

• ■ VJ..M.Í... .i 'r, ,■ ..;;v;¡.. j. . ■■■■) 

' JCií úsb dé íá Tbnsúra eclesiástica tuvo su origen.,*» 
de' Íos‘‘ Ná¿^ cortaban precisamente eL 

fcábeílo ; ’ *y ‘^desftiésr'^d^ -^ida dé "■ grande ■ cooti- 
benciá'y 'déVbbibií iéPraián 'la cabeza, -y se^'ies mánv 
dába'^finér' ^él pelo éii' éí fuego déí ’sactificiof s para de-, 
notar que consagraban a Dios la, perfección de su de-* 
irocion. A exe tupio de éstos Se introduxo el üso de 
lá Tonsura póír ío^- Apóstblés*,- para qúe los que se de-* 
dican ál cülto^ dKdnbTy se consagran al Señor , se rsA 
Hueven con el corte del cabello como los NazaTeds 6 
Santos de Dios. Lo mismo se le mandó al Profeta Eze- 
quiel didéndple el Señor : tú , hijo del hombre, toma 
iin éüchilló á¿udo , y pasale por la cabeza^ y barba, 
lo que se le ordenó ^ porque siendo del linage Sacerdo- 
td , servia á Dios en el ministerio de santificación. Lo 
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mismo Icemos en los Hechos Apostólicos que hicie- 
ron Priscila y Aqujla;^ r a guieffes rimitaron Pablo, y 
otros discipulos del 5eñon La Tonsura en los Cléri- 
gos es^'cierío 5igno qüe apareé tüérpo , pero 

obra en el ánimo, -si^jficando , que con esta señal se 
cortan los vicios ; para que desaojados de Jos déla 
carne como de loj?x^bellos^,^briUep ,en/Ios sentidos, y 
desnudos del hombre antiguo, con sus actos, según el 
ApóstOTj se vistan de nuevo ios que se renuevan ftt el 
conocimiento de Dios : cuya renovación conviene que se 
execute en la mente 5 pero qüe. se demuestre en la ca- 
beza , donde ^xeside^aque^a* En la^xonsura,. de la par- 
te superior de la cabeza í, y éh la inferior de ella al 
modo de circulo ó corona , juzgo que se representa el 
Sacerdocio y reyno de la Iglesia pues . entre los anti- 
guos se colocaba la .tiara , que .era como ,ipedia esfera, 
en la cabeza de .los Sacerdotes, , que es Ip que .significa 
la tonsuraj cuya extension es como la corona qi|e cinc 
las cabezas de los Reyes. Ambbf , signos se representan 
en la de los Clérigos., para que se cumpla con cierta 
siráilitud . corporal el dicho del .Príncipe de los Apósto- 
les : vosotros .^ois del linage escogido j y. .del real $a-- 
cerdocio. . :-■■■■ 

De los .Hostiarios ('*;)* ; . . 

h 

■ ' ' H ■ ■.. . r ■ . 

■ ■ ■ ■ ■ ■ 1 

Los Hostiarios sQii los que en eL antiguo teataroen- 
to se llamaron porteros, los quales guardaban, por su 
turno las puertas del templo de. Jerusalen , con todo 
Jo interior y exterior.' Los Hostiarios distinguiendo en« 


(*) Lib. a. c. xg. 



-ere lo santo é iníqüo, solameuté reciben en la Iglesia 
á los fieles : y como solo por ellos podemos entrar en 
;cíl templo , ítienem potestad para admitir á los buenos, 
y expeler á los indignos*^ 

De los Lectores 

: El órden de Lectores tuvo su principio y fortns 

de los Profetas r ellos son los que anuncian la palabra 
de -Dios , á quienes $e dice : clama , . no ceses y le- 
vanta la voz como trompeta. Los Lectores quando se 
ordenan, tratan los Obispos sobre su vida con el pue- 
-bfo , á cuya presencíaí les entregan los códigos sagra- 
dos^ para que anuncien la palabra de Dios por Je- 
su-Christo. Los que se promueven á estos grados han 
de estar instruidos en la doctrina y en los libros, cb- 
'‘mo tálnbien adornados con la .inteligencia de los sen- 
tidos y de las palabras, de suerte que sepan la dis- 
tinción de las sentencias , donde finalizan, y donde 
queda pendiente la oración. De este modo mantendrán 
expedita la fuerza de la pronunciación , en términos 
que hmevan las mentes y sentidos de los oyentes , y 
discerniendo los géneros 6 clases de pronunciaciones, y 
manifestando los afectos piadosos de las sentencias , las 
proferirán , ya con voz indicante, ya doliente, ya con- 
minante, ya exhortante,..* para lo quaí es necesario 
tener conocimiento de la ambigiiedad de las sentencias^ 
puesto que hay muchas en las Santas Escriturás , que 
si no se pronuncian como deben , recaen en sentido con- 
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trario... También conviene que el Lector sepa la fueiy 
de los acentos , para que conozca en ?qüé. silaba, se 
ha. de extender 4a voz^, pues laz masi VJecm log 

ignorantes en los acentos, y «uelen burlarse’ dC; su, im- 
pericia los que tienen inteligencia de la lectura.... Ade- 
mas, la voz del Lector ha de ;sér clara , sencilla y aco- 
modada á todo genero de pronunciación , llena de 
Suco viriK ‘ Separada del son rustieoí y'agrest rjt^muy 
baxa n’i muy elevada , cdmo: ni tampoco q'ñejbr a dSj 
endeble ó afeminada , ni con movimientos corporales, 
sino es con cierta especie de gravedad. El Lector ha 
de consultar á los oidos y al córazon-v p?ro,: no á los 
ojos, no sea que haga de .sí misnv^ mas espectadores 
que oyentes. Opinión antiguaes, que los Lectores tu- 
vieron especial cuidado de su voz por motivo de la 
pronunciación, á fin de poder ser oidos en los concur- 
sos , por cuya razón se llamaron pregoneros ó; prpcla?* 
madoresr ■ ■ 

De ¡os Exor vistas (*). . 


Segup los oficios que estaban dispuestos en el tem- 
plo de Salomón , restituidos después por Esdras j halla- 
ra os , que los que se llamaron por el mismo/ Esdras au- 
tores del templo , son.ahora los::ExórciSta$ en la Igle- 
sia de Dios. Aquellos... no tenían otro cuidado que re- 
parar con los tesoros del Señor - todo lo maltratado en 
el ed ificio del templo f í siendo iguales , autores los 
Exó-rcistas en el templo de Dios.d .aplican su diligencia 
á la reparación de todo el reyno del Señor f en el que 


4' j 


. (*} Lib. a. cap. 13. 
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eirefcen el don que les está concedido por el Espíritq 
.S^to,i según el Yaticinip ; del Real .Profeta , quien, ha- 
.ce4nen<?}on. de ÍQS,iR¿ 9 f:c^sta^,,quando yantar 

ra tienen todos ; 4a ¡ grada j de. enracioíi ? Estos quan:- 
do se ordenan, según dice el Canon, reciben de ma- 
no del Obispo el libro en que están escritos los exor- 
ne ismos, dándole^ potestad pafa jípppner las manos so- 
bre los eóergtimenqs , ¡ seap, .baudzadps , ya catecu- 


rlpenqs* 


«>i- i ¿r/í ;; ".‘i. "i ' 

. ^ los Acólitos (*J* 



; Xo?; :^oto ^ .idiotna ; grícgo se llamaron ea 

el latino Zeroferarios , voz derivada de conducir los 
ciriales con velas, quando se lee el Evangelio, ó se 
ofrece el santo Sacrificio. Entonces se encienden por 
los Acolites las luces , no para auyentar las tinieblas, 
respecto^ de: que, brillaj^.d sqJ en aquel tiempo, sino es 
para d^mpstrardna señal de alegría-, á fin de que ba- 
xo de la, figura de la luz corporal se manifieste aque- 
. lia luz , del 4 qual se lee en el Evangelio .* existirá una 
^luz verdadera, que. dumina á todo hombre que vi^rfic 
.4 este mundOf,,,:. , .. 

" . i ; .1 

I . "I ■ ■ ■■■ H > 

' . r-i , ■ :■ 

: ■ . T>c^ los Subdiáconos " 

I ^ ^ 

V Lqs $ubdíáconos , llam^dof Hi entre los 

encuentran en, dos, escritos de Ésdras con 
J^j^pojaiuaciqm de,^at^^ esto es , sirvientes del 
.cqn^humiidad : de cuyo orden fue Nathanael,... 


(*) Lib, 3 >. cap, 14 , .Lib, 2 , cap. jo. 
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JLos Subdíaconos son los que reciben las oblaciones dél 
pueblo en el templo dél Señor, y obedecen a los Le- 
vitas , á quienes presentan en el altar los vasos , donde se 
ponen el cuerpo y sáñ|re de Jesu-Cbris^ mediante 
á que tocan los ministerios sagrados, agradó á los Pa- 
dres qüe sean castos , abstenidas dé imigerés , y libres 
de toda inmundicia carhal ^ según se manda por él Pro- 
feta , diciendo r p‘üriíi¿ads los * que líéváfsdo^^ ^asos dél 
Señor. Quando se ordenan los Si>bdiáconos no «reciben 
la imposición de manos cÓmor los Sacerdotes y Levitas, 
sí solo la patena y el caliás de mano del Obispo , y 
por la deL Arcediano' las vinkgeras , con agua manil^ 
y la toalla 6 paáó^ dé manósí ■"" " : . ^ 

Ditos Diáconos (♦)* 

Y ‘ ' . 

En la ley de gracia se léen Í6s princi^^^ los* 
Diáconos en la fdrma siguiente r convocados los doce 
Apóstoles con la multitud dé los discrpuíós dél Señor, 
dixeron aquellos r no ños cónviéne déxar la palabra de 
Dios por sérvir á lás mesas ; por tanto , herma- 
nos, elegid entre vosotros mismos siete varonés de 
buen testiraonio, llenos de Espíritu Santo, á los que 
constituiremos sobre eí partfculair ; insistiendo nosotros 
en la oración y predicación. MaS pareciendo bien á 
toda la multitud^ eligieron á Esteban llenó dé fé y 
de Espíritu Santo , 4 Felipe, Procoro, Nicanor ^ Ti- 
moteo, Parmenas y Nicolás extranrgero de Atitioquia, 
los que presentaron á los Apóstoles, los quales oraron 

(*) Lib. a. cap. 8. ’ " ' ' ’ 
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y Ies impusieron las manos,.. Pesde entonces los Após- 
toles : ó sus sucesores establecieron ^ siete , Diáconos ea 
todas las Iglesias , para ^ue .asistiesen compí columnas 
deí altar en grado mas sublime que lost demas cerca 
del ara del JSeñor,.;. Xos Diáconos amonestan con voz 
clara á todos ya en la oración , ya quando han de hacer 
Vs genufle^íiones 5 y ya quando, han de Gir. las. lecciones, 
clamando / qu© estemos atentos al Senoí":. • 'J ' amblen evan- 
gelizan^ y . sin ellos tiene el Sacerdote el nombre , pero no 
el oficio , porque así como corresppnde á este la con- 
sagración í,: toca lá jos Diáconos , la dispen^apion del S.ar 
,cr amento M.. . el ;%cerdote^ .s I4 pblafta y la fíis- 

íribuyeli los Peyitas.,,, Jos .quales,, presentan las ofren- 
das en el altar, componen ia mesa del Señor, y cu6rea 
el arca del testamento,,.. .Asimismo asisten al altar wes^ 
tidos, conr albas, ,;’;para j^enenar .que deben tener una 
vldai^icetelaij^ y .que-liaa^odl^ar á. las hostias puros 
óolnmaculados , á saber > Jimpios en el cuerpo é in- 
.corruptos en el pudor , pues .conviene que el Señor 
tenga jales ; Mm . que no se corrompan .coa 

contagio; alguno .antes bien .brillen con emi- 

nenten£as.tidad,j^uales^;d^^ ser ÍQS| que ,se ordenan 
de; Placónos , jo preiscrlhe,©!. Apóstol San > Pablo áC Ti- 
Hinteo^ á sa.berj irreprehensibles, esto es, sin mancha, 
coma los Obispos^ púdicos y, esto es , contenidos, de to- 
da í ?para .qu»? perturben 
ái los::f^^ tjenen¡ paz,; mo .^i^^ donde hay .vina 

alUídomina ja liviandad y el furor.: no ansiosos de lur 
crosvjorpes.v.^ ^ deseo hace pensar mas en ios bie- 
nes presentes que en los futuros. Pruébese primero , y 
exerza su ministerio no teniendo algpna.* criiidnalidad. 



Finalmente los diáconos coreo los Obispos deben exá- 
liiiná rse antes de ordenárse , y si son dignos , sirvan 
así después. . ' ! .* 


D0 las IptacoHísas ó Viudas (*), 

El ApÓsfól ilania viuda á aquéllá 5 qué' después de 
disuelto el matrimonio , fentincia contraérfeP| y así dices 
que no se elija menor de sesenta años, muger de solo 
un varón, de que se infiere , que la que tuvo muchos 
maridos, carece del nbiñbfé de ^verdadera tiadai Qua^ 
Ies deban séf lo ekpVesa' eí mismo Pablo ¿ diciendo: 
la que tenga testimbhió de buenas obras como Tabitésí 
la que educó bien á sus hijos: la que atiende á Dios:^ 
la que suministró hospicio: la que lávó los pies á ios 
Santos: la que consoló á los atribulados ^'ésto es , á los 
eníérmós y encarcelados t fitiálfiíénté la que'¿¡rvid á^üo-r 
dos de exempío. Táitibien exige el Apóstol J que- pro-» 
ceda con trage decente ó santo, de suerte , que su pre- 
sencia , movimientos , rostro y conversación demues^: 
tren cierto téstlmónio tácito de sú buena: GOncíencia;T 


Asimismo' advierte^ que no sean vincas y para- quema 
se encienda la liviandad con el cálor del vino , boma 
suele en las de semejantes edades. Y aunque San Pa- 
blo las permitió ensenar á las mugeres, no fue en la 
iglesia , si hb és privadamente. Igualmente predica el 
Apóstol: que incurren en condenación las viudas qué 
después del proposito de continencia apetecen casar- 
se#... porque irritan la fidelidad^ esto es ¡ no petma- 



í - 



fíeteti en la que votaron anteriormente;.. Y así las que 
desean el matrimonio , y lio lo executan porque no pue- 
den impunemente, obrarían ipejor no v^otando castidad, 
casándose ^ para no abrasarse en la llama oculta de la 
concupiscencia. Por tanto 4 las que se arrepienten de se- 
mejante profesión , y temen la confusión, si enmendándose 
no corrigen sus deseos., uniendo la liviandad con el te- 
mor de. Dios, sepan que están reputadas con Jos muer- 
,tos, aunque vivan en delicias. Por tanto dice, él Após- 
tol , .que la que obra deliciosamente , viviendo está muer- 
ta , aunque se ocupe en trabajos y ayunos , porque si no 
se corrige el corazón, mas sirven á la ostentación, que á 
la enmienda. 

De los Presbíteros (*). 

1 

El órdén de los Presbíteros tlivb su ofigeti de los hi- 
jos de Aaron. A los Presbíteros , así como á los Obispos, 
está cometida la dispensación de los misterios de Dios, 
pues presiden. en la Iglesia de Christo, y. son eompane- 
tos de los Obispos en la consagración del cuerpo y san- 
gre del Señor , como también en la enseñanza de los pue- 
blos y en el oficio de predicar. Y solo por la autoridad 
esta reservada á el Sumo Sacerdote la ordenación y con- 
sagración de los Clérigos, para que la disciplina de la 

Iglesia no disuelva la paz , ni produzca escándalos 

San Pablo comprende á los Presbíteros, como verdade- 
ros Sacerdotes, baxo el nombre de los Obispos, por lo que 
conviene que aquellos estén sin crimen como estos...... 

pues se^ hallan constituidos en la Iglesia tales como los 

h 

(*) Lib. a. cap. 7 , 
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Obispos , según . .previene el Apóstol á Timoteo ^ry testiít 
ücan los Cánones* Llámansé Presbíteros por eí mérito y 
ia sabiduría , pero no por Ja edad , baxo cuyo* supuesto 
se mandó á Moyses que eligiese Presbíteros. En los pro- 
verbios se dice: que la gloria de los ancianos son las ca- 
nas, ly quáies son éstas? no hay duda, que la sabiduría, 
de la que está escrito : las canas de los hombres son la 
prudencia. Por tanto habiendo vivido algunos mas de no- 
vecientos años desde Adan hasta Abrahan, no se -llamó 
alguno anciano hasta el santo Patriarca. otOn menos añosi 
de aquí se infiere , que se llamaron Presbíteros , no pot 
la senectud decrépita , sino es por la sabiduría; y sien- 
do así, es maravilla que ios ignorantes se constituyan en 
tan alta dignidad. ^ 

De los Salmistas ó 'üdntút^s 

Los Príncipes ó autores de Tos salmistas y cantores 
fueron David y Asaph, los que después de Moyses com- 
pusieron y cantaron salmos , y habiendo muerto Ásaph le 
sucedieron sus hijos por. descendencia^ cómo sucedía en el 
orden sacerdotal, los quales cantaban sólamenté todos los 
dias , vestidos con estolas ó albas blancas, de cuya cos- 
tumbre antigua tomó la Iglesia exemplo para elegir sal- 
mistas , á, fin de qué excitasen c6n su canto los afectos de 
los oyentes para con Dios. Por tanto conviene que el sal- 
mista sea ilustre y excelente en la voz y en la música, 
para que mueva los ánimos con la dulce modulación. Su 
vo'z no ha de ser áspera , ronca ni desentonada , sino 

. ' * '"Al 

(^) Lib. 2. cap, 12. 



sonora 9 suave , limpia y aguda y con el tonó y melodía 
conveniente á la religión santa. No aquella que clama 
con arte trágica^ sino es la que demuestra simplicidad 
cbrístiana en la misma modulación. No la que resabe á 
gestos músicos y ademanes, teatralés, sino es la que mue- 
va á los oyentes á compunción. Por lo qual se abstenían 
los antiguos de comidas grosas , usando de legumbres 
por causa la voz;; y; asi: entre los Gentiles se llamá- 
-ban fa barios los Cantores...* para cuyo oficio solían ele- 
girse por solo el mandato de. los Presbíteros , sin noti- 
cia de los Obispos , los que estuviesen instruidos y há" 
biies en el arte de cantar. , . 

r-:.; ^ ■ DelCeUbafú Q^^ 

. Suponiendo el Santo Doctor en el capítulo que tra- 
ta de los Diáconos 5 y en el antecedente de los Presbíte- 
rosyque deben ser puros é inmaculados, dice!; conviene 
que el Señor tenga tales ministros , que no estén corrom- 
pidos con contagio alguno carnal , para que brillen coa 
eminente castidad. 

■ n . • I ■ 

ScicsT.docio ú. Ohispüd0'(f^^^» 

■■■■ .. ■ .. ■ 

- En lá Ley antigua fue Aaron el primero que recibió 
el nombre sacerdotal, y eLque. adornado con la estola 

pontifical ofreció víctimas , mandándolo así el Señor 

¥: en el nuevo TéstamentOxprincrpió el orden sacerdo- 
tal^ después de Jesu-Christo, en San Pedro, á quien con- 

(*) v’c^p, 8. Lib, a. cap. 

b a 
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firi6 el Señor primeramente el pontificaíío de su Iglesia*;. 
El nombre de Obispo es de trabajo , y no de honor : él 
es vocablo griego , que denota á él que lleva el cuida- 
do de sus subditos^ y así podemos llamarlos superin- 
tendentes, para que se eíütienda por esta expresión , que 
no es verdaderamente Obispo el que desea presidir^ y 
no aprovechar. El que se ordenen los Obispos con la 
'inposicion de manos es constitucidni antigua. ... y por tan- 
to el cumplidor de la Ley y -los Profetas , :nuestro Se^ 
ñor Jesu'Christo 5 bendixó á sus Apóstoles con la impo- 
sición de manos , cuyo rito se practicó por precepto del 
Espíritu Santo con Pablo y Bernabé, creándoles Obispos 
para que así fuesen á evangelizar. El que se elijan de 
treinta anos se tomp' -de la edad^de Jesu-Christo , en 
la que empezó á predicar..* Y que se ordenen no por 
uno j sino es por todos los comprovinciales, se ins- 
tituyó por causa de las heregias , para evitar que por la 
autoridad" tiránica de üno solo sé intentase cosa alguna 
contra la fé de la Iglesia. Y por-Ió mismo se instituye por 
todos los concurrentes, no menos que hallándose presen- 
tes tres , consintiendo los demás por escrito. Quando se 
consagran los Obispos se les da el báculo para que go- 
biernen, ó para qué corrijan á su pueblo, Ó para que sos- 
tengan la debilidad de los enfermos. Asimismo se les con- 
fiere el anillo, ó por signo del honor pontifical, ó por 
señal de los secretos que deben guardar.... El que no se 
admitan nunca los seculares á el ministerio de la Iglesia 
lo enseña la misma autoridad apostólica ^ diciendo , no 
impongas las manos á alguno con aceleración , como ni 
tampoco á el neófito, no sea que envanecido , juzgue que 
no recibe el ministerio de humildad 5 sino es la admi"- 
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nistracion de la potestad secular , y sea condenado por 
la soberbia , como el diablo por lá jactancia. A la ver- 
dad ¿cómo podrá un secular cumplir el magisterio de 
Obispo , quando no tuvo tal oficio, ni conoció su disci- 
plina? ¿ó cómo podrá enseñar el que no aprendió 1 Aho- - 
ra por desgracia vemos muchas elecciones en semejantes ^ 
sugetos , sin que se elijan á los que pueden ser uti-' 
les á la Iglesia, sino es á los que aman , ó aquellos que 
por obsequios ó empeños se promueven, y lo quees peor 
á los que alcanzan tan sagrado ministerio por regalos... 

Tampoco debe promoverse á el obispado el que se man- 
1 - 

chó con algún pecado mortal después del bautismo..., 
porqué si sé manda retraer de este oficio á el que ya 
apuesto en el obispado ó presbiterado cometiere culpa 
mortal ¿quántp mas bien á el que se encuentra pecador 
antes de esta ordenación?... Así lo dispuso la ley con 
justísima razón : considerando que el que preside en Jos 
'pueblos para instruirlos y enseñarlos en la virtud es ne- 
cesario que ; sea santo en todo , y que no se encuentre en 
el nada reprehensible..,. También es necesaria en los Obis- 
pos la ciencia de las santas Escrituras, porque si su vida 
es santa, solo á él puede aprovechar ; mas si fuese sa- . 
bio , podrá instruir á los demás , ensenar á los suyos , y 
rebatir á los contrarios ; los que si no estuvieren refuta- 
dos y convencidos, fácilmente podrán pervertir á los co* 
razones de los simples. El razonamiento de los Obispos 
debe ser puro , sencillo , claro , lleno de gravedad , de 
honestidad , sabiduría y gracia , tratando del ministerio 
de la ley , de. la doctrina de la fe , de la virtud , de la 
continencia, y de la discipiiná de la justicia, amonestan- 
do a cada uno con diferente exhortación , según la qua- 



lidad de su proFesion y sus costumbres ; de modo que co- 
nozca á quien , como y quandó ha de hablar. Su ofi- 
cio especial entre todos *es leer las Escrituras , recorrer 
los Cánones, imitar los exemplos de Jos Santos ^ ocupar" 
se en vigilias , ayunos y oraciones , y. tqner paz con los 
hermanos, sin condenar á alguno quando nó esté com- 
probado el delito, ni excomulgarlo no estando justifica^ 
do. También ha de coneiliar la humildad con la auto- 
ridad , para que por aquella no dé lugar á que preva- 
lezcan los vicios de sus súbditos ^ ni exerza una potestad 
severa por la inmoderada autoridad , obrando con tati- 
ta cautela con los encoméndados á su cuidado, quanto 
tema ser juzgado severamente por Jesa-Ghristo, Asimis- 
mo tendrá el Obispo eiriinente caridad ^ sin la qual son 
nada todas las virtudes.... cuidando de los pobres con 
solicitud j socorriendo á losmécesitados , vistiendo á los 
desnudos , recibiendo á los peregrinos, redimiendo á los , 
cautivos , y protegiendo á las,viudas y. pupilos siendo 
tan especial su hospitalidad , que recíbala .todos cOn,. be- 
nignidad y caridad... En los negocios seculares conviene 
que determine por el mérito de' la causa, y no por acep- 
tación de personas , obrando de modo que por los res- 
petos de los poderosos no contriste á el pobre contra la 
justicia 5 ni por los del pobre la quite á el poderoso...» 
finalmente deben brillar en los Obispos , según el Após- 
tol, la mansedumbre, la paciencia , la sobriedad , la mo- 
deración , la abstinencia y la pudicicia... de suerte que 
n^ reynando en él vicio alguno , pueda alcanzar de Dios 
el perdón de los pecados de sus subditos* 
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^ : I)e los O)r€pÍSC0pQS:(^). 

Los Corepiscopos., esto es los Vicarios 4e los Obis;- 
poS’,. segim testifican ios sagrados Cánones , fueron ins-* 
titüidas^ k ] exem()io. de los setenta i^ncianos ^ [q^nal Cooc? 
sacerdotesl pata el i cuidado de los pobres. Establecidos en 
las villas y en los lugares gobiernan las Iglesias encar- 
gadas á :sn cuidado , y tienen facultad para crear Lec- 
tores , Subdíaconos , Exórcistas y Acólitos; pero no se 
atrevan á= ordenar Presbíteros ni Diáconos sin eonsemi- 
níiiento de los Obispos , en 'cuyas regiones existan : Jos quar 
les solo ^se ordenan por el Obispo á quien están sujetos. 

\ 

I ” ' . ' ■ ' ^ ¡ ‘ ■ ' . 

- ' Sobre la 'vida. y-, costumbres de los (**). 

* Por las leyes de los Padres se previene á los Cléri- 
gos que se abstengan de' la vida secular , y de las va- 
nidades del' uiundo ; que no asistan á los espectáculos, 
ni convites publkos ;ó; prj vados isl qáe jamás se ocupen 
en usuras, ni en negocios lucrativos y fraudulentos ,.ha^ 
ciendo del amor á^él dinero como materia de todos sus 
crímenes: que se abstengan de los oficios y negocios se- 
culares y .nGícódiden ióá grádosmi; honóréíí eclesiásti- 
cos'á; quieTia "reQÍbati? Ínteres por - los dones de ,DiQS , y 
hayan dé los odios , enemistades , distracciones y - envi- 
dias^: 4^ue no se^^conduzcan con los ojos vagos , lengua 
desenfrenada , ni con ay ré orguliosó : antes bien mani- 
fiestcñ'j su;;pud 0 r iy 'sü vergüenza etn ila sencillez del ves- 

(*) Lib. a. cap. <5. Libiva. cap. a. ét 3 . 
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tido y** de sus movimientos : que se abstengan de las vi- 
sitas freqüentes de lás viudas y. vírgenes ', sin tener con* 
versación con las mugeres extrañas , procurando con- 
servar la castidad perpetuamente*.. También han de pres- 
tar la obediencia debida a los ancianos , sin ensoberbe- 
cerse con jactancia : exercitándose en la doctrina , lec- 
ción , salmos, himnos y cánticos ; finalmente han de ser 
tales que manifiesten estar dedicados á el culto de Dios, 
y quando trabajan én las ciencias, suministren su doctri- 
na á los pueblos. ^ 

También advierte ei‘ Santo Doctdr que hay dos gé- 
neros de Clérigos : unos yerdaderamente tales Sujetos á 
el régimen episcopal , y otros llamados azephalos , esto 
es sin cabeza conocida , á quienes ni el estudio de lo 
temporal contiene entre ios seglares^, ni la feUgion di- 
vina entre los Clérigos, porque como libres y vagos abra- 
zan todos los vicios, y viviendo sin tener superior algu- 
no, tienen por regla su voluntad : los quales son seme- 
jantes á los hipocentauros , que ni caballos , ni hombres, 
son un mixto y prole bifbrme , de cuyo numero abunda 
el occidente. 

De los Monges 

I De dónde vino á los Monges et . estudio de la 
pobreza , y quién fué el autor de semejante profesión? 
Por lo que toca á las escrituras antiguas fueron los Prín- 
cipes de este proposito Elias ,^ó su discípulo Elíseo, ó 
los hijos de los Profetas, que habitaban en las soledades; 
los quales dexando las poblaciones, hacían para sí choza» 

(*) De EccI. offi- Lib. a. cap. i(í. , ^ : 
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6 casillas cerca de las riberas del Jordán. También consta 
en el Evangelio que fue autor del mismo., proposito Juan 
Bautista, quien habitando en ^el desierto ^rse mantor 
nia. únicamente con langostas y miel silvestre. , Después 
fueron progenitores principales de semejante profesión 
nobilísima Pablo, Antonio , Hilarión , Macario , y de- 
mas Padres ,á cuyo exemplo se extendió por todo el 
mundo la santa institución de los Monges. 

Seis son los, géneros de Monges , tres buenos, y tres 
perversos , evitables de todos modos. El primero es de 
Zenobitas , á saber los que profesan una vida común, á 
semejanza de aquellos Santos que en tiempo de los Após>^ 
toles en Jerusalen habiendo vendido todos sus bienes , y 
distribüidolos entre los necesitados, observaban una san- 
ta, comunión , en la vida, no teniendo . cosa propia, sien- 
.do una el alma y .el corazón en Dios : de cuya insti- 
tución tomaron principio los hionasterios.. 

El segundo genero era de Heremitas, que separan» 
dose lejos de los hombres , habitan en desiertos y vas-» 
tas soledades , á imitación de Elias y Juan Bautista, 
que penetraron los interiores del, desierto , los quale^ 
a la verdad con increibie despreció del mundo , se 
deleitaban solamente, en la soledad , comiendo solo yer- 
bas silvestres , ó se contentaban con el pan y agua 
que llevaban en ciertos tiempos. Y obscurecidos así del 
todo , y separados de la vista de los hombres , goza- 
ban de los . coloquios divinos de aquel á, quien ser- 
vian , por cuyo amor dexaron no solo al mundo, sino 
es también la sociedad de ios mortales. 

El lerper genero es el de los Anacoretas , los que 
ya perfectos en la , conversación cenovita , se encierran 

e 
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en celdas muy separados de ia vista ' de los hombres, 
y no ‘permitiendo acaso n%unoide ‘los mo 
ven solo en la contemplscioil Stíe:?í])íósí‘ . . 

La qna rea cláse^tfS de ios qué aparentan la imá-^ 
gen de Anacoretas , de quienes dice Casiano, que en 
sus primeros fervores , parece llegar en breve tiem- 
po ‘á= la perftcefdrt moítasiica resfriatídose luego, 

y no quericñdó despreciar -las^^l^iínerkíi'COStufnbres ni 
ticios, se contentan- con riO IsbfHr-'por mas tiempo el 
yugo de la humildad y de la paciencia ; y desdeñán- 
dose de estar stijetós' ál impelió de los Ancianos , ape- 
tecen ceVdáí' sepa rádas'pá-rá viVir^ como s.oHtálios , y no 


tentados pól algutio^f se criSb^mátisoá^' y-humiides j cn- 
ya irfsntucibn ó más' bkn templanz'a'iiúncá dexa llegar á 
la pe r fecicion á los que contagió liria' vez. 'De este rao- 


‘do no solo ‘se ^cóftá sri fervor^' ^irio es >qúe sus vi^- 


cios con calecen eri peores ; pües rid/Siendó^pró vócádds 
por persoñá' alguWá perm'anéceri ebnib lá hétidá mor- 
tal e intestina ^ que quánto ritas ísé ocuíti, tanto más 
profundamente causa una erifermédad incurable en el 
enfermo porque' rib atreviéndose algurió á rbpteherií- 


der los vicios de 'sérnéjarites ' solitarios por ' ía tevbreri'- 
cia á sus ceidás particulares ^quieren maíS bien ig- 


norar tales vicios , que procurar curarlos.^ 

El quinto genero es de circunlisiones , los quales 
baxo el hábito dé Moríges , aridarí vagos por ^ todas 
partes , y llevando uo'a venal hipocresía, edrren las pro- 
vincias sin ser enviados: nuricá íixos tí linca estantes. 


ni nunca permnnentes. De estos unos fingen lo que .no 
vieron , teniendo sus opiriíonés por Dios : ptros^^ven- 
den reliquias de MáítírsJS (si írirsóri)': 
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decen sus filasterías, procurando elogios de los hombres: 
Otros caminan con , pelo ., para que íiO;. se, tenga, ,pOC 
mas despreciable la satita tonsura que jel Qa-beJlo;^ de 
suerte » que el que. los , vea piense que sop i^emejantes 
á los antiguos Samuel , Elias , &c* : otros protestan ter 
ner los honores que no recibieron : otros mienten ^ dir 
ciendo j que Van á ver á sus padres, ó parientes en 
ésta ó aquella región » los quales piden :y .exigen de 
todos el susteíitOíde su luxuriosa mendicidad ó el pres- 
cío de una santidad fingida , y quanáo en todas par- 
te son cogidos en sus malos hechos ó. palabras, d quan-- 
do son conocidos de qualquiera modo , blasfeman gene-r 
raímente del. proposito monástico. . 

El sexto genero de Monges perverso y desprecia- 
ble , que pululó de Ananías y Saphira en ios principios 
de la Iglesia , y se cortó por la severidad del Apósr 
tol San Pedro , es el de aquellos que separándcrse de la 
disciplina monástica , apetecen saciar libremente sus vo-? 
lupwosidades , llamados en. idioma Egipciaco Sarabaitas 
6 Remobaitas. Estos construyen para sí celdas, que de- 
nominan falsamente monasterios , y libres del imperio 
de los ancianos , viven á su arbitrio ; y -aunque tra- 
bajan en labores de manos , no es parar, socór re r, á los 
necesitados , 'sino es para adquirir el dinero que guar- 
dan, de quienes dice San Gerónimo , que aunque el 
arte es santo, no lo es la vida ; - pues quanto venden 
es a mayor precio , y aunque suelen ayunar , no es 
para una victoria secreta. Entre estos- todo es afecta., 
do , vestidos , suspiros , visitas de vírgenes , ¿kc. y 
si llega algún dia festivo se sacian hasta provocar. 

Entre el cenobio -y mónasterió, pone Casiano la dis- 



tinción , que el segundo puede llámarséítál por la ha- 
bitación de un • Monge ^ pero el iC^n^io: exige la de 
muchos: coyá ^prol^sion indicare hrévemeotév Los IVIon- 
ge^s 5 cOino qüéda cIígIío - ij' ha*biendó despreciado ante to*^ 
do las delicias del ‘ mundo ^ y ' congregándose en una 
vida común SS.i, obran de copcier-to viviendo en ora- 
ciones, lecciones conferencias ^ vigilias y ayunos; 
y no llevados de alguna ebvidiá sino ' es Mmodestos^ 
vergonzosos y agradables^f -.sj^uen un* sistema acorde,' 
y manifestándose sus sentimientos , discurren , y se cor- 
rigen mutuamente. .Ninguno posee como propia cosa al- 
guna terrena , no sé avisten con vestidos preciosos , sino- 
es con vilísimos y sinceros : nunca usan de baños para^ 
la deleytacion del cuerpo , sino es rara vez por cau- 
sa de enfermedad i nunca proceden inconsulta el Abad, 
ni toman cosa alguna sin anuencia del precepto 
paterno ; trabajan en labores de manos para ^alimentar* 
el cuerpo ; pero sin í que puedan impedir la mente. Can- 
tan quando trabajan, y se consuelan en el mismo tra- 
bajo con el canto divino. Entregan sus obras á los que 
llaman Decanos , que son diez que presiden, para que 
ninguno de ellos tenga' cuidado ? del cuerpo , de la co- 
mida , del vestido i, mi :de. quaiquieramtra cosa que 
sea precisa para la necesidad quotidiana ó la enfer- 
medad. Los Decanos los entregan al Prepósito , quien 
/disponiéndolo todo coa grande solicitud , está pronto 
;á socorrer lo qne exige la vida de ios Monges ; pero 
«ste da .también razón allque- llaman Padre , los qua- 
Jes son insignes en entendimiento , tolerancia y discre- 
ción ; y excelentes en todas las cosas, consultan sin 

ninguna soberbia á los que llaman hijos , 



su grande autoridad en mandar; y los Monges su gran- 
de voluntad en obedecer. Todos concurren freqüente- 
mente por la noche y día , dada la señal , con pre- 
paración á la Oración , celebrando la solemnidad de 
las horas con intención fixa del corazón , permanecien- 
do sin fastidio hasta la conclusión de la Salmodia, Tam- 
bién concurren ciertos dias señalados á la colación, 
estando en ayunas , á oir al Padre, al que escuchan 
con increíble estudio , sumo silencio y afecto , manifes- 
tándose con gemidos y llantos , según les provoque el 
orador. Después alimentan el cuerpo con grande si- 
lencio , comiendo tanto quanto es necesario para la 
salud; reprimiendo por la. parsimonia la concupiscencia 
y la gula : mas para que no se grave su corazón ni 
aun con los alimentos parcos y viles , no solo se abs- 
tienen de las carnes, y del vino, con el objeto de domar 
las liviandades , sino es de todo lo que puede pro- 
vocar al apetito de la gula. Finalmente lo que sobra 
de lo necesario ya de las obras , y ya de la restric* 
cion de la comida , se distribuye con sumo cuidado 
entre los pobres. 

A la santa milicia del estado monástico concurren 
no solo los libres, sino es -los de condición servil , po^ 
lo quai se dan libres por sus Señores, ó mas bien se 
han de libertar. Asimismo vienen de la vida rástica, del 
exercicio militar y del trabajo vulgar; tanto mas fáciles 
paTa la profesión , quanto mas fuertemente educados. 
íY si no se les admite , es grande deliro, pues muchos 
<le ellos, han sido verdaderamenre grandes y dignos de 
imitar, mediante á que Dios elige las cosas débiles dd 
mundo para contundir las fuertes , las necias para con- 
fundir a ios sabios , y las despreciables para destruir 
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las. elevadas, á fin de que ninguna criatura se glorie 
en la presencia del Señor. 

Del mismo modo hay Monasterios de mugeres que 
sirven á Dios solícita y castamente , las que separadas: 
en sus celdas, y muy distantes de los , hombres , se 
juntan únicamente por el amor á la santidad , é imitación, 
de la virtud. A éstas no se acerca alguno de los jo- 
venes, ni aun de los gravísimos y aprobados ancianos, 
sino es hasta el vestíbulo ó entrada de ios monasterios, 
con motivb de suministrarles lo que necesitan. A las 
mismas presiden madres gravísimas, probadísimas, in- 
teligentes y preparadas , no solo para arreglar sus cos- 
tumbres , sino es para instruir sus entendimientos. Ellas 
Se exercitan en obras de lana , cuyos vestidos entre- 
gan á los mongos, de quienes reciben reciprocamente lo 
necesario para su subsistencia. Tales costumbres, tal vi- 
da y tal institución parece observan los monasterios de 
vírgenes y de monges , los quales se eligen según su hup- 
mildad; pero á muchos hiere la enfermedad de la . pre- 
sunción , inflama la abstinencia., y ensoberbece la sa- 
biduría; pues hacen cosas buenas por Ja fama, y no 
por conseguir la vida eterna: apeteciendo Ja gloria hu- 
mana para llegar al colmo del honor que' desean. En- 
tre los monges nace Jas mas veces la discordia, se en- 
gendra el calor de la envidia de los hermanos provec- 
tos , y se engrosa el amor de las cosas temporales , si- 
guiendo con tanta mas adhesión las concupiscencias ter- 
renas , qüanto las mas veces obran impunes ante los 
ojos humanos : los quales procediendo así , nunca ^ se 
han de llamar monges ^ porque solo se unen con Dios 
por la profesión j y no por Jas acciones. 
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Sobre Ja relación de las wirgenes consagradas 

á Dios (*), 

La causa porque se velan las vírgenes es, porque 
no se prescriben de modo alguno en ios oficios ede- 
siásticos , ñi se las permite hablar ó enseñar en la Igle- 
sia ; como ni tampoco exercer cargo alguno corres-pon- 
dieníe al oficio sacerdotal. Mas porque propusieron san- 
tificar la carne , se les concede el velo , para que en- 
tren en la Iglesia con tan noble insignia, manifestando 
por ella en la cabeza el honor del cuerpo santificado, 
llevando’ en lamparte superior la. corona virginal. 

T 

i 

De los catecúmenos (*). 

I I ■ . ' - - _ _ 

Catecúmenos son los que vienen del gentilismo con 
voluntad de creer en Jesu-Christo , y puesto que el 
primer precepto de exhortación á la ley , dice : oye Is'- 
rael que el Señor Dios tuyo es uno , de aquí proviene 
que 'aquel á quien el Señor habla por el Sacerdote, 
como si lo hic-iese por Moyses , se llama catecúmeno 
oyente I para que conociendo á un Dios ve/dadero , de- 
xe los errores de la idolatría. Los catecúmenos se 
eXÓrcisman primeramente , después reciben las sales y 
son ungidos. Ei exorcismo es un Sermón increpaforío 
contra el demonio..,, y hecho en los catecúmenos^ cons- 
pira á auyentar de ellos la perversa fuerza del ene- 
» su inveterada malicia, y su incursión violtn- 

(*) L. a. cap. i8, L, a, cap. 
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ta.... También st les echa el aliento'^ara que renun- 
cien del enemigo , y libres del poder de laS tinieblas, 
se trasfieran al réynp del Sefiof por medio del bau- 
tismo.... Asimismo se estableció por los Padres que se 
administrasen las sales á los catecúmenos , para que con 
su gusto recibiesen el condimento de la sabiduría , sin 
distraerse del sabor de Jesu-Christo , 4 fin de que no 
-sean fatuos , ni vuelvan atras como la. ftiuger de Lot... 
Con este signo se condimentan aquellos que por la £é 
renuncian del mundo , de sus hechos y de sus concu- 
piscencias, de modo que no se acuerden de sus pri- 
^ meras aficiones > ni vuelvan á las delicias del siglo, 
pocqiáe según la sentencia del Salvador : el que pone 
la mano sobre el arado , y mira atras', no puede ser 
apto para el rey no de los cielos (*). - . 

Id. Catecúmenos competentes sOn los que después 
de la doctriná de la fe , y Ía:Gontinencia de la vida 
caminan á recibir la gracia de Jesti^Ghristo. Por lo 
mismo se llaman competentes , esto es pidientes j pues 
los meros catecúmenos solamente oyen , pero no piden: 
ellos son cómo huespedes y vecinos de los fieles , oyen- 
do de fuera los misterios y la gracia , sin que se lla^- 
men todavía fieles. Mas los compe^tentes ya piden , y 
ya reciben.,., á estos ya se les ensena d símbolo , co- 
mo misterio de la fe , e indicio de confesión santa, 
con el que instruidos , conozcan quales deban presentar-? 
se á la gracia de Jesu-Christo^ ^ 

L-- 

(*) Ib. cap. 49, 
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Del .Bmfísmo - ^ ^ 

. - ■ ■ ■ : ■ . • . ■■ ^ - ■ . ■ ■ . ■ ■' ' 

■ ■ * s 

Si ateñdefflos al primer origetí’ del Sacfameíito del 
Bautismo y Moyscs bautiza corr ía nube y con el agua 
ctt representación ^ y figura^ como dice San Pablo*.. ^ 
También bautizó Sari Ju^tri^ -pero-, el bautbmo ;períec- 
to comenzó por Jesas^, quien bautizó primeramente en 
elEspíriíü Santo, testificándolo el mismo San Juan qjaan^ 
do dlxcr: yo bautizo en el aguac; pero entre vosotros 
existe ral que mOr conocds , quiea.í; os bautizará en el 
Espíritu Santo cuyo, i bautbnro^ es el perfecto , pues- 

to que el Señor e» el que bautiza , para que los bau^ 
tizados puedan llamarse' hqo^' de l^os.,.. Todos los do- 
nesr saludables del bautismo consisten : en 7 el Padre , . en 
el Hijo , y > en el Espíritu: rSanto. Por' tanto ninguno se 
isatitificá con el Bíútjsmo , ^inó es aquel que se bautiza 
baxQ el Sacramento de la Santísima Trinidad , segua 
decía el Señor á sus Apóstoles: id, ensenad 4 todas 
las- naciones , bautizándolas en el nombre del Padre, 

‘ .del Hijo, y del Espíritu Santo,.... Dos son los pactos 
que . hacen en el bautismo liOs creyentes : uno por el 
que renuncian del diablo , sus pompas y m conver- 
sacion , ,y otro por el que prometen creer en el Pa- 
dre , ea el Hijo , yen elEbpíritu Santo. También con- 
viene que solo,, una vez seamos bautizados pues Chris- 
■to solo murió .una vez por nosotros,- Y así como solo 
un Dios y una fe , necesariamente ha de ser unO 
el bautismo , que es figura de la muerte única de 

(*) L. a. c, ^ 



Chrísto^ en -cuya representación somos bautizados , pa- 
ra que nrnnendq al mundo , ísoíikeptá&dos con Christo, 
jio volvamos á Ja ^:orrupcion , así como no hay regre- 
so a la muerte.»., £l -que;^ no sea licito> bautizar á los 
seglares ni. clérigos ^ 'siiioi es solo .4 los/jSaoerdotes , apa-* 
rece dej Santo \Eva^ngeliOr.y eo^^¿ que consta ^ue solo 
;á los Apóstoles fud .pernijtido, 4kiéndoles 4 l Señor i des- 
pués de resucitado ; así como me envió Padre , yo 

-.envío á vosotros.... Id , enseñad á todas Jas naciones, bau- 
za ndolas 5 ^c. por lo que.se comprueba tque el bautis- 
mo compete á los Sacerdotes i cayo ministerio^ xix ^ es -lí- 
cito á los Diáconos Asln licencia 4 Obispó só Prelá- 
^do , solo sí estando ¡estos ausentes , íe instando la nJti- 
tna enfermedad ; en .cuyo caso también Se permite á los 
:seculares para que ninguno muera sin; el remedio .sa- 
ludable. Si los Herpes iconsta que iecibieron el báutis- - 
mo en el, nombre del Padre^ Hijo , y del Espíritu 
Santo , no se les hade rebautizar ; pero sí purificar con 
solo el crisma , y la impósicion de manos ó confirmación* 
El bautismo á la verdad mo es del hombre ^ sino es 
de Christo , y así madá importa que .e-ih& atizantes sea 
Herege ó infiel ^ pues es tan vsanto el ^Sacramento , que 
no se mancha aunque le .administre mn homicida. El He- 
rege tiene el bautismo de Christo ; perode nada le apro- 
vecha porque está fuera de la unidad de la fé. Mas 
, quando entra en el gremio de la Iglesia Católica , ál 
momento , el bautismo que no le servia fuera ^ comienza 
á aprovecharle para la salud» 



pe la Coiífírmacíott, 


!;• O. 




, fuej:~el;r^ri^^ cprjipu 5 ff ef ¿ cfismii, 

cptVsj^ ^^air fu^rpn* ungidQ^:A^ en tes-[ 

tiffionio del Sacerdocio' y 4^r ;|a sant^ida4- Después se; 
ungieron, los, es con el mísmp crisma , por la qual 
se llaman, Chfjistpsr en cuyas qpcipnes -místicas se sig- 
nífig^y a-Giiristpa^ de -jq^pien. tpfpaofe.d^ ;CÍi 

crisma. Pero después que nuestro Señor y verdadero 


Rey y Sacerd«^e^ íae ungido ;ppr ]?ips'Pád re con el 
ungüento místico y celestial , ya no solo los Reyes y 
PdntíffceS y j Jglesía se , consagra con la 

ypcipn,. dei pr^snaa; ;£ ppr 'cuyo “ nwdip.; ¡soplos^ miembros 
del K’fy y íSacerdpte e^ernOvvYí porque: somos genero 
Sacerdotal y real y se nos unge en -la generación y para 
que seamos consagrados en el nombre de Christo. 

- , Después, ¡deí bauifsrap se da por los .Obispos, al . Es-- 
^íritu Santo jCO^’ la impp^ipj^ tn^tips lo .^ue ; hicier? 
ron loa Apóstoles^ según se ípe, jen sua hechos.*., .en, los 
que consta í, que habiendo oido los. Apóstoles enjerilsa** 
4en , que los $amatiranos recibier^^ de Dios, 

íjes enviaron 4 'Pedro y/iá^iJuan,, los, qpe, oraron por 

julios ya para qqe recibiesen Santo , AO 

había descendido sobre.ialgMnpi 5 :ppes solo, estaban bau- 
tizados en el nombre de Jesu-'ÍJhristo. Entonces les im>- 
pusieron las mapoSj para que recibiesen. al Espíritu San*? 
-to,.; qu^ pod^0S(reqrbjf mismo 

MíPítagaos ^al ñoTícíl^ cjP firP%ÍPP6?:Ppl9;. y ; que . esta 
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¿mposjcion no es lícita ^ino á los Obispos , porque aun- 
que los Presbíteros sean Sacerdotes , no tienen el lleno 
del Pontificado,.. Esto mismo demuestra no solo la eos- 
ttirabre eclesiástica , sino es la supracitada lección de 
Hechos Apostólicos*.,. A los Presbíteros qua-ndo bauti- 
zan , estando ó no presente el Obispo , es lícito ungir 
con el crisma de los bautizados... pero sin tocar con 
él la frente de ellos , lo que solamente corresponde á 
los Obisposj por cuyo medio reciben al £sj)iritu Santo» 

ayuno Quadragnmíü 

^1 primer ayuno es el de la Quaresma., el qual 
'tuvo principio del de Moysés y Elias en el antiguo 
testamento ¡ y de el del Señor en el nuevo , manifestan- 
do con él j que el Evangelio no disonaba en esta parte 
á la ley ni á los Profetas, representada aquella en la 
)j)ersona de Moyses, y estos en la de Elias , entre los 
guales apareció Christo glorioso en er Tabor , para bri- 
llar con más evMenéia^testifieando la ley y los Profe- 
tas, como dice el Apóstol. ¿En qué estación del ano 
.pudo establecerse roas bien la Quaresma , que en la 
próxima á la Dominica de Pasión ? Puesto que en ella se 
representa esta vida laboriosa , én la qüé es -necesaria 
la abstinencia de las delicias dél raundo '-viviendo solé 
con el maná, esto es , cotí los-preceptoséelesttales y es- 
pirituales... Tambieo hay misterio en que se tenga el 
ayuno por espacio de quarenta días. En la ley de Moy- 

aes se mandó generalmente al pueblo , que ofreciesen á 

■■ 

t*) láb. I. 


©ios los dieíMos y pfkoidas ; y así quando por esta 
Sentencia se nos amonesta la de gracia remitir á Dios 
ios principios de nuestra voluntad , y la comunicación 
de nuestras cbras^ sé cumple con el objeto dé los die&* 
mos legales en la computación de ,1a Quaresma , pues 
con el ayuno de treinta y seis dias concurrimos con los 
diezmos de todo el año , ofreciendo á Dios en holocaus* 
to nuestros' actos y operaciones, Gon esta mira estable- 
cieron los Principes eclesiásticos el ayuno Quadragesi- 
mal , á ña de que los que se ocuparon por todo el 
espacio de im año en delicias y negocijats del siglo ) que- 
den obligados en cierto modo con necesidad legal á de^ 
dicarse á Dios ,4 lo menos en este tiempo, para que con 
dichos ayunos le paguemos los diezmos de ios dias <Í4 
la vida , como ciertos firutos de toda ella- 

ios ^unos de ¡as quafro Témporas (*). 

■ ’ 

' -^1 segundo ayuno , que se principia después de 

la festmdad de Pentecostés según los .Gánones , se dice 
ser conforme á la prevención que hizo Moyses al pue- 
blo sobre la observancia de las siete semanas en el mes 
de la* cebada; cuyo ayuno por la autoridad del Evan- 

'i 

geÜ«>'Se cumple después de 4a Ascensión del Señor, en- 
cendiendo literalmente su dicho: ¿acaso pueden llorar 
Jos hijos del esposo quando está con ellos ? Dia ven- 
•drá en que se ausentará, y entonces ayunarán. Tam- 
bién se dice; que en los quarenta dias que conversó el 
Se&NTxpa sus discípulos después de resucitado no^con* 

■ (*) l4b. a. c. 
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tiene ayunar^ puesto que es .tiempo de alegría ; pero 
después que subi6Christo á los cielos impuso el ayu- 
no, para que por medio dt' I® humildad del qorazoti 
y abstinencia de la carne ,.merezcamoff 'recibir al Espí-» 
rituSanto, que el mísnuP^eñor nos prometió. 

Idem. ('♦') El tercer genera de ayuno, "que celebra 
la Iglesia én el día; lo" de Setiembre ^ se hacia por ios 
J^Udíoá'delsptieír de k festividad de dos Taberiiáculos, 
el qual fue' instituido por Dios en k ley antigua i, or- 
denando á Moysésí di á los hijos de Israel, que el 
diá décimo del séptimd mes se llamará de oración, y 
será santo para vosotros y humillando vuestras almas 
ton 'efr'aynnor;:‘>y 'todo aquel que no Jo execute así,, se- 
ta exterminado det pueblo , como también eL que tra* 
bajare en aquel día... En este mes-, según el cdaiputh 
solar , comienza á ser menor el dia , y mayor la noche 
en el* 4 i 0 octano de ks Calendas de Octubre, én que 
sucede eí equínocio , y por lo mismo ayunamos en este 
tneSj 'pará manifestar en el défeetor ídeluSoI-^ yien el 
aumento de k noche, que nuestra vida ha de faltar, 
y ocurriendo la muerte por determinación deh Señor, 
^ repara-aquella con k íresurreccion. 

Idem. El q ti arto ayuno es el de ks Calendas 
de Noviembre , el qual se comenzó ó se instituyó por 
la autoridad divina, según el testimonio de Jeremías, 
á -quien dixo el Señor : toma el volumen de la ley , y 
•escribe en él todas ks:^ pakhras que te ; he hablado con- 
tra los hijos de Israel... y si se convirtieren de sur ma- 
lo y pésimo camino, seré propick á sus iniquidades.. 

(*) Ib. c. 3p, {**) Ib. c, 40. ; ■/ 
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Llamó Jeremías á Baruch , y dictándole , escribió to- 
das las palabras del Señor , jas que le mandó leer al 
) pueblo en el templo en el dja de ayuno.... Hizolo asi 
Baruch, Lijo de Neria , y predicó el ayuno al pue- 
blo de Israel á presencia idel .Señor,, y por esta auto- 
ridad de la Santa Escritura celebra Ja Iglesia Cató- 
lica uuiversalmente .ayuno expresado. 

Idem. También advierte el Santo "Doctor , que 
la costumbre de ayunar tres dias Ja tomó la Iglesia 
del exemplo de Jos JSIinivitas , Jos que ^condenados por 
.sus vicios , se dedicaron por espacio de tres dias al 
ayuno y á la penitencia, por cuya medio movieron 4 
Dios á misericordia- 

a Ib. cap. 4 », 




T>el Pueblo CJiristimo, 

Por Pueblo Cliristiátio se entieadea todos los 
fieles creyentes eii Jesu-Christo , entre los guales hay* 
que distinguir tres clases según Ensebio (a): á saber Mh 
nistros Eclesiásticos , fieles Seculares y Catecúmenos, 
puesto qué estos gozaban cierto derecho de comunión 
con los fíeles , del que parecían los Judíos y los Gen-^ 
tiles, á quienes por Jo mismo se dio con menos pro- 
piedad el nombre de Christianos , como desposeídos 
del Bautismo , y así las denominaciones misteriosas 
que se atribuyen á los fieles en las Sagradas EscritU' 
ras como gente santa (b) , hermanos de Jesu-'Chrisio (c). 
Domésticos de Dios , ciudadanos de los Santos (d) , yi 
piedras vivas del edificio de ia Iglesia (^e) , no pue- 
den decirse de los Catecúmenos : los quales ademas 
táreciáíi , de las -pTerrogativas que gozaban los Bau- 
tizados , como éráii asistir á todá la liturgia mística, 
y participar de la Sagrada Eucaristía; baxo cuyo su- 
puesto , aunque permanecían en la Iglesia todo el 
tiempo de' la Misa llamada de ios Catecúmenos , fina- 
lizada ésta después def Evangelio , y de la predica- 
ción del Obispo , se fes expelía del Templo , para dar 
principio- á la Misa de los fieles. . r 

(a) Bemostrat, Evaog. E. *7. c. *; (b) I. jpetr. c. a. (c) Ad Ro- 
mán. c. ,8. (d) Ad Philip, c. <. (e) Math. c. <, 

Tom, IL. .■ ^'A ■ . . . ’ 



Be los Catecúmenos, sus Gte^s'i SátosiJim odniU 

sion ; método de su instrucción \ cargos , modo de pre-- 
pararse al Bautismo , y tiempo de su duración 

Qatecim^nado,- 

i Aquellos Gentiles y. Jadío» ^ .deseaban, profe- 
sar la Religión:: de JesurChfistp,, am 
bautistno se llamaban Catecúmenos , voz griega equi- 
valente en el idioma latino á :Ía de oyentes ó discí- 
pulos , significativ^: ,de<^a. instrucción ;de , los .dichos m 
los - rudimentosv de,*:da : ;rGuya, expresiom fue 

comta n^ent re ^G riegos ;y J,atinps,,, los* quqies. ^e teqiau 
por candidatos ó en estado de preparación para re- 
cibir á su tiempo el bautismo. ^ ■: ^ ^ 

Los Griegos dndiican con disuntas voces . qpe los 
tinos los: grados de iqs;Gatequtpedo.S:j,¿;dUtmgui 
regularmente^ en .perfectos; é iimper^etosí, por , cuyas 
expresiones manifiestan los aptos é ineptos para reci- 
bir el bautismo: y aunque algunos ^Escritores señajan 
entre los Latinos (b)f.quatro >c|ases.,d^ Catpcum 
generaimeme no hubo mas que ■ tres, á oyentes, 

postrados , y competentes. , 

Quando' algún Judío ó Gentil deseaba abrazar la 
Religión Christiana , se presentaba al Obispo , ó á los 
Ministros - de da Iglesia y . manifestándoles su inten- 
ción , con, palabra .coasíante de profesar la Fe, Cató- 
lica , se le admitía al primer .gr^do de Catecúmenos, 
en el que se. llamaban oyentes , voz derivada de su 
asistencia ,á oír las Ipcciones ,,de la Santa Escritura , y 

(a) I. Ad Corin. cap. 14* (b) Maldonat. deBap.M^Uu V 
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ías predicaciones' de los Obispos, para" lo - qual se Ies 
concedía entrada en ; la Iglesia (^a) dichos asi , puesto 
que. la instrucción de la fe se introduce por el oido. 

Como todo el tifempo que permanecida los Gatecu- 
menos en el estado de oyentes debían certificarse los 
Obispos de su proposito , y de lá honestidad de sus 
costumbres j dependía de . sa juicio y determinación 
el pase de aquellos, del primero al segundo grado, 
en el que, se llamaban postrados, ó substractos del Rito 
acostumbrado por los de esta clase , que era postrar- 
se ante los Ministros de la Iglesia para recibir la im-* 
posición de manoseen cuyo hecho oraban por ellos con 
ciertas preces 5 como también los fieles , contestando con 
la expresión Amen. Del segundo grado dicho pasaban 
al tercero, en el qual se denominaban perfectos por 
los Griegos, y competentes ó electos por los Latinosj 
voces significativas de su aptitud é idoneidad para re- 
cibir el Bautismo ^ por. lo qual en este ultimo grado 
se Ies dió alguna vez el nombre . de Christianos y 
de Fieles (c). 

Quando se admitía alguno al Catecumenado , usa- 
ba la Iglesia de ciertos Ritos, para manifestarlo así 'en 
lo exterior, consistentes en formar solamente sobre los 
pretendientes la señal de la cruz , y proponiéndoles 
los principales Artículos de nuestra Santa Fé, se les 
exploraba si era su ánimo y voluntad creerlos y ob- 
servarlos, y en . el caso de asentir á ello , era tenido 
por Catecúmeno (d). 

(a) Tertul. X. de poenit. Ciprian. Ep. 13. et 24. (b) V. Salmasi 
3 n Not, ad Sevér. , Sulp. in vita S. Martin, (c) Ciril. Cathe. 

N. II. (d) August. de Catequi. ^adibv c. a( 5 . 

A 2 


/ 



4 uisciílina 

La admisión de los Catecúmenos se Bacía privada, 
ó publicamente: Ja primera como quedai dicho en el 
precedente párrafo, y la segunda se executaba anti- 
guamente haciendo en la frente de los Candidatos la 
señal de ía cruz los Presbíteros, Clérigos y Padrinos (a): 
cuya ceremonia se hizo después en Francia no solo 
en la frente sino es en el corazón (b), como también 
alguna vez en los ojos, narices, oídos (c): y en otras 
partes se extendió á la boca, y á las espaldas (d). 
A continuación de lo dicho les imponían las manos 
los Obispos, diciendo ciertas oraciones acomodadas á 
fin de preparaiiós con ambos Ritos (e); siendo tan co^ 
mun la indicada imposición , que Teodosio en su Có- 
digo distingue dos clases de personas en el Pueblo 
Christiano, una de fieles por el Bautismo , .y otra de 
Catecúmenos por la imposición de manos. 

Para que los Catecúmenos supiesen los ■ misterios 
de la Religión que deseaban profesar, fue cargo pro- 
pío de los Obispos providenciar los medios dé su ins- 
trucción ; á cuyo fin ios entregaban á los Ministros de 
la Iglesia , de quienes aprendían los principales Ar- 
tículos de la Fe con las reglas de las buenas costum- 
bres. Por esto mismo fue célebre antiguamente la Es- 
cuela de Alexandría , en la que exercieron semejante 
cargo los insignes Preceptores Pantenó , Orígenes , Cle- 
mente y Dionisio (f). Alguna vez se dié esta comi- 
sión ,á los Diáconos (g) ; pero lo mas común fue á 

(a) Ritual Ambros. Vetus, et Laudun. (b) V. antiq. Ritual. 
Galle, apud Mabiion. (c) Misal. Gotic. edit. á Tomas, (d) Conc. 
Colouien. (e) Conc. Arelat, i. Can. d. (f) Euseb. Hist. Ecbl. d. 
c. 10. 33. (g) Apg. de Catequiz. Rudib* " ‘ • 
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los Clérigos del Orden de Lectores, y toáoslos dicho? 
«e llamaban Doctores de los Oyentes , según San Ci- 
^íano (a), Y si áiguna treaj se fió este encargo á los 
Seeuiares 5 fué en el caso de distinguirse por su cien-: 
,ciá y tonducta, cómo siicedió á Orígenes , que en la 
edad de dieít, y ocho anos rigió la citada escuela de 
Aiexandría, 

Los referidos Preceptores daban sus lecciones dia- 
rias á lós Catecúmenos , las mas veces en los domi- 
cilios propios (b) , las quales se reducían por lo co- 
mún á enseñar los Artículos de la Fe, la Doctrina de 
penitencia j y el modo de prepararse al Bautismo. 

= . En las indicadas instrucciones ocultaban los Pre- 
ceptores á los Catecúmenos (como también á los Obis- 
pos en las predicaciones que les hacian) los misterios 
.elevados de nuestra Santa Religión (c). Y aunque al- 
gunos Escritores advierten que no se observó esta dis^ 
^cipíiiia íén tiempo de los Apóstoles , ya se halla en 
práctica en el de Tertuliano (d). Mas si consultamos á 
-los Padres y Concilios antiguos^ notaremos que á los 
^Catecúmenos se les ocultaba toda Ja Liturgia Sagra- 
■ dá (é)flá celebración 3 y Ritos dé la Unción- ó del Cris- 
iwa (f) , el Sacramento del Orden (g), y la adminis- 
tración del Bautisto (^h) sin permitirles inspeccionar 
los Baptismerios.' Tampoco se les enseñaba el Sim- 
-bolo, ni. la Oración Dominica j hasta pocos dias an- 
tes deb Bautismo, y por lo mismo, los fieles rezaban 

(a) Ciprian- Ep. (b) Huetium in Origen. I. i. c. i. 

(c) CirilL ( 5 . n. ,7. (d) Apolog. c. 7. (e) Atanas, Apolog. 3 . 
(f) Basil. de^pir. c. 27. (g) Conc. Leodic. c. 

(h; Conc. Arátts. i. c. ‘ ip. " ' 
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en secreto ambas oraciones en la* Saítñodia. pública: 
cuya' p'ráctica: se observa^ en d dia ien Üas choras i ca^- 
nonícas , para conservár algua* vestigio ^de la. l)iscipaof 
antigua. ^ - • oí -.i . v '.^ 

Para la observancia de lo referido tuVo la Igle- 
sia varios motivos justísimos^, procediendo siempre coa 
la cautela de <|ue si algunos Catecúmenos desistiesen 
de su proposito , no manifestasen /á dos Judíos, ñi á 
los Gentiles los Misterios de nuestra Santa ^Religión en 
sentido ó concepto contrario que los cree y venera^ 
como no ilustrados . perfectamente , como después de 
haber recibido, el Bautismo (a); y también para pre- - 
caVer que no lesi sirviese de ocasión de escándaJo ó 
menosprecio la simplicidad con que se executaban ios 
más altos Sacramentos , concillando por este medio la 
atención y reverencia de los sagrados misterios , al 
“paso que se excitaba k curiosidad y zeio de los Ca'- 
-fecume nos: para qué anhelasen á recibí rlod ; .Y ási 

quando ios Doctores de la Iglesia hablaban de seme^ 
jantes arcanos , usaban de Voces y conceptos magní- 
ficos para imprimir en los entendimientos de los dichos 
las ideas mas altas de la grandeza y elevación Re los 
'misterios de lá Fe : v* g. . quando tratabati déí Bau- 
tismo , no se valían de las expresiones de agua y ablu- 
ción, sino es de Sacramento de iluminación y dé la re- 
misión de los pecados : y quando de la Sagrada Eu- 
caristía no de las, voces de pan- y vino f sino es del 
sacrificio del Cuerpo y Sangre de Jesu-Christo. 

I 

■ ‘ I 

W i 

(a) Chrisost. Homil. 27. in Math. Aiigust., Trat. a. in Joan. 

fb) ' Basii. de Sp. S. c. 27. August, Honiií. ^p( 5 . ín Joan-; :) 
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’ Xos cargos de los Catecúmenos unos eran, priva- 
dos, y ’íotros públicos.; los piimeros consistían en ayu- 
nos, 'oraciones; limosnas yrcontinencia, los.qu.ales cum-. 
plMn' en sus casas^ó domicilios (a):: ;, y., los segundos; 
los practicaban en la. Iglesia, asistiendo con los fieles 
á' 'ía -Salmodia publiOa^ha;sta^am las lecciones de la Sa- 
grada -Escritura y las pfédicadionés de.iioscObispos (b) 
á c u y á áó ncl u sí on" déc ia-^ el cE) i aio n o p ue s t o e.n , luga r 
OminehteV-vv gb .él •pul pitó no ' q;uéde en ,el ^Templo 

ningún Catecúmeno oyente.. Desjiues prevenía á los pos- 
trados 6 sasbtractos;- orad Catéenmenos,,* y también yo- 
so'tVos'^ Fíeieá- *por’ 'ellos ; y- final ibadasrla s - prepe§ , d eqiaí; 


Senót , ‘ten mrseticOl^diacvE'p: -seguidle - continua;ba dicien- 
do i mclinaósV'ó pOstríáos parai^reerbir da bendición, 


=que Ids- dispensabá' éb pbispo V> y despacíiandolos en- 
tonéis ,:Cuiaba'^ -fe ¿em paz vCatecumenos.. 

tle^íicíÓ^ hasta! qa®e seiJlIamía idearlos Ca-? 

^cirdienbs én Tód^S ‘íá^iLítorgías-í^i^í^^ ; i 
' ■ Los Catécuménos ' cómpefentes , 'que en la Pasqua 

. . . ^ j 

de Resurreteíon: habían de.- recibir ieí Bautismo , eran 
é)^6rcishiaiios" én 'ciéttos-días de d Quaresma , estable-r 
cidos^ para ello , en los quaíes seblesbense.n-ba; el 
¿imfe’oio de con^istíéndó dichos exorcismos err 

éieftás ^eprecáGÍories , y preefes compuestas de varias 
expresiones de la Santa Escritura , dirigidas á rogar á 
pios q^e iibtaseddel Dedioñio 'á los due deseaban ser- 

vir á JesuXhrisíipí cuyasiíbtinbld^^^ en ios Ri- 

^ • ■ 

■ ■ ■ ,- ■ ■■ ^ ■ r . 

(a) Ctínstl ApostaL t. Y./ (^> 'a3v-CoíiGvCÍ^ IV., Can. 

(b) Cdnc. daítág. - ipi. ,.(c) . V.¿ Consdt» ApogtoL L. 8. c. 5 - 

(d) Ord. -Rorafeaí :Aii*iq^*''!‘ap\tá Ecl, Kitib.. 

£, I. Articül. III. i - ' 
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tuales griegos y latinos; y aunque el Aíitor de fas Cons- 
tituciones Apostólicas no habla de esta práctica en la 
iglesia Griega, Ja testifican en .ella muchos Padres O rien^ 

tales (a), así como' los Padres Latinos en el Occiden- 
te (b). " 1 .... . 

Para recibir ios exorcismos estaban los Catecúme- 
nos en cierto' lugár del Templo^ separados los hombres 
de las mugeres (c): solo; con un vestido (d) : descu-^ 
bierta la cabeza (e) , vendados los ojos para que la 
mente no vagase (f) y desc^Uos sobre un silicio (g). En 
esta disposición , los Clérigos les echaban el aliento por 
tres veces, los ungia el Sacerdote cpn saliva las na- 
rices y ios oidos y después decía los exorcismos* 
Los Griegos practicaban la operación en el rostro y , 
en las narices, y ademas los mismos Catecúmenos ha- 
dan ademanes para auyentar al Pemonjo ,A lo 
dicho entíe dos Latinos se, anadió ^jel , Rif^^ de dar á 
gustar á ios Catecúmenos un ; poco, de sal en el siglo. 
VL (k) en el qual , y en casi todo, el VíI. ante todo 
se les rociaba con ceniza, se les preguntaba si re-?^ 
nunciaban á sata’nas ,.;y. despuea se les. exigía ja cqn- 
fesion de Fe (i), : j ^ - ^ 

En el tiempo de los Exorcismos se ensenaba el 
Símbolo á los Catecúmenos, (mj, jo p'g¿:e se practicó 

r .ri ■ . - -'V ■ ■ 

(a) Ciril. pref. : jad Cathec.^I^,, Gregor. Nís. oratione de 
Baptis. (b) August,, de fide , et Ojperíb. cap. 6 . (c) Ord. Rom. An- 
tiq. apud Mabiíon. ' (d) Clirisost‘.%Oiiiíl; ad iltirainat.- (e) Augustv 
de Simb. ad Cathec. cap. i. (f) Ciril., Protochat. (g) Augustin. ibi. 
(h) Augustin, trat. qtij., 'in -db3-a« Grecor, de Catecli» 

(k) Isidor, de 'Ofic. Ecles. i. ii. ’ cap, 3®* (O Pontific. Salís- 
burg. apud Már¿é.' in temr* (m) .Isidor*, ^i. 

cap. 17. -I 
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en Roma en^ el Miércoles de la quam semana dé Qua- 
resma , en cuyo día solían ensenarles también la Ora- 
ción Dominica. (a). En el Africa Sé hacia en el Sába- 
do anterior á la Dominica dicha la enseíianza del 
Símbolo , y en los ocho ' dias despües la del Padre 
nuestro (b). En Francia en la Dominica de Ramos (e). 
y entre los Griegos en el dia de Parasceve (d). Quan- 
do el Obispo les ensenaba el Símbolo , les exponía to- 
dos sus artículos (;e) , y antes del Páter noster referia 
el Diácono aquel periodo del Evangelio que contenía 
esta Oración (f) la que los Griegos acostumbraban en- 
senar antiguamente después del Bautismo (g). 

Pasados ocho dias de la referida enseñanza decían 
de memoria los Cátecumeiios al Obispo : el Credo y 
el Padre nuestft» (h), y en Romá al comedio de los 
siglos se les preguntaba en el Sabado Santo si creían,, 
los quales daban por respuesta el símbolo (i)* 

Los Catecúmenos competentes se disponían á recw 
bir el Bautismo en la siguiente forma: vestidos de si- 
licio, ocupados en obras de penitencia , abstenidos del 
vino, de, las delicias corporales (k) y hasta de las 
propias ,mugeres (1). ; También daban sus nombres á 
los Obispos para qúe se escribiesen en las tablas Ecle- 
siásticas (m) los que tenían facultad para mudarlos 
con tal que fuese de alguno de ios Apóstoles, Mar- 

(a) Ord. Román. Antiq. apud Mart. ibi. (b) Augus. Serm. ¿8. 

ConCi Agatv cap. 13. (d};,Niceph. Histor. Ecl. cap, 35, 

(e) August. Sei^m. 214. (f) August. Serm. go. (g^ Ciril, Cachee. 

(h) Cónc. Agaten. cap. 13. August. Serm. a 13. in tract.. Simbol. 

(i) V. Sacram. Gregor. Q¿) Consti* Aposto!. 1, 8. cap. 

^ August. de fide, et operib. cap. p. (m) August. Serm. 13X1^ 

Tom. LL ; B 
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tires lí ’ otros Santos (a): cuya mutilación no hacían 
en el mismo acto de recibir el Bautismo conforme hoy 
se acostumbra , sino es algunos diás antes , á saber en 
la quarta semana- de íQuaresma enére líos. Latinos (b)^ 
y en la -seguiida 'entré los Gciegos (^c). Antiguamente 
los Obispos imponian los nombres- á ios bautizados, ó 
los padrinos (d) ,;. pero en el 'siglo VIU. fue esta obeion 
privativa den los padres regularmente. En el. referido 
acto confesahan jos Catecúmenos . suj -pecados ^e) , io 
que execiuó el Emperador Constantino antes de bau- 
tizarse , según refiere en su A’ida Eusebio (f) r, cuya 
práctica se dirigía á la. mayor. humildacion def CatO'» 
eumeno. ■ .■ ; ■ . . : . ;'ii ''ti. 

Ea orden al tiempo que los Gáüecu menos perma- 
necian en sus respectivos grados no, estuvo predefini- 
do generalmente, y por lo mismo en esta parte fue- 
ron diferentes las costumbres de las ¡ Iglesias ; . aunque 
siempre procuraron los Padres .que- el tiempo fuese 
suficiente para que se instruyesen en los misterios de 
nuestra Santa Religión, Las mas veces fue dicho tiempo- 
el de dos ó tres anos (g), lo que se observó comunmen- 
te entre los Griegos ; pero estas reglas tuvieron va- 
rias excepciones como fueron los casos de peligro in- 
minente, enfermedad grave, y conversión de una na- 
ción enterad Jesu-Christo en los quales se li- 

mitó la duración insinuada á brevísimo tiempo , de- 

(a) Socrat. Histor. Ed. 1. 7. .cap. ai. (b)- Augnst. Ssrm. ai3. . ■ 

(c) Ciril.'in Protacathe. (d) Gregor. Turón. Hist. Franc. 1. X. 
cap. a8.‘ (e) Greg. Nazlan. trat. in S. Libacro. (f) Lib. 4. c. 
61. (g) Cousti. Aposto!. 1. 8. cap. Jp. (h) Socrat. Histor. Ed. 

h 7, cap. 30. . - 
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biéná^'aclVeí'fir' qide? í|tiañd^ ;^í' é^metia 
gíia d^litcy grave {^rórrogaba íel tiempo hasta qué 
fe purgase ■ con penitencia piVbliea (á)-., y si continua- 
ba en ellos., quedaba al juicio de los Obispos borrar- 
les de ' la matricula- de ios^ Catecúmenos, 

Tanvbien es de n,6taí' (jué" bautismo qüe 'se cdn- 
¿edia á los Gateeumenos por causa de enfermedad, se 
Hamo cliuicO j del qiie tenemos muthos exemplares 
en la Historia' Eclesiástica j pero si muriésen sin reci- 
birlo por . cnipa ó negligencia suya;, se les privaba dé 
la sépukura éclésiástiea ; no así en el caso de falle- 
cer de improvisciá pkestd que sé suplía el defecto del 
bautismo por el deseo de recibirlo , ó por el martirio, 

' La Disciplina delj Catecumenado permaneció hasta 
él tiempo -que sé’ádlmnislró ; éHbáütiámb: á los Adui- 
tcís ;/ {kro ' faltó- páülat qu ando se comenzó á 

conceder á los párvulos ^ bien que en. algunas partes 
duró hasta el siglo XíII. según escribe Curardo (b). 

^ ^ Disciplina de 'Rspana sobre Catecúmenos ^ . 

Estando como éstaba’ prohibida á los Catecúmenos 
la entrada en los Templos, caso que volviesen á sus 
antiguas sectas ó Vidos , se les concedió este permiso 
por decreto del Concilio de Valencia (c) siempre que 
acreditasen ,su aTrepentifnréntO’^ el qual. se concedió 
también á los Infieles para que óyesem las lecciones de 
la Santa Escritura, y las predicaciones de los Obis- 
pos, por cuyos medios constaba por experiencia á los 
Padres que^ muchos se. convertían á la Fe de Jesu- 

■ 1 ,r ■ 

I ■ 

¿ ^ S ■ r ■ . ; 

\ ■ y ^ . . . 

(a) Coiic. ISiicen. I. cap. 14. (b) Razional. i. 6 * (c) Caa.. i, 

B 2 
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Christo. Asimis^ se ordeóá (a) , ^fle;?se> 
sen los Catecúmenos veinfe dias antes .l^authmo,^ en 
cuyo tiempo se Ies , ensebase e|; Símbolo de la Fe* Y 
que se hiciese conmemoración , la Liturgia del Ca- 
táfcumenQ que_ muriese sin el bautismo pbr creerse in- 
culpable , semejante írrecepGÍon,(b). , , ; ■ 

Como los delitos impedian á los Catecúmenos el 
que recibiesen el bautismo sin purificarse, se estable- 
ció (c) : que al que idolatrase no se le administrase el 
bautismo hasta después . de tres . anos de penitencia: 
y que se suspendiese hasta el fin de la vida á'la Ca^¡ 
tecumena que, .sofocase el hijo que concibió.. por.. aduL; 
terio (d) , pero que no se negase á la que enfermare: 
gravemente (e), como ni tampoco á aquellos que no 
hubiesen freqüentado la_ Iglesia , siempre. qye depusie-^,^ 
ran testigos fidedignos, que vlvian; christiap;am^nte.(^f), , 

c A p I T ü’L'ó"i:t' y' 

Del Bautismo : días en que se admlnistraha : de sus 
Ministros ', y Kitús ' antecedentes y consigiiiehtes 
■ r . á este Sacramento^ u- • 

Eistando los Catecúmenos preparados^y dispuestos, 
en la forma dicha , se les concedía el .Bautismo, voz 
griega que significa ablución en el idioma latino. Es.te, 
Sacramento tuvo varias denominaciones , ya por los 
efectos, ya por el índole, y substancia de sií execu- 
cion , ya por las qualidades apetecidas en los reci- 
ba) Conc. Bracar. II. Can. i. (b) -Cohc. Bracar. I. Can. 17. 

(c) Conc. Iliberic. Can. 4. (d) Id. Can. 68. (e) Id. Can., lu 
{i) Id, Can. 4g. ■ ■ ■■ 
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piéDtes,^y ya ;^or los Ritos y Ceremodias exteriores, 
JEtO>atencÍon á , sus efectos, se llamó remisión de pe- 
qádos, .absolución ;e indulgencia por San Agustin (a); 
regeneración 6 nuevo nacimiento de la muerte á la 
vida de la gracia por San Cirilo de jerusalen (b)^ y 
San Gregorio Nazianceno (c) : iluminación ó iiustra- 
ciort ípara los conocimientds divinos;^: por San Justino 
Mártir v(d). Cdo^'^^ al Índole y substancia de su 

acción; se llamó Sacramento y Misterio , voces signifi- 
cativas de cosa sagrada y misteriosa; en cuyo concep- 
to lo ,11 anaó signo ó señal de fe Tertuliano (e). En 
ordeQ-tá qualidades de 'los recipiéntes;, se ííainó 
Sacramento de fe y penitencia por San Agustín (f). 
Y en quanto á los Ricos y ceremonias se llamó Bau- 
tismo 6 Lavatorio de regeneración, 

.j Prescindimos por ahora de la validación , materia y 
forma ídel Bautismo por serj asunto perteneciente á la Sa- 
grada Teología ; y en quanto á los recipientes, es 
de saber 5 que han de ser hombres vivientes, pues aun- 
que en ciertos Pueblos bárbaros del Africa se usó bau- 
tizar á ios difuntos (g): y entre algunos Hereges an- 
tiguos se adoptó cierto- genero de Bautismo Vicario, 
bautizando á un viviente en lugar del que falleció sin 
este Sacramento: este error acostumbrado por ios Mar^ 
chionitas, Ip reprendió, y abominó el Chrisósiomo (h}, 

y San Epifanio escribe (i) ; que este abuso permane- 

/ 

(a) lí. de Bap. 1. ¿.cap. ii. (b) Prefation. lo. (c)Orat. 40. 
de Bap. (d) Apolog. 2. p. 34. (e) Apolog. cap. 21. (f) Ep. 23. ad 
Bonifac. (g) Conc. Cartag. III. cap. Codex Ecl. African, 

cap. 18.. (h) Homy» 4^. ,iji I, ad Coriut, (i) Heres, 28. Zerinth. 

6 , 


I. 
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ció hasta su tiempo entre ciertos H^^eges vdef Asia;^ 

I Por lo- que; respecta '^^ahrtiempo en ^ue :admiv 
ni.stró el Bautismo '^ - es constanté;, q ae r:aiítique enMos 
principios de la Iglesia -se concedió en qualesqiiiera 
dia, mas endos siguientes siglos se estabtecieron cier- 
tos tiempos del ano para que se administrase con to- 
da solemnidad. ÍLnt re los Latióos , se * hi^o* esta ' admi- 
nistración en los días de Pasqua de Résurréccíoíi ' y 
Pentecostés , de cuya práctica testifican' Tertuliano en 
el siglo ÍII. (a) y en el IV. y V. los Padres que 
florecieron en aquellas épocas , entre ellos Sati Géíóni- 
nio (ó) y San León Papa. (c)' j la .'que confirmaron Vá-> 
rios Concilios (d), y por el de Rúan nos ^ consta j qué 
duró en algunas partes hasta el siglo Xí. ([e). 

La misma Disciplina se obsereó en la Iglesia Grie- 
ga hasta el siglo IV. en cuyácedad se émpe-zo ad- 
ministrar en fiesta de EpríaniaP,; ségiia - éscríbei 
Gregorio Niseno (f): lo^que ss introduxo paulatina «- 
mente en las Iglesias latinas, y con espedalidad en la 
del Africa (g) , y en los siglos V. y VL en k Fran- 
cia (b) en la qual se bautizó también por aquel tlem-- 
po su Rey Qodoveo en el día de la Nati/idad de 
nuestro Señor Jesti-Christo (i) ; pero como en las^ 
Iglesias de España, Campania y otras se administrase 
el Bautismo en los dias ^ festivos de los Apóstoles y 
Mártires^ reprobaron esta nueva costumbre íos^ Püpas, 

(a) L. de Bap* cap. ip. (b) Ep. ad Pammach. (c) Leo. I. 
Ep. i6. (d) Conc. Gerend. Can. 4. Altisiodor. Can. 18. Mognnt. 
Can. 4. (e) Am. 1072'. cap. 13. (f) Orat. ad Baptizaud. " •' 

, (g) Leo. .1. Ep. 10/ (h) Greg. Turón, de gloria Confesor. = 7^ ' 

(i) Id. ibi. cap. 76. et p 5 . 
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^yrielo (i), y León I. (b) , como contraria á laDis- 
xiplto antigua.. ^ ^ 

\ , í.sÁiUnque fuese ia Jey dicha la que se observó en 
Iqs: tres primeros siglos ^ con todo en tiempo de ur- 
gente persecución concediati los Obispos >el Bautismo, 
y iavConfirmacion á los Catécujnenos en qualesquiera 
dia, sin esperar á los esta bit :dí.los: lo m ismo execu - 
tahan en apeligro- dse; muer te (c:) , riaufrágios (d), pes- 
it£í y par tos peligrosos de las Catecu menas* 

.Xa anti¿*ua y solemne Disciplina dicha hasta aquí, 
coíh^nzó- á disminuirse insensiblemente , tanto que en 
siglo Xí* . se administró ,et Bautismo á los. párvulos 
■ en q'U^iesqaiera^^ dia , como testifican Teofilat o de los 
Griegos y de los Latinos el Abad 'Ruperto ( g), 
lo q.ue se acostumbró también en Inglaterra ya en el 
siglo X. (h) : bien que algunas rglesias' de Francia y de 
dagIater<ra.:no se separaron de la Disciplina antigua 
Jjásta el siglo XIII. (i) . 

'No obstante que la Iglesia administraba el Bau- 
tismo en los dias establecidos , algunos Catecúmenos 
diferian recibirlo; unos fundados en principios gentí- 
licos para disfrutar los deleytes del siglo, y de no 
obligarse á vivir con sobriedad y continencia según 
manda la Religión á los que reciben este santo 
Sacramento : otros lo dilataban hasta el fin de la 
vida por temor de no perder la gracia, y pasar in- 

h' ... {*■ j ■ ■ j . 

(a) Ep. ad Hicmer Tarrac.^ (b) Leo. I. Ep. 136. (c) Gelas. 
Pap. Ep. 9. (d) Leo. I. Ep. i< 5 . (e) August. Serm. ip. de .divers. 

■ (-f) Coment, in'X. Lucae. (g) De Divin. Ofíc. 1. 4. cap. 18. 

(h) Ex Gapitul. Eduard. Reg. cap. 13. ( i ) Conc. Leodicen. 1237. 
CoíK:.^.Wirgonien. on. ÍÍ40. ’ < . 
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mediatamente á la Patria Celestial : íftfOs Ip súspen- 
dian hasta, la edad de tieinta y tres. a^s-coa^íl^^n 
de ‘ imitar á Jesu-Ghrisío' ^ contra ícnyos^ errores y 
otras cujpables dilaciones:' declamaron los 3aatos Pa^ 
dres, y con especialidad Tertuliano (a) , San Ambro- 
s!o (o) ^San Basilio (c)j San Gregorio Nacianzefto (d) 
y Niseno. (e). O' -- . J. h 

_ . - I^ds Ministros de este Saeramerito -enj los p-rimeros 
siglos de la Iglesia fueron solaniente . los Obispos , los 
quales- administraban .el Bautismo con solemnidad en 
las estaciones dichaS; según escriben San Ignacio :Mar- 
^tir (f) ,;.(TertulianQ?:(g) ^ San Gerónimo (h) i íy San 
Agnstin (i ) ^ excepto de que por alguna causa nygen- 
te diesen esta facultad a los Presbíteros ^ Ó alguna ^véz 
á los Diáconos (k) según colegimos de las sentencias 
de los Padres antiguos (1).. 

Así conpnuaton los Gbispos, .por espado í de al- 
gunos siglos 5 hasta que paretiendólés esta carga- in- 
soportable , comenzaron á dar esta facultad á los Pres- 
bíteros en principio del siglo VII ; pero , como se re- 
sintiese la Iglesia de semejante, dimisión (m) , tomaron 
el arbitrio de bautizar dos ó tres en los dias ‘estable* 
cidos, y dexar á los? Presbíteros los demas ; lo que 
executaron especialmente desde el siglo IX, (n) hasta 
los principios, del X. (o) á cuyo^ fines quedó el Bau- 

(a) L. de Bápt. cap. 4. (b) Sermón. 41. (c) Exortat. ad Baptí. 

' ; (d) Orat. 40. (e) Dé Bapt. t. v {f).Epi ad Smirn. •' 

(g) L. de Bap. cap. 17. (,h) Dialog., adver. Lucifer, (i) DeCivit,' 
Dei 1 . cap. 8. (k) Tertul. ibi. Ignat. ibi. ( 1 ) Tertui. ibi, 
Gregor. Na?. Qrat. de ;Ba,pt. ,(m) Cpnc. Hispa!. 2. cap. 7, 

■ (n) Qrd. Román, apud. Mabilon. (p),.Conc. 
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tísnio solemne á cargo de los Presbíteros , excepto la 
Iglesia de Milán, que tenaz en , la observancia de ía 
discipiina antigua, !admmistr4‘Solemnemen el Bautis- 
mo su Obispo^ en el Sábado Samo y en la Vigilia; de 
Pentecostés (a); pero la causa mas poderosa para Ja di- 
misión dicha consistió en el mucho numero de bauti- 
zados ; y no bastando un solo Prelado para adminis- 
trarles el Bautismo, dieron esta comisión 4 los Presbí- 
teros : al modo. que por lo, mismo "siendo antes suficien- 
te una Pila' Bautismal ; después fueron necesarias mu- 
chas especialmente- en Roma , y en otras Iglesias po- 
pulosas; ..-.vi- 

Quando los Presbíteros comenzaron á exercet:, ^este 
cargo; cuidaron los Obispos de ensenarles la adminis- 
tración del Bautismo , para lo qual convenía que su- 
piesen de memoria su forma y ritos (b); y como le ad- 
ministraban en los. dias de las vigilias de Pasqua de 
Pentecosiés , en los quales estaba^ impuesto ayuno , man- 
dó la Iglesia que los Ministros bautizasen en ayu- 
nas (c). También convenia que exerciesen este minis-, 
terio con vestiduras sagradas, como fué el Alba (d), 
sin lO; qual no era permitido bautizar en el siglo XI., 
bien que después bastó que estuviesen .vestid.os con so- 
brepellices (e). . 

En los casos de necesidad se permitió á los legos que 
bautizasen , com tal que .. no> fuesen, bigamos y estu- 
cenfinnados ; (f) ; cuya.. . facultad coartaron los 

(a) y. Gerinií Ambros. .(b) Conc. Turón. líL' Can. .18. 

(c) Conc. París. 839. (d) Ord. Rom. antiq. apud IVIj^rten. 

(A Conc. Roto^ag. an, 107^, (f) Conc, Uiberit. c. 38.. 

Tom, II, ” r- ’C' ' ' ■ - ■■ ■ - ■ 
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Papas antiguos á las mugeres quando no fuese urgentí- 
sima la necesidad (a). 

Los ritos precedentes al Bautismo, fueron los si- 
guientes : en el dia antes dé la Pasqua , esto es , en el 
Sabado Santo , concurrían los Catecúmenos á la Iglesia á 
labora de medio dia á sufrir el ultimo escrutinio en la 
forma dicha, y volviendo á sus casas, regresábanse^ 
gunda vez al templo á la medía noche , y dichas las 
lecciones del antiguo y nuevo Testamento , y hecha 
Ja bendición del Cirio (^b) , se consagraba el aguí 
€on rito solemne: cuya; santificación executaron los Pa- 
dres antiguos de tradición apostólica (c) con la señal 
de la cruz, é invocación del nombre de Jesu- Christo; 
pero después del siglo IX. fue mas extensa por la adi- 
ción de las preces que usamos en el dia. 

Después se procedía á los exorcismos , de los quales 
hacen mención los antiguos Padres como rito usado en 
toda la Iglesia Católica como señal de librar al bauti- 
zando del poder y servidumbre del demonio , y asimis- 
mo hacen mención dichos Padres délas renuncias que. ha- 
eian los Catecúmenos del Diablo y sus obras , cuyos ritos 
se practicaban en la forma siguiente : hecha la bendición 
del agua , preguntaba el Obispo solo una vez antigua- 
mente si renunciaban del demonio, del mundo y de 
sus vanidades, á que respondían : renuncio (d) : sólo en 
la Iglesia de Jerusálen se alternaba quatro veces en 
esta renuncia entre el Obispo y los Catecúmenos ^como 


(a) Conc, Cartag. IV, c.'io. (b) Ord. Sacram. Ecd. Lugd. apud 
Marren. Ciprian. ep. 70, ad Januar. Basil. de Spir. S. c. 17. 
Aug. ^9. coiit, Julián, c. 18. (d) Constit. Aposto!, 1 , 7. c. 4a. 
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dice San Cirilo (a). Pero aunque en algunas Iglesias 
Latinas se tuvo por bastante una sola renuncia, gene- 
ralmente fueron dos en el siglo IV. á saber : del demo- 
nio y de sus obras : del mundo y de sus vanidades : de 
las que usa hasta hoy la Iglesia Ambrosiana (b). Mas 
ya cerca del siglo VIII. se acostumbró la renuncia tri-, 
na que se practica entre nosotros. Quando los Catecú- 
menos hacían semejantes renuncias, estaban de cara ha- 
cia el Occidente , y hechas se volvían hacia el Orien- 
te (c). Y entre los Griegos fue costumbre extender los 
Catecúmenos ambas manos , mientras renunci.->ban , en 
ademan de imponer fuga al demonio (d). 

Las indicadas renuncias se exigían indispensable- 
mente de todos los Catecúmenos , cuya fórmula se lee 
en las Constituciones Apostólicas en los términos si- 
guientes : renuncio dei demonio', de sus obras , de su 
culto , de sus invenciones, y de quanto es de su parte: 
las que testifican todos los Autores que escribieron del 
Bautismo, tan necesarias , que algunos de ellos como Ter- 
tuliano y San Basilio , las estimaron de tradición apos- 
tólica. Y así quando se construían los Bautisterios , se 
señalaba sitio ó lugar particular donde los Catecúme- 
nos hiciesen dichas renuncias , ios quales ademas de 
las palabras expresas, manifestaban con acciones y ges- 
tos despreciar al enemigo. 

En seguida de las dichas renuncias , ungían anti- 
guamente los Griegos á los Catecúmenos; desde la ca- 


(a) Catech. Mist.I. (b) Ambros. de Mlst. c. a. (c) Ritual, 
antiq. apud Marten, (d) Hieron. in cap. 6. Amos, 

C 3 
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beza hasta los píes 5 según nos dicetí SaniCírilo (a) y 
Sun Gregorio Nazianceno (b) , ó á ío menos en la ca- 
beza ^ oidos y mano derecha (c) ; cuya uneion empe- 
zaron á usar los Latinos en el siglo VIL ; pues antes 
la practicaban en los escrutinios ó exorcismos (d). Por 
ser inmediata la adrninistraGion de la Confirmación al 
Bautismo-, han creiáo- algunos escritores una la uncían 
de ambos- Sacramentos'; pero si se leen con; atención los=; 
escritos de los Padres antiguos , se conocerá cierta- 
mente que hablan de dos unciones , una antes del bau' 
tismo y Otra después^ De la del santo Oleó, y signo’ 
de la cruz sobre el. pecho^ y espaldas de los bautiza.--; 
dos alega ' varias 'razones místicas-' del Papa- -Inocen- 
cio ÍII. Y de la del Crisma sobre la cabeza délos mis-' 
mos bautizados, quemando no omitir él Concilio Arau- 
sicano ; también alegan vár ias;' razones los"' escrito tés, 
cuya institución atribuyen a San Silvestre , Pontífice. 
Previniéndose por los antiguos Cánones , que en dicha 
unción no se usase del Crisma antiguo , sino es del nue- 
vo conbgrado en el mismo ano por los Obispos , el que 
Técibian los Párrocos en la solemnidad de la Pasqua. - 
Finalmente de la Unción con saliva en las -narices y' 
oidos de los bautizandos hace mención San Ambrosio, 
y el Concilio Cartaginense III. como también San Agus- 
tín hacen mención del Rito de dar á gustar sal -á los 
dichos, significando por él que todos los consejos',- pa- 
labras y obras de los bautizados qonvenia que sé c¿n- 

-'(a) Ib. (b) Orat. 40. de Baptismo. (c) Teodoret. Coraent. aa 
c. 7. Canticor. (d) Leidrad. Epis. Lugd. 1. de Bapt. c/‘a. 
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dimentasen cbfi la sal de la prudencia y sabiduría ce- 
fe&tiali'i i'-fi i-'" íf :. ^ r i Y •• 

> También ex t Catecúmenos dntes qué 

recibiesen el^ baiftismo la ^profesion de la* fe : y así 
después det 'las expresadas - renuncias , les preguntaba 
eli Obispo^ si cfeian en^ el nombre del Padre , del Hijo 
y deb^’Espí#tu -Santo-, á que respondían - en sii' 'propio 
idioma :• creo '^a)', -cuya, discipliná ñíe- antiquísima^ 
Griegos Eáíinos^ Estos ademas- Ies preguntaban^ de 
cada uno de los artículos del jCredo , especialmente de 
aquel sobre , que sé controvertía con motivo de algu- 
na: iteregía-;ndeva^(b). Y en - el caso de no responder 
categoricameníe^v lo hacían los Diáconos por los va-“ 
roñes , y las Diáconisas por las mLigeres .(c'j , biéh qiié 
desde el siglo IV. respondian, por los niüos que se 
bautiziaban íos-Padrinos ó Madrinas (d),‘cuya profesión 
de íe. se tuyo por ! ta# ^precisa , que ivó la > omitió la 
Iglesia ,' ini : a ud en dos bau tismos clínicos , esto es y Jos' 
concedidos por f a zon de enfermedad. De suerte que 
el Catecúmeno debía saber el Símbolo, y prestar asen- 
so íá: todas 'SUS artículos , según práctica corriente des- 
de el tiempo apostólico. Con advertencia , que seme- 
jánté profesión sé' hacia públicamente á presencia de 
muchos testigos; y así en Roma'se practicaba .en lu- 
gar eminente á vista del pueblo , según refiere San 
Agustín (e) . . 

, ^ seguida de lo dicho , presentában los Diáconos á 

(a) Ciril. Catech. Mistog. a. (b) V. Sacranient. Gelasi. 2 t Greg. 
(c) Conc.-Cáptag. IV. c. la. (d) August. ep. ^8. ad Bonif. 

(e) Coüfes. 1. 8. c. a. ' 

% • ' 
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los Catecúmenos desnudos al Qbispoi(a) lo mismo las 
Diaconisas á las Catecumenas (b). Y sin embar^go de que 
estaban separados los hómbres de lás mugeres , todos en- 
traban y salían de la . fuente bautistnaí cubiertos con un 
velo (c). En esta disposición , puesto el Obispo en la gra- 
da inferior de la fuente,' hacia con los. Catecúmenos la 
inmersión trina , . pronunciando en cada una de ellas el 
nombre;, de una de las personas de lá Santísima Tri- 
nidad (d) ; cuya operación se . ejrecutaba al comedio de 
Jos siglos , de suerte que el cuerpo del bautizado for- 
mase en cierto modo en las aguas la .figura de la 
Cruz (ej. Esta práctica usó la Iglesia Griega general- 
mente hasta el siglo Vi íL (f]; y aun en el dia se observa 
en algunas del Oriente (g). Entre los Latinos se bautizó 
universalraente con tres inmersiones hasta el siglo VI. (h); 
pero en este fue ya mas común una sola inmersión aun 
quando no hubiese urgente n@cesid.ád, (i). . Y los Mi- 
laneses hasta hoy introducen por tres veces la cabe- 
za del infante en las aguas (k) ; bien que los Latinos 
acostumbraron bautizar alguna vez por efusión desde 
los primeros siglos , cuya costumbre aprobaron los Ro- 
manos Pontííkes (l). . ■ : 

Aunque la inmersión y efusión son conformes para 

manifestar el objeto del bautismo; con todo los anti- 

s 

(a) Cii'ii. Catech. 7. (b) Chrisost. ep. ad Inocent. Pap. 

(c) Constit. Apost. 1 . 3. (d) Ter'tuIL L advers. Prax. (e) Ex 
Pontific. salisbur. apud Maí-ten. (f) Damas. Pap. ep. 14. Trisag. 

(g) V. Vanslebí Hist. EccI. Alexand. p. 2 . c. 22 . (h) V. Sacram. 
Greg. (i) Greg. M. ep. 41. 1 . Conc. Tolet. IV. c. < 5 . (k) Misal. 
Ambros. an, 1614- edict. Cadora* ( 1 ) Ex respons. ad ínter rog, Epis. 
Gal!. Conc. Gal!, t. 2 . , . , 
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gu0S creyeron que la inmersión representaba con mas 
viveza la muerte y resurrección de Jesu-Christo sim- 
bolizadas en' este Sacramento 5 y por lo mismo usaron 
de ella en su administración ; excepto los casos de ne- 
cesidad, de cuya práctica tenemos muchos apoyos en 
las cartas de San Pablo (a), ia qual duró en Ja Igle- 
sia algunos siglos en comprobación de la representa- 
ción indicada, según escriben San Cirilo (b) , el Cri- 
sóstomo (c) y San Ambrosio (d) ; por lo qual la usa- 
ron también Jos hereges Ebionitas , Marcbionitas , Va- 
leníinianos , y otros en testimonio de Tertuliano (e) , y 
de San Epifanio (f)» 

Aunque la Iglesia no usó de la inmersión en los ca- 
sos de necesidad , como en el bautismo clínico , admi- 
nistrado por efusión en la cama por razón de enfer- 
medad peligrosa , con todo de no ser imperfecto , se 
prohibió á sus recipientes en Ja antigüedad ascender á 
las dignidades eclesiásticas : quando por culpa suya ú 
Omisión voluntaria , difiriesen recibirlo hasta aquel ca- 
so , en el que igualmente les negó el Sacramento del 
Orden. También dispensó la inmersión en el bautismo 
de los Catecúmenos encarcelados , dispuestos á pade- 
cer martirio por defensa de la fe , y otros casos seme- 
jantes. 

Los ritos después del Bautismo fueron los siguien- 
tes en la antigüedad: concluida la inmersión, el Pres- 
bítero que asistía al Obispo ungía ai Catecúmeno , puesto 

(a) Ad Rom. c. 6. ad Colosen. %. (b) Ib. (c) Homil. 40. in 1. ad 
Corint. (d) De Sacram. 1, 2. c. 7. , (e) Contra Marcion,. I. i. 

C. 28. (f) Heres. 30. n. 2. et j<J. : 
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en el, plano de la fuente bautismal, cpn el Oleo sagra- 
, do en la cabeza (a) , «obre la. gual 4ft ^ po^ia ei Obis- 
po cierto velo (b), Hamaco ^irismal , á manera de una 
capilla o cogulla (c^.^ ^ Is Iglesia del Africa después 
de esta uneion , besaba el Obispo al recien bautizado (d)* 

Después fue costumbre en todas las Iglesias desde 
los tiempos antiquísimos, vestir á los recien bautizados 

:'ib' ■ 

con albas blancas (e), y entre los Griegos y Egipcios 
les coronaban antiguamente, con guirnaldas texidas de 
ñores (f). En algunas Iglesias latinas, antes que to- 
masen las. albas 5 el Obispo b algunos de los Presbíte- 
ros ó Diáconos, lavaba los pies á los bautizados (g), 
^!os quales spiian: andar descalzos, toda la octava de 
Pasqua en el siglo IV,- (b). 

Vestidos en la forma dicha, se entregaba á cada 
. qual una vela (i) , después encendía el Obispo el Ci- 
rio Pasqual del fuego del Sabado Santo (k) , . el que lle- 
vaba uno de los Clérigos deiante. del Prelado, á quien 
seguían los recien bautizados desde el Bautisterio á la 
Iglesia, en la que se les recibía con canto, y conclui- 
das las Letanías, se acercaban al altar (l).. Mientras 
uno de los cantores cantaba los Agnus , decía. , encended 
bautizados , . y execurándolo así , se mantedian con las 
velas encendidas toda la, liturgia (rnj de la Misa. Pero 


(a) Const. Aposto!. 1 . 3. c. i¿, (b) Gregor. M, 1 . 7. ep. g. 

(c) Joan. Las perg. piaf. Monacíi. c, 3. (d) Clprian. ep. ¿9. 
ad Fidura. (e) August. ep. 34. ’ -(f) Chris.' Hoairil. 'de Baptiz. 
Ord. Bapt. Etiop. in Bibliot. Patr. t. 6 . (g) V. Antiq. Misal, edit. 
á Tomasio, (h) August. (i) Ambros. de Vig. Laps. c. 

, .(k) Amalai:. de Ord. antiq. c. 1.4. ( 1 ) Gregor. Natian. ibi. 


(m) Alcun. de Sabat. S. 
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antes del Sacrificio los confirmaba el Obispo , según 
diremos en la administración de la Confirmación. Lue- 
go se celebraba la Misa y les daba la Sagrada Eucaris- 
tía : cuya disciplina se observó generalmente en la Igle^ 
sia Griega y Latina desde el prhnec ' siglo (a) hasta el 
XÍL (b) : en el qual comenzaron los Latinos á dar á 
los reciep/ bautizados vinO bendito en lugar de la san- 
gre de Christo , lo que leemos freqUentemente hasta el 
siglo XVI. : tiempo en que el Ministro humedeciendo el 
dedo en el vino, le daba á gustar á los infantes (c), bien 
que en algunas partes se dió en el mismo siglo la san- 
gre de Jesu-Christo á los párvulos , lo que testifica el 
Misal de la Iglesia de Amiens , dado á luz en el ano 
de 1506, ; 

Entre, .los Orientales quedó en práctica la Discipli- 
na dicha. Los Jacobitas , Siros , Maronitas adminis- 
tran la sangre de Jesu-Christo á los recien bautiza-? 
dos (d) , la que antiguamente daban á los niños apli- 
cándoles el cáliz á " la boca (e); pero después hasta 
nuestra edad, humedeciendo el Sacerdote un dedo en 
la sangre s le aplica á la boca de los infantes para 
que le chupen ff) , aunque algunos de eüds les su- 
ministran la sangre. 

Antiguamente daba también el Obispo á los recieri 
bautizados un poco de leche y miel, como en arras 
de la tierra prometida , esto es de la Patria Celestial, 


(®) Just. Mart. Apolog. i. Tertul. de Bapt. e, ult. Ambros, de 
Misccr. c. 8. ^b) V. Ritual, apud Marten. (c) Idem ibid, 

(d) Vansleb. p. a, q . GOar. in Euchdlog. 

(f) Vansleb. ib, 

tom, II. D. 
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loque se acostumbró desde los primeros (a^ siglos has- 
ta el IX (b). 

El nombre de los recien bautizados fue de Neófi- 
tos 5 voz griega , significativa ó de su nacimiento reciente 
en la religión christiana ^ ó de su nueva incorporación 
en la Iglesia por medio del bautismo , los quales en 
toda la octava de la Pasqna se abstenían de los es- 
pectáculos , embriagueces , glotonerías , y hasta del uso 
de sus propias mugeres (c). Tambieh asistían á la li- 
turgia sagrada en cierto lugar distinto del de los fie- 
les (d) , y todos los dias recibian la Sagrada Eucaristía, 
según escribe San Agustín (e). Asimismo les enseñaba el 
Obispo con palabras clarísimas los elevados misterios de 
nuestra sagrada religión , que se les ocultaban quando 
Catecúmenos (f). Finalmente , concluida la octava de- 
xaban los vestidos dichos j y por lo mismo se llamó 
aquel dia Sabado in albis. 

— j ■ ■ 

. Disciplina dt España sobre Baiitisme^' 

Por ésta se ordenó (g) : que se concediese el Bau- 
tismo á los energúmenos á el fin de la vida : como 
también á los gentiles que lo pidiesen estando enfermos, 
constando haber vivido honestamente (h) : el qual pu- 
diesen conferir los seculares en caso de urgente nece- 
sidad , no siendo bigamos (i). Y apeteciendo los Padres 

(a) Tertul. de Coron. Miiit. c. 3. (b) Joan. Diácon. Ep. ad 

Señar, apud Mabil. Mus. Ital. t. i. (c) Cono. Cartag. IV. c. 86. 

(d) August. Serm. a6o. (e) Sermón, (O V. HomiJ. PP. 

in Hebdom. Paschae.,. (g) Coflc. lliberit. Can. 36. (h) Id. Can. 3 P-' 
(i) Id. Caa. 38. 
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Españoles el que se administrase graciosamente , pro- 
hibieron á los bautizados que echasen dinero en la 
pila ó fuente bautismal, como solían (a) : mandando á 
los Sacerdotes que no exigiesen cosa alguna por la ad- 
ministración de este Sacramento (b). Y por lo que res- 
pecta al tiempo de conferirle , se decretó (c) : que fuese 
en el de Pasqua de Resurrección y Pentecostés, por ser 
mas solemne , quanto fuesen mas clasicas las festivi- 
dades. . 

En orden á la inmersión trina es de advertir , que 
aunque se observó en España como en las demas Igle- 
sias , ocurrió un gravísimo motivo para que se varia- 
se esta práctica j y fue el que bautizando según ella 
los hereges arríanos con distinto concepto e intención 
que los católicos : para oponerse al error de su per- 
fidia , usaron los. Prelados de España de una inmersión, 
la que aprobó el Papa Sán Gregorio.ei Grande , á con- 
sulta de San Leandro , para sosegar la inquietud que 
causó en la Nación semejante novedad. Y aunque por 
entonces no se admitió la confirmación de aquel céle- 
bre Pontifice en algunas Iglesias particulares , poco des- 
pués lo decretaron así los Padres del Concilio Tole- 
tano I\T. (d) , fundando su determinación en que en la 
inmersión única se representaba la unidad de la Esen- 
cia Divina , así como en las tres inmersiones la Trini- 
dad de las Personas* “ 


(a) Couc, Ilibet-k.^Gan. 48. (b) Conc. Eínerit. Caoi. p. 
(c) Con. Geruad.‘Can. iy., v. (d) - C^ 

D a 
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CAPITULO IIL 

De los Padrinos, y Madrinas, 

^ A-^esde los principios de la Iglesia se entregaron los 
Catecúmenos á los fieles , para que los instruyesen en la 
fe , y los presentasen á los Obispos en la administra- 
ción solemne del Bautismo. Estos se llamaron fiadores 
por los Griegos (a) , y susceptores por los Latinos (b), 
como también oferentes (c) , porque los presentaban al 
Obispo y los sGstenian en la fuente bautismal, Pero á 
fines del siglo VIII. ya se llamaran Padrinos y Madri- 
nas , cuya denominación parece tomaron en el Concilio 
Calcíiutense 5 en el qual se halla la primera . mención 
de estos nombres* . . 

Antiguamente exercian el cargo de Padrinos respec-: 
tivamente los Diáconos y las Diaconisas (d) , á las que 
se mandó en el Concilio IV. Cartaginense , que ense- 
ñasen á las mugeres el modo de responder á las pre- 
guntas del Bautismo j de cuyo oficio no excluye San 
Agustin á las sagradas Vírgenes (e). Hasta el siglo IX*; 
bastó solo un Padrino : pero habiendo comenzado en 
aquella época á aumentarse el numero de estos , aun- 
que se prohibió por el Concilio de Mez (f) , con to- 
do , otros Sínodos aprobaron que pudiesen ser tres (g) 
con tal que fuesen dos hombres y una muger en el de 

(a) Ciril. Alexand. in c. la. Joan, (b) Tertul. de Bap. c. i8, 
(c) Autor, de Ecl. Hirar. c. 3. (d) Consfi Aposto!. 1 . 3. c. id* 

(e) Ep. íi3. ad Bonifac, {i) An. 888. c. 5 . (g) ConC. Bajo- 

cen, c. 4. Coüc, Wirgoa. c. 5. CoflC. Exonieji, c. Z* ' 
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los taronesjdos mugeresy un hombre en el de lasmugeres, 
lo que se acostumbro en Francia todavía en el siglo XVI (a), 

, i El cargó de Padrinos estuvo prc^hibido á los pa- 

dres propios de los bautizados , á los excomulgados, y 
á los penitentes públicos (b) ^ á los monges (c) , á ios 
hereges y sospechosos (d) , cómo también á los presbí- 
teros , según los estatutos de San Carlos Borromeo (e). 

Antiguamente hubo tres clases ,de Padrinos , unos 
de los párvulos ^ue no podiati responder por sí á las 
preguntas y renuncias precedentes al Bautismo (f) : otros 
de los. enfermos imposibilitados para lo mismo : y Otros 
de los adultos. Los de ios párvulos respondían á nom- 
bre de ellos , y encargaban de su educación christia- 
na , dirigiendo su vida espiritual como tutores con sus 
consejos , cuyo cargo pactado con Dios les recuerda 
San Agustín (g) , previniéndoles la obligación, de satis- 
facerlo con palabras y con obras. Los de los enfermos 
imposibilitados á contestar , lo hacían por ellos qunndo 
se les. administraba el Bautismo en aquella constitución, 
y en el caso que convaleciesen , les recordaban lo 
que habían prometido á su nombre para que lo cum- 
pliesen (h). Los de ios adultos contribuian con su influ- 
xo á la execudon de sus promesas , y por lo mismo se 
tenían como observadores de su vida espiritual , intere- 
sándose en su instrucción y honestidad de costumbres. 

Por lo dicho se escribían lós nombres de las Pa- 

(a) Chardon. Histor. ¡ des sacr, t. i. I, i. c. 14. (b) Capital, 

Reg. Franc. 1, 5. c. i8a. (c) Conc. Altisid. c. 20 , (d) Conc. 
Remens. an. 1583. (e) Decret. Sinod. 17, -(f) August. Ep. 23. 

ad Bonif. (g) S^rm. iií, de tempor. (h) CirU. Alexand. Co- 
mentar, ia cap. 11. ' 
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drinos en las tablas eclesiásticas ^ para saber qaienes 
eran semejantes fiadores , á fin. de amonestarles el cum- 
plimiento de su, cargo , segua nos dice el autor baxo 
«1 . nombre de San Dionisio: (a). 

CAPITULO VI. 

i De la J^ebautixacion 6 reiteración del Bautismo, 

í ■ ■ • 

T'odos los Padresde la Iglesia reprobaron la reite- 
ración del Bautismo , fundados en que éste se executa 
.en memoria de la muerte y Pasión de Jesu-Christo , que 
fue solo una vez. Y por lo mismo escribe . San Geróni- 
mo (b) : que aunque en tiempo de los Apostóles hubo 
algunos hereges, no rebautizaron , excepto los marcio- 
nitas (c) y los donatistas en el frica , lo que hicie- 
ron porque tenían por nulo el Bautismo de ios Cató- 
licos. - 

Sin embargo de lo dicho se dieron casos dudosos en 
que reiteró la Iglesia el Bautismo , como fue quando 
no creía bautizados á aquellos que fueron cautivos 
siendo niños, y sé rescataron después , sin constar de 
su Bautismo (d) : y quando ésíe se administró por be- 
reges , que variaban la forma necesaria ó parte subs- 
tancial de la materia (e). Pero fuera de semejantes ca- 
sos , quando regresaba aí gremio de Ja Iglesia algún ca- 
tólico que había apostatado se le reconciliaba por me- 

(a) Herach. Eccll. c. (b) Cpntr. Lucifer, c. 8. (c) Epiph. 

Heres. 4a. Marchion. (d) Core. Cartag. V. c. 6. Leo.M. Ep. 37* 
¿d León. Raven. (e) ' Aug. de Baptis. 1. 2. c, ^ 
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dio de una severisima y dilauda penitencia (a). 

Para corregir la temeridad de los hereges rebau- 
tizantes , se establecieron rigorosas leyes por la Igle- 
sia f las que confírmarora los Sumos Pontífices León (b) 
é Inocencio (c^ , y contribuyendo los Emperadores chris- 
tianos á el mismo objeto , castigaron con severisimas pe- 
nas á semejantes delinqüentes., á cuyo fin el Emperador 
Valentiniano publicó un edicto contra los rebautizan- 
tes, declarándolos indignos del Sacerdocio (dj , lo que 
confirmó Honorio (e)-, añadiendo terribles castigos , es- 
pecialmente contra los donatistas. 


Disciplina de España acerca de las Kehautizaciones* 

Por ésta se mandó (f) : que los fieles Religiosos no 
comuniquen ni aun en la comida con los Rebautizados; 
y renovando los Estatutos del Concilio Niceno contra 
los prevaricadores se decretó (g) , que Jos Rebautiza- 
dos oren por espacio de siete años entre ios catecúme- 
nos , dos entre los católicos , y después por moderacicn 
y clemencia de los Obispos comuniquen con los fieles 
en la oblación y Eucaristía, Baxo cuyos supuesíes (h), 
se anatematizó al que- creyere que es cosa buena la 
sacrilega obra de rebautizar, y lo mismo al que la 
hiciere. 

(a) laoc. P. Ep. a. ad Victric. c, 8, (b) Ep. ad Nicet. c. 6 , 

(c) Ibid. (d). Codex Teod. 1. j( 5 . tit. 6. leg. i. (e) Ibid. Leg. 4. 
(f) Conc, Uerden, Gan, 14» (g) Id, Can, 9. (h) Conc. Toler, 

III. Can, 15. 
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C A P I T U L o V. 

De los Baptisterios. 

Eri los principios de la Iglesia no hubo lugares fí- 
jeos ai determinados para administrar el Bautismo , el 
que se concedía en qualquiera sitio y tiempo, y aun 
en las cárceles, nos consta que se administró en aque- 
llas lamentables edades que perseguían los gentiles á 
los creyentes en Jesu-Christo (a) ; pero comunmente se 
executó por entonces en las aguas de los ríos , según 
Hos dicen los Padres (b) , creyendo los antiguos que 
fueron” consagradas en cierto modo por Cliristo quan- 
do se bautizó en el Jordán. En aquel por lo mismo 
eligió bautizarse el Emperador Constantino (c) ,_y en 
sus aguas deseaban recibirle los Catecúmenos , y así es- 
cribe Beda (d) ; que en tiempo de Agustiii y sus com- 
pañeros apostólicos 5 enviados de Roma á .Inglaterra 
para la conversión de aquella nación á la fé católica, 
se bautizaron innumerables Ingleses en las aguas de 
los ríos. 

Luego que gozó • de paz la Jglesia 5 y que se eri- 
gieron Templos públicos , eligieron los Obispos cienos 
sitios 6 lugares , destinándolos para la administración 
del Bautismo , los quales tuvieron varios nombres , co- 
mo iluminatorios por ios griegos (e) , y Baptisterios 

(a) V* Acta frut. et Eulog. apnd Ruinar t. ,(b) Just. M. Apolog. 
2 . Tértul. de Rapt. c. i. (c) Euseb. in Vit. Constant. 1. 4. c. da. 
(d) Histor. AngL 1 . 2. c. id. ly. (e) Goar. in Not. ad. Eu- 

chül. de Bapt. , / 
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poT ios Latíaos i después Iglesias ibajptismales (a) ^ ple- 
bes (b) y . titulós e ha ptlsmales ^c) ,i'cuyós i baptisterios 
fueron ciertos edificios^contiguos , pero separados de 
las Iglesias ' ó Basílicas’ fd) , de los que* quedan ves- 
tigios en Roma ^ Florencia > Pisa y Parma* Su cón?- 
,iruccioíi erar rotunda (e) t y:,ren medio estaba la upüa-ió 
fíleme bapUsnialrde figura ^redonda) ff)ró: eU ífbrma- de 
*icruz'^(g’) y í capaai :para la i ¿BSímersion det los icatecíumeno^ 
.y con el plano^sufidiente para que éi Ministro y Padri- 
inós pudiesenestar para exercer sus funvciones. En las Ciu- 
- da d e s pop upbosás: i d o n déu ico nc a rTian m u c h os ¿b a u ti záq- 
dos .fueron los'íBdptíke^ magnificóse como én Ro- 
•máp^€'onstaritinqipla'>y 'Tours:, :él' qual sirvló despuesiipa- 
ra sala capitular dé aquella Iglesia (h), > 

1 Aunque eni‘ los principios solo tuvieron fuentes ó 
.pilas báptísmal^Si las* O^eedr^a^es lo sucesivo cc4- 
•í'cediéroii: lOSÍ0bispjOS''’este>de.rOÉíhd?á Patrbqitíis ur- 
' baeás ;clíaínkdas títulos Bapeí$maiéS / para distinguifías 
^ de losi RuraleS' *que carecie^^ro^ de dichas Pilas hasta el 
vsiglo:IX; pero aun <desp líes ‘ que las tuvieron con- 
' frurrián «todos dos años Jlá feS!.? Iglesias -matvicés -en las 
-festividades déí Fasqúayíentecostés y* N^tivklab. dé Je- 
-su--ChristO' , en feéonocimíentob de 'su sujedidn á^aque- 

• Has , cuya ^ Disciplina se mandó observar jpór* difereiií es 

* ^Peí^í- aimqbe^^' '^detnaS' ^ de^ ios i Baptisterios 


(a) Capítul. Reg. Pipinian. 793. (b) Capitul. Car. Calb. an. 

(c) Hodord. Histor. Reinens. L. 2 . cap. ic;, (d) Paiilin. Ep. 


ia..ud SavfeK (e) Idem íbi/ ’(fp3VIirbii. Iter Itallc. -(g) Greg. Tu- 
.• ron. de; igloria ííMat, L*. ra*c (H) Ex-^Vór. .-:S. ’Godiicbard. 

.. appíL»MabiL{-idi^fií». Máj¿5Í<Ly Coi«i:J]y^d,. gap.o i 4 ..:/(k) V. Ballut, 
in not. ad Gapitul. tom. U. pag. io¿>4. .\¿í L., 

Tom. IL E 


é fft 
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hubo Otatorios privados, no se pemhió en ellos ad- 
ministrar el Bautismo (a) sino es á los Reyes ó Prin- 
:cipes (b). 

Los Bautisterios antiguos estuvieron adornados con 
varias pinturas y '^geroglificos , siendo muy común es- 
? tar en ellos pendiénte una paloma de oro ó; de plata, 
para denotar . qué: la hregeneraeion 'espiritual del íBau-' 
tismo no rs.e causa por la mera ablución , sino es por - 
la gracia del Espíritu Santo simbolizado, en la paloma* 
También .hubo en ios dichos uno ó muchos altares (c.) 
para celebrar eli Sanío Sacrifició ., . mediante lav costum- 
bre de administrat; la Sagrada Eucar istia á ^ las re- 
cién: bautizados : por cú>yo ímótivo , y el der colocar- 
se en ellos las^reliquias de los Mártires (d), se tuvie- 
ron en grande veneración ; y:; por lo mismo se prohi- 
- bió enterrar en ellos el cúei^po de: algún, difunto (e-). 

Las Iglesias Bautismales gozaron .vatios privilegios, 
de que . carecían las qüe no lo eran. Garlos Mag- 
no (f) mandó: que los -diezmos de- los territorios don- 
de se . erigieseni nuevas Iglesias se pagasen á las Ma- 
trices - antiguas ' , lo i que decretó asimism o el . Tapa 
^ León IV. , de que infieren Graciano y Bartolomé de 
Brigia', que siempre deben satisfacerse los diezmos á 
las Iglesias Bautismales , sobre lo qual , como también 
, acerca de las primicias la erudita diser- 
tación de Fiiesaeo. 

(a) Conc. Quinixest. cap. gp. (b) Ex Ciernen. XV. L. 3, 

: (c) Anast. Bibliot. in Hilar, et Simac. (d) Greg. Turón. , fíist. 
Fran. L. X..,cap. ■ 31. (e) Conc. Altisiod.» cap. 14. (f) -Cap* - 1-.. 
aa. 8x3. cap. ip. i.- .. ••• ■ ■ ■■ -"'A 

- ;A .sttoi 
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* 

"Disciplina de España acerca de los Bautisterios. 

En el Concilio Toletano XVII. se estableció (a); . 
que desde el principio de la Quaresma se cerrascji 
las puertas de los Bautisterios , y se sellasen con el 
anillo episcopal , sin abrirlas hasta la solemnidad de 
la Cena del Señor: para manifestar que en semejantes 
dias no era lícito en todo el mundo administrar el Bau- 
tismo: como también para demostrar en la apertura el 
misterio de la Resurrección de nuestro Señor Jesu-Chris- 
to, por la. que se franqueó á los hombres entrada a 

CN. ' ' • ' 

la vida eterna..., lo que se guarde inviolablemente* 

CAPITULO VI. 

Del Sacramento de la (^onfirmaeion tiempo en que 
se concedió, de sus Ministros , de la consagración 
del Óleo y Crisma , y de los Kit os de su admi^ 

nistracionP 

.A.SÍ como el Bautismo tuvo varios nombres con res- 
pecto á su execucion y efectos , del mismo modo los 
tuvo este Sacramento, como fueron : Unción, imposición 
de manos, y mas freqüeñte Confirmación, la que se 
concedió en los primeros siglos inmediata al Bautis- 
mo Pero después que se principió á administrar 
éste con separación, se eoncedia la Confirmación por 
los Obispos á la mayor brevedad: para lo qual es im- 

(a) Can. a, (b) TertuU. deBap. cap. 7. et 8. 

E 2 
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pusieron los antiguos Cánones la obligación de, visitar 
sus Diócesis todos los años* y aunque dieba separa- 
ción comenzó en algunas partes en el siglo IX. , y 
comunmente en todas en el líl, (a) con todo en Ro- 
ma ^b) y en ciertas Iglesias de Francia se admi- 
nistraron juntos ambos sacramentos en el XV* cuya 
Disciplina observan los Orientales hasta el presente (d). 

‘ Dos Ministros ordinarios de la Conñrmacion son 
los Obispos, como lo tiene declarado el Concilio de 
Constanza contra los errores de Widef: el Papa Eu- 
genio IV. en el decreto de unión con -los Armenios- 
y el Santo Concilio Tridentino. Pero na .por esto ha 
reprobado la Iglesia Datina la j:ostumbre ^de la Grie- 
ga 5 donde los simplés Presbíteros confieren este^ Sa- 
cramento (e) por sus Prelados y Pátriarcas, en vir- ' 
tud de facultad que obtuvieron de la Silla Aposióli- 
ía : pero aunque es innegable esta práctica en algunos 
lugares en que no existen Obispos , donde los hubie-. 
se se negó semejante privilegió á los Presbíteros Griegos, 
y así se lo prohibió Inocencio IV. á los de la Isla 
de Chipre , y Clemente VIII. á los existentes en la 
Italia , mediante á que en ellas había muchos Obispos 
que administrasen la Confirmación : cuyas determina- 
ciones confirmó Benedicto XIV\ (f) También los sim- 
ples Presbíteros Latinos pudieron administrar la Con- 
firmación con el Crisma bendito por los Obispos por 

(a) Ritual. Secul. IX. apud Marten. (b) Ritual. Rom. an. i¿oo. 

(c) V. Ritual. Svesionen. et Vienens. apud Márt. 

(d) Alatius de Cons. Ecd. Orient. et Odd. L. 3. cap. 

(e) Arcud. de Cpncord. 1 . a. de Confirm. ca 

(f) Constitut. ¿7. sui Bular, tom. L 

/ . . 
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éspeciál delegación de la Sarita Sede: la que concedió 
San Gregorio (a) á los Presbíteiros de Cerdeña, don- 
de faltasen Obispos í ‘ la misma que: concedieron varios 
SuiíiOs Pontífices á' lós Réligiósóá menores empleados 
en las misiones de América y otras partes (b) : cuyo 
privilegio concedió Clemente XI. al Custodio de los 
mismos menores de la Tierra Santa ; y Benedicto XIV". 
concedió igual facultad ademas de dicho Custodio ai 
Guardian del Santo Sepulcro de Jerusalen para*'todos 
los lugares de la Tierra Santa donde no hubiese Obis- 
pos Latinos (c). 

La materia de la Confirmación en los principios, 
según algunos Escritores, fue el Oleo simple tanto en- 
tre Griegos como Latinos (d), el que comenzó á mez- 
clarse después con el bálsamo de Jüdea (e), de que usa- 
ron los Latinos hasta el siglo XVI ; pero como en 
aquel lo traxeron de las Indias los Españoles^ dieron 
facultad los Sumos Pontífices Paulo Ilt. y Pió (f), 
á ios misnaos Latinos para que usasen de él. Los Grie- 
gos, ademas del bálsamo , suelen infundir y cocer con 
el aceyte quarenta especies de arorpas, las que se re- 
fieren particularmente en su Euchologío 

La consagración del Oleo y Crisma füé derecho 
tan privativo de los Obispos , que se prohibió por 
variós' Concilios (h) no solo á los simples Présbite* 

(a) Ep, 26. ád Januar. (b) TJbadIngus tom. a, et lÓ. 

(c) Constit* X. et 87. SUÍ. Bullan tom. I. (d) Ciprian. Ep. 70. 
Basili. de Spirit. Sancto cap. - Í7. (e) V. disertát. Mich. Amati. de 
Opobilsamo. (f) V. Corinchíum ds Sacr. q. 71. art. 9. Dub. i. 

(g) Cap. de Chrismat.- conficicnd'o. (h) Conc. Cartag. II. C. 
Cqíic. Tolet. I.'Can. aq. Conc. Hispal. a. Can. 7. - 
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ros, sino también á Jos Correspiscopos : los quaíes te- 
nían obligación de distribuirlo á |Ios Párrocos de sus 
Diócesis. Y así la misma jurisdicción se acostumbró llar 
mar Crisma al comedio de los siglos (a) ; como tarabiea 
crismales los reales que por entonces pagaban los Pres- 
bíteros á los Obispos (b)-: lo que prohibieron los Su- 
mos Pontífices Inocencio III. y Alexandro III. (c) 
Aunque desde el siglo I. hasta el V. no estuvo 
predefinido el dia para la consagración del Crisma: 
desde el siglo VI. comenzó entre Jos Latinos á hacer- 
se esta función en el Jueves Santo (d) , en una de las 
tres misas que se celebraban por entonces , llamada la 
segunda crismal por jo mismo (e). Pero no en todas 
partes se observó esta costumbre , pues en Francia 
se consagró el Crisma sin distinción de dias hasta el 
siglo IK. (f)í lo qoe se practica actualmente por Ios- 
Griegos , entre ios quales , siendo como es este derecho 
peculiar de los Patriarcas, lo executan con grande 
aparato en las misas solemnes, cuyo Rito estima San 
Basilio (g) derivado de los Apóstoles, del que^ hacen 
mención los Padres mas antiguos de la Iglesia (h). 

Al modo que lá Consagración del Crisma fue pri- 
vativa de ios Obispos, así lo fue la unción de este 
Sacramento , la quai se hizo antiguamente de dos mo- 
dos en algunas Iglesias : una en la frente del confir- 
mado por el Obispo , y otra en diferentes partes del 

(a) V. Cangi in V. Chris. (b) V. Ep. 6i. S. Ansel. L. 4 . 

■ (c) Decretal, tit. de simón, cap. i5. 3<5. (d) Sacram. Gelaf. et 
Gregoriati. (e) Bona de Reb. Liturg. 1. i. cap. 18 . ( f) Conc. 
IVIeld. an. 84 ^* (s) Ibi. (hj Ciprian. ibi. JBasil. ibi. Ciril. Ca 

thec, ^ 



BCLESIASTICA. 39 

<uerpo por lo$ Bresbiíeros ; p^ro aunque se introd u xo es« 

- ta práctica* por Inocencio I. (a) fyc$e aprobó ^por Ge- 
-lasio , (b) y. Gjegórioí:(c)^ Gon> iodo f nó la adoptaron 
inuchasílglesiás Latinas;^ satisfechas con la primera iin~ 
.póti de jas: referidas. Sobre el origen de esta unción 
^no;«stan : acorría. ló&CEsfifitoce^ unos la estima ti de 
íjra4j.ck).h :.3Í^po^ó(i^a y ^ioW®s"iatí;odaGÍda eá;i el sí- 
,.gÍo III. ; fuh4Andose';eti)!queIde ell^^ mención ’rer- 

¿.tuiiano y , Gfigeriés ^ dos quales florecieron en aquellas 
épocas. También antiguos Padres admi- 

4abl^: e^ctos:cá da. uoííÍqji del Grisma , domo) son :ir:or^ 
roborar el almaceóÍár:kngraei% 5 ,qo presta'^, confirmac- 
: H enrk 'fé ;y y ‘- afianzarla; en los: pactos y prómesas 
hechas á Dios en el Bautismo (d) , lo que manifies- 
tan. las fórmulas- de la. adtninistracion de este Sacra- 
i%entQ;v^: vi. ■ 

El Rico notorio de la Gohfirmacidn ;ha sido " siem* 
pre la imposición de manos, tan peculiar en ella, qué 
los Latinos usaroti de esta voz para denotarla , de la 
qual hablan asimismo los,, Padres amigitos i corno tXifi?* 
cío propio d« .los Obispos :(é) :? lafiqué tam^iení^e:^ 
.ministraba :á ¿los B^u'tiza4Q§ jos ^Heteges y GiS^ 
maticos quando sé convertían al Gremio de la Iglesia 
Gaíólica, según los Decretos de lo^ Sumos Ponáfific^ 
-Syricio..(f^,r.yjLéOn-(g^v(v ■■ :^í?: ..vnr'rvl 

►i; ¿Xa-iíadiírioj^rr^cjon de ^ Saeramehto ája/eii la 
siguiente forma: presentándose en la Iglesia los bau- 

, ... ; ■ i r . . . ' V . . ' ' ^ 

(a) Ep. i, ad Decent. cap> 3. (b) Ep. p. eap. 6: (c)Epi -p. .L. 3; 
Epistol. ( 4 )i ponatí Aposto!.' lí 't- eap:. 1.7. .Gliprian; Ep. 73. 

, ad Jubai.: Inóceatv-iPa.^^ E^. ,ad D^cent^í'«ap/-V3:..AjregoJ‘.'Mt Ep. 
pí. 1. 3 * (I) ’®i^‘'=-3-dtiaüimBjer¿^^)t,Ep;^B37.(ri^d Jt.eaa¿> Rabékat« I 
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•tízados isn. ayunas: ^ y eoirfesados de (jutpas**, se 
4es preguntaba el S^uboí^o ^ laíjcrracioH ftofwnieay la sa- 
Jutadon angélica f iy> losrprecíe^toi del Id ^üe 

debían referir de . memoria al Obispo (b). Después re- 
cogían el cabello parái que) no cayeseisobre la frett- 
:íe (c)íí^ y^ preguotandolesít iebvO por^ su ^'nombre, 

el quaii^ poáiain imodárv etrotro (d)^^'^4seogéat3ba en-Áél 
libro de los confírmadosv liuc^ga se pTO^^ lid Con- 
firmación , ó bien después 'de- la ^MíSd ó en k bofa 
-de Tercia ique. se a¿osí:tií!3bfÓÉ -especialmente en-el 


sigio- como'^iieibptPieiní'que íbátÓ el^ Ispííl- 

-twuífiánto:/ spbre'^-'^ Cojiegíoí ií^iol^ í 

í En la disposición ' referida’ ímpbnia; eí ^Obispo íás 


manos á los bautizados ; cuya ^impofidoñ' ^aunque ''Aii- 
-tiguamente fue común entre 'Tatinés y-^G'ifkgós V estos, 
parece que carecen de ella desde el siglo IVt Des- 
unes? de ^>la iniposiéion ^dkíiá Tiariinos con 

■los Sagrados Oleos, la frente de ios confirmados ' se- 
gún se ipracíica en - la actualidad» Dos Griego^ un- 
gían antdguatnente- la -frente,í óidos4 pee 
*yJ®ní>el^ dk'tatrrbiendbs* , inanos^-yipíés (f^. 

Eiifel aettt de; dicha unción iproferian=- ios Ob?sptíá-CÍer- 


jtas ^expresiones que- constan en los Rituales. Dos G rie- 
gos i iusah las ' sí^g u ieo te s- (g) : ' sello del Bon -del E spíri t tt 
Santo, Los Latinos antiguamebte^i-'EArí^wíí de Ch'tS'- 
iú pari¿>dii idda^rímmiá pero- al'-Comédio de-los si- 



(a) Conc. Colon, an. laSo. Can. (b) Conc. Aquens. an. 158^, 
(^onC. ,(Narbo.:>:an., i6op, (c) Conc; Roto niag.- an. 1581. 

.r {<i) ;,ConG; 'Tí’Écén. an. r4oo. Cohe. Senon. an. 1^24. . 

.r^Ceib/lCtu^n^q^^ns^r/anj-pi^S^^^^ Eucholog. L.' lü (g) Il>i. 

Vtiíií^detrQoi^ b^) .vgacqámí^íGelaaiaií-in; -adijainis.; C^rimi*v: 
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glos" variaron las formulas según la diversidad de las 
Iglesias. En unas se acostumbró: recihe el signo de laSan^ 
taCruz con el Crisma de ¡a salud en Jesu-Christo para la 
vida eterna. Amen (a). En otras mas breve: el nom~ 

hre del Padre ^ y del Hijo, y del Espíritu Santo (b). 
Pero desde el siglo X. la mas común que leemos en 
los Rituales es la siguiente: Signóte con la señal, de la 
Cruz y te confirmo con el Crisma de la salud ^ en el nom<^ 
hre del Padre y del Hijo^ y del Espíritu Santo (c), la 
que hoy se usa. A lo dicho se añadió desde el Si- 
glo XIII. dar el Obispo un golpe en la mexilla del 
confirmado; de cuyo Rito hace mención 0urardo, Es- 
critor de aquella época (d). 

Así como en ’el Bautismo hubo padrinos, también los 
hubo en la Confirmación, los quales ligaban la fren- 
te de los Confirmados con cierta benda ^de lino , para 
que no se borrasen las reliquias del Crisma antes deí 
tiempo prefinido con lavarse la cara ó con qualquiera 
otro motivo (e): la que solían llevar por espacio de 
siete dias en el siglo XII. (f) tres en el XIII. (g) y 
en el XVI. todo el dia én que eran confirmados (b), 
bien que en algunas Iglesias de Francia se acostumbró 
desde eí siglo XV. lavar las frentes de los Confir- 
mados con agua y sal antes que saliesen de la Igle- 
sia (i). 

(a) Pontific. Eccl. Eboraten. medi Seculi VIII. (b) Amalar, de 
Div. . Offic. L. I. cap. 3. (c) V. Ritual, apud Marren. 

(d) Ratiouai. 1. 6. cap. 8i. (e) V. Antiq. Ord. Román, apud 
Mabil, Musel Ital. tpin. I. (f) ügo Víctor de Sacra ment. 1. 2- 
j)art. 7. cap. 7. (g) ,Conc. Colon, an. 1282. (h) Conc. Camotea, 
án. 1^26. (i) Conc. Trecensi- an. ' x^o6. 

liin. IL ■ ■ F 


4 
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Aunque la Confirmación no se cfeyó tan necesa- 
ria romo el Bautismo, con todo , siempre cuidaron los 
Prelados EcJesiásticos que se recibiese, aunque en esto 
hubo variedad de tiempos. En los primeros siglos que- 
da dicho en el capitulo precedente , que se adminis- 
tró junta con el Bautismo, mas en ' el siglo IX. y X* 
la recibían en el dia VIII. de la Pasqua , quando los 
Neófitos dexaban las albas (a) , lo que se observó has«^ 
ta el XIII (b); pero como, en él se resfriase el de- 
seo de los Christianos en esta parte , mandó la Igle- 
sia baxp la pena de excomunión que la recibieran den^ 
tro de un '^año siguiente al Bautismo (c) , lo qde se 
prorrogó á tres á fines del mismo siglo (d), y has- 
ta VIL en el XVI. (e), y así se castigó antiguamen- 
te con varias penas á los que despreciasen este Sacra- 
mento , ó no le recibiesen teniendo oportunidad , pri- 
vándolos de las órdenes y dignidades eclesiásticas y de 
la facultad de bautizar, como también de los Sacra- 
mentos de la Eucaristía (f) y Matrimonio, (g) 

1 

Disciplina de España sobre la Confirmación. 

Por ésta se decretó que no fuese lícito a los Pres- 
bíteros dar al Espíritu Santo porcia imposición de ma- 
nos á los bautizados, ni á los convertidos al gremio 
de la Iglesia Católica de qualesquiera heregía , como 

(a) V. Antiq. Ord. llom. apud Marten. (b) Alcunius de Divin,^ 
Ofici. cap. de Septuag. (c) Dúrand* Ration. L. 6 . cap. 84. 

(d) Conc. Virgorn. cap. 6 . (e) Conc. Turón, an. 1^83. cáp. . 7 - 
(f) Conc. Latobéren. an. 1281. (g) Conc, Vituriceh, an. 
cap. 7. (b) Conc. Hispall. ii. Can, 7. 
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ni tampoco ungir con el Crisma la frente de los bauti- 
zados, cuyas gestiones se deben hacer solamente por 
los Obispos j según , mandan los Sagrados Cánones.,- Y 
por tanto se impuso pena de deposición á los Presbí- 
teros (a) , que se atreviesen' á consagrar el Crisma: el 
el qual previnieron los Padres del Concilio L To- 
letano (b) : que no se consagrase por ptro que por 
los Obispos : los que le distribuyesen antes de Pas- 
qua en las Iglesias de sus Diócesis : por cuya distribu- 
ción se mandó (c) ; que no exigiesen cosa alguna, 
para evitar el pecado que se comete en vender lo que 
se consagra por virtud del Espíritu Santo para la sal- 
yacion, de las- álmas^ .i- 

CAPITULO VIL 

-De los nombres^ ^ue antiguamente tuvieron los. .Bauti^ 
'i %adoSy y los dicterios que contra ellos -pr (frieron 
los Gentiles, Hereges y Judíos* 

I-/OS que recibían el Sacramento del Bautismo , se 
llamaron, en los principios de la Iglesia discípulos, fíe- 
les, hermanos, también gnósticos ó inteligentes (d), 
y terapeutas, expresión significativa de reverenciado- 
res del verdadero Dios (e); Pero habiendo cesado 
semejantes títulos f, se llamaron comunmente chris- 
lianos , esto es , profesores; de la Religión de Jesu- 

X. 

(a) Conc. Bracar. I. Can. XIX. (b) Can. XX. (c) Conc. 
Bracar. II. Caa. IV. V. Conc. Barcín. II. Can. II. Conc. Eme rit. 

Can. IX. (d) Clena^^ .Aiexand» Sír om, 1. i, (é) Hieron. de Scrg, 
Ecles. cap. 21. " .r ... 

F2 
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Cbristo ; pero porque los Hereges usufparoli este nom- 
bre , se añadió á aquellos el título de Católicos j que 
no puede coriveiiir á los Sectarios, 

L.OS enetnigos de la Religión ; de JesU“Chrisío insul- 
taron á sus profesores con muchos dicterios , imponién- 
doles varios nombres alusivos á las falsas ideas que 
concibieron del christianismo. Los Géntdes confundien- 
do la voz de Christianos con la de Judíos , les llamaroQ 
'Judíos (a). Y como á nuestro Salvador denominaban 
Cresto y no Christo , llamaban 4 sús oyentes Crestianos^ 
cuya expresión mal entendida explicaron los célebres 
Apologistas dé - nuestra- R y como en stis 

disputas con los Gentiles se valían los Christianos de las 
sentencias de las Sibilas para convencer los erro- 
res de los Idólatras', les llamaron Sibilitas (b). Tam- 
bién les denominaron Ateístas ó Ateos , porque no re- 
conocian á sus dioses.faisos (c). Asimismo les impusie^ 
ron el nombre de Autochiros^ esto es. homicidas de 
sí propios , porque se ofrecían voluntariamente al mar- 
tirio; por cuyo heroísmo llamó Porfirio (d) á la -reli- 
gión' christiana barbara y audaz : y á sus profesores 
tuvo Afítoníno por hombres estólidOis y miserabíes¿ 
Igualmente los llamaron Parabolarids p Parabolanos , cu- 
yo nombre daban los Romanos á los qhe luchaban con 
las fieras en los anfiteatros públicos. Y como obraban 
innumerables milagros én el nombre de Jesu-Ghristo, les 
Intitulaban Magos (e)^á los que añadieron los Judíos 

■ . ■ . ■ ■ . 

^a) V. Barón, ad ann. 94. n. 8, ^(b) -Origen. Cont, Cels. 1. 

(c) Enseb. Histor. . Ecl. 1. 4. cap. (d) Apud Enseb. ibh. 
L. <5. cap. jp. (c) Énseb» Ibi» L. Can* i,;j . ■ - — 
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pdr despreció la denominación de Nazarenos (a). 

- Los Heregesy Sectarios inventaron varios nombres 
para burlarse dé los. ^católicos. Los Novaciános les lla- 
maron Cornelianos,p^ mantenían sü comunión con 
eí Papa CornelioV Y también Capitolianos y Apostáti- 
eos, porque récibian á penitencia en él capitolio de 
Roma^ á los Idólatras y Apóstatas arrepentidos (b)* 
ÍLos Nestorianos : los denominaban Cirilianos : ios Arría- 
nos r, Catec^Istas i los lyioníánistas ' Carnales 5 los Mile- 
narios Alegoristas , los Manichéos Simples , ios Apoli- 
naristas Amopolatas, y los Luciferianos Anti-ehristos. 
^Pero^ á pesar dé semejantes .imposturas , prevaleció el 
.nombre d® ehristianos católicos. . 

CAPITULO VIII. 

- De la conducta -y ocupaciones de los primitivos fíeles ^ 

E h: ^ J . 

n los primeros siglos de la Iglesia arreglaron los 
ehristianos su vida y conducta en términos que servían de 
exemplo y edificación á todos los Gentiles y Sectarios. La 
modestia , tan recomendada por el Apóstol , se dexó ver 
en todas sus acciones (c) , detestando las mugeres el luxo 
y la vanidad con el uso dé los afeites y pinturas, in- 
centivos de la luxuria. También se abstenían de los 
teatros y espectáculos públicos nada conformes con el 


(a) Hieron. in Isai. c. 4 p. Epiphan. Heres* ap. (b) Patian. ep. a. 
(e) Clemens, At9SrWd. a» Pedag, 3, 
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espíritu de la religión christiana (a) ^ pues se Tepre- 
;sentaban en ellos acciones y afecíps, torpes» é inhuina- 
.nos, Y conducidos por la- cnseñat^a' apos.toHca 
fiaban evitar los congfesus¿proníisc.ups die^ ambos sexos. 
Asimisino se abstenían hasta de las palabras ociosas^ pro* 
íiriendo solamente lasv que conspiraban á la honra y 
gloria de Dios , bien y utilidad del próximo : como 
que todo su cuidado se dirigía por ' entonces 4 conser* 
var el testimonio de la buena conciencia , : y á mani- 
festar en todo el carácter dé' christianos. 

. La sobriedad y abstinencia' dp los primitivos fieles 
no .filé menos admirable 5 despreciando con animo ge- 
neroso los bienes , explendores y riquezas temporáles, 
anclando solo los bienes' eternos, á que los exhorta- 
ban con palabras y exemplos los desinteresados y ze- 
losos Pastores que fiorecieron por entonces en la Igle- 
jsisi. Con este objeto no . permkian en; -susimesas ipa- 
ratos profanos ni viandas exquisitas (b), reduciéndose 
por lo común su comida 4 yerbas , frutas , &c, cocf 
-tanta moderación , que no los excedían en esta parte 
los Filósofos , 4 quienes por lo mismo elogian las |iis- 
torias profanas , y así abominaban las glotonerías y em- 
briagueces , estando siempre aptos para exércer las fun- 
ciones espirituales. ^ ■ ■ 

La paz y la concordia que observaban por enton- 
ces fué tan maravillosa , que los Padres antiguos la ex* 
plican con la frase de hermanos, siendo uno el corazón 
y el ánimo, lo que significa la VQz Iglesia, que es la 
congregación de los fieles unidos en la fe baxo una ca- 

(a) Tertiíl, dé Spect, Cprian. ep. 2, (b) Prudent. Hign. antecib. 
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y anímalos con la caridad 5 por cuyó motivo los 

\, 

gozos y “las tristezas eran comunes , según los senti- 
mientos del Apóstol: llegando á tal grado la unifor- 
midad de los católicos esparcidos por el orbe christia— 
no 5 que hasta los mismos Gentiles no pudieron menos 
de elogiaría (a); ■ . 

Las ocupaciones de los primitivos christianos die- 
ron también testimonio de su carácter 5 conspirando 
todas al servicio del Señor. Los ricos especialmente se 
dedicaban á la lección de las Santas Escrituras (b}, 
empleándose muchos de ellos en las labores de manos 
para evitar la ociosidad , madre de todos los vicios , y 
abrazando no pocos de los mismos la pobreza , dis- 
tribuían sus bienes entre los necesitados , ya para dis- 
ponerse al martirio , y ya para conseguir la perfección 
evangélica (c). Los pobres se apíicaban á los exercicios 
decentes conforme á la modestia christiana : de suerte que 
inspeccionando por menor las operaciones y ocupacio- 
nes de los primitivos fieles , se reducían á acciones de 
caridad, lectura espiritual , oración y labores de ma- 
nos (d): anteponiendo á los negocios temporaleis el im- 
portantísimo de la salvación eterna-, desempeñando en 
todo el nombre de christianos del que se gloriaban, y 
con el 'que respondían quando en los Tribunales Pa-^ 
ganos se les preguntaba sobre su nombre y religión (e). 
En el exercicio santo de la oración , tan recomen- 
dado por Jesu-Christo , se ocupaban los primitivos fie- 

. I ^ 

(a) Testal. Apolo'get. c. (b) Const. Ápostol. 1. 1. c. 4. 

(c) Clement. Ádexánd. Pedag. c. 3. lO. (d) Coastit. Apostol. 1 . 3 * 
c. 6 s. <53. (e) Eiíséb^* Hist. í. p. u 
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les por mañana y tarde (a), y quan4o, no ^ podían cotí- 
-currir á los congresos sagrados , que tenían por enton- 
ces, ó por enfermedad , ó por otros motivos, se em- 
pleaban en oraciones privadas (b) t levantándose tam- 
bién por la noche al mismo fin á exemplo del Real 
Profeta, cuya laudable costumbre encargaban los Pa- 
dres fe) , como estación mas proporcionada por el si- 
lencio y quietud para la contemplación de las cosas ce- 
lestiales, Y para que siempre tuviesen presentes los mis- 
terios de nuestra redención, ordenaron los antiguos 
Padres que diesen principio á todos ios exercicios y ocu-* 
paciones con la señal de la santa Cruz , hasta en las ac- 
ciones de levantarse 5 sentarse, comer, acostarse, en- 
trar y salir de sus casas ^d). De suerte que á pesar de 
las continuas persecuciones gentílicas , que no les dexa- 
ban respirar, concurrían á las oraciones públicas, y 
ala celebración de los oficios divinos en los lugares 
mas ocultos y retirados (e) antes de apaanecer , para 
no ser vistos ni perturbados de los infieles (f) , cu- 
yas precauciones cesaron desde que la Iglesia gozó 
de paz , y erigidos Templos públicos , dieron en ellos 
los exemplos mas demostrativos de su zelo y devo- 
ción , asistiendo el pueMo con el clero ,a las horas ca« 
nónicas así de dia como de noche , según Se dice en los 
tratados de las liturgias salmodica y mística. 


(a), .Const. Aposto!. 1. 2. Ci ¿9. (b) V-, Barón, ad ap. 34. (c) Cí- 
prián. de aration.Pom. Ter tul. 1, 2. ad usor. 'c. (d) Hieroá. ad 

Eusthoc. de custod. Virginit, (e) V. Barón, ad an, ¿7, 

(f) Tertül, de Corona Meiit. c. 3, 
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CAPITULO IX. 

De la Penitencia Canónica, 

■s 

Por penitencia canónica entendemos aquella que se 
impuso por los Sagrados Cánones , según la qualidad 
y gravedad de los delitos; en lo que procedieron con, 
tanto pulso los antiguos Padres , que quando ocurría 
algún nuevo genero de pecado, no deliberaban por sí 
solos los Obispos, sino es que consultaban con sus 
Gomprovinciales (a) , y algunas veces al Romano Pon- 
tífice, de donde parece que dimanó la disciplina de 
recurrir á él los penitentes para la absolución de cier- 
ta clase de culpas , según diremos. 

Como en los tres primeros siglos no dieron lugar 
las persecuciones de los Paganos á que se juntasen los 
Padres en Concilios ^ no se. establecieron por enton' 
ees los Cánones que se llamaron después penitenciales; 
por lo mismo se conduxo la Iglesia en esta parte con 
aquella prudente discreción que permitían las circuns- 
tancias , reduciendo la penitencia á negar á los delinquen- 
tes graves el derecho de oblación, en fuerza de lo quáp 
no podían ofrecer ios elementos para él Sacrificio , ni 
participar de la Sagrada Eucaristía , lo que Ée llamó 
segregación por los Latinos , y excomunión por los Grie- 
gos; pero en los casos que los delitos fuesen capitales, 
se les expelía totalmente de la Iglesia , y se les borra« 
ban sus nombres de la matrícula de los fieles. El autor 

á®- ¿3* 14. 17.' 52. "" 

Tom. IL O . 
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de las Constituciones Apostólicas (a) explica el método 
con que en los primeros siglos se penitenciaban los pe- 
cados graves. El Obispo , dice , ' expelía de la Iglesia 
á sus delinqüentes , por quienes rogaban los Diáconos á 
los mismos Obispos^ y Haciendo estos el correspondien-. 
te examen acerca del dolor y arrepentimiento de ellos, 
les admitía á penitencia, castigándoles con ayunos y 
otras mortificaciones , según la quálidad dé los delitos; 
pero si amonestados por tres veces , reusasen sujetarse 
á la correspondiente penitencia , no se les admitía á 
ella, habidos como gentiles y publícanos (b). 

No obstante la severidad dicha , eran admitidos en- 
tre los Catecúmenos oyentes , para que oyendo las leccio- 
nes sagradas , y predicaciones de los Obispos, pudiesen 
conocer su error , y quando lo Hiciesen con demostra- 
ciones eficaces se les admitía á penitencia (c); pero al que 
se le expelía del templo , era tal la compasión de la 
Iglesia, que no les privaba del todo la comunicación con 
los fieles, permitiéndoles el comercio civil con el obje- 
to de que los instruyesen , consolasen y persuadiesen al 
verdadero reconocimiento (d)* 

Por lo dicho , y no estar por entonces predefinidos 
lósanos de penitencia, quedaba ai arbitrio de los Obis- 
pos el disminuirla ó ampliarla , conforme las prue- 
bas que diesen ios penitentes (f)« Y asi fue el primero 
el Concilio Iliberitano , celebrado en principios del si- 
glo IV, el que comenzó á predefinir el tiempo de pe- 

(a) Lib. 2. c. la. et sequent» (b) Const. Aposto!. 1 . id. c. 37. 
38. (c) Const. Aposto!, ib. c. 39. (d) Ib. c. 40. (e) Conc. Anci- 
ran. c, 2. (f) Conc. Leód. c. . 


« 
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nítencia 5 como se acredita por varios de sus Cáno- 
nes (a). ~ ' 

Aunque en los tres primeros siglos no estuvieron 
establecidos generalmente los grados de penitencia que 
especificaremos después ; con todo , algunos escritores 
opinan que los hubo, fundados en las sentencias de 
San Cipriano ; pero lo que se infiere de este argumen- 
to es , que dichos grados , instituidos en todas pa^rtes 
en lo sucesivo por la política - de la Iglesia, se de- 
rivaron del método antiguo referido con que eran tra- 
tados los penitentes; los quales vestidos de saco y si- 
licio , se postraban á los pies no solo de los Obispos» 
sino es á ios del clero y seculares, confesando sus pe- 
cados , suplicándoles que rogasen á Dios por ellos &c. (b). 

CAPITULO X. 

De los Libelos de los Mártires , y aprecio que de ellos 
r' hacían los Obispos para remitir la penitencia, 

íintre los motivos que atendieron los Obispos pa- 
ra indultar á los penitentes , en la que Ies era impues- 
ta por sus pecados, fué uno los libelos que obtenían 
para este fin de los Mártires , por los que se entendían 
no solo aquellos que efectivamente padecieron marti- 
rio , sino es los ilustres Confesores de Jesu-Christo que 
se hallaban en las cárceles prontos á defender con su 
sangre nuestra santa fé. . : 

(a) Can. 3. aa. 31. gp. Tertul, de Penit., c. 10. (b) Euseb. Hísf. 
Ecl. 1 . 6. c. 41. 
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Para que se emienda la Disciplina que se obser- 
vó en esta parte , es de saber , que para libertarse los 
penitentes de la pena impues^ por sus Prelados , re- 
currian a los que estaban próximos á padecer mar-t 
tirio , y les pedían cartas á fin de que los Obispos 
les condonasen la penitencia 5 mas antes de conceder? 
lo , exploraban cuidadosamente los deseos de los su- 
plicantes , y reconocían la clase y qualidad de los de- 
litos , para no comprjometerse á lo que no fuese digno 
de indulgencia (a). Pero para precaver los Prelados el 
que pudiesen ser engañados ó seducidos con fingida? 
palabras ó proposites de los delinqüentes , enviaban 
sus Diáconos á las cárceles á fin de que los informa- 
sen sobre el modo, y forma que habían de dirigir su 
suplica , á la que no siempre accedían los Obispos, no 
obstante el aprecio que se merecían semejantes libelos, 
como sucedía en los casos que se excediesen en las 
peticiones, - 

En las formulas mas antiguas de semejantes libe- 
los se especificaban los nombres de' los que los da- 
ban , y á quienes se concedían (b) ; pero después de 
la persecución de Decio*, se prohibió á ios Mártires 
la formación publica dé los dichos, y el manifestar en 
ellos los nombres de los recomendados , previniéndo- 
les que lo executasen solo en favor de aquellos que 
estuviesen próximos á cumplir la penitencia impues- 

ta (c). . 

El motivo que tuvo la Iglesia en las remisiones m- 

(a) Ciprian, ep, ii. 0^) Id. ib. (c) Id. ib. 
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dica<ias se colige por los escritos dé San Cipriano (a), 
no otro que el considerar lo mucho que pueden ante 
Dios los méritos de los Mártires , por cuyo respeto 
perdonaba á los penitentes la parte que les faltaba 
que cumplir de penitencia. Y por este principio se 
descubre el origen de las Indulgencias antiquísimas en 
la Iglesia. 

Es de notar, que las. indicadas suplicas no se exe^ 
cutaban antes que consiguiesen sus Autores la coro- 
na del martirio , ' ni se ptócedia á ellas soló por con- 
sejo privado de algún Obispo, sino es por determi- 
nación de los Comprovinciales : mas como no era fácil 
en los primitivos siglos la reunión de dictámenes, á 
causa de inminentes persecuciones de los Paganos, hasta 
cesar éstas , y deliberar los Prelados Eclesiásticos so- 
bre tan interesante punto , se mantenían en peniten- 
cia los que conseguían los expresados libelos (b). Pe- 
ro si en el Ínterin cayesen ios penitentes en alguna 
enfermedad, grave , ño se esperaba al consejo de los- 
Obispos para concederles la reconciliación y paz que 
deseaban (c). 

■ ■ ^ 

(a) Ep. 13. (b) V. Aíbaspln. Observación 1, 'cap. 20. ' 

(c) V, Trat, de Viatico Poeniténtimn, l’, 
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CAPITULO XL 

Si en los ti’es. pviffiefos siglos se cotice dio álguttei ‘vez 
la absolución sin penitencia canónica. 

Chorno por la Disciplina antigua de penitencia se 
castigaba á los delinqüentes no tanto con la dura- 
ción de tiempo, quanto con consideración á la gra- 
vedad de sus delitos : caso que los penitentes ma- 
nifestasen con vehementísimas señales el íntimo dolor 
del corazón y sincero arrepentimiento , les dispensa- 
ban los Obispos la absolución sin .preceder la acos- 
tumbrada penitencia , lo que testificó en quanto al 
Africa San Cipriano (a) y el Papa Cornelio en Ro- 
ma ; y . hablando el mismo San Cipriano de seme- 
jante indulgencia con los , que se separaron del Cris- 
ma , da la razón siguiente (b) : porque sí despreciamos 
el arrepentimiento de los que tenemos alguna confianza.... 
Se arrebatarán instigados del Demonio , y caerán en he~ 
regia 6 cisma con sus mugeres , é hijos que se conservaron 
inocentes y y se nos imputará .en,. hs, Cielos la culpa de 
na haber curado una oveja infecta por las que se. per die-^ 
ron muchas limpias, Pero sin embargo de esta determi- 
nación dada con acuerdo del Clero Romano y de cinco 
Obispos existentes en aquella capital^ la mente de es- 
tos , y de otros Prelados fue no aprobar la facilidad 

f 

(a) Ep. ad Cotnel. Rom. Pont, (b) Ciprian. Ep. ip* 
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de absolver á los hombres malvados , ni dar margen 
que les censurasen crueles con los verdaderos peni- 
tentes, . 

Con consideración á lo referido , previno el Papa 
Vigilio ai Obispo Eleuterio (a) , quedaba á su esti- 
mación? y á la de otros Prelados , atender la qua- 
lidad y devoción de los penitentes para tener pró- 
ximo el remedio de la indulgencia , y por lo mismo 
ios Padres del Concilio "de Calcedonia declararon (b): 
que los Obispos tenian facultad para usar de huma- 
nidad con los penitentes. - . 

- CAPITULO XII. 

De las personas que eshroteron sujetas d penitencia 

en los primeros siglos* ■ 

E n los^ principios de la Iglesia no solo estuvie- 
ron sujetos á penitencia pabíica los legos ó seculares, 
sino es ios Clérigos de qualesquiera grado , quando sus 
delitós fuesen gravísimos, mediante á que para todos 
$olo había uri remedio de remisión, llamado justa y le- 
gítima penitencia (c)5 fbr cuya locución antigua se 
entendía la sincera conversión , verdadero dolor y ar- 
répentimiento de las culpas, acreditándolo con lagri- 
mas^ getnidó^ y obras de mortificación, que hiciesen á 
los penitentes acreedores á la reconciliación con la^ 
Iglesia» : . 

(a) Ep.a. c. 3. (b) Can. XVt. (c) Cíprian . Ep. X. alias Kf. 
Ep. 37. alias (Sa, Conc, lUberit. cap. 3. 4, 
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En la Historia Eclesiástica- se leen no pocos exeffl- 
piares comprueban la sujeción de los clérigos de 
primer Orden á penitencia pública , lo que testifica San 
Cipriano de los Obispos Trofino (a) y Basilides (b). 
Y Ensebio escribe de Ñatalio (c) , que convertido de la 
heregía ai gremio la Iglesia, se postró á los pies 
del Papa Ceferino , del .clero y demas fieles, vestido 
de saco y silicio , manifestando su arrepentimiento coa 
abundantes lágrimas. Pero para que las personas de 
semejante carácter sufriesen la severidad de la peniten- 
cia, era preciso que sus delitos fuesen públicos y no- 
torios con grave ofensa del pueblo christiano, como 
lo fueron los de los referidos Heresiarcás , autores de 
las que inventaron. 

Luego que gozó de paz la -Iglesia, siguió distinto 
método con los clérigos delinqüentes , no condenándolos 
á penitencia pública como en los primeros siglos , sino 
es encerrándolos en un Monasterio ó lugar solitario para 
que hiciesen penitencia (d), á fin de que sin detri- 
mento del honor de sus dignidades, la executasen an- 
te Dios , siendo testigo de su arrepentimiento (e): cuyas 
reclusiones fueron de dos clases, una perpetua y otra 
temporal: en la primera no se concedía á los re- 
clusos la imposición de manos^ reconciliatoria hasta el 
fin de la vida; pero en la segunda sejes dispensa- 
ba cumplido el tiempo predefinido de penitencia. 

j. . .... 

(a) Ep. ¿a. (b) Ep. ó8. (c) Hist. Ecl. I. g. cap. ultimo, 

(d) Híeron. Ep. ad Sabia. Diac. (e) Isidor. de Ecl. Oficiis. 1. a. 
cap. . ló. V ' 
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CAPITULO XIII. 

De los Ritos acostufnbrados en la admisión de los 

penitentes» 

P or costumbre generalmente Observada en la ad- 
misión de los ^nitentes , debiati estos presentarse con 
silicio y sac(^' rociados con ceniza para manifestar el 
gran doioí y arrepentimiento dé sus culpas (a) , sin 
que ae exceptuasen las personas mas ilustres , como 
dii^e San Gerónimo hablando ; dé la penitencia de Fa- 
biola , Señora principalísima de Roma (b). También man- 
daron algunos Concilios (c) : que los hombres se corta- 
sen el cabello para manifestar su tristeza ; y por lo 
que respecta á las, mugeres convenía que se presenta- 
sen con el vejo penitencial (d) , ó que dexasen caer el 
pelo :Spbre los hombros (e) ; cuya disciplina no fue ge? 
neral , sí solo de algunas Iglesias particulares , con el 
objeto de que los penitentes diesen señales demostra- 
tivas de su merqr , á que se anadió el rito de ser to- 
dos admitidos á penitencia con la imposición de manos 
de los ministros eclesiásticos (f). 

Algunos escritores opinan que la admisión de los 
penitentes se exeputó en la feria quarta de la Domi- 
nica^ de quinquagesima ; por cuya razón creen que se 
llamó dia de ceniza 5 pero este sentir carece de apoyo 

(a) Tertul. de pognít. c. p. Ciprian. de Laps. p. 13^. Ambros. ad 
Vig. Laps. c. 8. (b) Ep. 30. Epitaph, Fabiol, (c) Conc. Agaten. 

c. Conc. Tolet. ni. c.*' la., (d) Obtat. Milev. 1. 3. p. 

^e) Ambros. adVirg. LapS| C, $* (f) Conc, Agatens, c, 15. 

Tom, IL H 
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en Ies autores antiguos (a) , ni nos consta por algún 
documento que estuviesen restringidas semejantes admi- 
siones al principio del ayuno quadragesimal , puesto 
que los Obispos admitieron a los pecadores á penitencia 
en todos tiempos y ocasiones , de lo que nos ofrece 
repetidos exemplares la historia eclesiástica ^ y así San 
Ambrosio admitió á ella ai Emperador Teodosio en el 

dia de Natividad de nuestro Señor Jesü-Christo. 

* 

CAPITULO XIV. 

De las Estaciones de los Penitentes. 

.A-unque no nos consta con certeza lá época eti 
que comenzó la Iglesia á establecer las estaciones de 
penitentes , parece que esta disciplina tuvo principio 
despees que Novato , Presbítero Africano y Novacia- 
no Diácono de Roma , pervirtieron algunas Iglesias coa 
j ftlsn doctrina, enseñando que en la Iglesia no residía, 
pjiestad para perdonar los pecados cometidos después 
dd bautismo; y á fin de oponerse á un error tan cla- 
sico , estimaron conveniente los Prelados eclesiásticos 
establecer quatro estaciones de penitencia ,con el obje-* 
to de explorar en ellas el arrepentimiento y obras de 
los penitentes antes de su reconciliación ó absolución; 
y así la que estuvo antiguamente al arbitrio pruden- 
cial de los Obispos , comenzó á dirigirse por el or-» 
den prescripto en las indicadas quatro estaciones , que 
lo fueron : de fieentes , de oyentes , de substractos j y 


(a) V, Belarm. de poenit. 1. a. c, aa. 
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de competentes, que llamaron los Griegos prodausin, 
acroasin , ilipopiositi , sistasion. 

La primera estación de penitencia se llamó de fleen- 
tes , voz derivada, del principal objeto de ios constitui- 
dos en ella , que era llorar sus pecados : y aunque de 
estos hacen mención Tertuliano (a) y el Clero Roma- 
no en la carta á San Cipriano (b) , no se tuvo por en- 
tonces como estación constitucional como después de 
establecida , en la’que^se presentábanlos penitentes con 
saco y silicio , rociada la cabeza con ceniza , manifes- 
tando con lágrimas y otras señales externas su verdade- 
ro dolor y : arrepentimiento ; por cuyos medios movían 
á compasión a los fieles para, que rogasen á Dios por 
ellos 5 é intercediesen con los Obispos á que les .admi- 
tiesen á penitencia canónica (c) , en cuyo estado per- 
manecían mas ó menos tiempo , según las pruebas que 
diesen.- . . f .■ . ' . 

H El sitio ó lugar de los fleentes era el .pórtico ó 
vestíbulo del Templo , lo que insinúan los Padres del 
Concilio de Ancira (d) , mandando á los de esta cla- 
se que oren entre los hiemantes , frase significativa de 
las intemperies del invierno, á que estaban expuestos 
en los pórticos. Testificando San Gregorio Tauma- 
turgo (e) y San Basilio (f) : que en aquel estado no 
les era licito entrar en el Templo á oir las lecciones 
sagradas , ni las predicaciones de los Obispos , ni goza- 
ban participación en las preces publicas, ni sacra- 

(a) De pudic. c. 13. (b) Ep. 31. ad Cipriano (c) Basil. Ep. 

ad Amphilo. c. • g<í. ^5. Hieroii. Ep. ad Oceun. (d) Can. 17. 

(e) Ep. Can. \í) Ibid. . 

H 2 



6o DISCIPLINA 

mcntos. En esta estación permanecían mas 6 menos 
tiempo según la gravedad de los delitos , y pruebas que 
diesen de su dolor y arrepentimiento : no obstante que^ 
algunos Cánones predefinieron el tiempo de su duración 
en este estado. 

La segunda estación de penitentes, (que algunos 
estiman por primera j conceptuando la referida como 
preparación para Ja penitencia canónica J , se llamó de 
oyentes , voz derivada del fin pfincipál de su 'dést^ino 
que era oir las lecciones sagradas , y las predicaciones 
de los Obispos, por considerarles no instruidos per- 
fectamente en los preceptos divinos ; puesto que se 
atrevieron á quebrantarles 'sin temor de los castigos 
eternos : de cuyos penitenteá coa "el mismo nombre y 
objeto hacen mención los Padres antiguos (a), Y aun- 
que el Concilio Niceno señala esta estación por pri- 
mera de penitencia , acaso fue para no aterrar á los 
que cayeron en la persecución ' de Licinio con la se- 
veridad que se trataba á los fíeentes ^ siendo su ánimo 
atraer á los caídos al gremio de la Iglesia Católica cor» 
la mayor humanidad. 

El sitio y lugar de los oyentes fue el pórtico inte- 
rior , que era la parte inferior del Templo , Jlantado 
narte ó férula por los Griegos , en la que ademas es- 
taban los catecúmenos oyentes con el mismo objeto , co- 
mo también los gentiles que apetecían abrazar la re- 
ligión de JesQ-Christó -, á quienes se concedió 4«itra- 
,da en el mismo lugar por decretos de varios Conci- 

f 

(a) Greg. Taum. Ep. Canon. Basili c. aa. Greg. Nicení Ep» 
ad Episc. Mitilen. ■ ■ ^ ' 
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líos (a) , pata que oyendo las infalibles verdades de 
nuestra sagrada religión por medio de las lecciones 
sagradas y predicaciones, conociesen sus errores y los 
detestasen y así luego que se concluían estas funcio- 
nes , decía en alta voz uno de los Diáconos: no'''-quede 
en el Templo alguno de los oyentes (b) , los quales per- 
manecían en este estado uno , dos , tres ó mas años, 
según la gravedad de sus delitos (c). "" 

La’ tercera estación de penitentes , de que hacen 
mención los Concilios (d) y Padres antiguos (e) . se lla- 
mó de substractós del Rito que executaban postrándo- 
se de rodillas para recibir la imposición de manos que 
ks dispensaban los Obispos (f) desde el pulpito, don- 
de se leían las Epístolas ó Evangelios , cerca del qual 
tenían su lugar en el Templo (g) : cuya imposición se 
íes dispensaba todos los dias que se celebraba la litur- 
gia mística por disposiciones conciliares (h) , cort cier- 
las preces que igualmente hacían por ellos así el cle- 
ro como el pueblo , contestando á la dé los Obispos con 
la expresión amen (i) : lo que se executaba antes de 
las oblaciones para el sacrificio (k) , después de la que 
'se daba á los catecumerios , y á continuación de ella 
decía uno de.Ios Diaconos : salid del Templo los que estáis 
en penitencia (l): y en seguida se cerraban las puertas 


(a) Conc. Cartag. IV. c. 84. Conc. Ilerd. c. 4, Conc. Valent. 
c.“ 1. (b)- Const. Apost. 1. 8. c. 5;. (c) Conc. Nícen.I. Cán. ii. i.a, 

(d) Conc. Ancir.c., i6. Conc. Nicen. L c. 12. (e) Gregor.;^Taum. 
Ep. Can. Basili gp. ad Anfiloq. (f) Const. Aposto!. 1, 8. c. y. 8. 

(g) Gregor. Taumat. c. II. (h) Conc. Cartag. IV. Can. fio. 
Conc. Tolet. IIL c. n. (i) Constit. Aposto!, ibid. Conc. Leodíc. 
c. 19. (k) Conc. Eeodic. ib* (1) Constit. Aposto!, ib. 
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por los ostiarios , para que no entrase ninguno de los 
expulsos 5 ó saliese alguno de los fieles , pues se co* 
menzaba desde entonces la Misa de ellos , llamada de 
los Sacramentos ^a) i y en quanto al tiempo de su per-» 
manencia en este estado , es de saber que fue de mas 
ó menos anos , según la gravedad de sus delitos. 

La quarta y ultima estación de penitentes se lla- 
mó de consistencia , expresión significativa de su per- 
manencia con los fieles todo el tiempo que duraba la 
liturgia ; pero sin que tuviesen derecho á ofrecer las 
oblaciones acostumbradas para el sacrificio , y de con- 
siguiente ^ ni de participar la Sagrada Eucaristía: lo 
que se llamó en el Concilio Nicenó L fb) comunicar con 
Jos fieles en las oraciones sin oblación ; frase que usó 
el Concilio Anciráno (c) para explicar el mismo concep- 
to. Y así es necesario advertir , que la voz comunión no 
siempre denotó en la antigüedad la del Cuerpo y San- 
gre de nuestro Señor Jesu-Christo ; sí solo la comunicación 
con ios fieles en las preces y oraciones :1o que es preciso te- 
ner presente para la inteligencia de los Cánones del Sínodo 
Ancirano (d) ‘ y otros que estiman la dicha como comunión 
imperfecta , respecto de la perfecta que es la de la Sa- 
grada Eucaristía : y siendo constante en la disciplina 
antigua que los que no tenían derecho para ofrecer no 
le gozaban para recibir el Sacramento , careciendo de 
a^uel los penitentes ) no le tuvieron para percibir el 
Cuerpo y Sangre de Xesu-Christo no obstante su asis- 
tencia á toda la liturgia hasta cumplir el tienlpo pre- 

(a) Ibo Carnot. Ep* aip. (b) Can, ii* (c) Can. 4. 8. lÓ. «4* 
(d) Can. 4. 5, < 5 . , 



ECLESIASTICA: 63 

definido' para su reconciliación total con la Igle- 
sia (a). 

El sitio ó lugar de los referidos penitentes no nos 
consta con claridad en los escritores eclesiásticos ; y 
aunque Merino juzga (b) que estuvieron éntre el pul- 
pito y santuario , no es fácil entenderlo , pues en se- 
mejante espacio solo existían el coro , solea , diaconio 
y presbiterio , como se demuestra por la descripción de 
los Templos antiguos ; cuya inteligencia es muy im- 
portante para resolver estas y otras dudas ; por lo qual 
parece que los consistentes se mantenían en el lugar que 
los fieles 5 sin que obste el que estuviesen unidos ó se- 
parados de ellos para que se verifique su subsistencia 
en el Templo todo el tiempo de los Oficios Divinos. 

En la estación de consistencia permanecían los di- 
chos , a fin de experimentar si libres de las mortifica- 
ciones de- los grados precedentes , observaban una vida 
mortificada que les hiciese dignos de participar la Sa- 
grada Eucaristía. También se mantenían en la misma 
estación otras quatro clases de personas, i.^ Los que 
por culpas menos graves sé des privaba déla comunión 
eucarística por algún tiempo (c): los que se delataban 

voluntariamente de algún delito grave , manifestando 
con señales nada equívocas su grande dolor y arre- 
pentimiento (d) : 3.a las mugares casadas qué hubiesen 
cometido adulterio , para no dar motivo á que lo sos- 
pechasen sus maridos y procediesen contra su vida, 
viéndolas sufrir las estaciones antecedentes (e) : 4.^ los 

(a) Sozom. Hist. 1 . 7. c. 16 , (b) De poenit. 1. 6 . c. 18. (c) Conc. 
lUber. c, 21, (d) BasU.Ep. ad Amphiioc. (e) Basil. ib. c. 35, 
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que habiendo hecho penitencia pública quebrantasen 

las constituciones de la Iglesia (a). 

Mientras estaban los penitentes eo las tres referidas 
estaciones de fíeentes , oyentes y competentes , debían 
manifestar su estado con signos visibles , para lo qual 
se presentaban en I4 Iglesia con silicio : que era cierta 
clase de vestido de pieles de corderos ó cabras (b) , cor- 
tado el cabello de la cabeza (c) , y con la barba cre- 
cida (d). Asimismo se ocupaban en obras de mortifica- 
ción y ayunos: observando todos los .p rescriptos por 
la Iglesia ; y aunque los fieles se escusasen de ellos en 
algunos casos por algún motivo justo, no se exceptua- 
ban los penitentes (e) , los quales estaban obligados á 
concurrir á la Iglesia en todo tiempo de ayuno para 
recibir la imposición de manos; y por lo mismo debían 
abstenerse hasta de las diversiones indiferentes (f). Tam- 
bién se exigió de ellos el exercicio de las obras de piedad 
y caridad (g); y en algunas Iglesias fue de su cargo 
el cuidado de enterrar los nluertos, para que acredi- 
tasen su humildad (h), 

. Aunque generalmente pasaban los penitentes por la 
serie de las referidas estaciones, con todo algünas ve*^ 
ces hicieron tránsito de una á otra sin detenerse en la 
intermedia (i) , en lo que dispensaban los Obispos en 
consideración á las pruebas eficaces de su dolor y arre- 

(a) Siricl P. Ep. adHimcr. Taracen, (b) Eügius Noviomensis 
Hoiii. (c) Cono. Agat. c. ig. (d) Capituí. Reg. Franc. 1. 

cap. 24. (e) Conc. Cartag. IV, Óan. 80. (f) Sidon. Apoll. 1. 4. 
ep. 24. (g) Ciprian.de Laps. p. 135. (H) Conc. Cartag. IV. 

c. 8i, (i) Conc. Ancir. 7. 8. 17. 24, BasU, Ep, ad Amphil. 

cap. ií 5 . 1. 
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pentímíento”; cuya disciplina se determinó en el Conci- 
lio 'I. de Nicea (y^i Qmlesq^uiera^ penitente^ dice ^ que con, 
el hábito de tal , con temar ^ lágrimas , tolerancia y hue-> 
ñas obras manifieité su sincera conversión , cumplido el 
tiempo de oyente^ tenga comunión con los fieles en las pre^- 
ces ü oraciones , siendo lícito á los Obispos usar de hu- 
manidad con los de esta clase \ para lo qual tenían fa- 
cultad, como lo declaráronlos Padres del. Concilio de' 
Calcedonia (b)/ - 

CAPITULO XV. . ■ ' 

i.. : , : í ■ 

' Hasta (gue tiemfo i duraron las qnatro estaciones ‘ ‘ 

. ■ .de Penitettcia, ■ 

Hasta el siglo VII, permaneció constante la referi- 
da .Disqplina de penitencia , pero á fines de aquel se in-’ 
muta roji’ varios capítulos de ella, de lo que conviene te-' 
ner noticia para inteligencia de la materia : presenté. 

Aunque en los Capitulares de Carlo-iVlagno (c) se 
hace expresa mención de tres clases de penitentes, á saber 
oyentes , substractosy consistentes : desde el siglo IX. co- 
menzaron estos á colocarse primeramente entre los oyen- 
después entre los consistentes, pues los escri- 
tores de aquella época no hacen mención de los subs-- 
tractos ; pero aunque en esto se acredita que hasta el 
referido siglo quedaron, algunos vestigios de la disci- 
plina antigua, ya desde él séptimo consta su inmuta- 
ción , especialmente acerca de tres capítulos. Primero, 

Can. la. (b) Gañ. i6. (c) L. c. 13(5, 

Tom. IL I 
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sobre el método de penitencia pública y privada. Se- 
gundo, acerca del rito de la imposición de manos, que 
faltó entre Latinos y Griegos, Tercero , sobre la ma- 
yor severidad en castigar á los penitentes, que se acos- 
tumbró en la citada época , lo que se especificará en 
los capítulos siguientes. 

En la Iglesia Latina duró por mas tiempo la dis- 
ciplina penitencial antigua que en la Griega , donde ea 
de el siglo IV. desde el tiempo de Nectario , Patriar- 
ca de Constantinopla, se inventó un nuevo método, se- 
gún testifican Sócrates (a) y Sozomeno (b) , en fuerza 
del qual no se acostumbró ni la confesión , ni la peni- 
tencia pública ; lo que se coligejdel defecto de la litur- 
gia relativa á los penitentes substractos, á quienes no se 
dispensaba alguna 'imposición de manos, lo que testifican 
Balsamen (c) y Zorras (d) , que ya, no se usaba en sws 
tiempos. Y así los Concilios siguientes 4 Nectario no ha- 
blan de alguna clase de la referida penitencia, pues 
quando tratan de ella , solo dicen castigaban a los pe- 
nitentes con la privación de la comunión , á cuya pena 
se sujetaban fuera de la penitencia canónica y pública, 

(a) Hist. Eccl. 1. c. ip. (b) Hist. Eccl. 1. 7 . c.. id. 

(c) Coment, ín Can. ip. Conc, Leodic. (d) Coment. in £umd. 
Can. 


6^ 


E CLESIA STICA# 

CAPITULO XVI. 

De la Tenit encía Canónica al comedio de los siglos, 

J^unque la Penitencia Canónica permaneció entre 
los Latinos hasta el comedio de los siglos, como se acre- 
dita por los Sacra menta ríos de aquella época, en los 
que consta el órden para imponerla , y reconciliar á 
los penitentes, con todo, según siente Moríno en el si- 
glo VII. Teodoro , Obispo de Cantuaria , siendo Grie- 
go de nación , y habiendo faltado eq el Oriente la Dis- 
ciplina déla penitencia publica, como queda dicho, abrió 
camino á una nueva disciplina con el libro nuevo que 
intituló penitencial, muy jiiferente de las Colecciones, 
de los Cánones Penitenciales antiguos, el qual. corrió 
en breve tiempo por todo el Occidente 5 en cuyas Igle- 
sias se compusieron paulatinamente libros á imitación 
del de Teodoro, con temperamento al genio y costum- 
bres locales, ios que se mandaron entregar á los Con- 
fesores para que pudieran ver en ellos con prontitud 
las penas correspondientes á cada culpa , libertándose 
del improbo trabajo de leer los Cánones antiguos , que 
prescribían semejantes reglas* 

No obstante el referido nuevo método, los que es- 
taban sujetos á penitencia publica por públicos delitos, 
se exercitaban en los mismos oficios y aflicciones de 
ayunos, abstinencias, &c. que los penitentes de la edad 
antigua ^ pero hubo la diferencia entre la disciplina an- 
tigua y la del comedio de los siglos , que en aquella 

1 a 
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no podían librarse de ningún modo los penitentes de 
las mortificaciones de isu. dase hasta )haber cumplido 
el tiempo predefinido; mas en esta habiéndose acos- 
tumbrado una nuevas discipliaa de redención , podían 
en fuerza de ella redimir la pena impuesta con limos- 
nas ^a). Ademas comenzaron los penitentes á cumplir 
la impuesta en las Párroquiag ; /5egün aparece 'en los 
Estatutos de Hicmerió , Arzobispo- de-R¿ms (b) ; en vir- 
tud de lo quai estaban los Párrocos obligados á dar 
razón á los Obispos, así de los penitentes 5 como de 
«u vida y costumbres. - 

CAPITULO XVIL 

JLos estaban sujetas a pemtencia pública por 
Utos públicos se les - obligaba á cumplirla^ tanto por 
censuras eclesiásticas ^ -como por mandato' de los ■ 

_JPrmci¡es* ■ 

V^omo al comedio de los siglos reusaban los reos 
de pub! icos delitos Sujetarse á- la penitenfeía canónica; 
comenzó la Iglesia á obligarle con sus censuras , princi-^ 
pálmente con la Excomunión; cuya índole en aquella epO" 
ca era muy diferente de la antigua, consistente en el 
entredicho de la participación de la Sagrada Eucaristía, 
-y del derecho de Ofrecer loS .elémért tos para el Sacrificiot 
sobre loqual prohibió la de 'la edad media a semejantes 

(a) V. Colection. Can. Herard. Archiep. Turón, cap. 16 . Morin. 
et Manten, (b) Toiu, 2 , Capitul. Hiñe. Reiuens. ad Presbiter« et J?iac» 
6uae Dioces« <• f. ^ 1 
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del comercio civil y eclesiástico (a) ; de 
íUerte , que. siendo la excomunión antiguamente oficio de 
ia - peaitencja,, pri vando en '^virtud; de ella^ á los delin-* 
quentes dei ia 'Oblación y,.. Oomunion Eucarística ^ no 
fue parte de dicha penitencia al comedio de los siglos, 
sino es pena' impuesta á Ids que reusaseU sujetarse,/ 
cumplir la canónica que debían por sus culpas , pri- 
■y ándole.? del.^ cpmerAío de . la • spcieda d humatta ■ , v pa rá 
que atraídos á verdadero ^ecoriocimiento y mejor vida, 
sufriesen la penitencia. Y así el que estaba convicto 
.de atroces criménes, si dentro de quince 'días (b) , amo- 
nestado pordos Sacerdotes , despreciase sus saludables 
^consejos , ^permanecia; baxo , indisoluble anatema ^ hasta 
que diese satisfacción á Dios y; á nuestra Santa Madre 
Iglesia- (c) ; permitiéndosele entre tanto entrar en el 
Templo hasta, la Misa de los Catecúmenos (d). 

Mientras ca^tigabanrte Obispos con la dicha censu- 
ía á; ■los rreferidpsdeynqüentes; en noticia de los 

Príncipes sU; rebeldía para que los precisasen á cum- 
plir la penitencia con el rigor de las penas civiles; 
para lo qual epnsta que dieron-facultad á los Ministros 
de la Milicia, togada ; lo que maridaron así Carlos Cal- 
.vo (e), Ludpyico y Cirios Magno (f), leyéndose lo -mis- 
ino freqüentemente en los Capitulares de los Reyes de 
T'rancia , y en quasi todos los Concilios de aquella epo- 
ca^(g^, Pero es de advertir , que después que el Juez 

(a) V. Golectíon. Can. Isac Lingoniens. tit, 4.0. 14. (b) Raban.Maur. 
PoeDitentiaU c. 1 , Conc. Vormat. an. 868, Can. 24. (c) Poenitent. 
Román. Vet. c. i. tit. i. ,(d) Raban. Maur. ib. (e) In ejus Capital, 
1. II. d 23. (f) Cap. ip. edit. láti, ia Palatio Vernensi an. 883. 

(g) ApudMoriif.'- l. 7. c. g.- ’ 
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secular ’cascigaba á los reos según ías leyes civfles , Ies 
precisaba á que cumpliesen Ja penitencia publica mere- 
cida por sus delitos (a) : cuya disciplina, así eclesiás- 
tica , como civil duró básta los siglos X. y XI. 

CAPÍTULO XVIII. 

los Hus‘VoS Hitos de la Penitencia al comedí^ de 

los siglos, 

-Ajunque después dei siglo VII» faltó casi del todo 
el método de las quatro estaciones antiguas de peniten- 
cias , sin . embargo de la primera^ segunda y quarta 
quedaron vestigios , puesto que regularmente se les man- 
tenía por algún tiempo fuera de las puertas de la Iglesia, 
después entre los oyentes , ó auditores, y el demás tiem- 
po estaban privados de la Comunión Eucarístíca (b). 
Los de la primera clase que era antiguamente la de 
los fleentes, se ocupaban casi en los mismos exercicios 
que aquellos , á saber : llorando , vestidos de silicio, 
orando' ante las puertas del templo, y suplicando á Dios 
que aceptase su satisfacción , rogaban á un mismo tiem- 
po á los fieles, quando entraban en la Iglesia , que ora- 
ren al Señor por ellos (c). Los oyentes ó auditores 
(según el estilo de la edad media ) estaban en cierto 
lugar determinado dentro 4e las puertas de. la Iglesia, 
ó en un ángulo de ella, según nos dice el Ritual Ro- 

(a) Capituh liuéov. Pií et Ludov. Calb. 1 . ( 5 . c. 4. (b) V. Ep. Ni- 
col. I. Pap. ad Biboladrum Episc. t. 3. Conc. Gali, ia Regist. Ni- 
cbl. I. núm. 18, (c) Capit. Cari. Mag, 1. 5, c. 71. 
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mano fa) , á quienes los Ministros Eclesiásticos impo- 
nían las manos diariamente , lo que indica la frase del 
comedio de ios siglos : de sujetarse á las manos de los 
Sacerdotes'^ por lo que se demuestra que en esta cla- 
se se comprendían dos de las antiguas estaciones , á 
saber de oyentes y substractos. Pero es de notar , que 
semejantes penitentes no se expelían del Templo con los 
Catecúmenos como se hacia antiguamente con íos oyen- 
tes , sino es que según parece, se mantenían toda la li- 
turgia en el indicado sitio. .Ultimamente los que pa- 
saban á la tercera clase, asistían con los fieles á ladi- 
tuTgia , y oraban con ellos , excepto la Comunión Eu- 
carística , que era la condición de los Penitentes de la 
quarta clase de las referidas , en las que permanecían 
el tiempo predefinido ^ y si manifestaban frutos dignos 
de penitencia , participaban el cuerpo y sangre de nues- 
tro Señor Jesu-Christo (b). 

Por lo que respecta á los exercicios privados de 
los penitentes , excedió sin duda en la edad media la 
disciplina de las aflicciones á la antigua , pues las mas 
veces los penitentes andaban descalzos , se abstenían de 
vestidos de lino y de los preciosos , no usaban de co- 
che , ni les era licito pasear á caballo , antes bien de- 
bían llorar sus culpas con saco y silicio (c) : y los que 
se hallaban en la clase de auditores se abstenían total- 
mente del vino y de las carnes (d) , cuya prohibición 
se ampliaba basta el fin de la vida , en los que fue- 

(a) Artdc. i. cap. ai. (b) Conc¿ Vormatiens, c. 30. 

(c) Nicol, I, pap, ib. Conc. Tribur. c. ¿5, (d) Nicol, L 

fibid. 
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sen reos dé atrocísimos delitos , los ^qae ^tátñbíeii ayu*^ 

Daban eO las ferias segunda , qoarta y icxta de todas 
las semanas (á)* Y aun algunas veces en los delitos 
atroces Jes .imponía :1a' Iglesia’ penitencia' mas severa 
como lo hizo el. Concilio Tribúriense (b) con los homici- 
das , a quienés mandó que por espacio de quarenta diaff 
solo comiesen pan con sal, y bebiesen agua pura sin pro- 
bar el vino ; que no Uegasen mi aun a sus propias muge-^ 
tes , ni tuviesen comercio can los demas christianos en co-- 
mida, bebida , ni en otras cosas. También observaban; 
tre? quaresmas, la coman antes de la Pasqua , otra antes 
de la Natiyidacb<de '§an Juan Bautista ^ y la tercera an- 
tes del ■ Nacimiéntof dc: nuestro Sentir Jesu-Christo (c):. 
quya disciplina trasladó dei óriehte al occidente , Teo- 
doro, Arzobispo de Cantorberi, y executadas estas añic- 
ciones se, les admitía á la primera clase de- penitentes. 
En este estado Ies indultabxi la')Iglesia para qué usasen 
de, vino y carnes. en las. festivldadesi solemnes Ó alguna 
vez en los Domingos j y en los cincuenta «dias* entre W 
Pasqua y-. Pentecostés (d) ; cuya disciplina permaneció 
hasta el 4glo X^^omo puede verse^^^^ el,Cóncilio.de 
Rems (e) :y en la colección canónica "de Ufeginonid (£}* 
testificando lo mjsmo, en. el siglaíXLTSáh Pedrd Damra- 
no en el libro que intituló Gomorriano , en el que de- 
‘ clama''Contra los que procuraban con indulgencia nimia 
/ ' relaxar la djsckiraa iqnt'jguaí a los penitentes, 

(a) Greg.TII. Pap. ep. ad' Bonlf. iSíoguñt. n. 7. (b) Can. gg» 
Ibid c. ^8. ..(d) Nicol. I.‘ 'ep. ad' Fr'óntar.' Episc. 

Conc, Vormatiens. c, 3Ó. (e) An, 92,3. (f) L. a, c. 447. 



ECLESIASTICA. 73 

y sobre lo dicbo cOtistan no pocos testimonios en Mo- 
fino (a). : 

Asi como anfíguamente los Ministros de la Iglesia 
eran testigos de, lá vida y , costuré de los peniten- 

tes, del mismo modo lo hicieron hasta el siglo Xíl. los 
Diáconos y Presbíteros 3 los quales inspeccionaban con 
suma diligencia el porte de los penitentes públicos y . 
secretos, para dar cuenta á los Obispos (b) , los que te- 
nían facultad, para tratarles con humanidad , ó ampliar- 
les el tiempo de penitencia, según las pruebas qbe 
diesen (c). . 

■ ■ i ^ 

CAPITULÓ XI3f. 

V . 

“Rn la edad media se impuso la penitencia de algunas 
culpas por . el Sumo Pontífice á los penitentes que se 
r . . , condugim 4 K(ma para este efec 



" E<1 temor que tuvieron los Obispos de no casti- 

gar cierta > clase de delitos con mas ó menos pena, dió 
causa para que algunos penitentes fuesen á Roma á 
recibir del^umo Pondfice la penitencia: de cuya dis- 
ciplina aparecen vestigios en los mas antiguos monu- 
mentos eclesiásticos. Pero así como antiguamente con- 
sultaban los Obispos al Romano Pontífice en semejan- 
tes dudas , procedieron en la edad citada , enviando 
* -R^bma á los mismos delinqüentes para que recibie- 

(?) 7 » (b) SecuL IX. c. 14. Cono» 

Cabil. an. ^ 3 * Can, 31, (c) Bucliard. Collect, 1, ip. c. 3. 

Tomi IL R 
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sen ía penítérttia de la Suprema Gabela de la Iglésiá; 
lo que no desagradó á los reos, puesto que algunas 
vez Ies sirvió dé penuenéíala jíérégrinacion , 
vo en conslderaeion pard'^impofiHl^ (a). Esta dfeciplf-^ 
na comenzó a usarse casi genera Imenté en términos 
que de todas partes concurrían penitentes á Roma pa- 
ra el indicado efecto (b). ' . ^ ► ■ 

Aunque en los principios^ se estableció lo referido 
por motivo justo , ya degeneró en abuso en el sigío XI. 
tanto que los delinqUentes ,■ ó no querían recibir la pe- 
nitencia de sus propios Obispos ó Sacerdotes , ó sin su 
venia se dirigían al Romano Pontífice , porque alguna 
vez se franqueaba mas indulgente, por do qual fue ne- 
cesario que ios Obispos y los Concilios procurasen cor- 
regir semejante abuso , certificándolo al Romano dPón- 
tifice. Y así los Padres del Concilio Salegustádíense-'¿é^ 
creta ron (c) ; ,que la indulgenúd-ohtém^ el Sumo 

Pontífice de nada aprovechase á los penitentes que no cum- 
pliesen primero la penitencia impuesta por sus Sacerdotes 
según la qualidad del delito ^ y si qtdslesen ir á Rom 
tomasen primeramente licencia dé SU pr^e pió Ohispo'^’ ‘k?o^ 
letras para el Trono Apostólico sóhre el mismo 
donde tuvo origen la costumbre dé llevar cartas' dé 
los propios Obispos al Romano Pontifice ^ instructivas 
de la verdad de los hechos , para evitar las ficciones 
ó engaños de los penitentes , á quienes con el debido co^ 
nocimiento impusiese la penitencia propórcionáila a lá 
gravedad de los delitos 5 bien que por id regular era 

^ XaV Nicol. I. P. ad Himer. Remen, (b) Id. ad Rivoladruiá; 

(c) Can.. 18. ^ V 
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¿mas Jeve. que Ja predefinida por los Gañones , en con- 
«idenacion á los t-?abajos é . incomodidades de la pere- 
grinación : cuya disciplina se entendía sin perjuicio de 
lós atroces delitos de que se reservaba el conocimien- 
to el Romano Pontífice. 

v;. •” . ..V ■ - ■ 

Disciplina del Santo Concilio de Tren^ 

. : :í ■ ! ■ ■ . ■ ■■ • 

Por quanto la naturaleza y razón del juicio exige 
que la sentencia recayga precisamente sobre subditos; 
siempre ha estado persuadida la Iglesia de Dios, y eí 
Santo Concilio confirma por certisima esta persuasión, 
qiie debe ser de ningún valor la absolución que 
pronuncia el Sacerdote sobre personas en quienes no 
tiene jurisdicción ordinaria ó delegada , _ baxo cuyo 
supuesto creyeron nuestros Santos Padres que era de 
grande íimportanciaN para' el gobierno del pueblo chris- 
tiano que ciertos delitos de los mas atroces y graves 
no se absolviesen por qualesquiera Sacerdote , sino por 
los Sumos : y esta es la razón , porque los Romanos Pon- 
tífices han podida reservar á su particular juicio al- 
gunas causas sobre los delitos mas graves en fuerza 
del supremo poder que se les ha concedido en la 
Iglesia universal sin que se pueda áoáát ^ puesto que 
toda lo que proviene de Dios procede con orden ^ que sea 
licito esto mismo á todos los Obispos en sus respecti- 
vas Diócesis , de modo que ceda en utilidad y no en 
ruina , ségun la- autoridad que tienen sobre sus sub- 
ditos con mayor plenitud que los Sacerdotes inferio- 

^ .í ■ - - 

K 1 
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res , especialmente respecto de Meados en 

los que va anexa la censura de; ía excomunión. No 
obstante , siempre se ha observado ' suma caridad en 
esta parte en la Iglesia católica , con el fin de preca- 
ver que ninguno se condene por causa de semejantes 
reservas , que no haya ninguna en el artículo de la 
muerte, en el que pueden absolver; todos' los Sacerdo- 
tes á todo penitente de qualesquiera pecados y censu- 
ras ; pero no fuera de él , &c, ; ^ ■ 

CAPITULO XX.. r : T : 

t p 

De las flagelaciones acostumbradas en la edad medior 
_para satisfacción de la penitencia canónica* 


X/e la flagelación , nuevo- genero de penitencia j. 
acostumbrada entre los occidentalés ' al comedio de los: 
siglos ; fue autor cierto Heremita del monte Sutria, 
llamado comunmente Domingo Loricato , á causa de la 
cota de fierro con puntas agudas que llevaba al pe- 
cho: el quai habiendo entendido que se le promovió, 
ai empleo de Abad por medio de cierta levísima si-, 
monía , de que estaba ignorante j se .entregó de tal 
modo á . la penitencia 5 que apenas se pasaba dia algu- 
no sin cantar dos veces el Salterio , sin azotarse cón 
ambas manos el cuerpo desnudo 5 y . esto en tiempo de 


menos severidad ^ pues en quaresma redoblaba las mor- 
tificaciones (a). 

(a) Petrus Damian. Epist. 1. 1. Ep. ad Alexaad. II^ Pap* Nt 
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-►n'; -A : :dfel referido rBomingo^^^ .x^ los 

|)eíiiíetites piadosos :á satisfacertó pén^ ■ fiíeYecidas por 
laS; culpas. , con fegelacioh (a)or) ique fü^- tan comurt 
en la Italia, que no solo los hombres^ sino és Jas mu- 
geres- adoptaron elte^ genero de: penitencia. Pero porque 
algunos la impu-gnaron conioí; novedad contraria á ía 
disciplina antijgua rde ;la Iglesia , declamó contra ellos 
San Pedro Damiapa recon viniéndoles - con dos podero- 
sas reflexiones ; que si era licito redimir la peni- 
tencia con dinero , esto es con Jimosnas , cuyo remedio 
no se encuén^ri eji los antiguos , mucho mas bien po- 
día redimirse con las ñagelaciones, mas graves y mas pe- 
nosas,? 3.- que si')á los seculares fue licito el insinua- 
do medio , era necesario franquear otro camino á Jos 
Mbnges que no podían satisfacer con dinero ; cuyo ar- 
gumento se entenderá mas bien, con la explicación del 
capitulo siguiente. ' 

CAPITULO XX I. . 

De ias.oblaeimuis para la redención de lo^ pecddos, ‘ 

: ! hj íO ■ ■■: r'- ■*’ . í, ; ' v;,.,,; ■ r 

7 í"'-. 

Ajunque ía Iglesia estableció varios cánones , lla- 
mados conuimnente i penitenciales y en los que prede- 
finierdá ciertas penitencias , según la gravedad de las 
ctilf^s ; advirtiendo los Obispos cerca del siglo IX. 
que los penitentes ó nó querían cumplir las penitencias 
canónicas y ó. que las despreciaban las mas veces, per- 



■ , 
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mutaron con prudeiite consejo las aálcdirtifó cor^ra- 
Jes en limosnas tttva or^efioJá ' coscn^^ 

de redimir Idsipecadoe] cofc^dineto , duró mucho 
tiempo entre lós Latinos* ; :¡:> 

E^ta nueva disciplina- creció insensiblemente , adop- 
tándola! la' Igijesia 5, ya: en^fervor de aquellos que se ha- 
llaban constituidos en uná: grave y dilatada penitencia; 
y ya en frivor de los quei les faltaba' pbe» tiempo pa- 
ra satisfacer la que tenían impuesta : pero como la di- 
cha conmutación quedaba al arbitrio de ios confesores; 
de aquí provino, el que «e^ícomenzase á relaxar d ins- 
tituto, antiguo ^ y abriendóse canffino á una disciplina 
laxa , podía qualquiera, redimir cón danero toda la pe- 
nitencia canónica* . . 

En vista de lo referido desde el siglo IX, prede- 
finieron los Concilios las ¿peniíencia^ canónicas antiguas, 
permitiendo el que se pudiesen redimir con Kmosnas; 
pero determinando la cantidad pecuniaria (a) : cuyas 
oblaciones en los prihcipíoB nó quedában.á beneficio de 
los confesores , sino es que se destinaban para reden- 
ciqn de cautivos, ó. para,:cl -Sustento de los , pobres (h); 
no así desde el siglo X. ; que quedaron á favor de los 
confesores , y en algunas partes se estableció que las 

hubiesen como propias (c)* ' " ^ ' 

Esta innovación -dio márgeri a la codicia , y abrió 
la puerta á una indulgencia, laxa 5 laque se radicó en 
términos, que los Obispos mas santos se vieron preci- 

■ t 

\ . — ■ , ■ ! . ■ ■ L ■ . ■ ■ 

(a) Conc. Suesíon. an. pi jv dapitul/ísacLíngon/ tit. i. c. i. ^ 

(b) Reginofi. Ab. Colección. Canon. 1. 3. c. 40 . (c) Conc. Bi- 

tune. an. 1031. ^ 




<;^dos á atemperarse con la costumbre, coliartandola con 
ertas limitaciones. Y 'ásíl-a't^Íílá penite^icia canónica 
vue exigiese muchos anos por la gravedad de los de- 
dci süe^B, qu>e püdierá- cüínplir ' ‘en 

urso de la yida , para -ifué" ninguno - muriese sin este 


.umplimiento , se comenzó á tener por necesaria la indi- 
ada redención, de cuya Disciplina es testigo 
;iro^Daimia;no^iqA3Íen dscríbe'tlerí sú los 

que se 1 hallaban nal 'íid dé daívid'a xÜjetoS'^á grande^ 
penitencias , ofrecían sus fondos; á la Iglesi¿, ó se loá 
legaban por testamento- para la redención de aquellas, 
en lo .qhe.:se füddó 'ilatnfrase : aorrienté; en dicha épo- 
ca **de i éstimar semejantes donacioríes; /í?r la redención 
del almd de los fecados, Pero procurando los zelo- 
sos Prelados corregir toda clase dé excesos en esta par- 


te , aplicaron las referidas oblaciones á las Iglesias, y 
quitarcrn á las: Gonfesotes Ik facultad dé exigir dine- 
ro á" los penitentes^ por la re^ supuesta; á cu- 

<yo fin tanto 'en ¿el siglo XII. como en el XIIL se es- 

-V 

•tablecieron' varios Cánones contra la avaricia dé los 
íGonfésores (a), ■■■ 'r - ■ -y. i 

También reservaron algunos crímenes , decretando 
no estar de modo alguno '^sujetos á la redención pe- 
cuniaria (b). Así en los siglos XIV. y XV. comenzó 
la Iglesia á abrogar la ley de la redención pecunia- 
ria, habiendo éínféndido que lá- nimia indulgencia y 
avaricia de losí‘ConfésOrés‘Tavórecia más^ bien que pro- 
'hibia los*’ viciosV'*"^ ^ ^ 


(a) Cónc. Lofid. aÜ. ílág^ et J138. Conc. París, an.' 

• ^ (b) Conc, Lond.aká, i 34 >í.-X 3 ÓAc. SaIÍ5bur. dft. 1^417.' v' 
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^ __ ,i - . 

X)e iaOtr^ genero de penitemia acos^ 

tumbrada al comedio de los siglos. 

< : lEntiie las nuevas clases de penitencias acostum- 
bradas después del siglo VÍI, fue una la peregrina- 
ción : en la qual se mandaba á los delinqüentes de 
gravísimos crimenes que se ausentasen de su patria, 
padres , parientes &c;, por tiempo determinado. Y así 
en loá Cánones penitenciales de la edad media lee- 
mos los títulos haga la penitencia desterrado 

tantos anos (^a^: acdbe sus días :pere^TÍnaudo(h^i cuya pe- 
na se impuso alguna vez,; a ios reos de atrocisimos; de- 
litos. Pero son de adVertif dos cosas? : ^primera j; que 
^semejante peregriiiaj:ÍQn,|no sé tuvo^potípenirencia Vea-r 
nonica ^ sino íes como pena que la preesdla ; y así los 
que volvían de^ dichas peregrinaGiories , recibian y cum- 
plían la penitencia canónica , la que .se imponía con 
^consideración- a los trabajos- de : aquella', lo que apa- 
rece claramente ,en. los citados petdtencialesv: que ha- 

,biendo degenerado no pocas veces seméjaotés peregrina- 
ciones en execrables i abusos , porque corriendo vaga- 
mente por . diferentes: lugares ^ entregaban á; vicios 
glotonerías ,jde que, sg altaineme RabanO Mau- 

ro en su tiempo, por esta causa escribe el. mismo (c): 

I 

(a) ;- Roman^ 44. Posnit. Beds c. 7* 8. 13* 

(b) * Poenit.:Íbeod.^C^^^ (c). P«niteüti^. 
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Se estimó conveniente el .que cumpliesej^ la penitencia 
- canónica permaneciendo: en su domicilio , lo que ya 
se hallaba establecido antes en los Capitulares de Car- 
los Magno : bien que después se conmutó la referida 
peregrinación en la de los Santos Lugares (a), valien- 
do la de Jerusalen por toda la penitencia por De- 
creto de Urbano II. (b) , quien procuró por medio de 
esta indulgencia alentar á los fieles para que contri- 
buyesen^ á socorrer á los Christianos que se hallaban 
afligidos en aquella Capital de la Palestina, según se 
dice en el Capitulo : de la Guerra Sacra. 

CAPITULO XXIII. 

I . 

Dd Monacato ^ otra clase de penitencia ' acostumbrada 

en la edad media. 

Ein tos Capitulares de los Reyes de Francia . se 
lee (c), que los reos de graves delitos se condena- 
ban algunas veces á Monacato perpetuo : para lo que 
se encerraban en algún Monasterio, á fin de que cum- 
pliesen la penitencia canónica. La causa de esta de- 
terminación parece:, fué el que avergonzándose, varios 
sugetos distinguidos el. siglo , como cambien los Ecle- 
siásticos, de sujetarse á Ja penitencia pública , se eli- 
gió el medio indicado para que la cumpliesen en lós 
Monasterios. Y así los cánones de la edad media de- 
jaron á la elección de los referidos el cumplir la pe- 

(a) Petr, Dáijiian. O^uscul. V. (b) In Conc. ClaramQnt. cap. ». 

(c) L. 6. cap. p6. 1, ij, cap. ¿p. 

Tom. IL L 





■ 
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nitencía publicamente ó eti algún Monasterio (a), lo 
que reprobó S. Pedro Damiano, persuadido que el Ivlo- 
nacato no era penitencia, si en el no se cumplían las 
penitencias canónicas (b). ' 

Resta saber si a los que adoptaban entrar en Mo- 
nasterio por el motivo indicado , les era lícito salir 
de el, y volver al siglo' habiendo cumplido el tiempo de 
penitencia: así parece fue lícito antiguamente, pues- 
to que no consta ningún entredicho en los referidos 
Capitulares, ni en los Penitenciales precedentes al si- 
glo XI. ; ppro desde aquel que se obligaba á esta 
clase de penitencia no podia salir del Monasterio} 
ni dexar el hábito - mona"stlGO^ sjn iiiciíl*rir en- excc- 
munion, mediante á que tai ingreso se comenzó á 
tener como profesión deP orden Monástico , en la pe- 
nitencia admitida hasta la muerte, 

CAPÍTULO XXIV. 

De la reconciliación de los Fenit entes. 

I^rivados los penitentes dé los derechos y pri- 
vilegios que gozaban los fieles , especialmente de la 
Comunión Eucarística , se le restituían estos por su 
reconciliación con la Iglesia , la que se les concedía 
habiendo cumplido el tiempo de penitencia canónica que 
les fue impuesta (c): y así los Padres del Conci- 

^ (a) V. Poenlt. Rom. et Capitul, Reg Franc. ibi. (b)- Opuscwí- 
de Monacat. Prefec. c. 6 . (c) Ciprian. Ep, ad Actoaiaa 

id. de Laps. laocen. P,_ í. Ep- ad Deteñe. ^ ^ •, ^ 
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lio III. Toletanó reprobaran (a) la costumbre de al- 
gunas Iglesias de España que; la dispensaban quando 
la pidiesen antes de haber cumplido la penitencia con- 
forme a los ;Sagradós Cánones: cuya reconciliación se 
llamó antiguamente imposicion de manos, por executar- 
se con este Rito junto con ciertas preces relativas á la 
absolución de los penitentes 5, reintegrándoles en los 
derechos que perdieron, ' . . . 

De la referida ley,; común se exceptuaron los pe- 
nitentes constituidos en peligro de muerte &c. : y aque- 
llos de quienes se temía algún cisma no concediendo- 
seles la reconciiiácion pronta fb);-y los que de su re- 
greso inmediato ai gremio . católico resultaba, un bien 
considerable á la Iglesia, como lo era la extinción ó 
diminución de algún cisma , por cuya razón reconcilió 
el Papa Cprnelio á los convertidos del error de No- 
■raciand:{c}¿-'‘ ^ ' ^ • 

.. CAPITULO XXV. 

fiémpo eft que se hacía la reconciliación pública 
V ^ ^Qs JPemtentes* 

L * : ' : I-: ■ : ' ■ 

a Disciplina antigua de la . Iglesia Oriental y 
Occidental 'üo fue una misma en orden ál tiempo de 
la reconciliación pública de: ^ penitentes. Los Orien- 
tales la executaban en el Viernes ó Sabado Santo de 
seíua^ los Monges excomulga- 

(a) Can. n. Agust. 1 . 3 . Costrat. Ep. Parm. cap. a. 

(c) Ep. ad Cipri. ínter lejus 6. (d) Greg. Nizen. Ep. ad Le- 
tojaiii. - ^ 

La 
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dos por Euticfces , que apelaron al Concilio de Calce- 
donia , se quexaron (aj de no habejies absuelto en los 
dias que se .celebraban los misterios de la Pasión, 
Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesu-Christo, 
en que lo hacían los Santos Padres. 

En el Occidente estaba prescripto para la dicha 
reconciliación el Jueves Santo , según testifican San Ci- 
priano, y el Papa Inocencio I. (b) , lo que contestan 
entre !cs Latinos todos los' Colectoíes Canónicos , de 
cuya disciplina da la razón San Eligió , Obispo No- 
viomense (c) , porque convenía , dice que en el dia que 
se instituyó el Santísimo Sacramento del Altar , se.^ re- 
conciliasen los penitentes para '’que participasen, del cuer~ 
po de nuestro Señor ^esu-Christo ^ como famlien. de la san- 
gre que derramó para redimir los pecados de todos* 

De la - disciplina ditlia' juzgan. Merino y Martené, 
que se separaron la Iglesia de Milán y la de España, fun- 
dándose aquella en ciertas expresiones de San Ambro- 
sio (d), que indican que se practicó estáRito en el Vier* 
nes Sanío^ y aunque otros éntieadenque pueden aplicar- 
se dichas expresiones al Jueves;^ no cabe esta , duda 
en España , en la que por los Cánones del Conci- 
lio IV. de Toledo (e) consta claramente: que se hi- 
zo la reconciliación de los penitentes en el Viernes San- 
to ^ lo que se executó también en algunas Iglesias par- 
ticulares dé Francia según Martene. 

■ ■ f 

- ■ (a) In Ep. qiise habetur. Art. V. Conc. Calced. (b) Ep. i» 
cap. 7. (c) Homib 8. á peenitent. (d) Ep. 33. ad Marcel. Soror. 
ct 1 . 3. in examer. cap. ult. (e) Can. 6 , 7. 
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CAPITULO XXVI. 

I - ■ . . ■ .p S 

Vi los Ritos di la Recmcilimion ^pública y prroada* . 

I 

, J%titigu.amente se recondUaban los penitentes en 
la Liturgia, Mística ó Sagrada ^ por^que recibiendo en 
ella la Sagrada Eucaristía ^ se manifestase que se ha- 
cia dicha reconcillacipn ó absolución de las culpas por 
la sangre de Jesu-Christo , que es la razón alegada 
por Sari. Ambrosio para esta disciplina (a): bien que 
no sabemns ciertamente en que periodo de la Misa se 
executó este Rito. Tertuliano parece insinúa (b) , que 
se reconciliaban los pendentes después de. las HorailíaSj 
ó predicaciones de los Obispos. .Obtato de Miievi in-í- 
dica (e) ,■ que antes del noster. En el Sacra- 

mentario antiguo ^ que dio á, luz Petavio , parece que 
en la Iglesia de Francia se hacían antes de la obla- 

•f ' 

don de los elementos para el sacrificio. Y en el or-* 
pden ,RQ.mano que sej iia^^ Biblioteca de los Pa- 

dres se prescribe antes de la Misa; pero prescindien- 
do de la variedad referida, es constante que se ha- 
cia mientras la Liturgia Mística , así en el Oriente (d) 
como en el Occidente, yen éste al comedio de los 
siglos tuvo' Misa particular parar reconciliar á los pe- 
j nitentes. 'según consta en los Rituales de aquel tiempo, 

- Los Ritos de dicha reconciliación se executaban 

(a) De Poenitf^, 2. cap. 3. (b) De Pudic. cap. 14. 

(c) L . a. Co^ Don^t, (d) y, E«ch, et Tiplea Greg. apud 
Goar. 
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en ]a forma siguiente: cumplida la penitencia impues- 
ta , se presentaban los penitentes en el- Jueves Santo 
ame los Obispos , vestidos de silicios , rodeados de ce- 
niza y con el rostro abatido (a); y estando en la na- 
ve media de la Iglesia, distante el pulpito, salía el Obispo 
del Presbiterio , y se colocaba en el pulpito. En se- 
guida deciá uno de los Diáconos (b) : O venerable Pon- 
itfice ^ ya ha llegado el tiempo aceptable ^ y el di a de la 
propiciación divina y de la salud humana^ Y persuadién- 
dole con cierta oración ó deprecación extensa , que re- 
conciliase á ios penitentes , manifestaban estos su do- 
lor con señales esteriores* Después anadia el Arcedia- 
no: Apostólico Pontífice , reintegra en ellos quanto füé 
corrompido por persuasión del Demonio, y con el mé- 
rito de tus oraciones haz por la gracia de reconci- 
liación que se acerque el hombre á Dios, para que 
el. que le desagradó antes con sus delitos, agrade aho- 
ra al Señor en la región de los vivos , habiendo ven- 
cido al autor de la muerte, A continuación decía el 
Obispo tres ó siete oraciones , con que imploraba la 
divina misericordia para que Dios perdonase 4 1 os<í 
penitentes á quienes imponía las manos desde el pul- 
pito ; á cuyo Rito antiguo se aumentaron después pau- 
latinamente , otros (c); En Roma se hacia la dic ha de- 
precación por el Arcediano fuera de las puertas de la 
Iglesia , en las que se sentaba el Pontífice para este 
acto , estando en el atrio los penitentes de rodillas con 
el cuerpo postrado (d). Y en el Africa se observó que 

(a) Cipitul. Reg. Franc. 1. cap. (b) Ex Sacram. Gregor. 
an cap.. fer. V. mkior. edomad, (c ) V. Alcun. (d) Ordo Román, 
apud Hitorpium. 
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quanáo algún penitente hubiese cometido gravísimo de- 
.lito con escándalo de loS’ fieles , se hacia su reconci- 
liación en sido ó lugar eminente á presencia de todo 
el pueblo (a). . . ' 

Ademas de lo referido se añadieron otras parti- 
cularidades en. la reconciliación de los penitentes que 
hubiesen sido Hereges ó Cismáticos , bien que con la 
distinción siguiente,... O habían sido bautizados en la 
Iglesia Católica , de cuyo gremio se separaron.... O lo 
habían sido por ios Hereges en lá‘ forma acostumbra- 
da: ó Io = eran en la que destruyese lá validación del 
.Bautismo, Los primeros se reconciliaban como los de- 
más penitentas , precediendo ía confesión y abjuración 
de sus errores; pero antes de volver á la paz de la 
Iglesia Católica, se les imponían severas penitencias y 
varias condiciones : pues si habían sido Autores de 
alguna heregía , enganando á otros para jqiie siguie- 
sen su partido, se exigía de ellos que reduxesen al 
conocimiento de la verdad á los que seduxeron para 
poder - obtener la absolución perfecta (b) , y ademas 
se les obligaba á que anatematizasen por escrito sus 
errores; lo que mandaron los Padres dei Santo Con- 
cilio Nizeno á ios Novacianos (c) y los del I. de Cons- 
taminopla á los Macedonianos (d). A los de la se- 
gunda clase dicha mediante á que les faltaba la un- 
ción del Espíritu Santo, inasequible fuera del gremio 
de la Iglesia Católica , ademas de lo referido se les 
reconciliaba . eon la unción y crisma de los confír- 

(a) Conc. Cartag. IIL. cap. 3a. Codex Conc. Africa Can. 43* 

^ (b) TertuLj de- pcescrk cap. 30. Ciprian. Ep. ¿a* ad Antonian. 

(c) Can. 8. (d) Can, 7. 
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m3dos (a). Los de la tercera clase se recibían como á 
los gentiles, bautizándolos nuevamente por ser nulo su 
bautismo; lo que decretaron así los Padres del Santo 
Concilio Niceno , respecto dé los hereges Paulinistas y 
Samosatenos (b) ; los del primero de Constantinopla, 
respecto á los Eunomianos y Sabelianos (c) : y los del 
Trullaño , ' respecto de los Manichéos, Marchionistas y 
Valentinianos , á todos los quales -se les instruía prime- 
ramente en los principales -artículos de la fé cat:lica. 

Los ritos de la reconciliación privada fueron los 
mismos que los de la publica, excepto la asistencia 
del Obispo 5 Arcediano y Clero , concurrentes á ésta, 
pues se hacia solo por el Presbítero , quand^ lo exi- 
gía la necesidad y peligro de los penitentes ; cuyas 
formulas se leen en el penitencial Anglicano del siglo X. 
y en el Siciliano (d). ' 

También reconcilió la Iglesia á los penitentes des- 
pués de haber muerto , quándo no lo hubiese hecho 
en vida, en los casos siguientes : si fallecieron repenti- 
namente estando cumpliendo el tiempo de la peniten- 
cia canónica ; ó si les sobreviniese la . muerte en^ 
los caminos ó navegaciones sin haber quien ios absol- 
viese (e), como también á los que murieron fuera de 
ia comunión" de la Iglesia católica , en fuerza de a:u« 
sacion injusta , ó dé alguna facción ^ ó partido pode- 
roso, probada que fuese su inoce rada : siendo el mor 
do de reconciliarlos el mandar escribir sus nombres en 

(a) Conc. Leodic. Can. 7 Conc. TruUan. Can. 95. 

(b) Can, 19. (g) Can. 7. (d) Apud Morín. (e) Con:. Cartag. 
IV. cap. 79t Conc* Vasen. 11 , Can. 2. Conc. Tolet, XI« 
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laá dípticas ó taBhs edesiásticas ^ para’ hacet de ellos, 
conmemoración en la Liturgia Sagrada 

CAPITULO XXV IL 

I.- '* / ' ■ ^ 

De los Ministros déla reconciliación de los j>enltenfes, 

j 

jA-sí como antiguamente fue propio de los Obispos 
imponer. !a pénitenciá caiíonica , del mismo modo lo 
fue reconciliar á los penitentes (b) : cuya facultad con- 
cedían á los Presbíteros en caso de necesidad urgen- 
te fe). De suerte que estos en los primeros siglos ha-, 
cían semejante^ reconciliaciones por derecho delegado, 
6 quando los Obispos estaban ausentes, y con permi- 
so de ellos (d). Pero hay que distinguir entre la recon- 
ciliación pública y privada, pues aunque ésta se hi- 
ciese por los Presbíteros en los casos indicados , no les 
era licito la pública , por ser función propia de la po-= 
testad episcopal (e) , lo que ensenó claramente en el 
siglo V. ; el Papa León L (f), quien negó este derecho á 
los Core píscopos. Mas al comedio de los siglos , indulta- 
ron los Obispos á los Presbíteros para la reconciliación 
púbíicá (g), en virtud de lo quaí la executaban los. 
Párrocos en sus Parroquias en el siglo IX. (h) ^ pero ha- 
biéndose abolido la disciplina de la penitencia pública, 

r • 

(a) Theod. Hist.'Éccl. I. g. c. 34. (b) Conc. Nícen, I. c. la. et 
*3- Coixc. Anciran. Q. 2. (c) Conc. Iliberit. c. 32. Ciprian.. ep. 

?3* (‘i) Con(?. Cartag, IIL.c. 32. (e) Conc. Agáten. ,c. 44. Conc. 
Hisp. n. (f) Ep. 88. Capit. RexFranc. 1. 7. c. 143. 

(h) Isac. iingoú; iü colect; tit. x. c. 2<. 

Tom,IL M ' ' 
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quedó en lo$ -Obispos su nativo defedió 'páíPá reconci- 
liar a los penitentes publícos. 

Entre los Latinos se dió también facultad á los Diá- 
conos antignamente pata <fue ' reconciliasen 4 los peni- 
tentes en caso de urgente necesidad , ó inminente péii- 
gro , estando ausentes el Obispo ó Presbítero (á)^ pero 
entre los Griegos no consta que se les concediese seme- 
jante potestad. 

Disciplina de 'España sobre penitencia, ' 

Foresta se decretó (b):que se diera la penitencia se- 
gún la norma prescripta én los antiguos Cánones ^ y no 
según el parecer de los Sacerdotes. Y los que dentro 
del tiempo de la penitencia , 6 después de la reconci- 
liación 5 vuelvan á los primeros vicios sean condenados, 
según la severidad de los mismos Cánones. También se* 
mandó (c) : que el que pidiera la penitenciá, si fuese va- 
ron , ante todo se corte el cabello , y si muger , mudase 
su trage^en el de penitente ; pues sucede muchas ve- 
ces que por darla á los seculares desidiosamente, vuel- 
ven á sus lamentables delitos después de haber recibid 
do la penltencja. Igualmente se ordenó que los 
penitentes varones usando de hábito ó trage religioso, 
se ocupasen en ayunos y deprecaciones , y absteniéndose 
de convites y negociaciones > tuviesen una vida frugal 
en sus casas. Asimismo se decretó (e) : que si los que 

' (a) Cíprian. ep. 13. Gelas. Pap. ep. 19. 10. Conc.Iliber. c. 3a. 

’ (b) Conc. Tolet. III. Can. ii. (c) Id. Can. la. V. Conc. 
cin. I. Can. (5. 7 . (d) Conc. Bárcin. I. Can. 6. 7 . (e) Conc. Tolet.I • 
Can. V. Conc. Toiet. XIÜ. Can. X. , . 
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recjbiéron la penitencia y se tonsuraron ^ prevaricasen se- 
gunda vez, aprendidos por su propio Obispo , vuelvan a 
la penitencia de la que se separaron ; pero si fuesen irre- 
vocables á ellas, condéneseles con la sentencia de anatema 
á presencia de la Iglesia como verdaderos apóstatas. 
También se mandó (a) : que los penitentes que confe- 
sasen publicamente haber cometido algún pecado mor-' 
tal , no se promuevan de ningún modo á los grados 
eclesiásticos, mediante á que se infamaron por su pro- 
pia confesión. Pero si la necesidad exigiese ordenar á 
los penitentes , solo sea de Ostiarios ó Lectores según 
se estableció: en el Tdletano í, (b). Finalmente se man- 
dó (c): que ningún Sacérdóte de temerariámente la pe- 
nitencia al que no la pida ni consienta en ello con in- 
dicios y señales sensibles, y el que execute lo contra- 
rio , quedé sujeto á excomunión por el discurso de uní 
año. ‘ 

En órden á la reconciliación se decretó en Espa- 
ña (d) : que cumplido el tiempo de la penitencia ó sa-¿ 
tisfaccion canónica , se restituyese el penitente á la 
comunión. J . : . \ 

V _ ° 

Dhci^lifia del Scinto Concillo de TreHfo (♦). 

El Apóstol amonesta que se corrijan á presencia de 
todos los que pecan publicámentei Y Así , aí que co- 
«ktíeré en publico ó á presencia de muchos álgun de- 
lito, de suerte que no se. dude que se escandalizaron y 

. ... ^ 

(a) Id. Can. ^3. et ¿4. (b) Conc, Tolet. I. Can. 2. (c) Conc. To- 
let. XII. Can. a, (d) Conc. Tolet. XIII. Can. X. (♦) Stes, 34. c.^ 8. 

Ma 
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ofendieron á otros, es conveniente que se le imponga pe- 
Oitencia pública proporcionada á la culpa , para que con 
el testimonio de su enmienda, reduzca á b'uená vida 
a las personas que provocó con su mal ejemplo á ma- 
las costumbres. No obstante , el Obispo podrá conmu- 
ta r esta clase de penitencia en otra secreta quando juz- 
gare que sea mas conveniente. También establezcan los 
mismos Prelados, en todas las Catedrales , donde haya 
oportunidad para hacerlo, un Canónigo ‘Penitenciario, 
aplicándole . la primera prebenda que vacare , el qual 
debe ser Maestro ó Doctor ó. Licenciado en Teolo- 
gía, ó Derecho Canónico y de , quarenta anos de 
^edad, ó el que por. otros motivos se hallare mas ade- 
quado según las circunstancias locales , debiéndose te- 
ner por presente en el Coro mientras asista al confeso- 
nario en la Iglesia. . . . , . 

En orden á las obras de penitencia satisfactorias, 
decretó el Santo Concilio (á) lo siguiente : así como 
entre todas las partes de la penitencia ha sido la satis- 
facción la que han recomendado en todos tiempos los 
Santos Padres del pueblo christiano , del mismo modo 
es la que impugnan en nuestros dias los que mostran- 
do apariencias de piedad , niegan la virtud de aquella. 
Portante declara el Santo Concilio: que es totalmente 
falso y contrario á la palabra ■ divina que nunca perdo- 
na Dios la culpa sin que perdone al mismo tiempo to- 
dp> la pena: cuyo error está condenado con toda evi-. 
dencia con los claros é ilustres exemplos de la Santa 
Escritura , ademas de la tradición divina. La razón 4 ® 


(a) ¿es, 14. c. 8. ^ 
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lá divina justicia parece' exig^ que Dios admita de dis- 
tinto modo á su' gracia á ios que pecaron por ignorancia 
antes del bautismo , que á los que lo hicieron ya libres 
de la Wrvidumbre dei pecado y del demonio | habiendo 
recibido el don del Espíritu Santo... Igualmente con- 
viene ala divina clemencia , que no se nos perdoneti 
los pecados sin que demos alguna satisfacción , no seá 
que dando ocasión para este concepto , y persuadiéndo- 
nos que los pecados son mas leves 5 que injuriosos é 
insolentes contra el Espíritu Santo, caygamos en otros 
mas graves, atesorando para nosotros la indignación 
en el dia de Ja ira. Las penas satisfactorias apartan 
eficazmente sin duda del pecado , y sirven coiho de fre- 
no que sujeta á los pecadores , haciéndolos -más cautos 
y vigilantes para lo futuro. Y también sirven de me- 
dicina para cprar los resabios de Jas culpas , y borrar 
con actos de virtudes contrarias los hábitos viciosos 
que ; ^ con la mala -vida. Ni jamás - ha 

creído la Iglesia que haya camino mas seguro, para evi- 
tar los castigos con que Dios nos amenaza, que el que 
freqüenten los hombres las obras de penitencia con ver- 
vadero dolor de su corazón.... Baxó este supuesto , de- 
ten los Sacerdotes del - Señor imponer penitencias' sa- 
ludables y oportunas en quanto les dicte su espíritu y 
prudencia , según la*-qualidad de los pecados, y dis- 
posición de ios ? penitentes , no sea que si por desgra- 
ciá- miran cqn condescendencia á los pecadores, y pro- 
ceden-con ’elloíSÍ con mucha suavidad , imponiéndoles le- 
ve satisfacción '^:r .gravísimos delitos, se hagan parti-í 
cipantes de los pecados agenos. Tengan asimismo siem- 

- V-. 

pre presente, que la satisfacción , qde impóngan , no 
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solo sírva para la custodia de la nueva vida y medi- 
camento de las enfermedades , sino, también ^ para com- 
pensación y castigo de los pecados : puesto que los Padres 
antiguos creen y ensenan que se han concedido las llaves 
á los Sacerdotes, no solo para desatar sino para ligar; 
ni por eso creyeron que el Sacramento de la Peniten- 
cia es un. Tribunal de indignación ni castigo; así como 
no ha ensenado jamas ningún católico , que la eficacia 
de los méritos y satisfacción de nuestro Señor Jesu- 
Christo puede obscurecerse ó disminuirse en parte por 
nuestras satisfacciones : cuya doctrina , no queriendo 
entenderla los hereges modernos , enseñan , que nues- 
tra vida es una perfecta penitencia qiie quita toda la 
eficacia y uso de la; satisfacción, 

CAPITULO XXVIIL 

■ - — '■y 

De las ;purg aciones canónicas de la edad media* ■ 

' J^l comedio de los siglos se acostumbró comunmen- 
te la purgación canónica.. por -la que se purificaba al- 
guno del delito que se le imputaba , del quál no es- 
taba convencido en juicio , porque si lo estuviese , no 
había necesidad de aquella, la qual se llamó canóni- 
ca por haberse establecido por los Cánones y Constitu- 
ciones Pontificias de ilá; edad media, Y así en las De- 
cretales de Gregorio IX. consta un título sobre purgan 
cion canónica (a). Entre los muchos métodos de seme- 
ja) Lib, ó.tit; 34 _ . . 
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^ñte purgación , tres eran Ips principales, á saber : por 
la Cruz ; por la participación de la Eucaristía , y por jii- 
ramento. En las Capitulares de los Reyes de Francia 
se hace mención con mucha freqüencia del juicio de la 
Cruz (a) con las expresiones dé ser libre al reo ó al 
actor , contjsnder-^ esto es , instar , luchar ó pelear en 
juicio, ó en el Campo con mano ^armada ó ante la 
Cruz.,: ■ .. . .í-.. < ■ ' ■ \ ■ 

Qué significó la purgación de' la Cruz : no es fácil 
dé explicar. Ámerbáchio opina (b) : que esta denomi^ 
nación se tomó de las armas con que se peleaba, pues- 
to que éstas tenían la figura de la Cruz , especialmen-^ 
té al comedio de' los - siglos , cortiO lo demuestran las ala- 
bardas muy acostumbradas en aquella época pero ade- 
mas de la debilidad de esta congetura , se acredita ser 
agena de verdad por el Decreto del Concilio Verme- 
riense , celebrado en el siglo VIII, en la diócesis de Sol- 
sona (c)r Si alguna muger , dice ^ proclamare que su ma^ 
ridó no cooperó nunca con ella \ salgan á la Cruz , y si fue’^ 
se verdad^ sepárense haga aquella loque le parezca. Y co- 
mo no ha lugar á la decisión por las armas en la con- 
tienda entre hombre y muger , es visto el ningún fun- 
damento que asiste á la Opinión de Amerbáchio. Gret- 
sero es de sentir que por el juicio de la Cruz se en- 
tiende el juramento que se hacia sobre la Cruz ó to- 
cando á la Cruz (d); pero como los raoaumentos de aque- 
lla época hablen del juramento como distinto de la pur- 
gación de la Cruz, no puede entenderse aquel por ésta. 

(a) I/. 3^X5-. 4¡5.' in Apend. Capit. 1. 2 . c. - 33 . (b) Apud Gretser, 

L a. de Crac. c. ax. 4¡jc) An, 7 ¿a. c. X7. (d) Lib, a. de Cruc. c. 16. 
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Dos son los testimonios de aquel tietnpo ^ue en cierto' 
modo nos descubren esta purgación, . el primero se lee 
en Ripuandio (a) , en el que consta se mandaba al reo 
no convicto,que estuviese quarenta días y qua renta no- 
ches delante de una Cruz, y si pudiese mantenerse en 
pie, se tenia por inocente 5 pero si cayese, se le te- 
nia por delinquente ; bien que esta prueba no se acos- 
tumbró sino en pocos lugares de Alemania. El segundo 
testimonio, que acredita la mas común piírgacion de la 
Cruz , es el que se halla en las leyes de los Friso-' 
nes (b) : reducida á purificarse por juramento con cier- 
tas suertes puestas sobre el altar , signándose antes con 
la señal de la Cruz, cuyo método leemos en las le-, 
yes ci^e los Longobardos {c) , en^ la Salica entre los Fran- 
ceses (d) , y en Beda entre los Ingleses (e) ; pero aun*- 
que permaneció esta clase dé purgación acaso hasta el 
siglo XIII: como, sé acredita por las citadas leyes de 
los Longobardos (f) , aunque faltó _ antes en mucha, 
parte, se prohibió después para no exponer la insig- 
nia de nuestra redención al desprecio de la temeridad, 
como sucedió muchas veces , según enseñan los escrito- 
res de aquella época. . . 

Otro genero de purgación canónica se acostumbró 
por la percepción de la Sagrada Eucaristía , reduci- 
da á que la recibiese publicamente el infamado de ma- 
no de un Presbítero , usando de cierta fórmula incre- 
patoria para qué no pudiera tragarla, ó si la tragase, 

(a) Iti Legib. tit. 7. apud Goldast. t. 3. (b) Tit. 14. §. I. apud 
Gret. de Cruc. ' 1 . 2. c. 2^i (t) Lib. 2. tit. a8.-(d) Cap. i- (e) 
Remed. peccat, c, 4.. (f) í/ib. a, Tit, . . . . ... r. 
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inüriese inmediatamente si fuese reo en realidad; cuya 
formula y rito puede verse en el Abad Tritemio (a ). 
Pero como los hombres perdidos abusasen muchas ve - 
ces de tan sagrado, ,raed io , inventado por testimonio de 
la inocencia , prohibió ía Iglesia semejante purgación 
cerca del siglo XII. (b), para evitar que los christia- 
nos incurriesen por este motivo en la condenación con- 
minada por el Aposto! San P ablo (c), 

.. El tercer genero de purgación canónica se execu- 
taba por juramento en aquellos juicios que no consta- 
ba probado el delito (d) , porque quando constase no 
había necesidad de semejante juramento , el qaal es- 
taiVo recibido en* las -leyes eclesiásticas y civiles, y 
usado desde } los primeros, siglos (e). Entre Jos Roma- 
nos se acostumbró el juramento para decidir los plei- 
tos y controversias^, lo que comprueban varios titu- 
los de las pandectas 5 de los que pasó esta costumbre 
á Otras regiones^, y fue casi común entre los occiden- 
tales-, de cuya purgación usaron los mismos Papas , lo 
que testifica el Monge de San Galo de León líl. (f), 
y Anastasio Bibliotecario en las de Pelagio , Damaso, 
Sixto m. y Sum^chp (g). Semejante juramento sé\ acos- 
tumbró 'hacer primeramente sobre el código ó libro 
de ; los Santos Evangelios , domo puede verse en el mis- 
mo- Anastasio en las historias de los expresados Papas. 
Pero á el comedio de ios siglos comenzó á jurarse so- 
lyre las reliquias , de , los M de otros San- 

/ (9) : lo Cl)roa-i<^ líir^ugiensi.; (b) V. Bal^^ in Can. 16. Sinod, 
Bcum. ;Ad Corint. I. (d) Ex Leg. Bajular. tit. 

(«y .Hincmar, opusciU. 13. interrog. ( 5 . (í) In Vita Carol. Mag. 
apvd Lindebrog. iaXiIoSar. id V. purgado, (g) In VItis iiior, 

Tom* IL N ■ 
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tos , para la qiial concurría el jurador ai sepulcro del 
Mártir , á presencia del Obispo las mas veces y de 
Otros testigos , y poniendo la mano sobre la caxa (a) 
juraba , lo que se llamaba vulgarmente Salera facere, 

I^a Formula de este juramento leemos én Gregorio de 
Tours ( b) , baxo las palabras siguientes : Juro por este 
lugar sagrado y por las reliquias de los bienaventurados 
Mártires, Y quando profería estas expresiones levanta- 
ba la mano (c) : mas si por algún nlotivo no podía con- 
currir el jurador al sepulcro del Mártir , juraba sobre" 
las reliquias de los Santos , que se llevaban á proposi- 
to ante el Juez ó del Obispo,. 

El referido juramentó no solo se hacia por eJ infa- 
mado , sino es que convenía sé hiciese juntamente por 
algunos otros elegidos por aquel , los quales se lla- 
maban conjuradores (d) , ó juradores sacramentales (e). 

Pero el numero de estos se determinaba por el Juez, 
según la condición del infamado y' la naturaleza del' 
delito que se le imputaba (f)’, el quéi^ no excedía las 
mas veces de doce, bastando algunas veces tres , cin- 
co y siete. Es de notar que en los códigos de las le- 
yes occidentales de la edad media , como los- de Jos 
Alemanes, Grisones y Francos , se préscribe freqüen- 
temente el numero de juradores sacTáiiíéntáles con cier- 
ta frase peculiar , y es : Jure con sexta mano , con 
séptima mano y con duodécima mano , esto es . Ju— 
fe con seis , siete ó doce conjuradores. Y como él qué 

■ (a) In Cod. Leg, Alemann. tit.' ’ó;' ' (b) ^ist. Franc. Ü 4. c. 4(5. 

(c) Id. de Mirac. S. Mart. 1. 1. c. 33.^ (d) In Chron. S. Dio^ 
ijis. apud Marten. , (e) la Leg. Salica. (f ) V. Marculf. for- 

C.38. ■ . . ■ ■ ’ ^ ■ Al ^ ■ 
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jjiir%b|i kvantaba la mano ^ opina; Rey na Ido (a) : que 
la frase dicha? se elevadas de los 

-juradores sacramentales^ iPero .parece que no fue esta 
la significación si se atiende á las leyes Akmanas (b), 
en las que se describe el rito de este juramento así: 
Estos Sacramentos dehen hacerse de suerte que los jurado^ 
res pongan las manos sohr^)¡ariKq^a. ^ y solo aquel de quien 
se exige la causa profiera las palabras ^ y ponga sus ma^ 
nos sohre las de todos. Por cuyo texto apárece que en 
ia frase citada j3e seis , siete y doce , se entiende com- 
prehendida k ^,^no def principal jurador , puesta so- 
breda jWdpres^_^ de suerte que si es- 

dos hacen cinco , con la de aquel componían seis , &c. 
Jp. que consta claramente por el testimonio de Marcul- 
;fo (c) 5 hablando de los juramentos sobre la caxa de 
. San- ^artin de Tours. . Pero esta purgación se desva- 
í:nec|j6 insensíbleinente; pprqup los hombres' imp ios profa- 
naban las mas veces con perjurios las reliquias, de ios 
Mártires y Santos , según testifican las historias de 
^aquellos i tiempos.o J. 



CAiPITÜL^ xxix:. 

De las purgaciones vulgares ó del nnilgo. 

i.';;.' ,0?. ; .. .. í > 

O ■ 

V/tra clase hubo de purgaciones llamadas vulga- 
res , muy distintas de las canónicas , cuya denomina- 
ción hubieron porque jamas las aprobó la Iglesia , an- 

^ (C) Ib. 
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tes bien las reprobó coiiio'inétodés ^rBarote ^ en los 
que parecía abusaban los hómbi^ la - ^ 
nipotencia ; los-qualés füépon trés l á saber : jjuYga’ciob 
por duelo, por agua friV ó íuf viendo , ó por fierro 
encendido. - - o‘. ^ 


W: ... 




i 



I T’-i Í;,.i 





El duelo fue antiguamentjs purgación común en- 
tre las naciones septentrionales ) acostumbrado freqüen- 
temente por los 'SaxQnes;,"/L’óágtó FráficOs y Es- 

pánoles y dtrÓYqué refiere "TydfiiÓ Raynándé ^a^ : dáí 
-que no solo usabán los secülarés , sino es Ids Clérigc^ 
y Monges , á quienes era peri|iitÍdo dirimir sus contien- 
das por duelo ; y quando alguna véz por su dirden y ca- 
' ractér - se eximiesen de pelear y lo Saciad a -siu noifibre 
otros , ' de lo que ténemos*^ mtichos*^eifií^a^ en las 
historias y cronicoues de lá'edád ífiedi'a (b). * 

Esta purgación barbara , que con justa razón se Ila^ 
mó ley impía en el codigo de los Lorigóbárdos (c) , * se 
prohibió por la Iglesia así a los Clérigos como 4 los 
seculares , impónieOdo áq&ellos Id • pén^ de deposición, 
como puede verse en las Decretales de Gregorio IX. en 
eí título de los Clérigos que peleany{d^ ^ y en el de 


la purgación vulgar (e) se 
Ilion (f). 


impuso 4 los legos excomu- 


(a) Tom, 4. de Ascetíc. 1 . 4. de Virt. Scet. i. c. 3. 

(b) V. Delri Bisquis. Mag. Sce^. 3. c, 9.. ^c). f. tit. • 
(d) Lib.s.tit, J4,'(e);ib,tit. 3¿. (f) Coüc.Trident.ses.aS.fi-íP* 
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Disciplina’ del Santo -Concilio de ^Trento ('*). 

. Extórminese enteramente del orbe christiano la de- 
testable costumbre de los desafíos , introducida por ar- 
tificio del demonio para lograr á un mismo tiempo Ja 
^riíiierte sángriéntat' de-^1^^^^ cüerpo's^y y la per de 

las- álmas. Los Emperadores: , Reyes Principes , Du-* 
q:ues y 'Marqueses , Condes y Señores temporales de 
qualesquiera titulo que sean , que concedieren en sus 
tierr$s campo •ypára desafio entre ehristianOs y queden 
pri^dbs "de la jurisdicción y dominio de ^ la Ciudad, 
lÉastillb ó Lugáf que obtengan de la Iglesia ^ 'dél que 
ó junto ál que pelee ó c^tnpJa el desafio : y si fúe- 
Ten 'feudos ^ récaigan inmediatamente en los Señores 
'idireCfós.^Los' que entráti em el desafio y los qué se 
ilainán-sús^padririos''^ ^inenrran eh la pena de excen 
muñídn , en la dé la pérdida de todos süs bienes , y 
en la de infamia perpetua , y deban sercastigadosco- 
'iniyhbmicid^s y según los Sagrados Canoríés ; y si mu-* 
'ríésén éu eli mismo desafio ycarezCati perpéíüaniénté de 
'sepultura éclesiastrcai Las personas ' qué' diéren ’ cónséjo 
en la causa , del desafio , tanto sobre el derecho , co- 
mo hecho , ^ persuadieren á él por qualesquiera motivo 
*6 Tázbüy ksf nomo los espectadoréá qúédén' exCómuí- 
ígadbsí y í;éh- perpetua maldición 'j sin que óbste alguo 
privilegio ó costumbre inmemorial.' ” ■ ■ - 

(*) Ses. 2 g, c, ipfc 
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/ CAPITULO XXv^i ■ 

Di /<* purgación por' agua y fierro. 

. "ly tr.ilii:? ■. , A -:í 

> dos geperps d$ purgaciones acaso son mas 

antiguos que el duelo , pues se acostumbraban entre 
las naciones antiquisímas para demostrar con cierta 
j>rueba piadosa , que estaban libres del delito que se 
iof inipntaba. Esta clase deApurgacion se usó ent^e las 
Veníales (a) ^ y ds Íos Guardíás del Rey Creton se 
lee que acusándose unos á otros sobre haber hurtado 
ocultamente elcuerpo.de l^plicino , ofrecieron que es- 
taban dispuestos á,Ueyarien la tnaniOrUn fierro encen- 
dido para acreditar su inocencia (b^* De, I^s costumbres 
paganas pasaron las dicha^s purgaciones á los ehristia- 
nos en la edad media , d« suerte que quando alguno 
queria manifestar que estaba libre del delito que se le 
imputaba j nO; estando |astlficado,; ó entraba las ma^ 
xps en -agua hirviendprf, lo que llamaban purgacioa-con 
el;mismo pirulo , ó se le echaba atado de pies y ma- 
nos á un estanque profundo , lo q.up era purgarse por 
agua fría > ó llevaba un yerro^encendido en las manos, 
4 q que se^denptniuaba porvfier encendido : cuyas pur- 
;g.acipnes; (Sf rde los Longobardos, 

Grisones , Saxones y otrosA ^ 

Quando la purgación se hacia por agua hirviendo, 

(a) Ex Livio Decad. 1. a. Ovidius fastor. 1. 4. (b) Apud So- 
phoclem in antig. v. 30a, ^ ^ 
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célébfabá un Sacerdote el Sünto Sacrificio , cuya Misa 
se llama de juicio en los sacramentarios de la edad me- 
dia , y concluida , 'se presentaba un vaso con agua hir- 
viendo 5 sobre el 5 qüe profería el mismo Sacerdoté cier- 
tas ófacioneá dirigidas á conjurarla , y á rogar á Diov 
que manifestase el delito ó la inocencia. De estas Ora- 
ciones referiremos dos , para que se cOnbzca' lacó'Stum- 
bre de aq^ueK tieíOpo, En el Riítual antiguo- que eíthib& 
MabíIÓnid^a) , consta ^ láoBre : el bxóretsnio-der agua lá 
siguiente : ^^ Gonjorote Criatura agua en el ttotilbre dfeí 
w Dios Todo Poderoso , y en el de Jesu-Christo para 
«que seas exórcismada , á fin de auyentar toda potes- 
wtad enémiga y fantastíca dol demonio ^ de suerte que 
j/síjeSte hombre 4a '^ Introducir en ti sií mano, 
«esta inocente como se reputa , le libre la piedad de 
«Dios; y si estuviere culpado , lo que no suceda, y 
«se atreviese á meter la mano , él poder del mismo 
^Dios sé digne declararlo asi , para qUe todo hombre 
«tema y Tevérencié su santo nombre. Dicho el pre-; 
«cedente éxótcismó séguia con la siguiente orácion; 

O Dios Todo Poderoso ! Nosotros pecadores , siervos 
«tuyos , te Togátnqs humildemente , que te dignes^ma- 
«míeílarnos encesto tu santo vérdadéro y justo jui- 
>vciO 'eñ términos, qué si éste hombre es cui pable en eí 
«hecho, ó el consentimiento en la causa que se le 
«imputa , ya sea por algún malefició , ya por instiga- 
«éion dél démOnib , ó pOr codicia , . y sin embargo quie- 
«íá ' Violar 6 éüVert ir esté juicio dé prueba , atrevien- 
«dosé -ái, meter la mano én ésta agua f se -digne tu pie-» 

la Analet. t. apead. - ■; i. ’ " : 
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vdad declarar que en su misma itiatiO: se puedá cono- 
>>cer que obró injustamente, para que después de una 
«verdadera confesión haga penitencia y llegue á en- 
«Toendarse i y de este ínodo se decíare tu santo y ver- 
Jídadero' juicio: en todas las , naciones , por ti Reden-, 
«tor del mundo , . que vives y reynas , &c.” Hecha cs- 
«ta prueba , si sacase las manos del agiía hirviendo sin 
lesión alguna , se tenia por inocente : pero si nq pó- 
4la sufrir ífarfíierza de ¡ semejante agua ^ ó sacaba las 
manos quemadas , se k reputaba por reo. 

La purgácion por agua fria no fue como , opinan 
algunos , metiendo las manos en agua fnisima , cuya 
prueba éra á ‘la verdad cíe ningún momento. Executa- 
base , como escribe Boecio ^ , llenando de agua fria 
im grande vaso ó depósito alto y profundo , y tenien- 
do al que se había de purgar desnudo y suspemso 
ciertos varones robustos sobre la misma agua , le de- 
:^aban caer de repente fU ella ; y si se sumergía tatr 
profundamente que tocase en el fondo del vaso ó de^ 
pósito , se le reputaba por convicto , como que le opri-* 
mía su delito; pero si no se sumergía en la forma di- 
cha , como no gravado ni opreso por algún delito, 
se le ' tenia por inocente. El que había de sufrir este 
jpicio , ayunaba tres dias antes dé A r y en el tercero 
decía á su presencia uno de los Sacerdotes Misa en 
la propia Iglesia, recibiendo la oblación del mismo hom- 
bre , y concluida la Misa bendecía el agua prepara- 
da para la prueba con urja oraGÍon > que mas bien era 
cierta clase de conjaro» , como aparece por la que Ua-». 

(a) Cap. relat. Ne Clerici vel ^ 
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mar vulgarmente de S. Dustano : por la quál se rogaba 
á Dios que infundie^ en las ’ aguas tal fuerza , que 
sumergiesen ál culpado j y expeliesen al iúocente (a). 

La tercera prueba , llamada por fierro encendido, 
se acostumbró entre los Etiopes Acarnanios , y otras 
naciones, según refiere Tiraqueló (b);: y de los Genti- 
les pasó esta purgación al comedio de los siglos á 
tener uso éntre los ChrÍstÍanOs , los quales se atrevie- 
ron á tentar á Dios tomando el fierro encendido en las 
manos , ó aplicarlo á otros miembros del cuerpo, pa- 
ra purificarse del delito que se les imputaba. 

El que se ' süjetaba á esta prueba , después de al- 
gunos diás de ayuno escurría con el Sacerdote al 
sitio ó lugar donde estaba el hierro encendido 4 y es- 
tando presentes el JueZ j el Delator , con otros testigos, 
decía el mismo Sacerdote dos ó tres oraciones (c), de 
las quales basta referir una para que se forme idea. 
«Dios^ Justo Juez j que eres autor de la paz, y juz- 
»gas con equidad; rogárnoste humildemente : que te 
w dignes bendecir y santificar este fierro, destinado pa- 
jara hacer el Justo examen de 'qúálésquiera duda , de 
«modo que si es inocente el qüe le recibe en la ma- 
w no, aparezca sin lesión alguna ; pero si fuere cui- 
9>pado, sea justísimo poder, declarándolo así por 
«nuestro Señor Jesu-Christo,” En seguida daba el Sa- 
cerdote á los iaSisteAtés agua^ b para que la gus- 

tasen , y rociándoles con ella, como también al lu- 
gar , se sacaba el hierro del fuego , y le cogía en 

(a) V., Goldast. íq antiq. Alemán, t. 2. Coll. 4. (b) Nat. 
ad Gent, Álex. cap, i8« (c) Apud Goldast, ibi. 

Tom. IL . O 
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la mano el infamado, llevándolo en el espacio de nue- 
ve pies.- Entonces le arrojaba, y le vendaba el Juez 
Ja mano, la Squedéscubria - e} .tercer día; y si no te- 
nia vestigio algún, ^f^del: fuego , se reputaba por ino- 
cente , y de lo contrario , por reo. 

Aungue las tres . clases dichas -de purgaciones se 
acostumbraron en la -edad media en algunas partes.de 
la Alemania y Francia , -.la:s¡ condenaron después y.a- 
ríos Sumos Pontífices ,, como- lo hicieron Celestino, Ino- 
cencio y Honorio (a), , y; lo mismo executaron . los 
Concilios; bastando- para la determi- 

nación del . Concilio: Pa^entiñp; Q^lebrado España en 
el siglo XIV. (b) .al que se -sj^ribio -^Ifppso Vin. 
de Aragón, Detestamos ^ dice ^\el ahuso de la purgación 
vulgar prohibida por los Cánones ^ por la qucd los sospe-' 
chosos de algún delito adoptan ^el medio del fierro, 
di do y agua hirviendo ; y asi establecemos y mandamos i qm 
incurran en. Excomunionripso fajctq. , los que tienen-^ exhihe% 
guardan y reciben dichos fierro y agua para que se exe- 
cute tal purgación^ pues con ellos parece tientan á Dios^ 
y aun los inocentes se castiguen sin, detrimento de seme^ 
jante purgación, Baxo cuyo supuesto la detestaron del 
todo desde el siglo XIV. así las leyes Eclesiásticas co- 
mo Civiles. . _ 

(a) In laúd, tit, Decret. . isaa* cap. ,30. 
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Din los cápítáíds cfuedatí réfe ridas las 

tausas potqúé fóltó- la Drscfplíhá' anügui de la pení-^ 
t'encia cátíonica ; pero pará que se entiehd a la Dísci - 
plina soBre indulgencia hemos de suponer : que Jesu-¿ 
Ghristó dex6" eti -sn Iglesia potestad" para concederla,' 
jr qdé su usól es saludable aí jpueblo CbrrsHano. Pof 
ésta V6¿ iridulgénc^^ sé éntiénde la remisión ó reía- 
xacioti del todo ó parte^de la penitencia canónica 6 
pena temporal impuesta á los penitentes ; de cuya fa- 
cultad 'tió' sólo nsárón los Obispos al comedio dé lói 
Siglos , sinó és 'én los principids 'de la Iglesia ‘^ coridé- 
diendolas por los ruegos de los Marti res, ¡según que- 
da diclio en el tratado de los libeíos de estos , y aun en 


ía edad ■ de- los Apóstoles la dispensó San Pablo con 
er'incéstuósa|; por 16 que se colige qué él liso de las 
íttdulgéncías nació f con la mistria Iglesia i ' ' 

Al comedió de los siglos , en que faltó la peni- 
tencia canónica, se acostumbró cierta nueva discipli- 
na acerca del uso ■ de las indulgencias, remitiéndose 
aquella, ó cóH' süfraglos Ó' con peregrinaciones , ó 
con obras piadosas ó limosnas. Pero en esto procedie- 
ron los Obispos con mucha cautela ; y así aunque an- 
« 

tiguamente no concedían las indulgencias sino á los 
penitentes. ^que^cq^pl^ la penitencia im- 

puesta, y que ^ se . hallaban ai -fin de ella 5 desde el 

O a 
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siglo XI, comenzaron á remitir la tercera 6 quarta par- 
te de la imptiesta á los ^penitentes que; diesen dinero 
para la construcción de alguna Iglesia , u obras pu- 
blicas , de lo que se originaron ciertas qüestiones en- 
tre los Doctores de aquella época (a) , reprobando al- 
gunos de ellos la facilidad y laxitud de los Obispos 
en esta parte: por cuyo ‘motivo los Doctores del si- 
glo XII, exigieron ciertas condiciones precisas para 
obtener las indulgencias por él medio indicado. Prime- 
ra , que Ja construcción de la Iglesia ú Oratbrio fue- 
se absolutamente necesaria : segunda 5 que lo pidiese asi 
la necesidad del penitente, quien ó por edad ó en- 
fermedad no pudiese cumplir Ja penitencia canónica: 
tercera, que hubiese obtenido la absolución Sacramen- 
tal de suerte que estuviera en estado de gracia , sin 
la qual de nada servia la indulgencia : quarta^ que 
ésta correspondiese coa cierta estimación justa á la pe- 
nitencia (b). / ¿r 

También se concedieron indulgencias con motivo de 
las nuevas consagraciones ó dedicaciones de las Igle- 
sias .á los que concurriesen á visitarlas, prévja la Con- 
fesión Sacramental de sus pecados , de que tenemos 
no pocos exemplares en la Historia Eclesiástica 5 y aun- 
que los Obispos no tuvieron predifinidos los días de 
tales concesiones en los principios , ni antes del si- 
glo XIII. , desde éste se limitó su potestad á la de qua- 
renta dias. 

Aunque los Obispos tuvieron facultad para rela-^ 

(a) V. Prepositium in, suma Part. i. introg. 4. 

(b) V. Robertum Flamesburgensem. Giilelmum. Altisiodorensem* 
Rayiuundum, de Penuafort ¡ et alios ilius a^tatis* 
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jar parte de la penitencia canónica ; los Sumos Pontí- 
fices la t^viecQn para 'la de toda ella ; cuya 

f " 

facultad se fundó en los hechos del comedio de los 
siglos, eti qiie ios Obispóse enviaban á Roma á los 
reos de delitos atroces para que el Romano Pontífice 
les impusiese la correspondiente penitencia v con; los re»- 
quisitos ya . explicados : baxo cuyo supuesto, Alexandro 
de Ales ,’ uno de ; los. Principes dei escuela de la edad 
novísima , defiende (a)’ con' poderosísimós argumentos: 
que el Sumo Pontífice puede -tjemitir toda la peniten- 
cia, interviniendo grave necesidad 'para ello: en lo 
que se descújbre diferencia éntre la indulgerída par- 
cial y la plepa ria', pues la priníera /compete al dere- 

í * 

cho de los Obispos, y la segunda al del Romano Pon- 
tífice* 

1^0 desagradará saber quien de los Sumos Pontí- 
fices fué el primero . que concedió indulgencia plena- 
ria de todos los pecados. Algunos opinan que fúé 
Urbano II. ; pero Cfaristiano Lupo (b) cree, que fue Gre- 
gorio VIL fundado en la carta de éste. Mas antes 
de Gregorio^ ya la concedió León IX. á Eduardo, 
Rey de Inglaterra , como lo testifica él mismo en la 
que escribió al Papa Nicolao H. (c), por cuyas car- 
tas se infiere que se acostumbró dicha indulgencia an** 
tes de los indicados tiempos. 


(a) In Suma part. 4. ques. 43. (b) In Disertatione de peccatorum 
ctsatisfactioamn Indulgentus, Can. VI. (c)Apud Barón, ad an. iodo* 



r "Disciplina del Santo Concilio' de Tnffté' (a), ' 

; Habiendó Jesu-Chfisto d^do á su Iglesia la po- 
testad de conceder indulgencias , y usado de ella aun 
'desde los tiempos mas remotos ^ ensena y manda el 
(Santo Góncidi’o : que el uso de tas indülgendas' suma- 
mente provechoso al pueblo Christíano ,, aprobado' por 
Ja autoridad de los Sagrados Concilios , debe conser- 
varse en la Iglesia. Y fulmina anatema contra los que 
afirman ser inútiles niegan que la Iglesia^ tenga 
potestad parar cottcedérías. No obstante desea que sfe 
-proceda coa moderación'' en concederlas', según la an-^ 
tigua y aprobada costumbre de la Iglesia , para que 
por la suma facilidad de concederlas, no decaiga la 
Disciplina Eclesiástica. Y apetédendo' qu^bse enmien- 
den y corrijan los abusos que se han int:^óducido en 
ellas, por cuyo motivo blasfeman Ips Hefeges del glo- 
rioso nombre de Indulgencia, establece generalmente 
por el presente Decreto: que se exterminen todos los 
medios ilícitos de que se valen para que las consigan los 
fieles, de lo que se han originado muchísimos abusos 
en el pueblo Christiano. Y no pudiendo prohibir fá- 
cil é individualmente los que se han causado por la 
superstición, ignorancia, irreverencia , ó por otro qua- 
lesquíera motivo , ni por las muchas corruptelas de los 
Lugares ó Provincias en que se cometen , manda á 
todos los Obispos 5 que cada uno en su Diócesi ob- 
serve todos estos abusos , y los haga presente en el 

(a) Ses. 2¿. Decret. de Indulgent. ^ 
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primer Concilio . Provincial , para que' reconocidos y 
calificados por otros Obispos:^ ^ se delaten inmediata- 
mente al Romano Pontífice y por cuya autoridad y pru- 
dencia se establezca lo í.eonveniénte á toda la Iglesia, 
y de este modo se reparta á todos los fieles santa 
é integramente el tesoro de las Santas Indulgencias. 

:.'rc APdTÜ jLO- ^XXXLL- 

. / , ■ :-'v 5 • vn : j' . , I': : o; ^ 

Del año del Jub ileo. ' 

!El ano deli Jubileo Ifue instituido por Dios . en ía 

* 

política :de loa ^Hebreos , en el qual cada uno. vindi- 
caba el dominio, y volvía á la posesión! de las co- 
sas vendidas ó enagenadas por qualquiera título , é 
igualmente los esclavos recuperaban su libertad. Pero 
aunque falt^ este ano con la política hebrea, se acos- 
tumbró en la Iglesia Católica por disposición dei Su- 
mo Pontífice Bonifacio VIII. , quien estableció un Ju- 
bileo plenísimo de cien en cien anos, concediendo in- 
dulgencia pletiaria á los que visitaren las Iglesias de 
San Pedro y San Pablo de Roma. Por lo quál comen- 
zó á llamarse ano de Jubileo , porque así como en el 
de los Israelitas conseguían, libertad los esclavos , deí 
mismo modo en el dicho eran absueltos los fieles de 
la esclavitud de sus pecadosv 

Como alguno de los hombres apenas podía lle^ 
gar á la edad de cien anos , deseosos los Christia- 
nos de ganar él referido Jubileo, instaron con espe- 
cialidad los de Roma af Papa Clemente VI. , residente 


I . j 
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en Avinon , para que reduxese dicho tiempo (a) , y 
condescendiendo con tan piadosas súplicas: le reduxo 
de cincuenta en cincuenta años, por su Decreto de 1341 
en virtud del quai: comenzó este Jubileo en el 
.de 135-0 (b). 

Después el Papa Urbano VI. en el segundo año 
de su Pontificado, que fue en el de 1389, reduxo el 
expresado Jubileo de treinta y tres en treinta y tres 
años , mandando que el primero de este indulto fuese 
el de 1390 (c),. 

Hasta el referido tiempo, ninguno gozaba las in- 
dulgencias del mencionado Jubileo qué no visitase las 
Iglesias de los Principés de los Apóstoles;, sitas en Ro- 
ma; pero Bonifacio IX. sucesor de Urbano VI, con- 
cedió las mismas indulgencias á los Reyes , Señores 
temporales y espirituales y religiosas sin aquella con- 
currencia (d) , y habiendo concedido después los Su- 
mos Pontífices el mismo Jubileo, á todas las Iglesias 
de la República Christiana , fue menor la concurren- 
cia á Roma , adonde antes veniarí en tropas de las mas 
remotas regiones. . .. 

Finalmente, queriendo el Papa Sixto V. facilitar 
á los Chfistianos. el goce de las referidas indulgencias, 
mandó en el año Me 1475* que pudiesen ganar el 
mismo Jubileo de veinte y cinco en veinte y ciiíeo 
años (e), cuyos términos subsiste. 

. - • < 

■ \ ■ 

(a) V. Auctor. ejus vitae apud Bosquetum. (b) Joan. Vilanus. 
1. 12. Can. X. (c) V. Mag. Chronic. Belgicum hoc anno. 

(d) Welielmus Tomiaensis ad an. 13^0. (é) Gobelinus in VI- 
Etate sui Cosmodromii apud Cangium. 
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(í i : ■ CAPITULO XXXIII,' ’ ^ 

• ' . 4 . .¡I ■ .. ■' 

f - ..-■■■ .r : í ■ .■..■■ 

^re^e tpítomé de la. Mistoria de la Guerra Sagrada* 

T„h„ concedieron los Sumos Pontífices varias 
indulgencias á los que se alistasen y concurriesen á 
la Guerra Sagrada, cuya historia referiremos breve- 
mente.. Como en los siglos X. y XI. se posesionasen 
los Turcos^ de Jerusalen j y afligiesen con dura es- 
cía vi^du á los ^hr istianps que había en aquella Car 
pitalj é intentasen con el mayor conato profanar los 
santos Lugares ' en que se obraron los misterios de 
nuestra Redención; sintiendo el Papa Urbano II. tan 
enormes males , congregó un Concilio, en Ciaramon- 
te (a) , en el que exhortó eficazmente á todos los Prín»- 
cípes Europeos , de Francia , Alemania é Italia , para 
una expedición sagrada contra los Turcos á fin de 
libertar á los Christianos de la indicada esclavitud, 
y restituir lp$ Santos Lugares á su debido culto. Ani- 
ínadosinuchos Príncipes , especialmente de Alemania y 
Francia", de tan -noble objeto , adoptaron la expresada 
expedición, baxo el mandóle Godefrido Bulion Du- 
que de: Loren^, para la que se alistaron innumerables 
-Latinoi que; , intentaban hacer las santas peregrina- 
ciones, acostumbradas en aquella edad. Llegaron al 
Oriente en el año 1096, y habiendo vencido á los 
Turcos en el .de 1099, dueños de' Jerusalen, procla- 
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marón Rey á dicho Godefrido, quien 'admitió el títu- 
lo con la modestia de qué estaba- adomado. Muerto 
éste en el de iioo, le sucedió su hermano Balduino, 
el que libertó del poder dé ios Agarenos á Ptolomaida, 
Trípoli , y algunas otras Ciudades ; y habiendo fa- 
llecido en I r 1 8 , le sucedió el Conde Edesino ^ el, qual 
se llamó Balduino II.' pór los Latinos; pero no'- tuvo 
igual felicidad que el primero , pues hecho prisioneV 
To por los Arabes en el de 1120, no consiguió sa 
libertad hasta después de un año ; y habiendo ins- 
tituido el Orden de Caballeros Templarios , /murió en 
el de ilgí : en cuyo lugar nombraron los Latinos á 
su yerno Fulcon, el que fue autor de la Ilustre Or- 
den de los Hospitalarios , llamados comunmente Caba- 
lleros de San Juan. Murió Fulcon el año de 1142 de- 
xando dos hijos menores , y tomando el gobierno’ áu 
muger Milisendes, hija de Balduino II. , asociada coh 
su hijo mayor llamado Balduino IIÍ, Gobernaron am^ 
bos el Reyno de Jerusaien con suma prudencia hasta 
el año de 1144, En él apoderádos los Turcos de la 
esclarecida Ciudad de Edesa , ejecutaron las mayores 
crueldades en los Christianos , los que reducidos á 
miserable constitución , enviaron una legacía á el Pa- 
pa Eugenio III. implorando sü auxilio. Valióse éste de 
San Bernardo 5 quien con su éloqüencia , y santidad 
pudo persuadir á Luis. VIB'Réy de Francia y á Conra- 
do , Emperador deP Occidente, á que emprendiesen 
la sagrada expedición. Partieron ambos con un pode- 
"roso exército al Oriente; pero por las malas artes 
> del Emperador Manuel Gomneno , perdió Conrado 
así todas sus tropas ; y cor rompidos los xéf|í ^ 
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con ios regalos y dadivas de los Turcos , á vista de^ 
sucesos tan infelices, volvieron al Occidente en 1169. 
Entre tanto , iiíurió Balduino III.; y habiéndole su- ' 
cedido su hermano Almarico , y á éste su hijo Baldui- 
no IV» en el de 117$, baxo su reynado consiguie- 
ron los Latinos en 1177 , una insigne victoria de Sa- 
ladino Rey de Egypto; pero acometiendo éste á los' 
Christianos en el de i 180 con un exército numeroso, 
hÍ2o tal estrago ^ que apenas pudo huir el mismo Bai- 
duino IV. Noticioso de tan fatal derrota él Papa Ale- 
xandro III. , escribió á todos . los Príncipes Católicos, 
exhortándoles á que prestasen auxilio á* los fieles del 
Oriente , y no habiendo . producido el socorro el de— - 
seado efecto con la prontitud que exigía , en el ano 
1184 , Saladino destruyó á sangre y fuego el Reyno 
de Jerusalen. Envió Balduino IV. á Heraciio , Patriar- 
ca de Jerusálen; con los Maestres de los Templarios y 
Hospitalarios á Lucio III. Sumó Pontífice para que 
iotéresáse sini tardanza á los Reyes de Francia y In- 
glaterra, á fin de que socorriesen á los Christianos; 
y habiendo muerto en 1185’ Baiduinx) IV* y su nieto 
Baldúiub V.' j eligieron los Latinos á Guidon de Lu- 
siníaco, Conde de Jope , que fue el ultimo Rey dé 
Jerusalen^ de la que se apoderó Saldino, é hizo pri- 
sionero á dicho Conde. De qué Se siguió la profana- 
ción de los, Lugares j y la expulsión de los 

CjirLtiantK.iderJodas parfe^ á pesar de los esfuer- 
zos que en defensa 'de ellos hizo Guidon después que 
consiguió libertarse del Cautiverio Agafeno. Sintieron 
> los Principes Católicos la desolación del Reyno de Je* 
rusalen* Y ompteadiei^o el Emperador Enrique Eno- 

P A 
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barbo ía guerra oriental en el ano 4e 1189. ^ pero 
habiendo naufragado su armada en el de 1190 , fal- 
taron Jas esperanzas que concibieron los Latinos. Ui- 
limamente continuaron la , misma guerra contra Saldi- 
no, Felipe Augusto y Ricardo, Reyes de Francia é 
Inglaterra * y aunque en el primer ano de su expe- 
dición se hicieron dueños de Ptolpraaida , en esto 
pararon sus victorias, viéndose precisados á retirarse 
de la Palestfvua, en virtud de lo qual desistieron los 
Latinos de la referida expedición. El que gusté leer > 
la Historia dé la Guerra Santa , con lo que ocurrió 
en ella, veavá Guillelmo Arzobispo de vTyro 9uien la- 
escribió extensamente. . ' , ' : ■ . } 

La guerra expresada se llamó Cruzada , porque- 
los que se alistaban en ella llevaban la señal de la 
Cruz en la frente ó en el vestido (a), ó sobre la es- 
palda derecha, cuya Cruz era encarnada (b). A taleA 
Cruzados declaró el Papa Urbano IL baxo la defensa^ 
de la Iglesia Romana (c) : concediendo á los dichos 
dülgencia de^ sus pecados , é imponiendo excomunión á; 
aquellos que quitasen ó distraxesen sus bienes (d), con, 
otros innumerables privilegios para excitarles á didiá^ 
guerra 'sagrada, ' - . ’ . ' . ^ 

(a) Robert. Mon. Hlstor. 1 . 4. (b) Carol. Sigon. de ' 

Reg, Ital. L. 9. (c) ViUel. Tyri de Belo Sacro. I. i. cap. 

(d) Conc. Lateraii. an. ua a. cap. a. > * - 
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. CAPITULO XXXIV. 

^ _ V ■ ' ' : 

• É ■ , r 

. ■ : i ^ 

' ^ > De las ^eregrínacii^es de los chrhtianos*. 

Desde el siglo entre los\ fie-^ 

1 

tomar .gustosos las peregrínaoidnes para venerar los 
santos lugares de ’ Jerusálen , como también íbs sepül- 
cros de los ilustres Mártires, lo que en: un principia 
hicieron con' tanto fervor , que no solo los hombres*^ 
siiw es las. mugere.s . empr endianaiv iages , tan . penosoa*V 
Pero como resulta:senv^^^d éllós no pocos. ¡nconvéñiefaiSesy 
perjudicialísimos á las costumbres christianas, que- 
jaron altamente los Padres , especialmente: San Grego- 
rio Niceno (a) en la Oración que escribió sobre los 
excesos que se ocasionctban con semejantes peregrina-^ 
clones. . ' ^ : 

, Ademas, de los santos lugares de Jerúsalen , se con- 
ducían los fieles á venerar los sepulcros de los insig- 
nes Mártires , entre los qu a. les luyierón. el primer lu- 
gar los de jos Príncipes Apostólicos en Roma , adonde 
concurrían los christianos no solo de todo él Occiden- 
te,, sino es de las mas remotas partes del Oriente (b). 
Estas peregrinaciones se aumentaron al comedio de los 
siglos , con . motivo de. la opinión que se esparció por 
entonces , de , que los Mártires manifestaban las cosas 
ocultas, ó por sí, ó por medio de algún prodigio , la 

(a) Orat. de íi^ qui ad HierosoU adeunt» (b) Nicol. I. P. ep. s< 
adMichael* Imper^ . . 
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que fue causa para que los 6eles concurrieseD á oir ter- 
minar ó finalizVri suS "pleftós\ haciendo jui'ameoto sobre 
los Sepulcros de los mismos Mártires. 

JBUi ía.édad '^níeáia lió'- de poca veneraelon el 
Sepulcro de San Martin de Tours, y el de San Satur- 
nino en Francia (a) , y mucho mas ilustre el del Após- 
tol SantiagOiCir España :á cuya perégrinacion se obli- 
gaban por voto los Latinos , conCurríChdó con miicha 
freqüencia á Gompostela l (b). Pero el deseo de las re- 
feridas peregrinaciones permaneció en el Occidente has- 
ta el siglo XI. , el que habiéndose comenzado la 
guerra santa, se alistaron pira' ella ‘no pocos de íos 
quehhabian de visitar el célebre Sepulcro de Sánríagb/ ' 

CAPITULO XXXV. 

- " Di la ‘Excímíunion, ' 

Es innegable 'que la espada, que' tiene y ha' tenido 
la Iglesia para castigar á los fieles deUnqüentes , es me- 
ramente espiritual (c), y así nunca se abrogó ninguná 
potestad en el cuerpo dé lós hombres , ni én Jos biV-^ 
nes temporales á no ser puramente edesíástícós , ‘ y por 
lo mismo en ios casos de procedimiento contra aque- 
llos , imploraba el auxilió dé los Magistrados civiles, 
aun en los tiempos que estos no- profesaban la religión 
de Jesu-Cliristo, como lo hicieron los Padres del Conci- 

Cpnc. Cabiloíi. an. 873. c. 44. 4$. (b) V. Gresfer. I. a. 
Pearegrifi. c. ló. (c) Ciprisui. ep. óa* ad PompQn, ^ ' 
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lío Atitiochéno con Pablo de Samosata (á) , y los del 
Cartaginense ni, con Cíesconio: (b) , cuya regla gene- 
ral se^ mandó observar por repetidos Cánones (c) 5 y 
en su cumplimiento, 00 pocos Príncipes christiános or- 
denaron en sus leyes prestar semejante auxilio (d). j 
P ara executar la dicha potestad la Iglesia , usa-* 
ba ciertos* actos previos .propios de su recomendable 
justificación, como eran la amonestácioa de losidelih- 
qüentes, la que solia repetir por tres veces en seme- 
jantes .tiempos antes de herirles con la espada espiíi- 
'tual(e), la qual esgrimía siempre que permaneciesen 
pertinaces y - obétínados* Pa-rá^ esta severidad; tuvo va- 
rias raísones justísimas. Primera , el inducir pudor en 
los mismos delinqüentes á fin de que se arrepintiesen (f). 
Segunda , el que con su exemplo temiesen los demas (g), 
y se contuviesen en cometer iguales delitos (h). Terce- 
ra , lá de evitar que semejantes pecadores corrompié- 
sen á otros con su contagió (i) , y para denotar su 
aversión á tales desgraciados , no permitía que se reci- 
biesen sus oblaciones, ni quería retener las que hubie- 
sen hecho quando estuvieron en la comunio^ de la 
Iglesia. ^ . 

Como la Iglesia dispuso la Excomunión según la 
qualidad del delito; de aquí provino su distinción en 
mayor y menor. La primera se llama comunmente pri- 
vación pasiva de la percepción de. los Sacramentos (k), 

(a) Can. V. V. Éuseb. Hist. Ed. 1. 7. (b) Gan. 38. (c) Can. 

Affican, 48. <5ij. pg. (d) Codea Theod. 1. 16. tit. g. de Heresib. 

•I. ai. et 1, 39. (e) Ambr. de Offit, l.- a. c. (f) 2, Ad Thesalonic. 
3 * (g) Conc. T^ron. 1 ; Ci. -Bi- (b) Ciprian. de Unitat. Ecd. p. iip* 
Tert. de prescric. c. 30. (k) Cap. si celebr. de Cler, Excoi», 
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Ja qual atítíguamente excluía al excomulgado de ía 
> participación de ia Sagrada Eucaristía > y_ de las pre- 
ces de los fiélesf y aunque podía estar en el templo 
-hasta la' misa délos Catecuáienos , concluida ésta^ se le 
expelía con ellos. La Excomunión mayor es aquella que 
priva de la participación activa y pasiva de , los Sa- 
cramentos , de suerte j que no es licito al excomulga- 
do así administrarlos , como ni tampoco entrar en la 
Iglesia , ni asociarse con ios fieles (a) ^ á quienes se pro- 
híbe el comercio civil con aquellos (b), tanto, que el 
que coma ó se mezcle con ellos en algunos negocios, 
queda sujeto á Excomunión menor (c). Pgr esta seve- 
ridad se llamó en los Cánones antiguos total séparacion 
y anatema, esto es execración^ y no reduciéndose di- 
cha separación á la Iglesia propia del excomulgado , se 
acostumbraba antiguamente despachar letras encíclicas 
í las demas del orbe christiano , para que no le reci- 
biesen á la Comunión (d) , y tenido por tal en todas 
partes , ninguíio pudiese recibir á semejantes hombres 
hasta que hubiesen obtenido la absolución de su Pas- 
tor, baxo las penas impuestas en diferentes Cánones (e). 

Las fórmulas y ritos de la Excomunión eran muy 
distintos antiguamente dé las qiie se acostumbraron en 
la edad media, en la que solían imponerla con cier- 
tas fórmulas precisas para el efecto , _y con solemne y 
terrible aparato: las qualés desde el siglo IX. en ór- 

(a) Cap. cura Excomunic. et cap. ult. de Cler. Excomunic. 

(b) Cáp. sicut. Aposto!, (c) Cap. siguificavit. de Senteat. Ex- 
cora, (d) V. Socrat. Hist. Ecl. L i. c. 6 . (e) Conc. Antioch, c. a. 
3. 4. Conc. Arausic. I. c. ii. Coac. Cartag. 4. c. p. Coac. 

tag. IV. c. 73.. ' . ■ ’ , ' 
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den á la Excomunión ínayor estaban concebidas con im^ 
precaciones horrendas , á semejanza de las de la ley an- 
tigua : .lasque acostumbraban pronunciar los Obispos al 
tiempo de celebrar la Misa , teniendo en las manos- ^ co- 
mo también los Clérigos asistentes , teas encendidas, to- 
cando en el Ínterin desconcertadamente las campanas; 
Concluido el acto , respondían todos fiat , fiat . , apaga- 
ban las teas , cebaban maldiciones al excomulgado (a): 
baxo este supuesto , ; para que la absolución correspon- 
diese á la Excomunión, se usó de cierta nueva fórmu- 
la que consta en los Rituales al comedio de los si- 
glos , á la verdad deprecativa , como advierte Morí- 
no , exponiendo la que se halla en JBucardo (bi) ; . peco 
en la edad ultima , á fines del siglo XIL, fue indicativa 
ó imperativa, por lo qual se pronunciaba fuera de la 
confesión Sacramental por el Juez competente , á quien 
correspondia absolver' á los reos de la Excomunión en 
órden á los efectos civiles; siendo el Cardenal Ostien- 
se el primero que enseñó semejante fórmula indicati- 
va (c) , la que paulatinamente se acostumbró entre los 
Latinos, 

- Disciplina de España acerca de la Excomumon^ >, 

■■ ■ ■ p 

■ ■ 

Por varios Concilios de España (d) se mandó : que 
el excomulgado; por un Obispo , no se reciba por otro 
baxo la pena de Excomunión :; en la- que incurra el fiel 



(a) V. Buchard. ^). L ii. (c) jSumae 1 . j¡, de Excom, 

3. ét n- J 4 * 18. (d) Coiíc.,Cesarág. I. Can. g, 

Tom, IL Q 
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que hable 6 comercie con el-excomu1gado *.y en los 
Cánones de San Martin de Braga ^ 'insertos en el Con- 
cibo. ll: Ae Braga , se oríietíd* (b) ’i^que el Obispo •, Pres- 
brteroo.ó Diácorw)oqaeb^íeré5¿¥íKOájulga<^ el Sí- 
nodo, y sin embarga seHAtrm á celebrar el bficio di- 
vino, no tenga "esperanza de' absolución : ’y si excita- 
re tumulto ó. sedición en’ la ^ Iglesia • convenia que la 
potestad ;ci vil le expelieraicdmo sedÍGÍbso-de toda la ple- 
be, Y- ademas ^ ' en orro dedbs mismos Cánones sé mart- 
dó (c): que no era lícito Comunica r con los excomul- 
gados; ni orar con ellos ^ y si algún eclesiástico hi- 
ciere lo contrario , sufra la misma censura como per-í 
turbador de-toda la discipliná de . la Iglesia. 

Disciplina, del Santo Concilio de Trento (^)- 

Aunque la espada -de - la Excomunión sea el nervio 
de la disciplina eclesiástica , y el éxtfértió: saludable 
para contener al pueblo én su deber , se ha de usar 
de ella con sobriedad y -grande circunspección ; pues 
enseña la experiencia , que si se fulmina temerariamen- 
te ó por causas leves, mas se desprecia que se teme, 
y mas bien jCa usá daño qbé-' p '-Pbr esta razón 

ninguno , excepto el Obispo, pueda mandar publicar 
aquéllas Excomuniónés ; qub preCédíéhdb amonestaciones 

ó avisos , suelen imponerse con el fin dé manifestar bl- 

guná cosa oculta, 6 cOáas> perdidas ó hurtadas, en cu- 
yo caso se han de conceder solo por cosas no vulgares, 

.r ' > 

(a) Brácar. I. Can. ig. (b) Can. 37. (c) Can. 84, f)’Ses, .aS- 
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y despiJí^s de examinada causa con diligencia y ma- 
¿urez; sin > dexa rse el QbispO persuadir de la autorir 
dad de ningún secular , aunque sea Magistrado , sino 
es que todo ha de depender únicamente de su arbitrio 
y conciencia j y quando creyere que se deben decretar 
según las circunstancias de la materia , lugar , persona 
y tiempo* También ; manda, el Santo Concilio á todos 
los Jueces^ Éciesiásticos de qualesquiera dignidad que 
sean : que tanto en las causas judiciales como en la con- 
clusión de ellas;, se: abstengan de censuras eclesiásti- 
cas y entredichos: siempre que puedan de propia auto- 
ridad ^quer;. en, práctica; laiexecucion^eal ó personal 
de- quaksquíera estado del proceso ; pero séales lícito, 
si les pareciere conveniente , proceder y concluir las 
causas civiles que pertenezcan de modo alguno al fue- 
ro eclesiástico, imponiendo aun á las partes seculares 
multas pecuníariaaíí las que se han :de -aplicar á los lu- 
gares píos inmediatamente que se cobren; ó retenien- 
do prendas , ó aprendiendo á las personas , lo que pue- 
dan hacer por sus propios executores ó por extraños ; ó 
valiéndose de la privación de los beneficios, ó deoti'os 
remedios de ■ derecho* ;Mas si ; ho se : pudiese pOner en 
práctica en los términos dichos^, la execucion real ó 
personal contra los reos , y si fuesen contumaces contra 
el/Juez , jppjdrá en este caso castigarles á su arbitrio^ 
ademan Qíías/jenas ,;qQn lá Ex;Gomunion. ' En las caiíi- 

pueda poner, en práctica la exe- 
cucion; real d personal por los medios referidos-, se ha 
de absténet. de censuras ; pero si , dificíl ,’ será per- 
mitido al Juez usar contra los delinqüentes de la es- 
pada .talriqui lo exija la ;<íalidad -del da- 

^ Q 2 
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Jito : debiendo preceder á lo menos dos* ménJtbnos aun 
ppF Iridio .de edictos. Y téngase por grave -maldad en 
'cualesquiera Magistrado secolar poner impedimento ai 
Jxic'z eclesiástico para que excomulgue á alguno ó man- 
dar que revoque la Excomunión fülmináda ^ valiéndose 
de. que jio esta en observancia lo conte» 
nido en eí presente decretío , -pues él conocimiento de es- 
to nq pertenece á Jos seculares sitio es á los éclésiásti- 
cos. Finalmente si el excomulgado , qualesquiera qué 
sea, no se reduxere después de los monitorios legíti- 
mos, no solo no iseie admita á los 'Sacramentos de CÓ^ 
munion , ni leomunidn de- losIfteléS '^ sínd que si li* 
gado con las censuras se mantuviese térco • y sordo á 
éUas por el discurso de un año, se pueda proceder con- 
tra él 3 como sospechoso de heregía, ■ 

;; . = -:GAPbiiTüiiO-,-XXX\ri;.- ^ - 

■i j ■ .■> ■ s ■ " : . . !■ iJ i: . : / -í 

De los ayunos de los ehristianos^ 

■: .. ■■■ ■ . t ■■ ■ ■ ■ j. ‘ 

.. i:."* i.y< ■ ■■ ■■■- - } I 

jJesde el estableílmiénío de la rglésiá ayunaron 
lo^ fieles en los;> dias jéStablecidos (^) para esté éfecta, 
cuya y práctica es muy conforme con el espíritu de núes- 
fra sagrada Religión? , interesado en la mortificación 
de la .fcafñe ^ para i qué^ el' éspiritu dxérza mas ' libre* 
mente'. las' funciones relativas al Cielo (b) ; lo que nó 
debe extrañarse en los ebristianos , quando los Hebreos 
y hasta los Gentiles ayunaban en ciertos tiempos ^ como 

‘ ' í * . í. ■ 

V. .Act Apo¿íol..c»'i3. 14* ' (b) I^ad Coribti c.-^ 
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prueba Pagio en su erudita disertación sobre ía reli^^ 
giosa abstinencia de los aiiliguos., 

JOel ayuno quadragesimaL 

■ E1‘^ ayuno ds- la quafesma siempre se' tuvo por 
solemne a imitación del de Jesu-Christo en ia ley de 
gracia (á) , del de ‘ Moyses. y Elias en el Testamento 
antigno(b)-: el qual fue instituido por los Apóstoles, 
según nos enseñan los Padres antiguos (c). Baxo este 
supuesto padece Baileto una notable equivocación en 
su bistoria sobre la quaresmá , jüzrgand'o que este ayu- 

. I 

no no se observó generalmente en el siglo IV. , pues 
ademas de los Padres citados , testifican lo contrario 
6an Basilio y San -Gregorio Niceno. 

' El ayuno quadragesimal tuvo por objeto el que se 
pague’ á Dios-el diezmo de mortificación correspondien'- 
te á todos los- dias' del año, como nos enseña Casiano 
reHriendó las palabras del Abad Teonas (d) , cuya senw 
tencia adoptaron los Padres mas antiguos de la Grecia, 
y entre los Latinos el Papa San Gregorio Magno (e), 
de que se infiere , que este ayuno constaba de 36 dias 
antiguamente ; pero como ios orientales no ayunaban 
los Sábados ni Domingos, comprehendia su quaresma 
siete*' semanas , y seis la de los Latinos , puesto que 
solo exceptuaban estos ios Domingos (f). Mas sin embar- 
go de esta diversidad 3 todos convenían en igual nu- 

(a) Math. c. p. (b) Exod. 34. 3. Reg. c. ip. (c) Terrul. ad- 
vcrs. Pischi : exposit. fidei. August. ep. 5¿.ad Januar. Leo I. 

íap. Serm.43. (e) .Homil. z^, in Evang. 

Casian. Collar, ai. c. ' 
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mero de dias de ayuno , cuya transgresión estimaron 

Jos Padres por gravísimo pecado (a) ; y por lo mismo 

se impuso excomunión á los que quebrantasen la qua- 
resma sin necesidad corporal (b), - 

En el ayuno fue muy severa la disciplina antigua, 
pues no fue licito usar de agua antes de ja comida (c); 
en prueba de lo qual refiere Prudeneio (d) : qjie habien- 
do ofrecido los christianos un poco de bebida á San^ 
Fructuoso , quando le llevaban los paganos á martirio- 
zar , respondió que todavía no era hora de disolver 
el ayuno , cuyo tiempo en los días de ayuno anuales 
era la hora de nona , y en los de qua resma después de 
vísperas (e). 

La comida de los dias de ayuno fue solo de pan 
y frutas , con abstinencia de carne y vino" (f) , cuya dis- 
ciplina antigua fue lar que observaron casi todos los 
fieles, Y aunque en el siglo IV. mandaron los Padres 
del Concilio de Laodicea (g) que en toda la quaresma 
se usase de gerofaglas , esto es., comida seca , ésta fue 
anas -antigua entredós Latinos, puesto?. que ya usaban 
de ella en ei siglo lí., , como escribe Tertuliano (h), 
de lo que disgustados en el siglo VIL comenzaron á 
comer legumbres y peces, cuya costumbre trascendida los 
Griegos (i), bien que mas tarde , pues en el. siglo XI I. 
testifica Balsamon (k) : que en algunos lugares del orien- 

•p i ’ ^ 

(a) CiriH. Alexand. Hom. I. Pasch. Ambrosius Serm. ag. 

(b) Conc. Gangren, Can 19. (c) Tertiil. de Jejun. c. 6 . 

(d) Himn. de S, Fructuoso (e) Hieronim. Ep. ád Eustoch. 

. (f) Const. Aposto!. 1. 5* c. 17. Basiliiis Serm. de Jejiinio. 

’ íg) ' Can. ¿o. (h) De Jejun. c. i. (i) Socrat. Hist. 1. a. c. 7 . 

■ (k) ■ In Can. 14. Conc; Aiícyr. . . ^ ^ . V . 
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te visaban todavía de legumbres y frutas secas ; pero 
es de advertir , que habiendo acostumbrado los fieles 
al comedio de los. siglos huevos y queso en los Sabi- 
dos y Domingos , lo prohibieroh. varios Gbnciíios (a); 

La disciplina actual sobre que principie el ayuno 
quadragesimal en ía feria IV, de quinquagesima , atri- 
buyen algunos á San Gregorio Magno : pero de sus 
escritos aparece claramente , qué' en tiempo, de su Sahtb 
‘dad comenzaba láí quarésma eri la Dominica de quin- 
quagesima ,, y el ayuno, en la feria segunda (b) , lo 
que se observó en la Iglesia Romana hasta el si- 
glo IX (e). Y asi resultó que fuesen los dias de ayu- 
no '36 jíara sátisfacer el: objeío indicado -(d). Pero des- 
-de el siglo XI. se acostumbró la nueva disciplina 
de comenzar dicho ayuno, en la feria IV.. precedente 
á la Dominica primera de quaresma , lo que fuá 
común en todas- las Iglesias Latinas , excepto ía de 
Milán j tenaz en, la- observancia: de la costumbre anti- 
gua. También es de saber que desde el siglo IX. y 
acaso antes se llamó la dicha feria. IV. cabeza deí ayu- 
no; pero no por el motivo indicado , sino es porque 
los penitentes se: 'adfflitián en ella á penitencia canóni- 
ca , con obligación de - ay unar desde aquel dia , como 
se dice en el tratado de. penitentes 

Los orientales en toda la quaresma exceptúan del 
ayuno los Sábados y Domingos lo que hicieron los 
ámigiios 5 acasot' sígúiehdo el exemplo de los Santos 

(a) Conc. Ecutti. VI. e.. ifí. Conc. Tolet. VIIT. c. p. Conc. 
Gerund. c. 3. (b) - Kpxn. lói in Math. (c) Amalar, de div, 

offic. 1 . j. c. '7. (dy Isidor. de Ecl. Oilic. 1. i. c. 3Í, 

(e) V. Conc. Melden. ao. 845. c. 76. 
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de la Ley de Moyses(a). Y asi los Padres <íel Coa 
cilio de Laodicea decretaron (b) : que no convenía ce* 
;iebrar en ía quaresma ios Natalicios de los Mártires 
sino es hacer de ellos conmemoración en los Sábados 
y Domingos. Los Latinos , quando cayese la fiesta de 
Ja Anunciación én la quaresma , la trasladaban des- 
pués porque debía ayunarse en ella (c) , y como los 
Griegos no acostumbran trasladarla , no, ayunan en la 
misma festividad. Aunque la disciplina dicha, de no 
ayunar en la quaresma los Sábados y Domingos , pa- 
rece que se observó también entre los Latinos hasta 
el siglo VI. , mas desde éste mandaron freqüente- 
mente los Concilios (d) : que solo se exceptuasen los 
Domingos, conforme hoy se observa, por lo qual 
, quedó la costumbre antigua entre los orientales úni- 
camente. 

Disciplina de Dspaña sobre el ayuno de la quaresma. 

. Por ésta 3e decretóle): que reputándose los días 
de la quaresma por diezmos de todo elaño , los que 
se consagran al Señor en la. oblación del ayuno,*,., 
aquellos que con audacia temeraria desprecíen este esta- 
blecimiento ,y* no refrenen la guía , y ío que es peor 
profanen las fiestas Pasquales con la preparación de co-, 
midas prohibidas , por tanto scj prohíbe acérrimamen- 
te que ninguno sin necesidad inevitabie ó sin eviden- 

(a) Judit c. 8 . (b) Can. 3** Conc. Tolet. X. c. i. 

(d) Conc.Agaten. c. i a. Conc. Aurelian. IV. c. a. fe) Conc* ■ 

Tolet. VIII. Can. IX. 
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fe debilidad 6; rá^ioíí ' de/ edad , no 

se atíevá á comer carnea en losíidías de ijuaresma ; y 
el que hiciere io contrario -j se le énagene de la- Comu- 
nión Pasqual 9 y ademas.. se le multe con la . pena de 
abstenerse por todo el ano de todo uso de carnes, 
puesto que «e^olvidó de .Ja-diseipUna en los sagrados 
dias de. abst^ineAcla mas el que por las causas , dichas 
esté exceptqadOi ^'fnp se atreva á' violarlo prohibido an- 
tes de tener permiso del Sacerdote^- En los Cánones 
de San Martin de Braga se ordenó (a) , que no era licito 
celebrar las fts.|iyjdades dedos Martireaen la quaresma, 
si solo hacér -de ellos conmemorac los Sábados y 

Domingos 5 como ni tampoco celebrar solemnemente ios 
Matrimonios.’ 

' -v i 

' ..CAFITULO XXXVIi. ' ' ... ! 



Dt los a)^mos de las qmtro témporas. 

? : í'': , t ■ V ■ .r 

-*-r^os ayunos de ks quatro témporas , llamados 
^ asi, porque en las quatro éstaciónes ó tiempos dél ano^; 
á saber , Primavera , Estío , Otono , é Invierno , pres- 
tamos á Dios el obsequio -<}e nuestra mortificación j se 
estiman de tradición apostoli®?? t(bj ; pero como los dias y 
tiempos en actualmente Se observan estos ayunos, 
no fueron' los mismos antiguamente 5 conviene tener no- 
ticia de la disciplina de la Iglesia en orden á esta es- 

(a) Can. 0^ , V.^ PiP, ef Conciliori testimon. apud Antón. 

Au^t. in ]^itom, ji,rUCanoiu^ 

' Tom. IL ‘ ~ - Ú ^ " 
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pecí^. HEb. láííLiturgisi Rojmana consta! ijúe-^el^pnm de 

dichos ayunos -se celbbrábai en piimer‘'me& ( que era 
el -de' Marzo) , póf^el qtó cofnídfí2át>ían el 

cómputo del ano (a)^"iJexéca^andolo en Jas ferias quar- 
ta , sexta y septJma udfe la' pnmera semana del mismo 
mes. Eic^se^undio S^ih^etóniJa^ la 

segunda-sémana det -fiEieéi e^a et de Junio.' El 

tercero en iguales días ’d^ la sétttana téreera dél mes sép- 
timo, que era el de .^í-iembre.- Y el quarto en los mis- 
mos dias de la . sernana^quarta del mes décimo , á saber 
Diciembre ^ dé - qué ^ pt^vinb -^11 ámáfse por la Iglesia 
Romana semejíi n tés UyunóVd^^^ primero , quar- 

to 5 séptimo y décimo (^b). 

En el Concilio celebrado en Maguncia en el si- 
glo IX. (c) , y en el de Rúan del siglo XL (^d) , se es- 
tableció , que sé exécutásen los ayunos, de las quatro 
témporas en ios referidos meses y dias ; pero habiéndose 
ofrecido después ciertas dificúltades acercá de los meses 
de Marzo y Junio,, porque algunas veces caían laskalendas 
de Marzo en la feria y, y el ayuno del estío ocurría en la 
semana preGedéntéde Péntecóstes : para odurrit á estas di- 
ficultadés sé décdetó en él Concilio Salegústadiensé (ej: 
que si las Icalendas de Marzo cayesen en ía feria 4 
6 antes , se celebrase el en la senaana primera, 

y si después , en s6m^il#í«%uiénfé:; ^ el ayuno 
de Junio cayese eft la Vigilia de FéñteedStes, se tu- 
viese en la misma semana solemne de esta festividad. 
Finalmente, en el Concilio Arbernense (f) se decretó: 

(a) Alcun, de Div. Oífic. C. de 4. tempor. Amalar, de Offic. 
Ecl. 1 . 2. c.'i. (b) . V. Liturg., Román, apud Toraasmm,.c. 

(c) An. 813. (d) An. 1070, (e) An. loaa. (f^,^SaciU.:^l- 
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que el ayuno de: la primavera se tuviese én la primera 
semana de quaresma : y el dei estío en la semana de Pen- 
tecostés , : y ^^unquev no ríos consta la época íixa en que 
se celebró este; ^nodp í^ íateceáque fue en tiempo del ^ 
Papa Qt^gorío VlI->^ vbfíxo cuyo Pontificado tuvieron ' , 

las quatro témporas el tiempo fixo que hasta hoy se 
observa ; puesto que en los. Concilios de Placencia y 
Claramonte baxO' eliyPontificada de.^ü^ JI, accedió, 
casi toda }§ . Iglf sia:.. I^atina al estab-leeimienio referido 
del Sínodo Arfc^rnense:: . '-..y,- 


v-f ^ 


1 . ■ 




f. ^ 


De los ayunot^i tas 'vigilias y de l0s r.esfaciones. 


Por vigilias,!?^ entiende^ fuellas que observaban 
loa iielea ^n ;lps¿diaS ; precedentes 'á lasofestividadés j;en 
los que antiguamente; con 'á la Iglesia' desde las 

vísperas , donde permanecían todo el resto de la .noche, 
ocupados en la Liturgia Salmodica , y en alabanzas á 
Piosjj. jhasta que en el mismo dia deda festividad se ce^ 
lebraj?a. gLí^utp,, Sacrificio , y. recibiaii , lar j^grada Eu- 
qaHStía* Mas cpmo este tiempo estaban sin tomar 
algún alimento, semejantes ayunos tomaron ia deno- 
minación de las mismas vigilias ^ y como estaba prohi- 


bido el que se ayunase en los Domingos, quando caye- 
Ííé ^ álgtífia^dé ’íís vígiirá'á tfd'Ulós , se* obser- 

vaba el ayuno en el Sábado precedente. 


<a) V. Histor. Bertóld. 


K A 
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CáF.i lo mismo que queda explicado sobre los ayu- 
nos de las vigilias , se debe acomodar á los de las es- 
taciones, por cuyo- nombre ise entendiá 'antiguaménte 
la .permaaencia que en las forias: quártaí y - sextá dé la 
semana hacia n'rlbs fieles príiiíítívos en las Iglesias se- 
ñaladas para ’lá estación , adonde concurrian muy tem^ 
prano , y permanecían hasta la hora de nona , exerci- 
tándose en deprecaciones y coiítémplátibn de las cosas 
divinas ,1 y recibiendo en k -^hota de nona la Sagrada 
Eucaristía , se regresaban á 'kü^MomiGÍlios. -Y así todo 
el religioso oficio y permanencia referida se llamaba 
estación , voz tomada^rle ías’ centinelas militares en tes- 
timonio de Tertuliano (a) : en cuyos escritos consta lo 
referido. en‘ orden á lá^ ‘éstacjb en estas 

ayunaban los christianos hasta la hora de nona ^ se 
llamaban estos ayunos de las estaciones. 

Es de indicadas' estaciones no 

se tenían en todo éí liempo Pa^q^ial 3^^ -^abér : desde 
el dia de la Reshpr^céion de nuestro Señor - Jesu-Ghrfs-' 
to hasta Féntecost es, 'taiBpOco las vigilias ni otros ofi- 
cios pénales , de nxerór ó de tristeza , como que era 
tiempo de alegría ; pero si las ferias quarta y sexta en 
que se debián tener las estaciones caíañ-^^^ lá Nátivi-= 
dad del Señor d ' otrasi festividadesy^iíé^^^ á- 

otros días;' ' ^ ^ ^ ^ 


(a) Tirtul. de Oratitwi. ’ (b) Ideml. ad Usor. et 4 ® Corona 
Müitum, * 


E 
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CAPITULO XXXIX. 

I ■ r " I ^ 

' w 

De la única cQrnida^f y de.M colación en los di as 

de ayuno. 

Siendo pecüliar de íbs días de ayuno el tener' una 
coiiilda , Goílviene sáber las Gosturhbres de los an-^ 
íiíxuos en orden a está materia. Entre las naciones' 
Occidentales especialmente , enseña Casiodoro ^a) , que 
se acostumbró hacer solo una comida día, lo que 
dimanó del método dé- vida- que observaron los anti- 
guos,' los que ocupados por el día en las iabores.de los 
campos, dexaban la comida para la tarde (b). De esta 
costumbre antiquísima quedó á. los Homanos , y á otros 
■pueblos chitos, lá de tomar GiectOs reparos aí medio dia 
y cenar al ponerse el Sol, Jo que fue tan común, que 
poi?* Ja invérsion de semejante orden , reprendió Cice- 
rón á Yerres (c) , porque ocupaba el dia en convites, y. 
la noche en estrupos. 

Aunque los antiguos dexaban la comida para la 
hóí^a de vísperas , en el discurso del dia gomaban cier- 
tos reparos, así al medio de él , como á otras horas;: 
pero es'de advertir , que el corto alimento del medio 
dia llamaban prandicula (d), el que tomaban en pie y 
nb éentad-o's , como insinúa Stretonio hablando de Auj- 



, (a) Cornient. iñ Ps. 14. (b) V. Salvian. de Provid. Peí» .1. ]b 
(c) Orat. 3. in Fesiijs ia ep. 83, Senecae». , 
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gusto (a) , y el de por la tarde merienda (b) , coya vez 
se conserva en el día, 

«• .1 I 

Por lo dicho se entiende fácilmente , que denota la 
wnica comida que observaron los antiguos en los días de 
ayuno, lo que no fue otra cosa, que abstenerse de las 
prandiculas y meriendas ó reparos referidos , tomando 
solo alimento por la tarde , lo que se llamó cena por los 
Padres en los quatro primeros siglos (c), que, se observa la 
supracitada costumbre. Pero como los. Romanos comen- 
zaron á afeminarse , y adoptaron los usos de los Grie- 
gos, que solían comer muchas veces al día , lo que les 
censuró Plauto (d) , acomodándose los christianos á la 
práctica de aquellos, hicieron la comida al mediodía; 
teniendo solo de particular en los ayunos, el que esta 
única comida la tomaban antiguamente en la hora de 
nona en ios del año , y. en los de la Qua.resma en la de 
vísperas. , hasta que después quedó la prácticajde co- 
mer al mediodía, . ' 

Como no pudiesen los fieles en iios dias de ayuno 
permanecer sin tomar ningún alimento hasta otro día, 
se les indultó el que tomasen alguna cosa de comida 
ó'bebida por la nóche , lo que por su .cortedad no tu- 
vo el nombre de cena , y sí el de colación por; el mo- 
tivo siguiente : acostumbraban los Moríges en los dias 
de ayuno tomar por la noche un poco de pan , frutas 
y vino, quando coneurrian después de^la hora de vís- 
peras á oir las lecciones de la Santa Escritura y de los 
Padres antiguos : y como semejantes concurrencias ó con- 

(á) Cap. 78. (b). Plautus in Asinar. (c) Ambros. in. Examér- 

August, Serm. Ós. de tempor. (d) In Asinar, 
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gresoé sé ílámaban colaciones en las ^ regl'ás’de San Ba- 
silio (a) y de Sart'Benito (b) ^ de aquí' provino el t|ue 
tomase el nombre de colación el corto ^ alimento que 
perciben por la noche los fíeles en los dias de ayuno. 
Pero es de notar , que aunque en esto- se consultó á la 
debilidad de los hombres^ no se permitió otra cosa que 
una corta ’ porción de comida seca , de vinó ó agua, 
hasta la edad de los escolásticos en la que comenzó á 
relaxarse la referida disciplina , así en la cantidad co- 
mo en la qualidad , de suerte que por la multiplici- 
dad de sus qüestiones. y discursos , apenas ha quedado 
mas que el' nombre de colación , á pesar de íos esfuerzos 
Con que dos sabios Teologos de la edad novísima han 
hecho y hacen para reducir la disciplina del ayuno den- 
tro de los límites que se deben observar en unestabíe- 
Címléntb dán ántiguo y dirigido á mortificar la carne! 
confome'á láSTegía$ prescript^ . , 

Disciplina del Santa Concilio de Trento. (^) 

Exhorta además el Santo Concilio , y ruegá' eficaz- 
mente á todos los Pastores por el santo advenimiento 
de nuestro Señor y Salvador , que como buenos solda- 
dos , recomienden con- extremo á todos los fieles, quan- 
to la Iglesia Romana , Madre y Maestra de las demas, 
y quanto' éste Santo Concilio tiene establecido , valién- 
dose de toda diligencia para ' que lo obedezcan comple- 

(a) Ex Regul- S. Basilii apud Heflen. 1. o, tract. i* 

(b) Cap. 4 ®. Ses. 
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.lamente, y con especialidad aquello ; qucv-^onduce á ía 
mortificación de la carne , como son la abstinencia de 
los manjares y los ayunos. 

CAPITULO XJ, 

. ' ■ ■ ■ . I - ■ 

' ‘ • . ■ . . _ ■ I • : 

De los pecados grandísimos contra el primer precepto 
.. del Decálogo, y- 

§. L 

lia idolatría fue uno de los pecados gravísimos con- 
tra el primer precepto , de la que hubo muchas clases, 
y por lo mismo se castigó con diferentes penas. Unos 
Idólatras concurrían publicamente á los templos de los 
Gentiles, é incensaban á ios ídolos, y participaban de 
los cruentos sacrificios , los quailes se llamaban turifi- 
cantes (a) y sacrificadores : de estos segundos , luego 
que se movía qualquiera persecución, antes de ser lla- 
mados ó forzados , sacrificaban voluntariamente ; pero 
otros, lo executaban á fuerza de tormentos^ y compelí- 
dos de una suma necesidad , entre los quales hubo 
grande diferencia, según dice San Cipriano (b) : así co- 
mo entre aquellos que precisaban 4, sus mugeres, hijos 
y familiares á sacrificar, y los que lo haci-an por sí mis- 
mos , con el fin de libertarse deí peligro que amena- 
zaba á ios resistentes de su familia , ó extraños que se 
refugiasen á sus casas , los quales se podían escusar mas 

(a) Ciprian. ep. ad Cler. Román, p. 43. et ep. ¿5. ad 'Anton. 

(b) Ib. p. io5. . _ , 
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fácilmente, que los que freqüentaban los Templos de los 
Paganos , é indueiáa á otros á que ofreciesen sacrifi- 
cios (a)* 

En consideración á la diferencia indicada , impuso 
la Iglesia distintas penas á los Idólatras : y así , en el 
Gorieiiio de Ancira constan varios Cánones (b) , que dis- 
tinguen los Idólatras que cometieron tan detestable vi- 
cio corapelidos á fuerza d.e tormentosV^o aquellos que 
lo hicieron voluntariamente ; pero sin embargo impu- 
sieron penas graves á los primeros, aunque no tan se- 
veras como áíós segundos , á quienes se mandó por 
Varios Concilios (c) sufrir la penitencia canónica por 
espació' de diez anos antes de ser restituidos á la per- 
fecta comunión de la Iglesia* cuya penitencia extendie- 
ron los Padres deP Concilio Valentino hasta el fin de 
la vida (d) y procediendo con mayor severidad los del 
Ifiberitano 5 decretaron (e) , que ni en la hora de la 
muerte recibiesen la Comunión: y siendo de este dic- 
tamen Sañ' Cipriano , tratando de los apóstatas y de- 
sertores voluntarios de la fe , decía : «que no hacien- 
«do penitencia de tan execrable delito , debían ser pri- 
' «vados de toda esperanza de comunión y paz , si- co- 
«menzasen á rogar constituidos en enfermedad ó peli- 
Mgro ; puesto que no íes compelía el arrepentimiento de 
»Ia culpa , sinOL es el temor de la muerte inminente* 
«en la quállno es digno de recibir consuelo el que no 

«pensó había morir : lo que decretaron asimismo 

. 1 - . 

\ (a)_ Xaps. p* 114. (b) 4. 7. 8, 9, (c) Conc. NI- 

cen.l. CpOjC, A¡jelat;, n. c, 10, (d) Can. 3. (e) Can. i. 

Tom. JL ' - $ - . ; 
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w Jos Padres del Concilio I, de Ades v , / ; 

■ Orro genero de idólatras Jíubq ^ütiguamente llama, 
dos libdaticos, voz derivada de ciertos libelos que ob- 
tenían de los Magistrados Cintiles para no ofrecer pu- 
blicamente sacrific-ios a Jqs ídolos^ de los quales pare- 
ce hubo tres de palabra, ó por 
escrito l^}/ej ^manifestaban estar ,prpntos,,á ; sacrificar si 
se les llamase , ios que, colGca. San^Cipriario entre aque- 
llos que realmente sacrificaban (b). Otros , no negando 
por sí ser. christianos jen.viaban,; algún siervo. ó amigo 
Pagano: para que .;á| Sq nombre hiciese esta negación y 
sacrificase^^, por cnyo .hecho GoniSeguian libelo, de segu- 
ridad , á quienes tuvo la Iglesia por reos de apostasía, 
como los primeros (c). Otros, conociendo que el fu- 
ror de los Magistrados se aplacaba con, dinero , presen- 
tándose á ellos , ,y- haGiéndoies ver: que por ser cbristia" 
nos no podián,sacriñ.Gar., dandolescierta suma, obtenían 
el libelo indicado (cQ ; y aunque San Cipriano no escqsó 
á estos de la mancha en su conciencia, no señala el 
castigo que se les • imponía» . 

No solo los referidos sino es los Coadjutores, Con- 
sejeros é imitadores de los ritos gentílicos se en 

cierto modo por idólatras^ y por lo mismo se estable- 
ció en el Concilio liiberitano (e) : que el ehristiano que 
admitiese ser flameo óSacerdote^entil, de cuyo cargo era 
manifestar ai pueblo los juegos, , y especípeulps publir 
eos , aunque no sacrificase debía hacer, penitencia toda 
su vida : mediante á que en semejantes hechos, acostum- 


(a) Can. 23. (b) 
Ciprian. ib. (d) Ep. 


De;íLáps. p. 133. (c) 
¿2, ad 'Antón; p. 167. 


Cler. |Rom. ep» ad 
(e) Can. .^3* 

. ..I .StK' L 


■ I ■ 
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brados en los dias festivos de los Paganos, se dexaba 
ver la crueldad y la impudicicia, impropias del nombre 
christiano. Menor delito era el que los fieles llevasen 
las coronas que acostumbraban los Gentiles en sus fes- 
tividades, y ; cotí-todo se impusieron dos años de pe- 
nitencia ai que lo executase (a). Por la misma razón, 
los Escenios, Histriones , Gladiadores y Conductores 
de los carros en los espectáculos, y quantos concurrían 
de algún modo á los referidos exercicios , estaban obli- 
gados á dexarlos sopeña de excomunión (b) ; y quan- 
do quisiesen ser christianos, no se les admitía al bautis- 
mo, á no separarse de semejantes oficios (c). 

Otra de las especies que contribuían á la idolatría 
era la. escultura de los ídolos , á cuyos artifices re- 
prehendió agriamente Tertuliano ^d) , llamándoles pro- 
curadores de los ídolos , asegurando ser igualmente ilí- 
cito construirlos , que darles cultp. Por lo mismo se im- 
puso tan execrable delito á todos aquellos que concur- 
riesen de qualquiera modo al culto de los falsos 
dioses , edificando Templos , Aras , &c. , ó los ador- 
nos de ellos (e) , lo que manifestó así el Padre San Am- 
brosio al Empeíadór Valentiniano (f) , quando Simaco 
Gentil solicitó ía restitución del Ara de la Diosa lla- 
mada Vitoria en el Capitolio. 

También se estimaron entre los coadjutores de la 
idolatría , dos comerciantes del incienso para los Tem- 
plos gentílicos , y aquellos que compraban y vendían 

(^) Cpnc. Iliberit. c. ggi (b) Conc. Iliberit* c. ó'i. Conc. Aré- 
late I. c. Conc. Cart'ag. IIT, c. 3g. (c) Const. Apóstol. 1. 8. 
c. 32. (d) Be Idolatr. c« n* (e) Tertul. ib. c. 7. 8. (f) Ep. 3- 
ad Valent. Júnior, , . 


Sa ‘ 
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las víctimas de los sacrificios, de quienes ¿(íce Tertu- 
liano (a) , que no se admitían al Bautismo , sin que 
abandonasen semejantes tratos. Y por lo mismo proce-* 
dió la Iglesia contra ellos , y con especmidad- contra 
los vendedores delí incienso para el objeto indicado. 

En orden a la comida de las víctimas sacrificadas^ 
es de saber, que estuvo prohibida á los christianos co- 
mo participación dej sacrificio hecho i á los Demonios, 
y confirmación de los ritos -gentílicos , por lo quaí fue- 
ron condenados los Hereges Nicolaitas , Basilianos y 
Valentinianos (b) : y así se lee de San Luciano y. de 
otros innumerables católicos 5 que quisieron mas bien mo- 
rir de hambre , que comer de tales víctimas (c). 

Asimismo se tuvo por fractor de tan enorme vicio, 
•el Juez christiano q^ue se desentendiese en corregirlo 
6 castigarlo publicamente ,(d). Finalmente todo aquello 
■en que hubiese apariencia ó sospecha de idolatría , no 
se permitió jamas á alguno,.de los christianos (e). r 
Después que gozó< de paz la Igleák se amplia- 
ron mas sus providencias para el exterminio de tan 
execrable delito ; y asi por regla general , impuesta en 
^el .Concilio II. de Arles (f) , se mandó á todos los 
Presbíteros que/'delatasen á los Gentiles qué: h-ubié se en 
suá territorios, y de lo contrario ci-aa teñidos por sa.- 
crilegos ; pero si lo hiciesen, y «po Jos castiga se.el Señor 
de territorio, se le privase de la comunión. 

■ ; \ . : ■ ■■ ; ir 

(a) Tertúl. ib. (b) V. Ireneum I. i. c. x. (c) V. Barón. 

’ an. 3Ó2. n. 43. (dj Tertul. de Idolat. c. 17. (e) Conc.J Iliberi^ 

,-'V 


I 


/ 
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Disciplina de España sobre idolatría* 


, En el Concilio Iliberitano se leen muchos Cáno- 
nes. contra tan abominable crimen: á el que idolatra- 
se después del Bautismo se mandó (a) , no dar- 
le la comunión ni aun al fin de la vida : al que die- 
se cosa alguna para los sacrificios gentílicos , aunque no 
asistiera á ellos , no se le concediera la comunión has- 
ta la hora de la muerte, previa su legitima peniten- 
cia (b].: el que recibiese parte de io ofrecido á los ídolos, 
fuera separado de la comunión por espacio de cinco 
años (g) I al que diere vestidos ó alhajas para las fes- 
tividades paganas , fuese excomulgado por tres años (d): 
al que subiera al capitolio con ánimo de sacrificar , no 
se le admitiese á la comunión hasta después de diez años 
de penitencia (e). Pero 4 pesar del rigor con que pro- 
cedieron aquellos Padres contra la idolatría , reproba- 
ron todo zeio indiscreto en tan peligroso tiempo, y 
así decretaron (f); que ai que muriese por haber he- 
cho pedazos á los ídolos , no se contase en el nume- 
ro de iqs Mártires*. Mas quedando en. Kspaña algunas re- 
liquas de tan enorme maldad , después dei citado Sí- 
nodo, se mandó en el Toletano XI. (g) , que todos ios 
Sacerdotes y Jueces exterminasen la idolatría : y si se- 
mejantes deiinquentes fuesen personas libres, se les 
castigase con excomunión perpetua y rigoroso destierro^ 
pero si fuesen esclavos , se les azotase y entregase á sus 
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Senores ,Ios que prometieran con juramento que los guar- 
darían con tanto cuidado j que no volvieran á cometer 
tal delito ; pero quando no lo hicieren , sobre perder 
sü derecho ^ cástigueseleá cotí e^fcomuníofí entregúen- 
se los esclavos n las Jueces 5 paraMqutr'estds exerzan ii- 
brernente la potestad de dichos Señores. Asimismo se 
ordenó (a) : que todos los Obispos y Jueces velen con 
el niayór cuidado sobre déstérrar- toda dase de idolatría, 
y si sabiéndola , fuesen negligentes éh corregirla , que- 
dasen privados dé su dignidad , substituyendo otros en 
su lugar , llenos de zeio como Phines ; pero si algu- 
no defendiese á c'aíés* délinqiientes fuese anatematizado 
á presencia de la' Santisirria Trinidad , el que si fuere 
noble pague ademas tres libras dé ord al: Fisco , y si 
plebeyo , se le den ci¡en azotes , sé le calve , y aplique 

ai Fisco la mitad de sus bienes* 

■ ■ ■ ^ ^ ■■ ... ^ . ■ ■. .. . ■ . 

Déla adivinación magia y encánt amiento, 

Baxo el nombre de adivinación se entienden to* 
dos los medios de relevar los secreto^ , y de profe- 
tizar lo futuro , que no podemos saber por principios 
naturales: baxo el de magia las artes de operaciones 
nocivas por medios ocultos é incógnitos 5 y baxo el 
de encantamiento la apariencia del poder para hacer 
alguna cosa buena , ó curar enfermedades por ciertas 
señales ó palabras , &c. 

(a) Conc. Tolet. XVI. Can. 4. ' . 
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Entre las especies de^ adivinación es la mas cono- 
cida; la astroiogía, conspira á manifestar lo secreto 
por la posición ó movimientos de las estrellas ; i cuyea 
profesores se llamaron comunmente matemáticos , los 
quales con este nombre se condenaron en los códigos 
de Teodosio (a) y Justiniano (b) , habidos por infames 
no solo* de : los Príncipes Chdstianos , sino es de los 
Gentiles (c). Por ;lo qiíal , baxo el Imperio de Tiberio, 
se tuvieron dos senados Consultos para expelerlos de_^ 
la Italia (^d) , como con efecto se expelieron (e). Y si 
las leyes civiles fueron tan severas contra tales pro- 
feso ríes y mo j fueron menos Jas eclesiásticas (f). Los Pa*^ 
dres dél Concilló Toletáno L anatematizaron á los Pris- 
eilianistas por tan abominable práctica (g). Pero es 
de notar , que la ástrplogía es ,de dos clases , una lici- 
ta quando solo se , ciñe á las ; obseryacipnes naturales*, 
y ottmi liicita ,?:qual -es Ua que . pronostica lo^^, efectos ó 
infiuxos ocultos por, la oposición ó: conjunción de los 
astros ; cuyos profesores se llamaron antiguamente apos- 
telesraaLícos matemáticos y caldeos , y alguna* vea 
geneliacos porque atendiendo á lá disposición de 
las estrellas en los nacinaientos^de tó hombres : pronos- 
ticaban los bienes ó males de la vida : mas como algu- 
nos de ellos adivinaban la muerte de los Emperado- 
res , pareciendo semejantes vaticinios perniciosísimos 
a la traatjuiiidad pública y se promulgaron contra ellos 

/ 

(a) L. 9. tit. i 5 . (b) L. p. tít. 38. leg, 1 . (c) Codex Justin. ib. 

(d) Tacit. Anat.. 1. 2. c. 32. (e) V. Suetoa. in Vit. Tiber. c. 35. 

APPSfoí* c. 3<5. (g) In Regul. íidei cont. 

PriscU. (h) Augnst. de Doct. Christ. 1. a, c. ax. 
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sevcrísimas leyes hasta por los Principes Geíitiíés (a), 

'■ Otro genero de adi vinadon es la que llaman agüe- 
ro , ei que' se hada Unas veces por la observación de 
las diferentes señales de los intestinos de los animales sa- 
crificados 5 lo que se llamaba aruspicioó aruspicinarotras 
por la inspección de las lineas ó rayas dél cuerpo huma- 
no , y así la que se executaba en el rostro se deno- 
minaba fisonomía , y si en las mános chiromancia : otras 
por la observadon de los movimientos , vuelos ó cánti- 
cos de las aves , lo que se llama agüero en rigoroso 
sentido ; pero todas ekas clásés se abominaron por la 
Iglesia en tanto extremó quó por regla general se 
prohibió el Bautismo á semejantes profesores (b). . 

En los Concilios de Francia se hace mención de 
cierta especie de agüero baxo el nombre de suertes 
sagradas , lo que tuvo la Iglesia por superstidon, 
fundada en la práctica de los Gentiles que solian adi- 
vinar por las qué llamaban suertes virgilianas; consis- 
tentes en abrir repentinamente el libro de Virgilio , y 
tener en lugar de oráculo el primer verso que se ofre- 
ciese á la vista (c] ; á cuya similitud tomaban algunos 
fieles la Biblia, .y abriéndola de repente , pronostica- 
ban lo futuro por el primer texto que se les presen- 
tase , lo qual llamaban sSuertes sagradas , las que coa- 
donaron los Padres (d). Pero por lo que respecta á las 
■suertes polit-icas ^ es de sabeí que nada tienen del vicio 

(a) V.Gctofred. in cod., Theod. 1. 9. tit.' i5. leg. 2. (b) Const. 

Apostcl. 1. 8. c. 3^., Conc. íübsrit. c. 6a. Conc. Agaten. c. 42* 
Conc, Aurelian. I. c. 30. ' (c) V. Spartiau. vit. Adrián, et Lam- 
prid. vic. Alex. (d) August. Ep. np. ad Januar. Gregor. Turón. 

Hist. Franc. 1. 4* . i , 

■ ■ r ■ 
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-indkAtío ^ S! ¿e aplican á las cosas que^ están baxo 
-nuestra potestad ,;¡v¿ gW 'sl sé quiefert dividir por ellas 
los predios ó campos ; í - si se ; desea resolver quien ha 
de acometer primero al enemigo, ó qüando se trata de 
'dar á dos de igual mérito una misma cosa, y otros 
muchos casos de este tenor, en lo que no se sigue á 
la religión algún détrimetito fa) : así la Iglesia no 
sujetó á sus censuras semejantes suertes ^'pero las pro- 
hibió en las elecciones y oficios eclesiásticos sin espe- 
cial mandato del Señor, como sucedió en los hechos 
'dé San Matías ''y» Bernabé , el qual no se nos propo- 
'ne' para qué' le-dmitémos, pues los privilegios^ parti- 
culares no hacen ley común, según dice San Geró- 
nimo (b). 

" Otra especie de adivinación hubo mucho mas de- 
ítestáblé^qUe^- la referida , por executarse en virtud 
•dé pacto explic'iíó eOflií'éi Demtmra su au- 

xilio , 6’ próteGCiOn , lo , que se hacia de diferentes 
modos-, unas veces daba el Demonio su respuesta por 
medio dé los Idolos , las que se llamaban Oráculos: 
•otras por suS adivinos ,jdenoniinados Pitónicos ó Pito- 
nisas , y pira recibirlas usaban los hombres de cier- 
tas ceremonias , como eran colocarse para dormir en 
algún Templo Pagano, ó en las pieles de los anima- 
les sacrificados : otros laS. daba el diablo por .visio- 
nes ' múetios , y otr^s por ciertas señales en la 
tierra, en el agua, en el fuego, con otros innumera- 
bles medios falaces, cuyas especies de adivinación 


(a) Augusta E|i.; í 80. ad Honorat. 
cap. (b) Jíi 4^. : ■ 

Tom. IL 


et de Doct. Chrlst. l. 
1 : 


I. 
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< siempre fueron castigadas por laf Iglesia ícoo o^xcoínU- 
nion iseyerísiraa (a) ^ y detestándolas %mkn©pte las ^ 
;yes cíviles,.G0iide»srón vái 4 )eiia-jeaprt^^ 4, tales adi- 
vinos ^ y á los cqtiie los constil rásen (b)^ 

El enGantainícinto órfascinacion se dirige coftninmente 
, a nialas operac.iones^„llam£Cdas. maleficios^ y tnaléRcos sus 
¡ profesares ^lá iquienéslexpres^i T^ertuJianO' (p);y^que ip 
-era lícitO‘’ tiexar’nmp.unes;,qpor -esta . razón se mandó 
.en varios- Concilios j(d) , arrojarlos de la Iglesia : y eíi 
los Cánones de San; Basilio (e) se les impuso trein- 
ía; aqos ¡de , penitencia -úy .procediendo ser 

veridadí . lasíj leyes?: civiles , .mandAlOn jpastigarlosc, con 
- pena- ea-pitaf ^(f , ■■■■? . n ■; P :■ ... í-?;r; ? : - : í ; ^ ^ 

También adoptaron algunos Christianos rústicos y 
supersticiosos otrá espeGie: de fascinación ,ó encan- 
uta m ientei de, ciertos? versos cafarle res . \ pafja^ curar ?las 

cnícmiedades^ / y: evitarlos ipéligros., tatifO'tde las p«r$(^ 
ñas ,> como de los animales, ?. Osando; de «yendas ó de 
ligaduras, llamadas conservatorios^; en las.que se escribian 
ciertas palabras de las Santas ,Escrjturás ó,;de otra-cia- 
se, sin yirtud; alguna 'natia-raLpara lasi;pr¡etendidas 
raciones , cuyas^ superstÍGÍones abomiqaro^*rios Santos 
Padres (g) , mandando los dei Concilio de Laodicea (^h): 
expeler de la Iglesia á los que hiciesen tales cintas 

ó filasteriás. . - : - , -- 

Es constante que en la , primitiva Iglesia se curar 

\ ‘ ^V¡ í 'j'- V ■ ‘ ■ ' ■' 

(a) Constit. Aposto!. 1 . 8. cap. 32. Conc. Anciran. Can. ¡24. 

(b) Codex Theod. 1 . 9. tit. 16, Leg. 4. (c) De Idolat. cap. 9. 
(d) Conc. Leod. Can. 3(5. Co-nc. Cartag. IV. Can. 8p. (e) 7. et ( 5 ¿. 

• (f)'- Codex Theod. ibt. h ''(g) Chrisost. in PsáJ. p. 

Basilli in Psai. 4¿. Ejpjpban Heres. (h) - Gan.^ ^ - 
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roh ísili' medicamento nb 'pocas enfefmedades por la 
misma. í^^irtud ^ qjue ; se i expel ieron - los : Demonios * de < los* 
c+íerpQS- chumados ^i.^ysose 'hicieroni otrqs ítn.uchos mila*- 
groSj jHícptía que laírdei p®áer dei Jesní^Chrít'Of invo-^ 
cando sil santo nombre. Esta era’ la distinción entre 
los GatóHcos y los Hereges , ios qifales usaban de fas^ 
citaciones y iiencantos para alucmar al pueblo, lo que 
observó San Ireneo en los Basilidíanos (á)',: y San Agus- 
tín (b) se quejó de algunos seductores que usurpa- 
ban!; el ' nombre de^ Jesu-Chrido para engañar mas fá- 
cilmente ; pero todos los dichos se anatematizaron en 
váriosi Concilios’ - 'i - ' - ' ' 

' r’0pra xlaser deviimpostores^^ llamados Prestigiadores 
de ios^ Latinos^ dirigen su " habilidad á' engañar á los 
hombres con ciertas apariencias de las cosas é ilusio- 
nes de los sentidos. De este arte hacen algunos autor^ 
á Simón Mago, de iquien'dicé Tertuliano (d) , que'porf 
semejantes ifalaclas: fue: máldito por -los Apóstoles-, y 
arrojado'idei la'vlglesia. El mismo rumbó 'domaron no ■ 
pocos hereges para recomendar sus errores con fal-' 
sos milagros', ios que siempre reprobó la: Igle sia (e), 
domo- no i-executados ípofí virtud- del Espífitet Santo, 
o- Otro ; generó dé superstición hubó'^^ : notada por 
ios’ antiguos , como violación del pacto bautismal , con--: 
sistente éa la observaciph de los dias y casos fortui-; 


T T ^ -la.'delios sucesos»*:f;^voFables : y -adversos, de 
que provino la costumbre de presagiar por ellos lo 
futuro ; tontra éuyos abusos declamaron muchos San- 

- ■ - * . I • - i- 1 X .. 1. ^ 


(a) L. ** (Í>) Trat. Y* in Joan. tom. p. p. ay. 

(e) Conci RonfK^' yatr' Can.’ Conc; '^unan; 'Can 6i, 
(d) De Idolat. cap. p. (e) August^ d¿* Herés. cap. aó. 

T 2 
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tos Padres (a); bieo que la Iglesia siempre hizo la 
competente distinción entre ios profesores de tales ar- 
tes, y los qu<e por • ignor añeia . era a engañados , cas- 
tigando con severidad á . los J^rimer os , al paso que 
procuró corregir ® los segundos con exhortaciones y 
reprensiones sin afligirlos por su simplicidad con la 
excomunión , acaso por ser mucho el número de ig-: 
norantes seducidos. : ? i > 

THsciplina de España sobre adivinación , magia b^c. 

Por esta se mandó (b) : que si . algún Cléri- 
go consultase á los magos , encantadores ó agore- 
ros, ó á los que exercen semejantes' artes , sea de- 
puesto de su honor , y recluso en algún Monasterio, 
llore la sacrilega maldad que cometió én perpetua pe- 
nitencia. Asimismo se estableció: (c) que el que crea que. 
las almas y cuerpos están ligados á las, estrellas fa-: 
tales como creyeron los Paganos y Priscilianisras, sea 
anatematizado : como también aquellos quc' crean que 
los doce signos que suelen observar los Mahometanos 
están dispuestos por cád^ uño de los miembros del 
cuerpo. Tsmbien; sé ordenó (d) á te Clérigos: qué no 
sean encantadores y executores de las que llaman cintas 
y filasterias que son grandés iigaduras^del alma, y los 
que lo hiciesen , sean expedidos de la Iglesia: y que (e) 

í . ■ ■ ■ ■ . K» . ■ " 

I . ^ ‘ i ' ■" ' ' ' ' ' ' ' "" 

(a) Chris. Homil. 4 i. tom. I. August. de Doct. Christ. I. 2. 
capu 20 ‘ (b) Conc. Tolet, IV. Caa. 2 ^, (c) Conc. Bracar^ .J» 

Can. IX^ X. V. Conc. Bracar. a. Can. ¿p. (d) Conc, a. ^rsear. 

an. ¿p. (e) Id. Can. ^4* ■>' ' ■■■ 
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en la colección de yerbas medicinaies no es lícito aten^^ 
der algún encantamiento. 

. 

. De ¡a Ápostasía de la Religión Ckristiana. 

5 . . . . ■ ■ ■ I 

Uno de los gravísimos delitos contra el primer pre- 
cepto fue la apostasia , ó deserción, de la fe de Jesu*^ . 
Christo adoptando la religión y ceremonias de los Ju- 
díos ; de cuyos desertores hubo tres clases: unos de-» 
xando totalmente la fe, abrazaban Judaismo: otros 
mezclaban con la religión ehristiana las ceremonias,’ 
Y' ciertas doctrinas Judaicas: y otros no asistiendo 
formalmente al Judaismoí',, se acomodaban con muchas 
de sus costumbres. De ios primeros fue Aquila en los 
principios de la Iglesia (a) , y no pocos Christianos 
en tiempo del grande impostor Barchochabo (b):,-*con* 
tra quienes fulminó la Iglesia anatema , y Ies negó: 
poder ser testigos en los juicios (c). Y aunque es cons- 
tante que muchos Emperadores Christianos permitie- 
ron á los Judíos que profesasen su religión , pro- 
hibieron que á ella pasasen ios Católicos. ConstantinQ 
dexó al arbitrio de los Jueces el castigo de tales de- 
sertores, ó bien con la pena capital 5 ó con otras me- 
recidas (d). Su hijo ¡Constancio mandó aplicar todos 
sus bienes al fisco {e): y Valentiniano el Joven or- 
dené que ^uh'esen abiníestato ^ (f). . 

(a) Épiphan. de ponder. et mens. num. (b) Justin. Mart. 
Apolog. a. (c) Conc. Tol^t. IV. can. 63. (d) Cedex Theod. 1, i 6 » 
tit. 8, Ibi, Leg- 7- Ibi. tit. ■7. Leg, 3. “ 



La segunda clase mezclaba con lá^ religión de Je-' 
su-Christo los ritos y ciertas doctrinas Judaicas ^ lo 
que nota San Agustín (a) en las heregias de los Cerin- 
tianos, Nazarees y Ebioajtas ^ y'jGothofredo juzga , que 
los Celícolas , á quienes condenaron las leyes de Ho- 
norio», fueron medio Judíos y Chrístíanos, pues jun- 
taban la Circuncisión con el Bautismo: convenian con 
ámbos en’ el desprecio de la ido-latriá y^én® eí culto 
dé solo el Dios de los Cielos, por lo que se' llamabá^ 
Celícolas; mas se diferenciaban de los Christiános , en' 
no reconocer á la Santísima Trinidad ; pero la Iglesia 
no permitió jamas semejantes ^misceláneas , antes bien 
las condenó, expeliendo de su comunión^' á tales pro- 
fesores : y contribuyendo las leyes civiFes al mismo fin^ 
impusieron contra los referidos Celicolas severisimas 
penas, que pueden verse en el Código de Teodosio 

La tercera clase que: sin adoptar^ la religión de los' 
Judíos , se acomodaban a sus costumbres ^ era la de 
aquellos que observaban ó guáédábán sus dias' festi- 
vos y sus ayunos ; contraíiian cotí ellos matrimonios, 
recibiati sus eulogias , y usaban de sus fílasterias ó cin- 
tas para curar enfermedades , contra todos 'los quales 
procedió la Iglesia. En los Cánones Apostólicos *'(c) se 
prohibió á los Christiános con excomunión celebrar laS 
festividades de los Judíos-^' y recibir lo anexo á ellas^ 
como también el concurrirá suS sinagogas (d). Y- si 
algún Obispo, Presbítero ó Diácono Celebrase la ‘Pas- 
qua, según el cálculo Judaico, se mand<^^spojarIo de 

(a) De Heres. cap. B. p. lo. aa, (b) L. i6. tit. Leg. 
43. 44. et tit. 8. Leg. ly. (c) Gan. 70.' (d)^ ' 
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--.ixC oficirf (a). En Vanos Concilios sie 'imptiso excomu- 
í Ilion á. los fieles que comiesen con Jos Judies (b^, y 
;■ baxo lia misma . ;pena se prohibieron los iiia t rimo náos 
/ de ellos con ios Christianos (c) , mandando que se se- 
parasen en caso de executarlo (d). . . ; 

i¿ ' jqve después de habeTí profesado^ lar 

religión de Jesn-Christo volviesen ; al gentilismo, ,,,-|e 
castigaron severisimamente por la Iglesia. 'En la del 
Africa'se' les' negó lá comunión hasta el fin de la 
vida 5 y aunque en tiempo de San Cipriano se tempe- 
-rórestec :Hgoríii(^í):,con^^^t^^ k Ips que' recaian/jen la 

¡Idolatría, -ser Jes' m^ttdaba h penitencia todo el di&- 
• curso -de larvidá , lo que previno el Papa Siricio á 
Hiraero . Obispo de Tarragona (f) , diciendole;: que á 
los,. Apóstatas no.. se les recanciiiase hasta la hora, de 
-lá^;'müer:tfc, y- esto... siempre que se . sprnetiesen-, volun^ 
tafiámeníe é lairpeniteneja, sin sec; compelimos: de nin» 
-gúnarLenfermedád! porque si lo hiciesen con 

este motivo , no selles 'consideraba acreedores á seme- 
í jante, gracia puesto -que; nOí lo,> hacian arrepen- 
<íiiB tentó sino:; es la ipuerte:,^ pomo escri- 

fhe íSan Cipfiario icuya seveTidad tuvo por objeto 
contener á los hombrea para no cometer tan execra- 
ble delito baxQ la esperanza de que conseguirían la 
'Tecondliacion ren ;Jadínuertei(h)i^: No, menos rigorosas 
ífueroo llasrileyes- Imperiarlesi- contra los Apóstatas. Teor 
'doslo ej Qrande les negó el privilegio de ciudadanos, 

- ^ 

(a) Cao. 8. (b) Conc, Agat. cap. 40. Conc. Venetic Can. ja. 

; (c) /Conc;, Avernen- Can. O. ,(d) Conc. Aurel. 111. . Can. . 13. 

(e) J£p- 5a. ad<¡ Antonias Ep. i. ad Himor. cap. 3 . 

(g) Ciprian. ibi. p. ilC , (h) Sytic. p., ibí. 
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■ y Ies privó hacer testamento (a). Valentíniano el Jo- 
ven no so!o les quitó la facultad de testar, sino 
’ es de poder recibir ninguna herencia fb). Y habidos 
por infames y de ninguna estimación se les permitió 
vivir entre los hombres para mayor confusión, pues 
conversando con ellos, carecían de todos los privile- 
gios comunes á la humanidad. 

Disciplina de España sobre la Apostasía* 

En los Concilios de Éspaña constan varios Cáno- 
nes que manifiestán claramente la adversión con qiie 
Iniraron los Padres Españoles al Judaismo. En el Ili- 
beritano se mandó (^c): que ningún fiel permíta que sus 
frutos se bendigán por los Judíos»... y , el que execu- 
te lo contrario , sea arrojado totalínente ; de la Iglé» 
sía : y el Clérigo Ó Secular que coma con los -dichos 
sufra la pena de excomunión (d). En' el Concilio To- 
Jetano IV. se decretó (e) : que los que reciban do* 
Ttes de los Judíos ó patrocinen su perfidia', sean 
anatematizados y árrójados déla Iglesia y del Reyno 
de Dios como pérfido y sacrilego , siendo dignó dfe 
que se separe del cuerpo de Christo, el que patroci- 
na á sus enemigos. Asimismo se mandó (f) : que los 
Judíos , que abracen la religión ehristiana, no comuni- 
quen con los pérfidos , porque no se perturben con 
$u trato; y de lo contrario castigue al perverso 

con públicos azotes. También se ordenó (g) : que el Ju- 
% 

•’.(a) Codex Théod. 1. i6, tit. - 7 . Leg. ■ i. a. (b) Tbi. Leg. 

4* ó. 7.- (c) Can. 49. (d) Can. ¿o. (e) Can. ¿8. 
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dio que case con muger christíana se' le amoneste por 
el Ordinario , que si ha de permanecer con ella , se 
haga christiano , pero quando no, se le destine á las Mi- 
nas : y á los hijos de este matrimonio se les obligue á 
seguir la religión de la madre. Igualmente se prohibió 
á los Judíos (a.) que tengan oficios püblicos , para que 
no causen injuria á los chrístianos , lo que no permi- 
tan ios Jueces ni Obispas baxo la pena de Excomu- 
nión^ Asimismo se mandó (b): que los Judíos no ten- 
gan esclavos chrístianos , para que los 'miembros del 
Señor no sirvan á los ministros del Anti-christo ; y los 
que los tuvieren , quítense de su "dominio, y. consigan 
su libertad por el Príncipe. En ei Concilio Toletano VL 
se estableció (c): que los Reyes' de España no suban 
al Trono, si no prometen antes que no han de permi- 
tir Judíos en su reyno; y si despreciasen temeraria- 
mente esta promesa , sean anatematizados á presencia 
de 0ips : y lo mismo qualesquiera Obispo ó christiano 
que , se impliquen en semejante error, Pero como á pesar 
de los referidos Decretos continuaron muchos Judíos 
en su perfidia j se reiteraron las leyes severísimas pu- 
blicadas contra ellos en los Concilios Toletános XII, (d)^ 
XVI. (e) y XVII. (f). En. quanto á. los Apóstatas del 
gentilismo se mandó en el'Concilio Iliberitano. (g) : que el 
que idolatrase después deí Bautismo,, no se !e dé ía Co- 
munión ni aun al fin de laivida, Y por lo. respectivo dios 
apóstatas que pasasen dq ía heregía de la Iglesia Ca- 
tólica , si arrepentidos volviesen á ella, se ordenó en 

t ■ . 

" . ‘I ^ ■ 

(a) Ib. Can. «Sg. (b) Ib. CaB. 66Í (c) Can.' 3 . (d) Can. p, 

’ (c) Can. í. (f) Can. 8 , Caní i. 

Tom. IL ^ V ■■ 
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el mismo Sínodo (a), que no se les diera !a Comunión 

hasta después de diez años de penitencia. 


§. I V. 

De la Heregia y Cisma, 

Entre los delitos de mayor momento se tuvo siem- 
pre la heregía, como deserción voluntaria de la. fe ca- 
tólica , mas criminal que la caída en idolatría á fuerza 
de las persecuciones gentílicas , según el dictamen de 
los Padres 'antiguos (b). Y aunque los Hereges se se- 
pararon de la Comunión de la Iglesia, no impidió el 
que se pronunciasen con ellos solemnísimas anatemas^ 
y á los fieles que comunicasen con ellos y con los cis- 
máticos se impuso Excomunión , como también á los 
que concurriesen á sus conventículos 6 juntas (c). 

Ademas de la anatema > incurrieron los dichos en 
otras muchas notas odiosas , impuestas por las Leyes 
Eclesiásticas é Imperiales ^ habidos en, ambas por infa- 
mes é inhábiles para ser testigos en causa alguna ecle- 
siástica (d), por lo qual decía San Agustín: que no 
debían ni podían admitirse sus acusaciones contra los 
católicos (e)^ cuya regla alegó macho antes el Padre 
San Atanasio (f). Y en comprobación de ella , recopi- 
ló Graciano algunas cartas de los antiguos Pontífices, 

(a) Can. 23. 45. (b) Ciprian. de Unitate Écl. p. 117» August Cont. 
Liter. Petili 1. a. c. 23. (c) Conc, Leod. c. p. 33.Conc. Cartag.lV- 
Can. 71. 73. (d). Can. Aposto!. 75* African. Can. ia8. 

. (e) Ep, aja, ad Paneor. (f) Ápolog. ad Constant. tvi« 
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fundadas en esta^práctica de la Iglesia (a). Por lo mis- 
mo se les negó el que pudiesen percibir cosa algu- 
na de los Obispos y Clérigos por donación ó testa- 
mento (b) ; y dando mayor fuerza á esta disciplina 
eclesiástica las leyes civiles , los declararon intestaf 
bles (c). 

Otra de las leyes de la Iglesia prohibía las Orde- 

-• i 

nes y ministerios sagrados á los bautizados en la he- 
regía , ó á los que cayesen en ella después de haber 
recibido este Sacramento en la Iglesia Católica (d). Pe- 
ro esta disciplina no fue tan invariable , que no pu- 
diera dispensarse ^quando la prudencia de la Iglesia lo 
considerase necesario para evitar daños mayores; con 
cuya previsión lOs Padres del Concilio I. de Nicea dis- 
pensaron con los Novacianos , y los del Africa con los 
Bonatistas 5 convidándoles con la . Comunión Católica, 
quando se arrepintiesen y abjurasen sus errores. ' 

Aunque las censuras eclesiásticas se impusieron con- 
tra todos los Hereges obstinados y contumaces , con to- 
do se hizo distinción de los bautizados' en la heregía, 
y los que pasaban á ella después de haber sido bauti- 
zados en la Iglesia Católica 5 á quienes trató con ma- 
yor severidad que á los primeros , en el caso que ab- 
jurasen sus errores. También se hizo distinción entre los 
Hereges que desertaron voluntariamente de la fe, y los 
que siguieroa los errores obligados por fuerza , en cu- 
yo segundo extremo podían los Obispos mitigar las pe- 

(a) Causa 3. q* 4, g, (b) Conc. Cartag. III. c. 13. (c) V. Co- 
dex Theod. et.Justiu» deHaefjpsib. (d) Conc. Iliberit. c. ¿i. 

'V2 
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ñas indicadas , ío que previno el Papa Leoti al Obis- 
po de Aqnileya (a). 

Asimismo distinguió- la Iglesia entre los Heregesque 
guardaban la forma exacta del Bautismo, y los que 
ia despreciaban o corrompían en parte substancial ^ á 
los segundos trataba como a Gentiles puesto que no 
habían recibido el verdadero Bautismo ; y á los pri- 
meros admitía á la Comunión católica con la imposi- 
ción de manos y con los demas ritos prácticos en la 
reconciliación de semejantes penitentes. IguaímcnLe hi- 
zo distinción entre los Hereges que resistían temera- 
riamente á las amonestaciones eclesiásticas , y los que 
nunca fueron amonestados , ó que se enmendaron á 
la primera monición : con cuya consideración gradua- 
ba ia culpa y la imposición de la pena (b). ' - 

La misma distinción hizo la Iglesia con las di- 
ferentes clases de Cismáticos , los que eran propia- 
mente tales, quando se separaban totalmente de la 
Comunión Católica , procurando cohonestar su separa- 
ción con medios ó apoyos viciosos , de lo que tene- 
mos notorios exempiares en la historia de los Donatis- 
tas yNovacianos , á quienes trató con severidad ana- 
tematizándolos. 

Disciplina de España sobre laHeregia, 

f 

Por ésta se mandó (c) : que el fiel que cayese en 
heregia, si se convirtiese a la Iglesia Católica, se le diera 

(a) Ep. 79. ad Nicet. c. 6 . (b) August. de Bapt. 1 . 4. c. id. «í 
de civitac. i. íS% c. gt. (c) Conc. liiberit. Can. a». - 


■i 
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la Comunión después de diez años de penitencia : y ai 
que viniere de alguna heregía al gremio Ortodoxo, no 
se le promoviera át modo alguno á los grados eclesiás- 
ticos y si los tuviere , fuese depuesto de dios indubi?- 
tablemente ^). Asimismo se estableció (b) : que no obs^ 
tante la severidad con qué se castigó antiguamente al 
que cayó en heregía , convertido , haga dos anos de 
penitencia, y procura freqüentar el templo, estando con 
los Catecúmenos en el lugar de penitencia ; y si le pa- 
reciere duro este decreto, se le castigue según Jo es- 
tablecido en los antiguos Cánones. 


Del Sacrilegio, 

—H. 

'■ Üno de los delitos gravísimos, contra el .que decla- 
maron altamente los Padres y Concilios antiguos , fué 
el ' sacrilegio', especialmente cometido quando se convier- 
ten en usos profanos las cosas dedicadas al culto divi- 
no , ó al ministerio público dé la Iglesia. En los Cá- 
nones Apostólicos (c^ ise : impuso Excomunión á los que 
quiten del templó cera 6 aceite, obligándoles á restituir 
con ia quinta parte mas : como tambieú á losque apliquen 
en uso propio los vasos , lienzosó vestidnrassagradas (d). 
La misma pena impusieron Jos Padres del Concilio Car- 
tágineiise IV. y del Vasense IL (f) á los que niegan 
6 pagan con dificultad á la Iglesia las oblaciones de ios 

(a) Id. Can. gi. (b) Conc. ^oletan. XVII. Can. 

(c) Can. 7a. (d) 73. (e) Can. pg, (f) Can. 4. 
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difuntos ; la que también se impuso al que recoja lo 
que el mismo dió á la Iglesia , ó retenga lo que se la 
legó por otros (a). Pero si fuesen come- 

tan este crimen^ se les reduxo á comunión peregriuaj 
que era pena peculiar de su estado como diremos. 

Otro de los graves crímenes condenado baxo el 
nombre de sacrilegio fue la profanación , destrucción ó 
demolición de los sepulcros , Íos quales se tuvieron co- 
mo ciertos Santuarios inviolables hasta por los mismos 
Gentiles (b). San Gregóiio Niceno escribe (c): que los 
Santos Padres conceptuaron este pecado entre los que 
debían expiarse con penitencia publica , y por lo que 
le compara , se entiende, que debía ser por espacio de 
nueve años en diferentes estaciones de penitencia. Las 
leyes civiles tuvieron por capital esté delito y así los 
Emperadores christianos le exceptuaron del indulto que 
solían conceder á los reos encarcelados en las festividad 
des Pasquáles (^d)¿ ^ 

Otro generd~de sacrilegio fue antiguamente la entre- 
ga de los libros y vasos sagrados á los Gentiles en tiem- 
po de persecución^ á cuyos traditóres, si fuesen Clérigos, 
se mandó deponer de sus grados :(e):;_^y: también sé tuvo 
por especie de él la entrega de las Iglesias Católicas á 
los Hereges , por. lo qual se opuso fuertemente San Am- 
brosio al Emperador ¥alentin1áno el Joven (f) , quan- 
do mandó dar á los Arríanos una de las de Milán , ha- 
ciéndole presente los exemplares repetidos en- que los 

(aV Coac. Agat. c. 4 - S-«- W Codex Theod. 1 . 9. tit. 17. 1 . 5. 
V. Gotofred. in leg. a. ib. (c) Ep. Can. ad Let. c. 6 . 7. (d) Valen- 
tin Novell, i- a Sepul. ad Calcen. Codic. Theod. p. aa. (e) Conc. 
Arelat. I. Can. 13- (0 Ep. 33 - ^ ‘^ad. BasU. 
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mismos liereges convertían en establos dichos templos (a). 

En. cierta ley del Emperador Honorio se estima, por 
sacrilegio las injurias que se causen á los ministros ó 
lugares sagrados (b) ; por lo qual se mandó, en ella que 
sin esperar á que se quejen los Obispos , se lleven se- 
mejantes reos 4 los Gobernadores de las Provincias, para 
que castiguen con pena capital las indicadas injurias 
estando convictos y confesos^ 

Disciplina de España acerca del Sacrilegio» 

Por ésta se mandó (c): que el Clérigo que venda 
alguno de los vasos dedicados al servicio de la Igle^ 
sia , se' expela de la gerarquía eclesiástica , y se re- 
mita á la determinación de los Obispos , para que juz- 
guen si es ó no digno de ser admitido ert el grado 
que. tuvo. En el Concilio Toletano IV,. se ordenó (dj: 
que al que demuela los sepulcros ^ cuyo sacrilego de- 
lito se "Castiga con efusión de sangre en Jas leyes ci- 
viles, por los Sagrados Cánones conviene se castiguei 
siendo Clérigo con deposición y penitencia de tres años. 
Y teniendo los Padres Esp|añoies por enorme sacrilegio 
el que se aplicase la Sagrada Eucaristía por los que 
la recibían á otros usos que á la Comunión christiana,, 
anatematizaron á tales deíinqüentes (ej* 

(a) V. Barón, ad an. ¿7a... ( 5 ) Codex Theod. I. id, tit. 2, leg. 31. 
(c) Conc. Bracar, II. Cain. 17, (d) Can, 415, 

(e) Conc. Tolet, I, Can. 14. 
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De la Simo nía. 


El Vicio deteátable de Sinaoníá fue conocido desde 
la antigüedad por tres .medios: primero , por la com- 
pra ó venta de lo espiritual : segundo , por , la de los 
ministerios sagrados : y' tercero , por la ambiciosa in- 
troducción o usurpación de los’ cárgos eclesiásticos. La 
primera especie de Simonía , que tomó el nombre de 
Simón Mago, qué , quiso comprar con dinero los dones 
del Espíritu Santo 5 se comete quando alguno dá ó re- 
cibe interes ó regalos por las Ordenes, cuyo delito cas- 
tigó siempre la Iglesia con severísimas penas , como fue- 
ron la de Excomunión y deposición del Ordenante y 
Ordenado (a). , ; ^ ' v ^ i 

Asimismo se cometió por la exíáccion de precio 6 
ínteres por la administración de .los Sacramentos, con- 
sagración de Iglesias y otras funciones de igual na- 
turaleza,' cuya! maldad castigó la Iglesia con diferen- 
tes penas, especialmente la de deposición (b). 

También se cometió este delito en las compras y 
ventas de las Dignidades y Beneficios Eclesiásticos , y 
en las promociones á ellos sin^ niéritbs por mero favor 
y amistad. En.-ei Concilio de Calcedonia (c) se conmi- 
nó con la abdicación de sq cargo á el Obispo que por 


,(a) Conc. Calced. c. av Conc. Aurel. II. Can. 3. 4. Gregof. 
M. 1 . 7. ep. III. (b) Conc. Trullan. c. aa- (c) Can. a. 
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ínteres confiriese la dignidad de Ecónomo ó Defensor 
y si alguno fuese intercesor para semejantes lucros ne- 
fandos, caso de ser Clérigo^ se mandó deponer , y sien- 
do Secular ó Monge, anatematizar. ' 1 

Finalmente se estimó por especie de Simonía la. 
introducción en algún oficio eclesiástico por ambiciosas 
artes, é ilieitos medios , sin ser llamado legitimamen- 
te á él, ó sm tener justo título , por el favor de^ al- 
guna persona grande ó poderosa, así como la usur- 
pación del lugar ocupado legitimamente , cuya cos- 
tumbre fue común entre los Cismáticos y ambicio- 
sos (a)-; pero; semejantes usurpaciones siempre se^tu-vic" 
ron por irritas nplas , por. lo que tanto el ordipnante 
como los ordenados se castigaron con deposición y re^ 
duccion al estado y comunión de los legos, 

Disci^Iim de España sobre Simmia^ - 

Por ésta se estableció (b) ; que el imitador de Si- 
món Mago, que. adquiría los grados eclesiásticos no 
por sus méritos , sino es por dadivas ó régalos , no 
se le permita de ningún modo, ascender á ? las sagran 
das Ordenes , mas si las hubiere conseguido , sea exco- 
mulgado y se le condene á la pérdida de sus bienes 
con, los que ie Ordenaron . Asimismo se mandó (c): que 
el reciba . regalos . por conferir las Ordenes , ó 
los admita de^ttes^de ellas , habiéndolo prometido an- 
. tes , sufra , con el que los , diA , ? la; petdicion , de sus 

(a) Ciprian. Ep. ^<2, ad Antón. Optat. Mllevi. 1. i. p. 41. 42. 

(b) Conc. Toíét.. VI. Can; 4. V, Can. ip, Conc. Tolet. IV. 

^ (c) Conc. Bracar. HX. - Can. ,8. . ^ 

2om. IL X 
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grados, según la>8éntencia del Concilio "dé Calcedonia. 
También se decretó (a) : que- eK que ofreciese >algun 
*premip^ por conseguir la dignidad Sacerdotai , sepa que 
desde aquel tiempa’éstá cCmdénadO.al opTobrio* de la 
anatdtná , y ágeno dé la participación del Cuerpo y 
; Sangre de Christo., Y los qüé por esta causa reciban 
hs dadivas; ó regalos-,- siendo Qérjgos ípiétdan su honor* 
•y- si seglares, 'seán'condénados a perpetua anatema, 

capitulo XLI. 


De los déUfol -cmtr^^ ^ sé¿undaJ^^ d : saber: 

■ ■ blasfémia^ profana 'costumbrt^ , 'perjurio - 

■ . " y molacton de Votos- ' ' 


La blasfemia ,/ gravísimo delito contra el según- 
do preoéplb’-'dél de friésréltísés^: prime- 

ra , cometida por los. Apóstatas, de Ja fé , y por los 
que cayeron en- la Idolatría ,. á "quiefiés ' los 'Gentiles 
precisaban no solo 4 negar á Jesu-Christo, sino es 
á maldecirle:, segunda , proferida por los Hereges y 


pérfidos ChiLtianos^.'; tercera , la qué contra 

el Espirku Santó. La primérá fue 
■ renunciaban' la 'religind Chrisíiana ,/Ségun Ensebio (b), 
y en comprobación refiere Sari Justino Mártir (c) : que 
Barchobas , Xefé y Caudillo de los: Judíos, en tiem- 
po del Emperador Adriano , afligía á los fieles con 
: gravísimos castigos si no blasfemaban de nuestro Re- 


ía) Conc. Tolet. VUL Can. 3. V.'Can. 8. Conc. Tolet. XI. 
(b) Hist. Ecl. 1 , 4. cap. ig. et 1 . 6. cap. 4X. (c) Apolog. 2- 


V 



ECLESIASTICA. l6$ 

¿entor Jesús. Pero como este delito iba anéxo á la 
Apostasía , fue consiguiente iínponerle la pena refexi- 
da en aquella. . . ^ : ' . ’ v ^ ■ 

La segunda clase de blasfemias se cometió por aque- 

’* ■ ' ' 

líos impíos que prarrumpian contra Dios voces con- 
tumeliosas ó doctrinas injuriosas á S. M. y á su de- 
bido honor (a) , puya impiedad fue muy común entre 
los Hereges Arríanos, y ¿ Nestorianos ,^ negaban la 
Divinidad de Jesu-Christo y su Encarnación como Diosf 
y por lo mismo á semejantes blasfemos se impusieron 
las penas que quedan dichas contra los Hereges y Sa- 
crilegos. Mas -contribuyerido ías< leyes Imperiales al cas- 
tigo de tan enorme maldad condenaron á tales de- 
linqüentes á pena capital (b). 

Por el tercer genero de blasfemia , llamada con- 
tra el Espíritu Santo , entienden algunos el gran- 
de delito de haber caído en la Idolatría ó Apostasía 
en tiempo de las. persecuciones gentílicas (c) : otros 
por la negación de la Divinidad del Espíritu Santo (d), 
y otros por la perversidad de atribuir las obras dei 
Espíritu Santo al poder del Demonio, como lo hacían 
los Judíos en los prodigios que ejecutaba Jesu-Chris- 
to (e). 

Pero prescindiendo de las referidas opiniones, no 
pocos escritores con San Agustín entienden dicha blas- 
femia por la resisj^encia pertinaz á los saludables au- 
- y gracias del: Esjyíritu Santo. Tambien suponen 
algunos que semejante pecado es irremisible en la pre- 

- (a) Iren. prefac. iii 1. 4. (b) J^stinian. Novell. 77. 

(c) Ciprian. Ép.^io. alias 16 . (d) Epiphan, Heres. 74. 

(e) Autor qq. novi et veter. testaui. o. loa. tom. 4. 

'X'2^ . . 


sente vkíá y ea la futura ; pero los antiguos no b 
entendieron así absolutániénte v sino es quando se jun- 
te con la impenitencia final (a), res-istiendd á la ' grá* - 
cia del- Espíritiy é im- 

penitencia j^rinüerte'-(b)^Y^ que mo- 

rían en tal estado^ se estimaban excomulgados é indig- 
nos de los sufragios dé 1^* Iglesia 5 ^íior lo qúal se 
borraban :sus nombres de- la:s Dipt'rcas 5 f rio !se hácia 
por ellos alguna conmeraórációriV " ' 

Otro- de los delitos coritrá el segundo precepto 
fue , y es, el jurar témerariámente , ó invocar el sari- 
to nombré de IliOs ¿n- 'vario |)br jurámeritos ó .exe- 
craciones jocosas ó pof costumbre imprride'nté: - y auiv 
que las leyes Eclesiásticas é ínipériales mandaron ra- 
tificar ó deponer la verdad con esté acto de ReU- 
gíori en caso necesario: con todó, eri Ibs referidos se 
impuso n -ioS’ deliriqüehtéS excómririiori' por ' la gra- 
vedad - de semejante delito , dé ^lá que tratan Tertu- 
liano (c) y San Grisóstomo (d). 

Otros de los gravísimos pecados contra este pre- 
cepto es el perjurio , que se comete quando se jura 
una cosa falsa , ó de no cumplir lo que se juró le- 
gítimamente : á cuyo delito se impuso doce años de 
penitencia é'ri los Gsribrié^^ de Sari- Éásiiio (e) , y en 
el Concilio Matisconense, (f) se prohibió á tales reos 
la •comunión hasta la muerte ; y como infames se les 
negó poder ser testigos en los juicios. También se có- 


(a) August. de vera et falsa Poenit. c. 4 . et de corrept. ct grat» 
cap. ja, (b) Idem. ibi. et Exposit. in i. ad F ornan, tom- 4* 
(c) De Pudie. cap. ip, (d) Homil. 27 . in Math. 

(e) Can. Ó4. (f) 'CaáJ’;47. ‘ " ' 
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mete ííste delito quando se jura hacer alguna cosa 
iiicira' , .ó de ' na haceVí io licito ; á cuyos delinquen- 
tes se impusieron penitencias tánto mas breves , quan- 
to se creia que lo executaban acalorados y sin la 
deliberación competente. / • 

La violación de los votos hechos á Dios , así; per- 
sonales como reales , fue otro de los graves pecados 
contra el segundo precepto^ Y así los Clérigos que se 
dedickbaií ai servicio de la Iglesia por acto solemne 
de su libre albedrío , en caso que desertasen de su 
estado, y regresasen á la vida secular , quebrantan- 
do: su voto, «e les impuso la pena de excomunión (a): 
cuya .determinación eclesiástica confirmaron las leyes 
civiles (b). La misma excomunión se mandó impo- 
ner ios Monges y Monjas que después de su pro- 
fesjoo) solemne contraxesen matrimonio (c), Mas por. lo 
ifespectivá á los votoS; reales se tenia por quebrantador 
:de« elíos jel : qué revocase ó no cumpliese lo que pro- 
métió á Dios dar de sus bienes 5 pero como la Igle- 
sia no piído castigar con igualdad este pecado por ia 
diversidad "dé su comisión , estimándole como parte 
de sacrilegio 6 dé perfidia y perjurio , podemos inferir 
que acostumbraria imponer á semejantes delínqüentes 
1^ penas ‘de Jos dos referidos crímenes , que se ad- 
vierten juntos en la violación de los votos. 


C®) . Calced. ^cap. 7. Cone* Turan, cap. g, 

(b) Godex, Theod. 1. 6. tit. a. Leg. 39- Codex Justin. 1 . I- 
tit* 3 * (c) Gonc, Calced. cap, 16, 
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DíscijpUna de 'España sobre el perjurio y ^violación 

devotos. 

Por esta se mandó el que perjure que- 

de segregado por un ano de la participación del Cuer- 
po y Sangre de Jesu-Christo'¡ y solicite el perdón de 
sus pecados con limosnas y quantos ayunos pueda y 
deseando los Padres del Concilio Toletano VIIL (b) 
prohibir toda clase de juramentos pecaminosos , ex- 
plicaron en el Canon II, qiianto puede apetecerse de 
instrucción en la imateria. Mas por ío respectivo á la 
violación de votos, estimando por tal los Padres Es- 
pañoles la regresión de los Monges al siglo , y su 
contracción de -matrimonio, mandaron (c) ; que se re- 
cluyan en sus Monasterios, donde lloren sus delitos 
baxo la Disciplina de penitencia. Asimismo se impuso 
excomunión á los que patrocinasen á los desertores 
de sus votos , privándoles hasta de la conversación 
con ellos, 

■ -5 - 

CAPITULO XLIL : 

Ve los pecados contra el tercer precepto del Dec álogo. 

C'OOio ios fieles en los primeros siglos de la Igle- 
sia debían concurrir á celebrar los oficios Divinos en 

(a) Conc. Ilerden. Can- 7 , (b) Conc. Tolet. IV, Cm. 

(c) Conc. Tolet. VI. Can. (5. 
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los Domingos , el desprecio de esta obligación se tuvo 
por vpécadp digne de las cettsu ras eclesiásticjas , y asi^ 
caso que algún Ortodoxo- dexase de freqüentar el 
templo en los referidos, dias sé le privó de la co- 
munión de ios fieles (a). También se tuvo por delito 
grave concurrir á una parte del culto divino, y des- 
crecía r otra, en- los mismos dias : como por exemplo ^ 
si asistiesen - á los oficios y no quisiesen comulgar, co- 
' mo debiaii por entonces para completar el culto que 
se debía á Dios en los Domingos (b). 

Si en los referidos dias despreciasen los Christia- 
nos el cultor dicho., y se ocupasen en espectáculos, y 
diversiones ivanas,.? eran castigados con excomunión (c), 

^ Y contribuyendo las leyes Imperiales al mismo fin que 
las de la Iglesia, prohibieron los juegos públicos en ios 
“ Domingos,, y en otras festividades de primera clase, 
como la Natividad ,, Epifanía , Pasquas , &c. W:... . 

Asimismo se prohibió á los fieles ayunar en los 
Domingos , l;ó qUe tuvo Tertuiian o- (e) por grave 
delifo. Y por ló mismo. Ips Padres del ConcilioCar- 
. tagine.nse iV¿. (f) no tuvieron por Católico al que 
• lo executase á quien se iíbpúso Ja pena de excomu- 
- nion por la Iglesia . (g)^v y; ^si fuesen Clérigos se les. 
mandó deponer en los Cánones Apostólicos (h). 

jf 

(a) ’ Cónc* Sardic.: ;Can. II; ,Conc. Tfullan cap. 8p.. 

' (b) y. Cqne. IHber. cap. a8. et Toleran. I. cap, 13. 14. 

. (c) , Conc. ; Cartag. W Can,. 44. 88. V. Can. Afríc. c. < 5 r. 

(d) Cod. Theod. í. tit,' Leg. 2. g. (e) De Coron. 
Milit. cap. 3. (f) Can. 6 ^. (g) Conc, Gangr. cap. 18. Conc, 

Trullan. Can. Can, 64. 
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de España sóbre los delitos contra el tercer 
precepto. 

Por esta se tnandó que el clérigo que estan- 
do en el pueblo no concurriese á la Iglesia al sa- 
crificio cotidiano 5 no se tenga por tal , si castigado 
por su Obispo no se enmendare. Asimismo se orde- 
nó (b)J: que el que no consumiera la Sagrada Eucaris- 
tía que recibe del Sacerdote, se tenga por sacrilego. 
Y por lo que respecta al ayuno en los Domingos, 
se decretó (c) : que ninguno lo execute por superstición, 
ni persuasión. Previniendo pOr ío mismo (d): que el que 
no honrase bien la Natividad de nuestro Señor Jesús se- 
gun la carne, sino es que finge hacerlo , ayunando 
en el mismo dia j y en los Domingos, sea anatetna- 
tizado, * 

CAPITULO XLIIL 

• f ' 

De los delitos contra el quarto precepto , d saben 
de la inobediencia á los Padres y Señores : de la con- 
juración 6 rebelión contra él Príncipe y y del despre- 
cio de las Leyes Eclesiásticas, 

JPor nombre de Padres se entiende nó solo los 
naturales, sino es los políticos , como los Magistra- 
dos y Gobernadores; los espirituales, esto es, los 

(a) Conc. Tolet. I. Can, (b) Ibi. Can. 14. V. Can. 3. 
Conc. Cesaragiist. I. >) Conc. Cesaragust, I. Can. a, 

(d) Conc. Bracar. I. Can. 4. 
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Rectores de la Iglesia , y los económicos como son los 
padres de familias , cuya amoriiad debe respetarse y 
obedecerse por los hijos , siervos,^ ciudadanos j <&c. 

Por las leyes antiguas de los Romanos tenían los 
padres tal autoridad sobre sus hijos, que podían dis- 
poner de su vida y de su muerte (a), y en caso xie ne- 
cesidad sama venderlos por, esclavos .sin redención fb). 
Pero aun quando después los Emperadores Christianos 
cohartaron paulatinamente la potestad dicha , con todo, 
les dexaron facultad para disponer á su arbitrio de los 
hijos impúberes ; excepto los casos de esclavitud y de 
niuert¿ (c). Y asi hasta el\iempo de‘ Justiniano no se^ 
permitió á los hijos abrazar el estado monástico contra 
la voluntad de sus padres , lo que se previno asi en 
la Regla de San Basilio (d) , y en las determinacio- 
nes del Concilio de Gangres (e), contra la doctrina de los 
Hereges Eutichianos que, ensenaban, lo contrario á pre- 
texto de pieda4 (f). , . ' 

Otra de las especies de la patria potestad fue la 
de no poder los hijos contraer matrimonios sin la vo- 
luntad de sus padres; cuyo derecho conservaron intac- 
to las leyes Imperiales , espeeialmente la célebre Cons- 
titución de Constantino que se lee en el Codigo Teo- 
dosiano (g) : y contribuyendo los Sagrados Cañones al 
mismo fin , impusieron varias penas contra los hijos y 
esclavos que procediesen en esta' parte contra la vo- 
luntad de los padres y señores (h). 

(a) . Codex Just. 1. 8. ti t. 47. leg, 10. (b) Codex Theod. 1. 3. 

íit 3. leg. I. Id, 1 . 9. dt. 15. (d) Regul, major. q. 

(e) Can. i(S. (f) Id. c. 14. ig. . (g) L. p. tit. a4. leg. i. 

Can. S. Sasil. c. 38. et 40* 

Tom.lL Y 
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En quanto á los padres poli ritos 6 de ía patria 
como son los Reyes , Priricipes , -&c. y toda inobedien- 
cia , injuria y períidia''tótitra^ ¿ilos , 'sieoipre se castigó 
fieverameñte. És conistánte que en Jos tres primeros si- 
glos se recomendaron los fíeles , por no hallarse entre 
los mismos álgurios sediciosos á pesar de las san- 
grientas persecuciones con'que'lbs afligían los Princi- 
pes paganos (a); peto si en aquellas épocas no hubo 
necesidad de leyes eclesiásticas para corregirles , la hu* 
bo después que abrazaron los Emperadores la Religión 
Christiana , conspirando contra la sedición y otros de- 
litos de lesa Magéstad ; más como este delito era mas 
reprehensible en los eclesiásticos , se prohibieron las ór- 
denes á todos los sediciosos (b). 

Otra clase de padres espirituales , á quienes se 
debe honor y reverencia , son los Prelados y Pastores 
de la Iglesia , y por Id mismo el desprecio de sus per- 
sonas y el de^sus leyes, dirigidas al buen regimen y 
edificación de la misma Iglesia , se tuvo siempre por 
gravísimo delito , digno de severas penas , lo que com- 
prueban innumerables decretos de los Concilios .anti- 
guos (c). 

Disci^Huci de Espdñd üCBTCd de los pecados contra 

el quarto precepto* 

^ . * 

I , 

Por ésta se mandó (d) : que qualesquiera Clérigo 


(a) Tertul. de Scapul. c. a. . (b) Conc. Cartag, IV. c. 57. Coqc. 
Agat. c. 69. (c) V. Conc. Antioch. c. i. Conc. Cartag. I. c. x 4 * 

Coiic. Epaonea, c. 4* (^) Conc, Valent» Ca,n. ■ 
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que desobedezca los preceptos de s^ Obispo , sea pri- 
vado de la comunión y de su honor: todo el tiempo que 
permanezca en la inobediencia. Y que el inobediente 
á la ley y mandato episcopal se le castigue- con '¡exco* 
munion , y siendo Clérigo ^ ademas con la privación de 
su dignidad (a), .. .. 

En orden á la obediencia, sumisión y respeto que 
se dt be tener a los Reyes , se mandó : que el que 
temeraria menté intentase violar por sedición ó quales- 
quiera otro estudio el^ sacramento ó juramento de fide- 
lidad que hizo por la conservación de la salud regia, 
ó trate de dar muerte al Rey 6 desnudarle de su po- 
testád ó usurpar su solio con presunción tiránica^ 
sea anatematizado á presencia de Dios Padre y- de los 
Angeles , y extraído de la Iglesia Católica, á la que 
profanó como perjuro y ageno de toda la congregación 
de los cbristianos con todos los socios de su impiedad, 
pues conviene que sufran una misma pena los implica^ 
dos en un mismo error. Asimismo se decretó (b) : que 
- ninguno profiera maledicencia contra el Rey , puesto 
que está escrito en los libros canónicos : No maldecirás 
al Principe de tu Pueblo » y el que hiciere lo contrario, 
castigúesele con la excomunión eclesiástica (c). 

{a). Conc. To!et. Vni; Can. lo. (b) Conc. Toíet. V. Can. 

(c) V. Cae. i7v^ 8. Conc. Tdet, VI. et Can. a. Tolet. X. 
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Dé hs petááoi conirá precepio ^ á s aben 

hoftíicidio : ) püfficidio mutilación de miémbvos , 
procuración del_ aborto, 

. Uno de loi delitos ; gravísimos contra el quinto 
precepto es el homicidio^^ á cuyos autores no se conce- 
dió el perdón que solían dispensar los Pr'incipes en 
xiettas estaciones (a^ , ni el beneficio de la apelación 
sin que - les sirviese refugiarsé á la Iglesia para gozar 
su inmunidad (c). Baxo este supuesto , por las leyes 
antiguas de la iglesia quedaban sujetos los homicidas 
voluntarios á penitencia pública por todo el discurso 
de su vida ; bien que por otros Cánones se reda xo es- 
te; tiempo al de veinte años (d). Pero en los casos que 
con el homicidio se juntasen otros delitos atroces era 
mas severo el castigo (e). . . ' 

Oíro de los crímenes atroces es e! parricidio: ba- 
xo cuya vóz se comprehende no solo Ja muerte de los 
padres , sino la de los hijos, y parientes inmediatcs. 
Este delito tuvo una pena peculiar entre los antiguos 
Romanos , la que renovó el Emperador Constantino (f), 
mandando : que se incluyese y cosiese el reo en un sa- 
co cOnJü na serpiéfete , y se le . arroja se al mar , y don- 
de no ie hubiese inmédiato , én un estanque ó laguna 

(a) Codex Theod. 1. 9. tit. 38. leg. i. 4., ó. 7. 8. (b) Ib. tit. 3<5. 

leg. I, 7. (c) Jastin. Novell. 17. c. 7; (d) Can. S. Basil. c. 

(e) Conc. Iliberit. c. a. (5. Conc. Ancyran. c. 2a. (f) Codex 

Theod. 1. 9. tit. i¿. de^par^cid. 1. i. 
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para, que muriese entre angustias fieras. Pero este cas- 
tigo se entendía con el, que matase á los referidos , ó 
parientes por línea recta , pues si fuesen transversales, 
se les aplicaba el suplicio común de los homicidas (a):- 
á cuyos deíinqüentes impuso la Iglesia excomunión, co- 
mo también á aquellos que se matasen á sí propios, Y 
como a la persona de estos no se podía aplicar el cas- 
tigo , se les negó el. honor y ritos solemnes de la se- 
pultura chrístiana , dexandoles en la excomunión pri- 
vados de toda conmemoración en las preces eclesiás- 
ticas (b). 

El uso' de medicamentos para que se causase el 
aborto , se tuvo por especie de homicidio , y como tal 
se castigaba por determinaciones canónicas (c) , de cu- 
yo delito tratan los escritores antiguos como de verdade- 
ro ‘homicidio (d). . 

También fue especie de este delito , aunque^de in- 
ferior gravedad , la mutilación de algún miembro ó 
parte del cuerpo hecha por sí propio sin causa justa , á 
quienes se prohibió recibir la:s Ordenes (ej , y siendo 
seculares se les privó de la comunión por espacio de 
tres anos (f).' 

Aunque las referidas psnas se entienden con los 
homicidas voluntarios, con todo , por las leyes eclesiás- 
ticas se castigaron alguna vez á los involuntarios. En- 
tre ios. Cánones Apostolices* consta uno , que manda 

(a) Codex Jtístin. 1, p. titJ 17. l.'"í . íb) ' Cónc. “Bracar. T. c. 34. 

(c) Conc. Aticyran. c. 31 . Can. S. Basil. c, 3. Conc. Truilan. 
c. 91. (d) Tertnl, Apolog. c. 9. Ciprian. ep. 49. ad Cornel. 

(e) Can. Apostoí. c. 33 /Coac. .Niceii. c. (f) Can. Aposto!, 
c. 34, (g) Can. 66 . 
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deponer al . Clérigo que matase á otro en riña 6 alter- 
cación por su precipitación ; y en los de San Basilio (a) 
se prohibió Ja comunión pqr diez años generalmente á 
todos los que matasen á otros involuntariamente. 

No solo el homicidio estaba sujeto á los expresa* 
dos castigos, sino es todas las acciones que se diri- 
gían á causarle próxima y directamente, como el fal- 
so testimonio contra la vida de otro; y por lo mismo 
las leyes civiles impusieron la pena del talion á se- 
mejantes acusadores falsos (b) : cuyo delito castigó la 
Iglesia con excomunión (c) , estimándole entre las es- 
pecies gravísimas de calumnia y homicidio: baxo del 
qual comprehendió la delación de los fieles hecha á los 
Bilagistrados civiles en tiempo de persecución , la que 
podía causar peligro de la vida (d)< 

Asimismo se tuvo por especie de homicidio la ex- 
posición de los niños ó infantes ; á cuyos autores 11a- 
mó-eon voces expresas Athenagoras homicidas (e) : y 
por lo mismo las leyes eclesiásticas impusieron excomu- 
nión á tales delinqUentes (f). - . 

Del mismo modo se portó la Iglesia con los Lenís- 
tas á saber : aquellos que tenían por arte instruir á 
otros á pelear ^g) ¡ y así el autor de las constituciones 
apostólicas numera á los Gladiadores entre los que no 
deben ser admitidos al Bautismo , Ínterin no dexen tal 
profesión (h). Por lo mismo el Emperador Constanti- 

(a) Can. ¿7. (b) Codex Theod. i. p. tít. i. leg. 11 . 19. 

^c) Conc. I líber, c. 74. (d) Id. ib. c. 73. Conc. Aurel. I. c. )3« 
(e). Legat. pro Christ. p. 38. (f) Conc. Vasen. I. c. 10. Conc. 

Arelat- II. c. 3a. (g) Tertul. de Idolat, c. ii. 

(h) L. 8 , c. 34. 
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no reprobó semejante arte , como de ningún modo con^ 
veniente á los christianos í y estendiendose á masías 
leyes de la Iglesia , no solo condenaban á los dichos, 
sino es á los que concurrián á ver tales juegos ó es- 
pectáculos (a). 

También se tuvieron por homicidas aquellos que 
negaban á los pobres los alimentos necesarios , y los 
que privaban á sus padres necesitados de los auxilios 
precisos para pasar la vida , desando á los dichos pe- 
recer de hambre. Por cuyo motivo los Padres del- Con- 
cilio Cartaginense IV. (b) llamaron matadores de los po- 
bres á los que defraudasen la Iglesia de las oblacio- 
nes de ios difuntos, á quienes mandaron excomulgan 
Y asi el Crisostomo (c) amonestaba muchas veces á su 
Clero que no admitiesen á la sagrada Comunión al cruel 
ni al impío. 

Finalmente , todas las publicas enemistades , riñas, 
altercaciones , contiendas , pleitos y odios se castiga^ 
ron con excomunión , como grados inferiores de ho- 
micidio. En el Concilio Cartaginense IV. se mandó (d): 
no recibir en la Iglesia las oblaciones de los enemista- 
dos , y en el segundo de Arles se ordenó (e) : remover 
de los congresos eclesiásticos á los implicados en odios 
públicos , hasta que se reconciliasen. 

(a) CHprian. ad IJonat. p. g. Athénagor. ib. Lactanc. 1. 6 . c. ao, 

(b) Can, 9g, (c) Horail. 83. in Math. (d) Can. 93. 

(e) Can. 31. • 
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Díscijplina de Esjpaña sobre homicidio y aborto^ ' 

Por esta se tnandó ^á) : qae el honiii.‘ida voluntario 
subsista a las puertas de la Iglesia , y solo reciba la 
comunión á U hora de la muerte; y el involuntario, 
aunque por el primer Canon debía hacer siete años per 
nitencia , por el segundo Canon hade hacerla por cin- 
co. Y asimismo (b) se impuso excomunión al que die* 
se muerte á qualesquiera esclavo sin autoridad de 
Juez. 

Si el homicidio se executase por maleficio ó ve- 
nenó , se mandó (c) : que al que lo haga por estos 
.medios no se le dé la comunión ni aun al fin de la vi- 
da# También se ordenó, (d) : que el que dió veneno á 
otro, llore su delito toda la vida y k cuyo fin se le 
^.dé la comunÍQn, Previniéndose asimismo (e) : que el 
que mate á otro con veneno ó maleficio , no se haga 
de él conmemoración en la oblación ni se sepulte con 
:SaImos su cadáver. .. 

En orden ai abortóse mandó (f) : que la que die- 
se muerte á la criatura que concibió por adulterio, es- 
tando aus^ente su marido , no se la dé la comunión ni 
aun al fin de la vida. Y á los que contribuyó al abor- 

; V '■ , ' ^ ' 

to , se les d/ la comunión después de siete anos de pe- 
nitencia (g). Asimismo ordenó (h) : que la que mate al 

recien nacido , ó procure el abono , aunque por 

(a) CoHC. Bracar.II.,Can.78. (b) Gonc.Tolet.XVII. Can, 15. 
(c) Conc. Iliberit, Can. 6 , (d) Conc. Ilerden. Can. a. 

(e) Conc. Bracar. I. Can. 16 . (ff Conc. Iliberit. Can. 6 ^ 

(g) Conc. Ilerd. Can. 2. (h) Conc. Brac. U. Can. 77. 
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Jos Cánones antiguos no debia recibir la Comunión ni 
aun. á la hora de la muerte ; con todo , haga peniten- 
cia por el discurso de diez anos , y después la reciba. 

CAPITULO XLV* 

T>t los ' pecados contra el sexto precepto , d saben 
fornicación ^ adulterio y otros gran) es, 

I-/a simple fornicación , grave pecado contra el 
sexto preceptOv, se castigó por ios Sagrados Cánones (a) 
con no admitir nunca al Clero á ios que le cometiesen^ 
y si por ignorancia fuesen promovidos , se les despo- 
jó del cargo de ofrecer , á quienes se impuso siete 
años de penitencia en los de San Basilio (b), 

■ El adulterio, se castigó con mayor severidad pór. 
las Leyes de la Iglesia ; en algunas de ellas se impu*. 
so á semejántes delinqüentes . quince y treinta años de 
.penitenciare); y si perseverasen en este pecado, toda 
la vida 5 ni aun al fin de ella se les daba la Comunión; 
cuya penaTué común á los adúlteros en las Iglesias del 
Africa , antes de la época de San Cipriano (d). Las le^ 
yes civiles tanto en . tiempo de los Emperadores ehris- 
tianos.^ ^como en el de los. Gentiles tuvieron este delito 
por capital , lo que demuestra Gotofredb con varios, ' 
exemplarea dek Código y Pandectas fe). 

. Otra de las especies de jmpudick contra este pre- 
cepto fueron los matrimonios incestuosos , esto es , los 

, ■ 7 . ■. ^ 

^ (a) Can. ApOátol. c, s¡3. Conc. Neóces. c. p. (b) Can. ^9, 

(c) Can. & Basik" ¿8. (d) Ep. ¿g. alias gí. ad Antoniaxi. 

- CodexiThe#. 

Tow. II. ^ ^ ^ 
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contraídos con parentesco de sanguinidád é afíaidád en 
grados prohibidos, á cuyos contrayentes se impusieron 
varías penas peñitenciales, por iá Iglesia , .según U ma- 
.yor o menor proximidad de parentesco : v, gr, el que 
contraxese con sti ptOpia hermana once anos de peni- 
tencia r eí que con dos hermanas en diferentes tiem- 
pos quince (b): y el que , ¿on tsü nuera diez de 'pení-^ 
i' tencia (c) á ípas de disolverse semejantes, matrimonios. 

La poligamia , entendida por tener, muchas muge- 
res á un tiempo , la iiexai-oh los antiguos Padres en 
silencio como beluina , y ,;como . totalmente agena del 
genero humanO ^^d) ; pero si: se entiende por el; que/to^ 
ma segunda muger en virtud de divorcio ilegítimo ‘con 
la primera., que en substancia no esotra cosa que te- 
ner muchas á un tiempo: estos hechos estimados por 
adulterio se castigaron con severisimas penas , ademas 
de la Excomunión (e)i ' . 

El rapto fue otro- de los pecados ^gravísimos contra 
el sexto precepto , y así se castigó por la Iglesia con 
Excomunión (f), y con diferentes anos de penitencia (g); 
cuyo delito se tuvo por tan enorme, que el Empera- 
dor Constantino mandó quemar á tales delinqüentes (h); 
y aunque Constancio mitigó algo esta pena, con todo 
la estimó digna de suplicio capital (i), lo que confir- 
mó Joviniano (k). 

También hay contra este precepto otras especies 
monstruosas de impureza , como son la conmistión con ios 

(a) Gan. S. Basil. c. 75* (b) Id. Can. 78. (c) Id. Can. 76. 

(d) V. Basil. c. 80. (e) Conc. Arelat. Le. 10. Conc. Neocesar. C; 8. 

(f) Can. Aposto!, c. 6^, (g) Can. S, Basii. c. aa. (h) Qod&s. 
Teod. 1. p. tit. 14. leg. i. (i) Ib. 1. a» (h) Ib. 1. 4. tit. 
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anítnales ^ la estuf pación del cuerpo por polución vo- 
untaria , y eí acceso de varón con varón : á semejanza 
de los Sodomitas ) las que llamó Tertuliano (a) 
impías libidinosas.^, contrz el derecho déla naturaleza; 
cuyos excesos castigó la Iglesia con penas extraordina- 
rias , arrojando del Templo y hasta de su pónico á ta- 
les delinqüentes (b) ; puesto que semejantes hechos no 
son delitos regulares sino ; monstruosps. 

No solo se impusieron las referidas penas á los he- 
chos impuros, sino á todos aquellos que abriesen ca- 
mino para cometerlos, ó provocasen á ellos , como man- 
tener publica ó privadamente las Rameras: contra cu- 
yos delinqüentes procedieron severísimamente las leyes 
eclesiásticas , privándoles de la Coraunioa hasta en la 
hora de la muerte (c); y contribuyendo las leyes civi- 
les á exterminar este crimen , le condenaron con seve- 
ridad (d), . , . j 

Otra de las especies que provocan á impureza es 
la composición ó lectura de los libros obscenos y lasci- 
vos , lo que se prohibió á los fieles como perniciosos y 
contrarios á la pureza de la religión christiana ; por cu- 
yo motivo Heliodoro, Obispo de Trica en Tesalonicaj 
filé depuesto de su dignidad, por no haber querido 
retratar los libros amatorios que compuso siendo jo- 
ven (e). 

También declamaron los antiguos Padres contra los 
Teatros y Comedias (f) como Seminarios de impudici- 

(a) A Pudíeit. G. 4. (b) Conc, Ancrr. c. i 5 . (c) Conc. Iliberit. 
c. 12. (d) Codéx Justirr. 1. ii. tit. 40. íeg. 6 . et Noveü. Just. 14. 

(e) Socrat. hist. 1, c. aa. Niceph. hist. 1. 12. c. 34. 

(f) V, Ciprian, ad Donat. p, di.Tertul, de j^pectac. cap. 10. %S, 

Z2 
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cia , en los que se representan incestos y adulterios 
con detestable Obscenidad: y aunque algunos opinan 
que aquellos bablarón contra el Teatro de los Gentiles 
los que se juntaban con ritos de idolatría, pero no de 
los que permitieron los Príncipes christianps para di- 
versión del pueblo 5 con todo, aunque carecieron estos 
de los indicados ritos, no de las representaciones de 
acciones torpes ; por cuya razón procuraron los Prela- 
dos Eclesiásticos corregirlos con serias amonestaciones, 
ya que las circunstancias de ios tiempos no permitían 
hacer uso de la primitiva disciplina (a). 

Por la misma razón abominó la Iglesia la destem- 
planza y exceso en las bebidas , no solo por el pecado 
que incluyen f sino, es pbrque abrían -camino á la impu* 
xeza; y por Ío mismo se impuso Excomunión por cier- 
to tiempo á los borrachos en varios Goncilios (b): baxo 
el supuesto de que la embriaguez es la madre. y nutriz 
¡de todos los vicios : sobre: do quál puede verse la car- 
ta 64 que dirigió San Agústin á Aurelio.r ’ . - 

Asimismo con el objeto de conservar la castidad y 
la modestia, tatito las leyes civiles como las eclesiás- 
ticas , prohibieron á los hombres y mugeres entrar jun- 
tos en los, baños (c) , y al que hiciese lo contrario, si 
fuese Clérigo , se mandó deponOr ^ y si secular , segre- 
gar déla Iglesia (d) ; cuyos promiscuos baños conde- 
naron seve rácente, las ley^s idel Imperio (e). 

(a) V. Clirisot. hom. Ó. in. Math. Ciril. Hierosoí. Cath. mist, 
i. n. 4. (b) Conc. Venetic. c.. 73. Conc. Agaten. c. 41. (c> Const.:. 

Apóstol! 1. i.c. p. Conc. Leodi. c. 30. (d) Conc. Trull. c. 77. 

(e) Codex Justin. 1. á- 17. leg. íi. et Novell. fÓ. 1. 
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Por la misma razón prohibieron los aatiguos toda 
promiscua y lasciva conversación de ambos sexos (a), so- 
bre io quai se leen muchas eloq tientes :y nerviosas homi- 
lías de San Juan Crisóstomo (b). También prohibieron al- 
gunos Cánones el uso promiscuo de los vestidos de los 
hombres y mugeres, cuya práctica en estos sujetaron á 
la grave censura de anatema (c)> . 

b 

■ ■ ^ • V ■■ 

»«• , . . ■ 

Disciplina 4e España sobre Ja fornicación , adul* 

■ teriQ^bnc. 

En el Concilio Iliberitano se mandó (d) en q,uanto 
á la fornicación: que las vírgenes que no guardasen su 
virginidad 5 quando no casen con los que las violaron, 
hagan cinco años de penitencia. En orden al adulterio 
se impuso en el mismo Concilio á tales delinquentes (e) 
diez anos de penitencia; y :-si, perseverasen en él to- 
da la vida , ni aun al fin de ella se les da la Comu- 
nión (f) : cuya pena estableció á ios Presbíteros ó Diá- 
conos que le cometiesen 

Por lo que respecta al incesto , se mandó en Espa- 
ña que los que le cometan , queden separados del 
cuerpo de Chrisco y del consorcio de ios fieles , tanta 
tiempo como el que estuvo amancebado con este cri- 
men. Y en el de Lérida se decretó (i): que al que perse- 
vere en la polución incestuosa solo se le admita en la 
Iglesia hasta 1^ Misa de los Catecúmenos, con quienes 

(a) Conc. Leod. c. ¿3. (b) Homíl. 48. in Genes. 49. in Math. et 
ja. in ep. ad Coiosens. (c) Conc. Gangren. c. 13. (d) Can. 14. 

(e) Can* 64,. *jfOi (fj Can, 9. (g) Can, 69, 7a. (h) Conc* To- 

let. IL Can. 5. (i) Conc.- Ilerd; Can. 4. . 
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ni áun cGíiiér ea licita á ningún chtistiami 'keétin mi^ü- 
dó el Apóstol. - \ 

>: -En órden k la poligamia se. !marnd6 (a)-íique la m 
ger christiaha ^ que sin Icansa dexase á su njarido y : «e 
copulase con otro^ n’i aun ai fin de la vida reciba la 
Comunión , emendiéndose lo mismo del fiel casado (b). 

En quanto al pecado de bestialidad ó conmistión con 
animales , se mandó en los Cánones de San iTlartin de 
Bra^a (c) insertbs en el ségúndo Concilio^ »de aquella 
capital, que el que le cometa antes de cumplir veinte 
años , permanezca en humildad anjte la puerta de la 
Iglesia por espacio de quince ■ anos , y admitido otros 
cinco mas solo en comunión de la oración ■, haga peni- 
tencia, y así reciba la gracia, del Sacramentó. Pero si 
íe cometiere después de veinte años , siendo muger , ha- 
ga penitencia veinte cinco años , y comunicando otros 
cinco en las oraciones , reciba' después la ' sagrada Eu- 
caristía. 

Por lo respectivo al vicio de sodomía, se mandó 
en el Concilio Toletano XVI. (d) ; que si fuese Obispo, 
Presbítero ó Diácono el que le cometa , sea depuesto 
totalmente de su honor y condenado á perpetuo des- 
tierro 5 y si fuere persona de qualquierá otra clase, 
sufra las penas impuestas por las leyes ; y ademas de 
la Excomunión sea azotado como también decalvado in- 
famemente y condenado á destierro perpetuo. Y como el 
estupro fue otro de los crímenes gravísimos contra el 
sexto precepto, se ordenó (e) : que el que lo execute cpn 

(a) Conc. liiberit. Can; 8. (b) Id. Can. 10. (c) Can» 81. 

(d) Can. 3. (e) Conc. liiberit. Can. 71. 
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ks ñífks , tto se le ;4e sk Cprnünion m aun 'ai fin de ;ia 
vida. Y (á) querel -quede cotetiere ppti íjijierziá con viu- 
da penitente , 4 con;. virgeíi religiosa :^nspa. segregado 4e 
la Comunión y consorcio de los cfarisuanos, ' 

■ I '• ... 

CAPITULO XILY:í, . 

■■ ■ .'i'. ■■ !.i ‘•'i ^ í';. ; " ? ' 

De los pecados- contra el ^sépJimo, precepto , d ; saher* 
hurto ^ injusticia ^ fraude 6 falacia en el comercio* 

■ f'., 

* - ; ■ ■ ■ . 

-■ ;JEnlá Iglesia primitiva Lubo ciertos HeregeS, que 
á pretexto de mayor perfección no permitían á los hom- 
bres tener en este mundo casa propia, persuadiéndoles 
que todas debían ser comunes á imitación de los Após- 
toles, por lo qual se llamaron apostáticos:, y también 
encratitas por la ostentación que hacían de su tem- 
planza y abstinencia (b). Esta doctrina siguieron los He- 
reges eutichianos , la que condenaron los Padres del Con- 
cilio de Gangres, fulminando anatema contra sus auto- 
res (c), puesto que este fue un arbitrio que discurrie- 
ron ios referidos para robar á los hombres sus bienes; 
y por lo mismo las leyes Imperiales impusieron contra 
ellos las penas que contra los hereges (d). 

Las especies de injusticia pueden reducirse ^ qüatro 
capítulos á Saber? maliciosa injusticia;, simple hurto, 
violencia nótóriá, u opresión y fraudé \ ó falacia. Malí, 

(aj Conc. IlertJ. Can. < 5 , (b) V. August..ad Heres. c. 40. Epiph, 
Heres. 61. n. 4^ (c) In pr«L (d) Codex Théod. L i<?. tit. 5» 
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ciosa iojusticía es aquella por la que sei ^í^usa.daño ó 
detrimento en" Ibs bienes de otra p^r mero ódio y ma- 
'*>íevoleDcfa , sin;que resulté ai autor ningua lucro ó co- 
modidad y a <ny6s hombres injustos declararon reos de 
capitales delitos las antiguas leyes de los Romanos , es-* 
pecialmente a~ íds- inGendianos ^/aiínque los anti- 
guos Cánones no prescriben penas peculiares contra se- 
Tríéjanté delito , ebnio' las niás vedes era un . complékb 
de muchos pecados graves , és probable que se le apli- 
caría la penitencia , según la naturaleza de sus dife- 
rentes ofensas. ' ^ ^ ^ 

El hurtó ó robó 'Sim file" sujetó á los hombres 3 pá- 
' bliea 'peñiténcia por espacio de un ano si lo confesase 
voluntariamente^ y por el de dos. si fuese convencido 
el reo de semejante delito (b): baxo-el que se com- 
pretiden los que reusan volver las cosas perdidas á su 
dueño legítimo que las vindica -, io qüe se estima por 
rapiña manifiesta (c);y los que se valen de siniestros efu-» 
gios para no pagar sus créditos , como también los que 
no cumplen los contratos y promesas , mediante á que 
violan la fe prometida en élíos, - . 

Por violencia y Opresión notoria sé entiende toda 
invasión enemiga , robos en caminos públicos, espolia- 
cion nocturna, piratería cruel» exacción de los Jueces 
y Ministros sobré que la ley permite , perturbación 
» de los juicios por ^ r egalos ó interpretación falsa de las 
leyes, conio también la violenta rapiña y usura injusta; 

■ (a) l)igestor. 1. 48. tit. ip. leg. ap. (b) Can. S. Basil. 

(c) . Augusd . Homil. Ip, ¡n verb. Appstol. Orig. Homil. 4vio 
Levit, . ' .. v; ■ 
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á‘ cuyos delitos 5 baxo la voz general de opresión cas- 
tigaron con excomunión los Cánones antiguos (a). Y 
contribuyendo las leyes civiles á impedirlos , im-, 
pusieron penas gravísimas a los que los cometiesen,, 
lo que puede verse en los códigos de Teodosio y Jus- 
tinianOe 

Otro genero de Opresión es la usura , la que se 
comete principalmente con el necesitado : cuyo delitó 
en los Clérigos castigó la Iglesia con deposición , y 
en los legos con excomunión, quando persistiesen en 
él después de amonestados (b); y la razón que asistió 
á los antigpos pata^ coñdénarlO füé por ser comunmen- 
te Opresión de los pobres , á quienes se debe prestar 
por el amor de próximos , según la ley evangélica. 

- Otra clase de hurto se comete por fraude y maqui- 
nación, al que llama la ley ¿^oU malo ó estelionato , voz 
derivada.de cierto ariimá!lilJo envenenado del que ob-: 
servan^ los ^es^itores naturales (c) , que no hay ningún 
animái que invada al hombre inas fraudulentamente; 
•y aunque se desnuda de la camisa ó piel todos los 
'arios. y como -las culebras , la devora á fin- ;de que, no 
resulte de ella áingun benefició al hombrev Con está 
atención llaman los jurisconsultos estelionato á todo 
fraude ó impostura , con cuyo título peculiar se cita 
en las leyes (d) , y aunque son muchos y difíciles los 
■exempiares de» este;; delito- j los principales pueden com- 
prehenderie baitoíduGO títulos , d saber : dolo malo , ca- 

w* IV. c. p 4. Const. Aposto!. 1. 4. c. 5 . 

(b) Conc. . lUfeééiÉ:: ab;. (ej Piin. id 30. c. lo. (d) Digest, 

--45,-tit. áo^Skl^xh,-lfeg,0^i:>'.í. . i í;/ .. 

T(m,lL Aa ' 



lumnia , adulación , fraude en ios encargos , y fraude 
en ei comercio con otros. 

Dolo malo se comete acunando monedas adultera- 
das para enganar a los incautos^ ó adulterando es- 
crituras ó actas públicas para apropiarse bienes áge- 
nos. El primero castigaban las leyes civiles como deli- 
to capital , con pérdida de bienes , destierro , muerte , y 
alguna vez con entregar á las llamas á tales delinquen- 
tes (a): y al segundo con toda severidad : con la qual 
no hay duda que^le castigaría la Iglesia , como com- 
prehendidos baxo ei título de hurto y rapiña.^ 

La calumnia , otro genero de fraude , puede cons-^ 
pirar contra la vida de otro , y entonces es especie 
de homicidio ; en cuyo sentido no se trata, sino es 
quando se dirige 4 imputar al próximo crímenes fal- 
sos. para privarle de .posesiones;, ó bienes de . fortuna',, 
cuyos aurores; se llaman en las leyes eiiemjgos del. ge^ 
ñero humanó (b). Mas como á tales se manda castigar 
con la muerte y pérdida de sus bienes : por lo mismo, 
instruyendo á los Obispos el auto'r. de las constitucio- 
nes (^c) , á quienes deba arrojar de la comunión de los 
fieles , numera entre eUos-al calumniador* : . v - 
^ La adulación, crimen opuesto á la calumnia , se 
comete por aquellos que se valen, de artificios fraudu- 
lentos para inclinar 4 los moribundos a que les dexen 
por herederos en perjuicio de |os que deben serlo por 
derecho , contra quienes' dió facultad el Emperador 
Valentiniano (d) á ios herederos legítimos y parientes 

‘ i r -I ■ 

(a) Codex Theod. 1 . 9. tit. ai. leg.i. a. 3. ¿.d. (b) Ib.tit.^ 9 ' 

1 . Ib. leg. 1, a. 3. 10. 33. (c) L. 4. c. d. (d) Ib. 1 . id. t. a. legf ao. 
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del difunto para que les citasen á juicio y les quitasen 
los bienes cedidos á su favor por donación ó testa- 
mento ; cuyo hecho se tuvo por especie de hurto entre 
los mismos Gentiles (a). Y asi no es de extrañar que 
los Padres de la Iglesia declamasen contra tales delin- 
qüentes (b) , aun quando parezca ser este medio para 
aumentar los bienes eclesiásticos* 

También se comete fraude en los encargos que se 
fian al cuidado propio : como si el administrador di- 
sipa los bienes del dueño , ó hace por él contrato per- 
judicial : si el albacea ó testamentario obra de mala fé 
en la execucion del testamento ; si el tutor no cuida 
ó malversa los bienes del menor , ó sí alguno oculta ó 
rehúsa devolver lo que se depositó en él de buena 
fé : sobre lo qual fueron tan Íntegros y justificados los 
primitivos christianos , que no pudieron menos de pu-^ 
blicarlo asi los escritores Gentiles (c). Y por lo mismo, 
no se tenían por dignos de la comunión eclesiástica 
aquellos que no guardasen fidelidad en sus encargos. 

Asimismo se comete fraude en la . negociación ó 
comercio de las cosas entré el vendedor y comprador. 
Este le causa percibiendo lucro , valiéndose de la ig- 
norancia de aquel 5 de la necesidad en que se halle ; ó 
pagándole en monedas falsas 6 adulteradas ; lo que 
castigaron^ severisimamente las Leyes Imperiales (d). Y 
aunque lasv eclesiásticas no tratan expresamente de lo 
•relacionado , lo comprehenden baxo el título general 

(a) Juvenal. Satir. (5. . lo. Lucían, dialog. mort. 

(b) Ambros. Serm. ^.deGleric. Hieronim. Ep. i. 3. ad Nepotian# 

(c) Pliiilus 1 , JO. ep, 97. (d) Codea Theod* 1 . 9. tit. aa. Jeg.i*. 

Aa 2 
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de fraude ; el qiial siempre se estimó etim crimenes 
de primera^magnitud (a), ; - ; ..'r : 

, También se comete^ fraude ipor el vétidedor -de di- 
ferentes modos;;: vendiendo caro de lo justo al 
comprador ignorante ó necesitado , lo que es cierto ge- 
nero de Opresión : vendiendo las cosas corrompidas ó 
viciadas , cuyo fraude está en la qualidad f ' ó usando 
de falsos pesos ó medidas , en lo qüé hay fraude en la 
cantidad ; sobre lo qual fueron muy solicitas las leyes 
antiguas de los Romanosy tanto que se' guardaron 
los pesos y medidas en el Capitolio^ y después eti 
tiempo de los Emperadores^ GbrisciánOs se mándaróa 
•poner en iais Iglesias á la custodia de lós Obn^os (b). 
Baxo este supuesto fueron severísimas las penas que sé 
impusieron á tales delinqüentes en las leyes civiles ; y 
aunque'la Iglesia no tuvo Cánones peculiares sobre diT 
chas especies ; por regla general áé mandó á losObis- 
.pos no recibir las oblaciones de ios adulteradores , cau^» 
pones y medidores fraudulentos (c) , qué es lo mismo 
que tenerles por excomulgados* ^ 

/ Ademas de las especies referidas , hay otras prác- 
ticas iiicitas qne vrriuaimehte, y por una justan inrer-1* 
i pretacion' merecen llamarse ’ hurtos , como .son la . ad-í* 
misión’ y ocuitaciomde los ladrones : la compra de co- 
sas hurtadas , la vida ociosa , sin ocupación legítima; 
y el consumo -de. Iosí: ¡ bienes idestinados para el susten^- 
itó de -otros por prodigalidad y luxo : cuyos vicios cas- 
tigaron severameme las Leyes Imperiales; y aunque 

1 ■” I . 

(a) V. Tertull. adver. Marchion. 1. 4. c. 9. Augiist. trat. 41. in Jpaa* 

(b) , Justin, Novell. laS, (c) . Apost. .1,^4» 
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las eel'esiásticíis no tratair^oñ ®specific estas 

especies , ¡co^de;»^. semejantes fprtOcedip^ ppr pec^r 

minosps y ,cont/iarips 4üÍ%>’r^ptj£ad del chrmijiriísniQv . 

El jííego en que interviene jfíaüde , ó , m eP 
consumen, los bienes pof /do . qne, destruyen muchas 
familias , es manifiesto huno ; y depredaciom, ,y por lo 
mismo se prohibió por-ijeglas .íje • .; IgJesi,a.; na -solo / 4 
los Clérigos , sino á los seculares , baxo la pena de 
excomunión f^)-TYjP9'Mtribuyendo las leyes 

civiles á la prohibición de semejante vicio , mandaron: 
q u e " el,;,q ue perdiese en el juego , no pudie ra se r co m- 
peiido á iassati^ccion 5 sj pagaSf tenian derecho 
el y vsqs heredé perdidas hasta des- 
pués de haber pasado 30 años , y quando no lo hi- 
ciesen, era lícito á qualquiera ciudadano , especialmen- 
te aivdefensor .ó - primado^ repetirlos 4 invertirlos en 
Xlbr;as .■• :v ■ 

" ■ ■■ Vv : . ■ evjrr' ^ ^ ■ 

. ' ' I^ísciplina sobre usura / juego. 

En. ordeoj á. la iMí 5 Wa, ,s« mandó por ésta (b) : que 
el Clérigo usurero -sea -degradado y el secular; que 
permanezca én semejant^ofiniquidad j se arroje de la 
Iglesia. Asimismo se ordenó (c) : que estando prohibido 
por los saigrádos Cánones á los Clérigos el vender mas ca- 
•líQ y el cónaprar eq ménos v el. que t hiciere lo contrario 
seá expulso . del Clero. ^ en los Cánones Sari Mar- 
tia=;de Braga : í^ previene (d) ,: que- tsir algún Clérigo, 

. (^) «í Can. ;Ápt)stótí c, 4^, Mi 4^^ (b)^ Conc. íliberit. Can, 20. 

(c) Gonc. Tarracon. Caai. 2. .i(U^-; Cap. , 
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olvidándose del temor de Dios v y de laj' Sántas Es- 
crituras' que prohíben la usura , ' coojetfese tan de- 
testable délito , sea depuesto de stt gradó’, y tengase 
por extrañado del ^ » ^ ^ 

En quanto al jue^o se ordenó (a) : que el jugador 
si se abstuviere y se enmienda ¿ se podrá reconciliar á 
la eomunioit' después de im ano* ' > ^ 

■ ■ ^ . -i ' , 

• ■■ ■ ■ ■■'■.■■■ i ' ' _ a ^ ■ 

CAP I T U: L O X L V I L * 

T>e los grabes crímenes contra el octano precepto^ a 
saber i acusación ^álsd ., 'libélo^ infamatorios y c'alum-^ 
nia , maledicencia y contumelia , injuria , y 

murmuración. 

C/omo d objeto principal del precepto octavo del 
decálogo es conservar sin lesión la estimación y -fama 
del próximo ^ que es lo mas apreciable entre los hom- 
bres; por tanto así las leyes civiles como eclesiásticas, 
castigaron severamente al que vulnerase tan grande 
bien , por algún falso testimonio ó acusación» Aul io 
Celio refiere (b): que entre los antiguos Romanos por 
ley de las doce tablas se mandó arrojar de la peña Tar- 
peya á tales delinqüentes ; y después por otra ley lla- 
mada Renimia , se ordenó |[c): ponerles en la frente una 
R , para que demostrase ser calumniadores ó testigos 
falsos. Y aun quando los Principes Ghristianos mode- 
jaron las referidas penas , con todo mandaron castw 

(a) Conc. Íliberít. Can. 79. (b): Noct. Attic. 1 . ao. c. ^í. - , 

(c) Digest. 1 . 48* tit» i< 5 . leg. j, - 
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gar la falsa acusación y la Calumnia ,^coa la de infa- 
niia ^ d^^errp :y:;}a ^elg^^Uop,(í|). . Y correspondió 
do la, severicUd ;on 1^, |?yes c clesiasíicas ;Coa las Im- 
periales, en un^-se 4n3pnso.;a talef délmqiientes pe- 
nitencia por todo el discurso de la vida (b) ; y en 
otras sin limitación de tiempo al arbitrio dedos. Obis- 

,pO&:,|^G)kd.:n ljO:. v v;:- ^vr ■, 

-c c LoSílibelps -infematpri^ .mirarot^ siepipre con tan- 
ta ábomina.CÍPfi^ qup l<^;|Erincipe5, Ghristianos aplicaron 
toda Sd'autorjdady para, reprimir severisiraas pe- 

nas ^semejantes maqujInaGipnes ^ comp ae acredita en la,s 
diféfenl^S E«bljt^^^^ g«ip.e.rad, 0 ,l*es ::Cons- 

íántinp^{,€ons^ati?^ ¿í;[Vc^lepíjp ^;y;alienre y Teodo- 
¿ 5 ip y Árcadip, (4)r referir ;la de^Valentiniano (e), 

por las que se m.ain4ó,íqpe el.que Ipf recoja ó lea , sin 
quemarlos al instante,, tien^i pfnaj.^piui ; .y ^prpcedien- 
jdo. jcpqiiiág^al wjtseyieridad íagradps^ IJapon^^ ^ ií^p u- 

sieron excomunión á quien lo^ycomppsiese ^ ó,., -esparcie- 
se (f). . • ^ - . ■ ■' " a . 


La^detraíjcipp v’ó mur Otro de 

los pecados contra este, \(pf^ecepto , contra el qual de- 
clamaron todos los Pádres antiguos. Y no encontrán- 
dose r una -ley g^n^pa;l<d,^ la /IgleMa.jqu pe- 

na de ..semejante aviejo , parece pudo - ser la causa de 
no imponerla el que siendo tan general .y epidemí- 
■OO > PP ;quq,se.ppstigase pu^üpament5.,^ ;aegup 

• o.- ,,. . ■ 

(4 ^odexTÍieoá. i p. b 3p/legí 1. 1. 3. Codéx'Justin. 1. p- tit. 4<?. 
leg. 7. 8.9. (b) Coqc. Ardat. I. c. 14. (c) Conc. Agat. c. 37. 

,Conc. (d) —Codex Theod. sub tit. de farn* libe!. 


.1 



- 1 ^ 9 ' ^ 

‘observa San (jcrbnimól‘ (a)i . n¡- í:vr:?;:^ ^ ' 

“ 'y Süa ciéCr&cibn plrbrtWíb^iéseíéfc calulíiiííiióbakdicen 
"cia. ,*especíá:l áénVe C# 

’sá« 6 ¿rbató ^ (J^e^^^ísíísé eácandato 

publico 5^xiedaba iüjeta lá iglesia' , ’ y 

a^sí ios i*adíés'déí CbnéHió' Ágclé-m^daí^on retraer del 
oficio al Clérigo burlero y jocoso con torpes palatíris (b^J. 
"“ ‘VHiás 'iíi^nlirias^ ,' dticb pre- 
cepto , siébdb ofibibs^as ' stíjetas 

á las censuras ededastícas^'pé^ró íqüáftdb^^^toduxesea 


'itialos y peí nicicsbá efectó^y 'ISs^ ca?? igába á . própor- 
"^éfdá dé^íiSy" : '■ • drcbó 


“ábríaíso* téSntiío^io ^ libelos 'IttfatMttóo^f^n y 

/ \ ■' .. ; ^ y > *: , “ •‘^ . ■"■■ f-:- '" / •-. , -V , ■ 

la/caitííT^iá ’mkíedkénefáf^P0fó-^sílénv^^í#sé^ álgiin 

'fraüde ó 'ambigtredád en .'mWéíi^S' de - Rdigion ¡se castir 

*gaba ■ doiMo iaiapostasíaí'y pérjurío ^nlbbnié^'iálx irnos 

“de id^ übMáticos ^a^lqaienbs 'cdikténalil^ 

“sitdúiaCibn'^dé'iá^R^li^bn^^^^^^ i:í¡up ¿ noin»iaic«Jxs na'ü'ia 

' . .; Vi 

■ 1, ■ ■■ 

' Wcijlind 'W^^m^ faTfá mmifm y 

-n'LhKiD .i:Oí¡:^'y V f -- 




í-oi eühiM aO'í 5 - >::r^: ::: 


vj[: .r ',; j ^ i- i .íiougim::; c¿- 

Por ésta se "drdéifo (b) : ■ qdb p 

lacion se proscriba ' Ó * de otfó ,;fío ‘se- lé de 

la comunión ixi aun ai fin'-be"^ la Jíicfe ;* pero si la caü- 
4adfb6sé"^^maffievd% |riJid^^bft 5 ñ[^í^i^bindniotv á^Pqiiiií' 
to ano de penitencia (d). Que el que objete falsos crí- 
menes ^contra .algup^ Obis^^5,^^Pfe^ 

. ; . ,. - v .,. . ..^ .:^ -; •■ ' - ••-■ -■ 

Ep.- 14. ad Celían. ■ 'Gan* 70. V.Gonc.-Gartagii^^ 

57. bo. ‘RDdiia^^mberit^Cáá* 7^ ^ 
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qoando no pueda probados , se le príve de la comu- 
nión en la muerte» Asirbismo se ordenó (a) : que el que 
acuse á algún Clérigo de fornicación , y no lo pruebe 
con dos ó trea testimonios , sea exeomulgado- 

C AP ITÜLO XLVIII. 

I>e los pecados contra d nono y décimo precepto , á 
saber I envidia ^ a’varicia , é^c, 

E n la disciplina eclesiástica . ocurre poco digno 
de observación acerca de los pecados contra el no- 
no, ty décimo: precepto , ;^rque aunque algunos^ de 
ellos son de grande magnitud , - como consisten prin- 
cipalmente en la corrupción interna del ánimo , no 
puede juzgar dé -ellos la Iglesia hasta que se ma- 
nifiesten en acciones exteriores. La envidia, aun- 
que se tuvo siempre por pecado diabólico y de pri- 
mera magnitud , quando no produzca alguno de aque- 
llos efectos, que describe San Cipriano (b) , no queda 
sujeta á la disciplina pública de la Iglesia , en cuyo 
sentido se ha de entender al ^risóstomo quando di- 
ce (c) : que al envidioso se ha de exterminar de la 
Congregaciob de los fieles , no menos que al fornicador, 
para que no infeste á otros con el contagio y veneno 
de su exemplo. ^ 

La misma observación se ha de hacer de la avari- 
cia , grande pecado ante Dios , de cuyos efectos nin- 

(a) Conc. Bracán n. Can. S. (b) De zelo et líber, p. «23* 

(c) Homil. 41. inMath. 

Tom, IL 


Bb 



^94 Disciplina 

*V ^ . 

guno se espiaba con penitencia pública , sino es el hur- 
to y espoliacion de los sepulcros y otros ^de igual na- 
turale,za que se manifiesten en acciones externas (a). 

Finalmente , ló mlstnO se ha de establecer de los de- 
seos carnales y concupiscencias impuras, puesto que la 
Iglesia no juzga los pensamientos secretos ; por lo qual 
el Concilio de Neocesarea decretó (b^ ; que no se ex- 
icomu%ue a alguno por pecados Solamente' meditados 
ó pensados-. - ^ . ^ . 

■ GAPFTCJLO:’ XLIX.-'. : ^ 



^ Dé los = ritos dé las nupcias 6 ide los mafrhnonm, < 

' ■ • ' -í- :-^í - ■ ■ ■ . 

Habiendo ensalzado miestró señor Jesu^Christo 
el rhatriiiionio de inodo que resultase mas santo el 
contrato nupcial que instituyó' Dios desde el principio 
del mundo, dando por aquel gracia á los casados 
para que pudiesen cumplir mas fácilmente con las obli- 
gaciones de su cargo 5 para que tan grande sacramen^ 
to se celebrase con mayor decoro , estableció la Igle^ 
sia ciertos ritos , de los que debemos tratar en la ins- 
trucción presente , dexando a la inspección de los teó- 
logos y juristas ' lo que corresponde ai matrimonio en 
quanto á sacramento y en quanto a contrato. 

: . .I . ' . ' ■ . . ■ ' 

(a) Gregor. Nicen. Ep. ad lect. (b) Can. 4, 
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■■■ - ..,■■■ ■ S- ^ ' ■ ■■ ■ 

1 ..": - ' ' .■ y. . 

' De ¡as proclamas de los esponsales* 

Prescindiendo de las significacipnes que los juristas 
atribuyen á ,los esponsales ^ ppr : estqs eptendieroii 
los antiguos íos contratos de futuro, matri^^^ 
celebrádo entre el esposo y los padres de la es- 
posa , los qualcs prometían á aquel dársela por muger 
propia , y éste recibirla; por lo qual llamó Tertulia- 
no :á los esponsales primeras tablas de las nupcias na- 
turales f a). Pero entre los esponsales y el matrimojtio 
mediaba algún tiempo para que los esposos pudieran 
inspeccionar reciprocamente sus costumbres , y ef va- 
rón disponer lo necesario de la casa para colocar en ella 

4 'sü muger^M , r¡ ■ - i- 

En los primeros siglos de la Iglesia , luego que se 
contrahian los esponsales 9 los noticiaban los padres á 
los Obispos para que los aprobasen , á fin de que se 
íhiciesen según, Dios 9 . y ,nq. seguaia concupiscencia de 
4^ carne , ' lo que testifica, claramente: San, Justino J^Iar- 
itir en ^el siglo II. (b) ; cuya costumbre se obserya en 
-4a actualidad , certificando en cierto modo á los Prda- 
dos de la Igle^^ contratos por medio de sus 

-yiicatios'ji/ para; que jps matrimonias se celebren recta 
; y legidmainent?» Noticiosos Iqs Obispos de los esponsa- 
les j ios bapian presentes al clero y a los fieles , puesto 

(a) , L. <iie yqlaixd, , yjrgin. (b) Apud Cote!, tora. i. Patr. 
Aposto!. 

' 'Bb a 
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que en aquellas épocas nada se >executaba sin saberlo 
la sociedad christiana , lo que se estimó por tan pre- 
ciso , que ya en el siglo IL no era licito celebrarse ios 
matrimonios sin que antes se proclamasen publicamen- 
te en la Iglesia (a^ • cuyas proclamas tuvieron varios 
métodos hasta la edad novísima, en la qual los Pa- 
dres del Santo Cóndlio Tridentino (b) prescribieron el 
modo de executarlas« 

* f 

§. II. : „ 

De los lugares y tiempos en que se celebraron 
^los matrimonios. 

En los primeros siglos de nuestra era christiana se 
celebraban las nupcias en la' misma Iglesia en ciertos 
dias establecidos para ello , pero no en los que los chris- 
tianos tenían sus congresos sagrados : asistiendo á los 
matrimonios el Obispo, Presbíteros , Diáconos y viu- 
das, según escribe Tertuliano (c): de cuyas palabras 
se infiere , que no concurrían las vírgenes ni mugeres 
casadas , consultando con esta disciplina á la mayor ho- 
nestidad. Por tanto , desde el establecimiento de la 
Iglesia tuvieron ios Padres por clandestinos aquellos 
matrimonios que no se celebraron publicamente en la 
misma Iglesia^ lo que se mandó así por los Sagrados Cá- 
nones en la edad iqedia , como también en las leyes 
imperiales acordes con aquellos. En comprobación de 

(a) Tertul. - 1 . de Pudicic. (b) Ses. 44. cap. i. de reform. 
Matrim* (c) L. de Monogain, 
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lo qual ) leemos en los Capitulares de los Reyes de 
Francia (a) : que todos los seglares , tanto nobles como 
plebeyos , se casen publicamente y puesto que está estable^ 
cido que sean públicos los matrimonios» Por lo qual entre 
los mismos Orientales na se celebraban las nupcias sinoes 
en la Iglesia al comedio de los siglos (b). Pero como en 
aquélla edad apeteciesen algunos contraerías en los Ora- 
torios privados , se impuso Excomunión á los que se 
atreviesen á celebrar los matrimonios en semejantes lu- 
gares (c); bien que en la citada época se concedió este 
indulto solo á los grandes Príncipes , lo que testifica 
•Teofilato Simoeata deJ Emperador Mauricio (d), y Ma- 
teo París (e) de Federico é Isabel, hermana del Rey 
de Inglaterra. 

En órden á los tiempos que se celebraron los ma- 
trimonios , es de saber: que por la citada sentencia de 
Tertuliano se colige , que no se acostumbraron en los 
dias de Liturgia solemne 5 y así la Iglesia no permitió 
las nupcias en los Domingos hasta la edad media (f). 
Generalmente en dichos dias ni en los de ayuno no 
se contraxeron las nupcias , y por ló mismo se estableció 
que se multasen con la pena de separación los cónyu- 
ges que los celebrasen desde la septuagésima hasta las 
octavas de Pasqua , y desde el Adviento hasta después 
de Epifanía (g) ; cuyé motivo fué el de prohibirlas en 

(a) Lib. a. c. i¿Oé et lib, 7. c. 179. . (b) Isaac Epis. Lingo- 
niens. Can. tit, g. c. 6. (c) V. Statut. Sinodal. Gillelm. major. 
Epis. Andegaven. SpiciJ. tom. «4 et art. 5. Concil. Senonens. Tris- 
tan. tóm. |d) Histor. Mauricii 1 . - 1. (e) In Chron. 

(f) Conc. Aqiiisgr, aa, 83(5, c. 18. (g) V, Conc, Ilerden. apud 
Gratian. d. 33. q. 4. 
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algunas partes en las ferias qiíarta y sextana la se- 
mana , como dias de penitencia (a). También'- eii el si-, 
glo XV. ' que se celebré ef.GonpiíiO; de ,Sena,^ es^ 
prohibidos los matrimonios en ciertos tiempos d.el año, 
á saber : en el Adviento , Septuagésima y de Rogativas- 
pero en nuestra edad se observa generalmente la regia 
que prescribieron los Padres del: Santo Concilio 4e 
Trento, ,:aunque por política particular de alguna ,Igíe-< 
sia se exceptúan otros tiempos , como sucede en al- 
gunos lugares de Alemania, según escribe Mabilonio en 
su viage germánico (b). 

' : En quanto. á la: hora que $é celebraron las nup>- 
cia$: antiguamente ^ ?nqi podemos afirmarla pot defecto 
de documentos ; pero al comedio de los siglos preva>- 
leció la costumbre de que los esposos recibiesen la ben- 
dición por la mañana después de la Misa; y por Ip 
mismo se prohibió en el Concilio, de Ruap ^ l^abíd^^ 
el siglo XI. (c) , ^ue, las nupcias se ceUhr asen ocultamente. ,.p 
después de comer pre^inienda que los esposos ayunos se 
h endité sen en la Iglesia por los Sacerdotes, Pero como en 
los siglos JCV* y XVi. solicitasen muchos celebrar, Iqs 
matrimonios de noche por . mie4o de los maleficios , Jo 
prohibieron en dicho tiempo por ■.semeja nte.,pceoc^ 
cion varios Concilios , como también antes de salir 
el Sol(e) , asegurando que pecaban gravemente los que 
procuraban la bendición nupcial en las referidas horas 
por el miedo indicado (f). Después del siglo . X VE iCo- 

(a) Except. Egber. Epis. Ebor. ap. Mart. (b) De EgcI. Au-» 

gustan, de S. Videric, (c) An. 1072. c. .13. (d) Conc. Melodun. 

an. ig 7 í). (e) Conc. Turón, an. 1583. (£) Conc. Remen, an. -1583. 
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níetizarofl los Párrocos insensiblemente á dispensar la 
bénditibti dicha en qualquiera hora del dia , por lo 
qúai' falcó ■ la disciplina deiv cüíned^^^ délos siglos , en 
coya evóca los espdsoá sólian a si^ á’ la Misa , y al fin 

de ella recibirla bendición. 


^ de lás% 

■ ' ■ ■ 1' ^' v; . 

Todas lás naciones ^del universo j hasta los Gentiles 
menos chitos', celebtarOh" las nupcias con cierto apa- 
rató de icerenofbnias i las que también acostumbraron 
los christianos én la bendición de sus matrimonios; de 
cuyos ritos , unos emanaron de la misma religión , y 
otros se santificaron por la Iglesia , aunque se acos- 
tumbrasen antiguamente por los paganos. 

'■■■■ ^ - §/ IV. . ■ 


' De las tablas de hs esponsales y del millo nupcial 

"" El primer rito de los esponsales consistía eñ que sé es- 
tribiesen en las tablas que contenia n los pactos de los 
matrimonios futuros ; cuyos contratos no solo se ha- 
' ciad* con aprobación de los Obispos , 'según queda di- 
‘chó (yy, sino 'és ’ qúe^ !áe - ^estipulaban < á su presencia en 
el siglo IV. y se subscribían por los mismos Prelados. 
Pero como ademas, asistían ciertos testigos con el clero, 




(a). Aogust. Serm. 33a, 
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se le leían ante ellos las referidas tablas, (a ) '5 bien que 
al comedio de los siglos tuvo la Iglesia por sufideate 
eí que se celebrasen ips esponsales 4 presencia del 
Párroco ó su Vicario , y que; Se ratificasen ante el Vi- ' 
cario del Obispo 6 su Delegado. 

Antiguamente en, el mismo dia de los esponsales 
ofrecía y entregaba el esposo á la esposa un anillo , cu- 
ya costumbre fue antiquísima entre los Orientales ; en 
prueba de lo qual leemos en eí Génesis (b) , que Ju- 
das se desposó con su nuera Tamar por medio del ani- 
llo , por lo que sé descubre ser ageno de verdad lo 
que escribió Plinio(c), á saber; que no sé usáron los 
anillos antes de la guerra de Troya:. A semejante ani- 
lló llamó Tertuliano pronubio (d) , porque precedía n 
el mismo matrimonio: y San Isidoro describe la figu- 
ra de los dichos (e) diciendo ; que se imprimía en ellos 
el signo del contrato mutuo , esto es y las, dos manp^ 
derechas de los esposos unidas , lo que se acostum- 
bra entre nosotros , especialmente en las Villas ó Al- 
deas. También entregaba el esposo 4 la esposa en, el 
dia de ' los esponsales un par de calzados , según es- 
cribe Gregorio de Tours (f) : y en algunas partes, 
después de contrahídos los esponsales , -daba el* espo- 
so 4 la esposa uno ó dos anillos (g) , jos que llevaba 
en los dedos. Y aunque San Isidoro dice , que fueron 
de oro , con todo , los Romanos no solían entregár- 
sele 4 la esposa bi de oro ni de fierro (h). Entrelos 

(a) Idem Serm. ¿r. et 478. (b) Cap. 38. (c) Hist. Natur. 
33* cult. feminar. .(e) Origin. 1. 7» c. ai« 

(f) De vit. PP. c. ao. (g) Isidor. Etirool. 1. ao. . 

(h) Plinius ib. ' . ' 
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Franceses al comedio de los siglos entregaba el espo- 
so en lugar de anillo una moneda (a) , cuya figura 
nos representa Eráundo; Martene (b) .con dos lirios en la 
parte anterior , llamados eomunmejjte Adegaversia , le- 
yéndose en su círculo Denier tournois ; y al reverso te- 
nia cierta, cruz con la inscripción Pour Epouser. 

Al comedio de los siglos regularmente entregaba 
dicho anillo el esposo á la esposa en el mismo dia del 
matrimonio ante las puertas de la Iglesia ; pero antes 
le bendecía el Sacerdote, de cuya bendición era una 
de sus formulas en el siglo XI. (c) la siguiente: Tí/, 
Señor r que erer el criador y conservador del genero hur 
mano , dador de ¡a gracia espiritual y de la salvación 
eterna^ echa tu hendicio% sobre este anillo jjor nuestro 
Señor ^esu^Qhristo ^ 

^ , ; oji nmos. ^ 

i:; ... 

Bendice Señor este anillo que nosotros bendecimos en 
tu nombre , para que llevándole la. desposada , como signo 
4e fe , permanezca en tu paz , y en la devota inte- 
gridad de la misma fe ; y en tu amor siempre viva, 
crezca 5 se embejezca y multiplique en muchos dias por 
nuestro Señor Jesu-Chrísto , &c. 

Bespues de la bendición recibid el esposo el ani- 
lio del Sacerdote ^ y teniendo éste la mano déla es- 
posa , entraba aquel el anillo en el primer dedo di- 
ciendo ; en el nombre del Padre : después en el segundo 

■ (a) Apud.Bignoá in fbrni.. V. ^b> . Ord. 3. . (c) Ex Pontiííp. 
Monast. Lirinensi secul. XI. ápud Marten Ord. 3. ... .. 

Tom. IL Ce 



202 


disciplina 
dedo diciendo ; y del Hijo : finalmente en el tercero di- 
ciendo : y del Espíritu Santo ^ y extrayéndole de él , lo 
colocaba en el quarto dedo- de la tnanó -siniestra (a), 
en el que le llevaba Cóñstamémé^^^^^ ; á\ diferencia dtl 
anillo episcopar,: que ‘ signo de castidad integra' 
y completa, se ha de llevar pü-bllcamente en la ma- 
no derecha. En algunas partes ai comedio de los sitólos 

* 

ponía eí Sacerdote el anillo á la espoisa teniendo su 
manó jonta á la del es poso ,quiend ecia con el Sacer- 
dote: de cet ánneáu ' jé -voUs eponss ^ mientras lo qual 
le entraba en el dedo pólice é indice : después le po- 
nía en el del ’medio , diciendo : di mon corps je vous ho^ 
nóre * y dexandó en el , entregaba tres riioñedas ' ó en 
la diestra déla esposaV 6 en cierto bótsilló : cuyo rito 
fue el de algunas provincias de Francia especialmente 
en la de Rems hasta el siglo XVl. corno aparece por 
SU Ritual de la citada- época (b). Entre los Griegos 
también se acostumbra el uso de los anillos en las nup- 
cias , uno de oro y otro de plata , los quales toma el 
Sacerdote del altar y pone el de oro al varón , y el de 
plata á la muger , diciendo las palabras prescriptas pa- 
ra el efecto; cuyos^anillos muda después ei padrino ó 
fiador , orando en ei ínterin el mismo Sacerdote (c). 
Entre los Latinos permaneció eV rito' de bendecir el 
anillo nupcial, como se acredita por los Rituales que 
rigen actualmente para la celebración de los matri- 
monios. 

. ' . , . ■ . 4 ■ 

i •- } . . ■ . . ■ . . I . . , ■ • o ■ 

.t • . • 

(a) Ex Isidor. de Ecl. offic, 1. a, c. ip. (b) Apud Martenl. r 
& p art. 3. (c) Alatius de consen, Ecl. Orient. et Occíd. U , 

c. ,i<5. -i' - 
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. .. §. V., ■ 

^ -;hl ■ ; 'í- - ■■ ■ 

Di los demas Ritos Dtúrgicos de las nupcias'^ 

El Papa Nicalao I. , en la respuesta que dió en el 
siglo IX. á la consulta que le- hicieron los Búlgaros, 
comprende en pocas, palabras todo el. rito de la cele- 
bración los matrimonios (a). « Procuraremos , dice, 
» manifestaros la costumbre que ha recibido de muy 
^antiguo, y observa hasta ahora la Santa Iglesia Ro- 
í>mana en semejantes conjunciones. Entre nosotros , ni 
j>los varones ni las mugeres , quando contraen los ma- 
?>trÍmonios , llevan en las cabezas ligaduras algunas de 
Moro, plataó compuestas con algún otro metal. Dés- 
írpues de los esponsales j que son promesas pactadas 
wdé las nupcias futuras , Ios.quaIes se celebran con el ' 
» consentimiento de los contrayentes , y de aquellos ba- 
wxo cuya postestad existen: y después de las arras 
«el esposo le promete i la esposa por el dedo: de 1.a 
«fe, .esculpado por'sí en el anillo , y de que escritura^ 
«la dote que la ha de entregar á pi^sencia de ios tes^, 
«tigos, convidados por ambas; partes , proceden á con- 
«traer el matrimonio en el tiempo oportuno , sin que 
«prestttoan hacer cosa alguna antes ,dei predefinido por ; 
«la le^í, y ^tonces^anÉe todoí.aa presentan en la Igle-b 
«sia di^ SeSórrit:^ las :oblaci que deben ofrecer á 
«Dios por fat manó del Skcerdote^ en cuya disposición 
«recil^n y velación celestial. Después sa- 

(a) E respons. ad C^iisutt,- u ' í r 

Ce a ■ ' 
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«len deí templo llevando coronas en las cabezas, las 
»que se sueldo guardar .en la misma Iglesia; y cele- 
«bradas asilas fiestas nupciales, se dirigen en adelan- 

«te á observar \ uto diatóniétidolo. el 

Señor.” 

En la Escopílaciofii dicha , álce ; primeramente el 
P¡apa Nicolao , íque en' la' Iglesia Romana no llevaban 
los recién casados ligaduras en ía cabeza de oro , ni de 
qúalesquiera otro metal lo' que acaso usaban los Búl- 
garos , mediante á que se acostumbraba entre los Paga- 
nos ligar á la nueva esposa con ¿ierta cíngu.Io de lana - 
dé ovejas , atado con 'el ¡nudo que llamaban herculanOj' 
el que desataba ei esposo, con su propia mano , ten i en- ' 
/do este hecho como señal de buena procreación pues- 
to que Hercules dexó setenta hijos , según Festo testifi- 
ca (a) : cuyo rito profano jarnas se acostumbró entre - 
los christiano$ como se colige: por et silencio de los • 
Padres antiguos. ' ¡ - - ,■ ■ ■■■. . 

En el día de la celebración del matrimonio' se con-‘ 
ducian los esposos á la Iglesia por los padres, y las 
mas veces por el que' sé -dlamaba Paraninfo., , que era. 
im amigo íntimo é confidente , como dice San Agus- 
tín (b) , cuya costumbre se diferenciaba .raúcho de la 
de ios Paganos , entre los quales sé conducía la espo- 
sa por tres niñ^s vestidos eoí^iiop^ 'largas , sostenien- 
do sus brazos ^y‘ieamtándoí ó El Pa- 

raninfo ' pues eonducia á i los esposos á la puerta de 
la Iglesia donde les presentaba al Sacerdote , quien 
en los principios no nos consta que 4es hiciese algunas 

In verbo cingul, (b): SérMív 1^3/ ^ v ;i,-: íu [A 
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preguntas ; pet“,o después que comenzó á decaer el pri- 
mer fervor de los christianos, se tuvo por necesario el 
que sufriesén varias interrogaciones los que habían de 
casarse. Y en prueba de io dicho, en los mas antiguos 
Sacramentarlos Geiasiano y Gregoriano no leemos nin- 
guna rúbrica sobre semejantes pfeguntas, las que ya. 
constáii en casi todos los Rituales siguientes á los si- 
glos X. y XI- 

Después de las preguntas prescritas en las rúbri- 
cas , y la bendición del anillo con las oraciones , as- 
persión del agua bendita y tarificación , entraban loses- 
posos en la Iglésiá , y postrándose ante el Sacerdote, re« 
zaba sobre ellos ciertas oraciones, las qiiales son diversas 
en qúasi todos los Rituales de ios Latinos , comc^ puede 
verse en Martene, En seguida , el mismo Sacerdote jun- 
tába las dos manos 'derechas dé los esposos ; lo que se 
acostumbró entr« las gentes antiquísimas , como' lo tes- 
tifica la históriá' de Tobías (a), de cuyo Rito habla Ter- 
tuliano (b), como quasi coetáneo á la edad de Re- 
beca, ai qiial llama colectación de diestras. Mien- 
tras es’tában' en la -disposición dicha, les preguntaba 
acerca de su mutüO consentimiento : á que respondía 
el esposo : To N, té recibo por. mi a. T la esposa'. To N. te 
rééiho ■ por . mió. En cuyas palabras , dice RTcardo , Obis- 
pó dé SarO‘-^4j> se contpae el matri-^ 

fórmula que se acostumbra: Ta 
os junto en el nombre del Vádre\, ^c. no se encuentra en 
los Rituales maa antiguos que el siglo XV. como pue- 

■ ■■ ■ t j • ' • ” : 

(a) Cap. 7. (b) Lib* de veland. Virgia, c. ii# 
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de verse en los que recopiló Marlene y Mabijonio 
Mientras lo dicho, antiguamente entregaba el Sa- 
cerdote el velo á la esposa , pero como al comedio de 
jos siglos se comenzó á celebrar k Misa, llamada nup- 
cial , a la que asistían los esposo», en esta se hacia las 
mas veces la entrega del velo , y ía misma bendición. 

Entre los Romanos fue costitmbre. cubrir la cabeza 
de la esposa con un velo encarnado (b) , por lo qual juz- 
ga Bonarodo , que en los tres primeros siglos á lo me- 
nos en Roma no usaron los christianos semejantes ve- 
los , como rito profano , fundando su opinión efi cier- 
to vidrio que se encontró en Rora^ con la figura de 
una esposa sin veló; pero sea lo que fuese de la con- 
getura de Bonarocio, es constante que en los tres pri- 
meros siglos se acostumbró el velo nupcial entre los 
christianos , lo que -testifica Tertuliano en el segundo 
siglo (c). San Ambrosio (d) con San Isidoro (e) en sus 
edades ; y por lo que respecta á Roma comprueban lo 
mismo el Papa Siricio en el siglo IV. y Nicolao I. en 
la respuesta á los Búlgaros. En la misma bendición se im- 
ponía antiguamente el velo sobro la cabeza déla es- 
posa (f) llamado Sacerdotal ^ porque se entregaba por el 
Sacerdote , y también nupcial como le denomina San 
Ambrosio (g); pero a) comedio de los siglos se exten- 
día dicho velo sobre ambos esposos mientras decía las 
palabras de la bendición nupcial 5 según leemos en casi 
todos los Rituales publicados por Martene. 

(ay la nova Apend. Analetarum. (b) Catullus epigr. ai, edit.- 

Burm. (c) De Veland. Virg. c. ii. (d) Exortat. ad Virg. c. 6 . 

(e) De Ecle. Offíc. c. 9. (t) Ambros. ep. ad Ecl. Mediolan. 
Contr, eror. Joviniani. (g) De Virginit. c. 
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En ía edad media , laego que el Saeerd<3fte bende- 
cía, el an.illo y pedia á Üios á las puertas de la Igle- 
sia bienes celestiales para ios esposos ^ los conducía al 
altar , llevando al varón con la mano siniestra , y á la 
esposa con la diestra (a); y principiando la Misa te- 
nían los esposos candelas encendidas en las manos, y 
executabaael Ofertorio , esto es , aquella oblación que 
se debía, hacer al altar por costufiibre antiquísima , de 
la que hace mención Tertuliano (b) diciendo: que con 
ella se confirmaba el matrimonio. Esta oblación Ja re- 
cibía ó el Subdiácono ó qualquiera del clero , y la pre- 
sentaba en el altar, Y quando el Sacerdote llegaba á 

la Comunión, vuelto antes á los esposos , los bendecía 

/ 

con cierta fórmula, no una en todas partes , como pue- 
de verse en los Rituales que exhibe Martene. 

Hecha la bendición se continuaba la Misa , y des- 
pués de aquellas palabras , la paz del Señor siempre 
con vosotros , antes de que se diese la paz al Diácono 
y Clero , según costumbre , se llegaba el esposo ai Sa- 
cerdote, y recibiendo de él Ja paz, la daba á la espo- 
sa, y ésta besaba la misma paz (c); cuyo rito con la 
unión de las manos derechas adoptó en los matrimo- 
nios la Iglesia con maduro acuerdo en la edad media, 
como señales de perpetua paz ; y después de lo dicho, 
les daba la Comunión, lo que también practican los 
Griegos (d). Entre los Latinos en algunas partes se 
acostumbró , quando los esposos no comulgaban en la 
Misa, darles el Sacerdote,, concluida aquella , pan y un 

(a) Ex Pontifical, Eirinen.' sseciil. X. ibid- (b) TL. a. ad üsor- 
<c) Ex Pontlfic. Lirinen. ib. (d) V, Arced. 1. 7. c. 3a. 
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poco de vino bendito (a) , lo que en cierta modo ob- 
servaban actualmente los Griegos, puesto qué las mas 

veces celebran las nupcias en casas particulares. 

Concluidos los indicados Ritos , regresaban, los es- 
posos déla iglesia á sus casas, llevando ambos coro- 
nas , como dice el Papa Nicolao I« , las que les entrega- 
ba el Sacerdote por costumbre antiquísima , de que 
'hacen mención el Crisóstómo (b), Teodoro Estudista, 
y otros escritores, cuyas coronas tenían la figura 
de nna forre, según parece por las actas de San Ama- 
dor (c) , é insinúa Gregorio de Tours (d) , de las qua- 
ies usan actualmente ios Griegos , hechas de ramos de 
olivas y ligados con cintas blancas y éncarnadas (e). 

En semejante regreso acompañaban á los esposos sus 
"padres, con el Paraninfo también con corona ; y per- 
maneciendo el esposo ent los tres primeros siglos con los 
padres de la esposa hasta la noche según la costumbre 
que observaban los Romanos^ la conducían en la mis- 
ma noche á su casa , acompañada de los amigos y otras 
personas con hachas encendidas (f ). Pero antes de acos- 
tarse , bendecía el Sacerdote el tálamo nupcial , con 
ía aspersión de agua bendita , algunos salmos y ora- 
ción correspondiente : cuyas fórmulas fueron varías se- 
gún consta en los Rituales que recopilaron xvlabilonio y 
¡Martene. ..Ultimamente bendecía á los esposos , dicien- 
do (g): Bendiga Dios vuestros cuerpos y vuestras almas ^ y 
dé su bendición sohre vosotros conforme bendixo á Abrahan^ 

« (¿) V. Ritual, ssecul. XI. apud Marten. (b) Homil. 3. m cap. 3, 
I. ad Timoth. (c) Apud Boland, die i. Maii. (d) Histor. 1 . i* 
c. 42. (e)Apud Goar in notis ad Eucholog. (f) V. Ambros.^ 
de Vid. (g) Ex Ritual. Lirenens.' ' 
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Tsaacy Jaeoh, Amerí. La mano del Señor sea sohre vosotros ¡ 
y envíe su santo de iodos los dias de 

vuestra vida. Amen, 

vEQ;;*l^iAi|EQa‘nap^si^^^ la 'ptiiíieríí fiocfee 

cial ©frecian ios Padres ciertos regalo^ ó dones á la 
recien casada por costumbre antiquísima , de la guo 
hace ménelon CaEm^co en*íeV íHirnno'dé Dianay y J^ve- 
náliien ^us? sáttrias (ai)^Vicayas dadivas se hacian para 
que se presentasen á vistas, las que ctrvíeroft varios norn- ' 
bres entré los Griegos^ ; 

Es de advertir ^ que en la edad media desde la ce- 
lébradon dell^m^rimora días * tío sé 

fiermitia 4 '^los': íécíen ’ casafdos entrar énf la ? Iglesia^ por 
la razón que ^manifiesta Egberto í(b) , fundado en 
la sentenciaide San Gregorio (c), á saber : porque no pu^ 
dienda^executarse la conjunción sin déley te carnal ^ se han 
de‘ aistenen ji^ entrada en el lugar sagra'^ 

do\ puesto Amé. aquella^no puede ser sin culpa ^ cuyo es- 
tatuto decretó Teodoro Obispo de Cantorberi (d). Y por 
lo .dicho en los órdenes litúrgicos del comedio de los 
siglos consta cierta misa , que -había de celebrarse en- el 
dia tréinta siguiente; al matriroonib ^ que es la . mismia 
nupcial ^ excepto la Oración que se llama Infra dctio<^i 
nem (e), ^ ^ 

• > f . : . ^ ■ ■ ■ y . : . . i ; : : ‘ ■ / v 

' •1^ í,:;- , ' ■. :L:., ^ . Hí’v.- *í'¿ 

W Jn cxcerpt;. c. iip. (<^: Gregor. in Jyb., l 3a. 

40. (d) I^uo capitül. n, 14. spicileg, tom. p. .(e) Y. Sacram. 
Gelas, GeUon. ét Remeiii ^lid: ¡ : 


m 


Tm, IL 



210 


disciplina 


capitulo L. . 

■ T)e la continencia in el matrimonio ohsern)ada 

por los primeros Jieles* 

P 

V^omo los Padres, aritiguosí reprobaron la inconti- 
nencia de los casados , prqcuró lai Iglesia imprimir la 
continencia en el .ánimo de* \os fieles ; y por lo mismo 
se decretó en el Concilio Cartaginense IV. (a); que los 
esposos se abstuviesen la primera noche del coito , en 
reverencia de la bendición nupcial. Y/aL comedio dé 
los. siglos se estableció en los Capitulares de los Re- 
yes de Francia (b) , que los í esposos vacasen dos ó 
tres dias en oraciones y guardasen castidad , para que 
procreasen .buenos hijos ^ y agradasen al Señor con sus 
acciones cuya Disciplina se mantuvo hasta laredad nó-^ 
vísima y, como puede verse en víos, pontificales de los 
siglos XVI.‘ (c) y XVIL (d) : Y 3SÍ entre los Griegos 
quedan sujetos á penas canónicas los esposos que co- 
operan en el mismo dia del matrimonio, según se lee en 
el derecho oriental (e) , y por lo mismo es de ma- 
ravillar, el que tan santa costumbre iaJtase del todo 

de los ánimos chrlstianos. 

Ademas de los indicados primeros dias nupciales, 
se abstenían antiguamente los fieles del uso del matri- 
monio éh 'ciertos tiéhipO^ del ano, lo que aconsejaba 
San Martin Obispo de Tours según escribe Gregorio 

(a) Can. 13. (b) L. 7. c. 4(^3. (c) Ex Pontif. Lendovien. 
Lodiens. et Burdigal. (d) V. Pont. ecl. Mediol. secul. XVU. 

(e) L. 5. c. 1 ^. 
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Prelado de a, q^Ha •Iglesia (a). Y por lo^misíno habien- 
do preguntad o . 4 Tiino|eq\,AleíEa,ndymo , en. el, siglo V., 

semana ^íiabian de .confeíierse' los ca-? 
sad^;^^ Vespi^d^ (t^ , . ^^^fmvenia ¡p, hiciesen .etirel Sa^L 
hada y I^omingp.^ ofrece á. Dios el sa^ 

crifich especial : de cuya sentencia se iníiere 4 que se con- 
tenían en^- los dias de , la Ljturgia Sagrada ó Mística; 
lo qjUe. p^ecutabaní también., po las. festividades mas so- 
lemnes por Ja raíqn^.^qednsinúa.Sa;tí C^ 
de Aries (c) , quien dice : que aquel es buen chrisda-? 
no , que en las ,^ntas solemnidades, para comulgar mas 
seguramente, guarda. castidad^absteniendose: muchos dias 
anides .de^^su cpnsp£;te^ para Jlegap-alultar 4^1: Señoreo 
conciencia, , Hmpia^ y castp .corazón. y cuerpo. Por igual 
motivo lo aconsejaron ios Padres en toda la sema- 
na de Pasqua y en ia que asistían antiguamente los Fie- 
les . todo.s. Ips días 4 la Liturgia,^ no siendo cosa gran^ 
de e{ que puedfn¡ guardar la; castidad en la solemni- 
d^ PasquaL, quandq puede observarse la , yirginídad 
toda la vida (d), . 

. , TTambien se .abstenían los casados en los dias de 


penitencia ^ ,pues juzgaban los. anf jguos: que de na da 
aprovechaba, el, ayuno;^' s| se:, manchase con la copuía 
conyugal (c); Y así San Agustín en los sermones que hi^ 
zo al pueblo en tiempo de penitencia persuadía que 
se temperasen los casados para dedicarse á ia oración ^f). 
Lo mismo predicaba San Cesáreo , Obispo de Arles , á 


' (aj'‘ ±)e liliráéiii; ‘£^ 2’^. ■d>) ''FiteVrogat. í'¿ 
(c) Serru. 141, et 2 . 66 . ia apead, oper, S. Auguát. (d) Áugust» 
serm. aip. ibi. (e) Capitul. Theoduff. Aurei, capitular, n. 43* 
(f) V, serm. 207. 210, 
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principios del- siglo (a)í y en 'él VTT.'énfefíd Teo- 
doro G&ntaafiénse(b), que el vafori se abstutiesé de 
esposa íoá-quarénta d^^^ dé ik f»asqüa , en 
H pHíUera^ semana c^rá"^ semana 
después de PetitécoSteá i- por Ib qual leemos freqüen- 
temente éti ios éscritores dé' la- edad media , que ios 
de^raeiores dé ésta DíseipHna i^éron m altados por U 
fgtesra 'Con ^ éiértas penas cádonieás (c)í ‘Cuya éontinerí- 

éik^ sé ^guá'édó asimismo' pét ‘ loa ¿asados én Tai sema--' 

• • ' * . 
ñas de Adviento según nos diceh Sán Cesáreo de Ar- 
ies (d) , y él Anónimo de la carta á Bibianí» , (que se 
átribuia aritigu^óente á Sad ^Agustín ^ ^ ^ /: 

■ Todb ' 16 ^recopiladó hasta aquí: ^dé ‘ios téstimonios^ 
de los'Padrés (^tripFendén los ^Canotiés dé 'í bernia" (e), 
y la carta sinódica de Ráterio Obispo de Verona, en 
los que consta con toda claridad la referida Discipli- 
na , la q'i^P'duró’ hasta' él ^iglo "Xlllr ¿égtfn dos COns^ 
ta en la vidá^'dé San Duis Rey dé Prá'néiá' j^uíen Comb 
éscribé en ella ‘Oaufrédo , se aBsténia con consentimien^ 
to de su muger la Reyna del uso del matrimonio to- 
do el tiempo de Adviento, y Quaresma , y también en 
éiertos dias de la sémina , vigilias y grandes festivi^' 
dades , y en aquellas que debía comulgad ^16 hacia 
inuchó's dias Untes y después en' reveilrencia ' de los Sa- 
grados misterios. 

(a) Serm. lo. ibi, (b) Capitul. n. 33. íbi. (c) V. Beda 
de Beoied* peccat. c*. 10. (d) » Senn* iid» ibi. (e). Can. 

V. spicU, com. 


i*VÍ. 
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X 1- ■ 

CAPITULO LI. 

: .. V. . : • ■ ■ h- = ■■ ■ ■ ■!■■■» 

: * í - 

ií : ■ :^e ¡os Icis segundas nupcias* '■ 

Hasta entre los mistnos paganos sexuvieron las se- 
gundas nupcias por a'rgu mentó de incontinencia , y así 
decía; Plutarco {^)i Felices y ostentosas son las primeras 
nupcias i pero ¿as segundas tristes y detestables, .Mas á 
pesar del concepto insinuado, jamas las condenó Ja Igle- 
sia, cómo lo dififlieron los. Padres del Concilio Nicen 
no contra los errores de Montano y Novato , bien que 
lamas las aconseja • aunque Jas permitiese, como dice San 
Gerónimo (b) , quien explica con su. acostumbrada eru- 
dición la indulgencia que concedió San Pablo en esta 
parte. X pdr lo. mismo la Iglesia hizo grande aprecio 
de las viudas) que no pasaron á segundas nupcias, te* 
niéiiddbsi comé parte de su Clero , cuya profesión elo- 
gia Tertuliano (c) con otros muchos Padres. 

Al comedio de los siglos se reduxeron á ciertos lí- 
mites las segundas- nupcias por algunas leyes de los 
Príncipes christianos , en fuerza de las quales no era 
lícito á las viudas casarse sin consentimiento de los Sa- 
cerdotes , esto es, de sus Párrocos y anuencia del pue- 
blo, lo que se decretó así en los Capitulares de los Re- 
yes de Francia (d). Y además por estatutos canónicos 
y edictos imperiales se las prohibió casar en segun- 
das nupcias antes de un año siguiente á la muerte del 
marido , lo que se lee expresamente en el Codigo Teo- 

' I I 

(a) Problém. pp. .(b) Ep. ii. ad Marceü. (c) E, j. ad Usor. 

Xj» (Í, Ci ^o8i 


t» 
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dosiano (a), baxo la pena de ser privadas del deco- 
ro debido á Ias.'pérsoáás nobles ¿el 

recho que adquirieron por razón de esponsales ó ins^ 
titucion .bereditaria:. deb difunb) ^^iXQibOftanÉbi^ del be- 
neficio ó donación real. Y contribuyendo la Iglesia por 
sn parte al ■ mismo objeto ^ privó á semejantes viudas 
de sus limosnas (b) pero- por do que. respecta 4 .ios 
varones , leS era permitido; pasar á íSe^undás . nupcias 
después de un mes de la muerte de su esposa (c). 

En qtiamo á la liturgia de las segundas nupcias , es 
de saber , que aun quañdd; cL esposo entregase el anillo 
4 la viuda, ^ ésta tenia la mano cubierta con guante), es- 
pecialmente al comedio de Jos siglos ^ según leemos en las 
_ * __ _ 

rúbricas del Pontifical de! Código ^nctarind en Marte- 
ne. Tampoco se daba en semejantes, nupcias ninguna ben- 
dición Sacerdotal lo que tíos i consta enl ebqsiglo. VLl. 
por testimonio: de, Teodoro de Cantuaria (d)l:<éu5'sU;Dts^ 
GÍplina se observó basta el XXII* en Ja Iglesia iatiná^ 
según escribe Durando (e),. - • 

’ Los -bigamos asistían solamente al santo Sacrificio, 
pero sin . velo (f); y al fin de la Misa 're'gresaban á sus. 
domicilios sin coronas.,, lo que se obsefvó^’aritigtiamenté 
también entre los/ Griegos basta la época, del Empera- 
dor Constantino Compronimo» quien habiendo casado 
tercera vez con Eudocia , y dadoíe la corona , desde: 
entonces comenzaron, los bigamos.^ a, coronarse (g)> bien. 

(a) L. 3. tit. 8. de secund; nuptiis;. (b) Inoc. III. Décret. I. 4.' 
tit. ai. cap. ultim. Hieronim. íbi., (c) Ex capit. 7a. Teodor.’ Epis» 
Cantuár. (d) Capitul. i< 5 . ibi. (e) Rational. 1 . i." c. 9. (f) Isidor. 
de ecl. offic. 1 . ai:, c. ,19. (g) V. ep. a^, Tñeodor. Studite a^ud. 

Barón ad. an. 80a* 
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que parece que esto acaso se executó en la Iglesia de 
Constantindp!a3^Ay';eá:algiina^<btras. Orientales ; pero ge- 
neralmente en la Grecia se observó Ja antigua costum- 
bre nn'dicada , eotno enseña AJacio (a). Mas donde los 
bigamos se coronaban era con alguna diferencia , pues 
los vírgenes llevaban las coronas en la cabeza, y los 
viudos sobre losí hómbros^^ según escriba Teodoro Es- 
tudita (b)i I. 

-Aunque la Iglesia permitió las segundas nupcias, con 
todo'iíTipUso penitencia canónica á los bigamos, y mieu- 
tras la cumplian estaban privados de la sagrada comu- 
nión , como nos ensenan los Cánones de los Concilios 
de Ancira (c) , Laodicea (d) y Neocesarea (e) ; cuyp 
tiempo de penitencia se extendía en el siglo IV, algu- 
nas veces á un año , y otras á dos , la que en el 
VII coartaron los Latinos, á un año. 

‘ En orden á las terceras nupcias fue mas severa la 
Disciplina. -Eclesiástica , según consta por varios; monu- 
mentos , por lo qual se prohibieron del todo las quar- 
tas nupcias -entre los Orientales* Pero en la Iglesia 
Occidental no se impuso alguna tasa , ni civil , ni ca- 
nónica, ¡en esta 'parte-, como- .^se acredita . pOr la histo- 
ria de cierto- varón , y de cierta muger que refiere 
San Gerónimo (g), en la que dice, que el varón se casó 
veinte veces , y la aiiiger veinte y uña. 


(a) Be conseos. eccl. 1.3.0.13. (b) Ep. ad Naucrat. (c) Can. ip. 
(d) Can. 1. (e)-. Can, 3, (f) Vv Basil* ep* ad Anphiio. Can. 4. 
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Bi$ci^linadeBspmá^\mbr£-nMpc^^ 

^ f n;i ...... 

En el Coricilio Ilibencino se leen Vatios Cánones re- 
lativos á los matrimonios , por los que se mandó (a)í 
que no se den lás jóvenes católicas a los Fíe reges que 
Haiquieran iconvertirse , ni á- los Judíos ^ ¿puesto, -ij.ae 
no puede haber alguna sociedad del fiel (¿on el in- 
fiel ; y si obrasen ios padres contra esta prohibición 
sean excomulgados por cinco afios: que el que de sus. 
hijas en matrimonio á los Sacerdotes de los ídolos (b), 
no se le conceda la comunión ni /aun al fin.de la vi- 
da: que los Padres que quebranten la fe \ de los es- 
ponsales (c), se abstengan de la comunión por tres años; 
á no "ser que el esposo ó la esposa cometan: algún cri- 
men qúe excuse á aquellos. Que el qu^ después de 
la muerte de su muger case con hermana de ésta:, sea 
excomulgado por espado de cinco años, excepto que la 
necesidad de alguna enfermedad exija que se le dé la 
paz mas velozmente (d). Asimismo se estableció (e)^ 
que el que ademas.de su muger. ¿.tuviese concubina sea 
excomulgado. Y queriendo los. Prelados de España que 
sea líbrela elección del matrimonio , mandaron (f) : que 
no se precise á ninguna virgen ni yiudá a recibir ma- 
rido contra su voluntad ni la i de. sus padres. Y en los 
Cánones, de San Martin de Braga se ordenó (g) : que 
el que case con dos hermanos o hermanas se abstenga 

. .... I t 

(a) Can. i< 5 . (b) Can. 17. (c) Can.' ^4. (d) Can. 6u 
(e) Conc. Tolet. I. Can. 17. (f) Conc, Tolct, III. Can,..|Ov 

(g) Can. 79. 
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de la ^comuniorí hasta la muerte , en lá que se Je de 
por misericordia ; pero si ;cónvaleciese dé la enferme- 
dad, haga penitencia el tiempo predefínido. Que el que 
se copule con muchas nupcias haga penitencia (a) ; y 
por lo mismo se ordeñó (b), que no conviene el que 
asistan í los Sacerdotes á Ios-convites de. las segundas 
nupciás , puesto que sus contrayentes deben hacer pe- 
nitencia, : - 

- 

Viscijplina dd Santa Concilio^ Tridmtino acerca 
I-;:. del matrimoniQ (e). 

Sobre el -modo con que deben celebrarse los matrimo- 
nios , ordenó el Santo Concilio: que aunque no se ha de 
dudar que los matrimonios clandestinos, efectuados con li- 
bre consentimiento de los contrayentes, fueron legales y 
verdaderos hasta qué la Iglesia los hizo irritos.... Sin 
embargo la santa Iglesia siempre los detestó y prohi- 
bió por justísimas causas. Pero ad virtiendo el Santo Con- 
cilio que ya no aprovechan aquellas prohibiciones por. 
la inobediencia de los hombres, y considerando los graves 
pecados que se originan de semejantes matrimonios^ princi- 
palmente de.aqueiJos que permanecen en estado de conde- 
nación , quando dexando á la primera muger con quien 
conti;axeron secretamente , contraen con otra en públi- 
co, viviendo 'con eila en adulterio perpetuo:^ No pudien- 
do la Iglesia,- quei no juzga de los delitos ocultos, ocur- 
rir a tan grave mal , si no aplica eficazmente algún re- 
medio : por tanto insistiendo en las determinaciones del 

' I<^_Caar So» .(b) ‘ Id. Caa, ^ (c) , Sésioa 24, c. i. 

Tom. IL Ee 
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Concilio de Letran, celebrado en tiempo: de Inocencio 

III. ^ manda • <jue en lo suceídVQj aoíes .se contraiga 
matrimonio , se proclame publicamente en la Iglesia , por 
el Párroco propio de los contrayentes, en tres dias fes- 
tivos continuados mientras la misa solemne ó mayor, 
quienes son los. que han, de contraer matrimonio : he- 
chas estas ; amonestaciones , si,no¿se Q.pone ningún impe- 
dimento legítimo, procedase á celebrarlo á la .faz de 
la Iglesia, y preguntando el Párroco ai varón y ala mu- 
ger, é inteligenciado de VSu-cónsentimientó. mutuo , diga: 
yo ¿s uno en matrimonio en nom^ Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo , ó use de otras expresiones equi- 
valentes, según el rito recibido en las pírovincias. Pero 
si en alguna ocasión hubiere fundadas sospechas de que 
se podrá impedir maliciosamente el:.matrimonio si pre- 
ceden tantas proclamas, bagase una , ó á lo menos ce- 
lébrese el matrimonio á presencia del Párroco y de dos’ 
6 tres . testigos. Antes de consumar el matrimonio se 
han de hacer dichas proclamas en la misma Iglesia , pa- 
ra que si hay algunos impedimentos se descubran mas 
fácilmente , á no ser que el Ordinario juzgue conve- 
niente el que se omitan las referidas amonestaciones, 
lo que dexa á su juicio el Santo Goncilío. Los que se 
atrevan á contraer el matrimonio dé otro modo que 
á presencia del Párroco, ó de piro Sacerdote xon li- 
cencia del Párroco ó del Ordinario , y la de dos ó tres 
testigos , hace inhábiles absolutamente para contraerlo 
así el Santo Concilio , el que decreta semejantes contra- 
tos irritos y nulos, como con efecto los irrita y anu- 
la por el presente decreto. Y ademas manda , que sean 
castigados, con graves penas á voluntad del Ordinario, 
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/ el Párroco^ ó qualqiiier otro Sacerdote que asista á 
tales contratos con menor número de testigos , los que 
incurran en las mismas penas quando asistan al matr i- 
monio sin Párroco ó Sacerdote , como también los pro- 
pios contrayeátes. Ademas exhorta el Santo Goncilio; que 
no habiten ios contrayentes en una misma casa antes de 
recibir la bendición Sacerdotal j la que establece, se dé 
por el Párroco , el qüe 6 el Ordinario pueden conce- 
der licencia á otro’ Sacerdote para daría sin que obsté 
algún privilegio ó costumbre inmemorial que mas bien 
debe llamarse corruptela* Pero si algún Párroco ó Sacer-» 
dote secular 6 regular se atreviese á unir en matri- 
ínonio ó dar la 'bendíciotl nupcial á esposo de otra 
Parroquia sín ; licencia de su Párroco ^ quede suspenso 
ipjo , aunque alegue le es lícito por privilegio ó 
costumbre inmemorial ; permaneciendo así hasta que sea 
absuelto por el Ordinario del Párroco que debía asis- 
tir al matrimonio, ó por quien debía darse la bendi- 
ción. También tengan los Párrocos un libro en el que 
se escriban los nombres de los desposados y testigos, 
dia y lugar donde se contraxo el matrimonio , el que 
guarde cuidadosamente* Ultirnamente exhorta el Santo 
Concilio á los cónyuges , que antes de contraer el ma- 
trimonio , ó á lo menos tres dias antes de consumar- 
le , confiesen sus pecados, llegándose piadosamente á re- 
cibir la Sagrada Eucaristía* Y si algunas provincias usan 
en^ esta parte , ademas dé lo dicho , otras costumbres 
y ritos loables , desea el Santo Concilio que se obser- 
ven en un todo. < b;< - 
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. ■ . 

'Entre qué personas se contrae el: parentesco 

espirUualy \ . i 

La experiencia ecis^^v;j^uei por',fa tnirítitud de pro- 
hibiciones se c^otta-en muchas veces ios matrimonios con 
Ignorancia en casos prohibidos , eii lo que se perseve- 
Ta no sin gravé pecado;, ; 6 dirimen? alo- notable 

q^andalo ; por Jo qual querieindé^^i^ Santo C;O0éHÍQ ocurr 
rir á estos inconveniéntesy'comenzandoifoí-el^^arert- 
tesco espiritual establece x un jbombre. ó uná 

niüger , según lo ordenado en los Sagrados Cánones y 
quando-^^ mas ánabOs ^^ ^seao: padrino^ del' b^Utismo^í en-í 
tre. cuyos padrinos y el 'il^autlza^O^y tsuáf, pgtdresjS 
traiga solamente el ■ parentesco ; espiritual', como tam- 
bién entre el qüC; bautiza , bautizado y sus padres, Y 
así antes d^ que el , Párroco .confiera el -haptismo , in- 
fórmese .de doa que , corresponden ;á , qúíki^éS eligen^ pOí 
padriuOjS.^ ¡j^Olaínenté para tener al 

bautizado en la pila , eifcribiend.d sus nombres en el 
libro de bautismos, y enseñándoles el* parentesco espiri- 
tual que contraen, para , que no puedan alegar ignoran-, 
cia. Pero si otros ademas de ios dipbos toeaseó al bau-^ 
tizado, de ningún modo contra^jljél nbtñin^ do paren- 
tesco , sin que obsten algunas constituciones contrarias. 
Y si por culpa . Ó negligencia del Párroco sé contra- 
viniere á lo^ , dicho , í castigo^ á voluntad ;del > Ordi-, 
»ari^. ^am.bien eJ/j pát'cntéscoiiquC;'^ ^contrae por ; la 
confirmación no se ha de entender maa que* entre; el qu® 


{a) Xb^* c» 3* 
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confirma, él cóofirtnado y sus padres, qtiedatido ente- 
ramente abolidos todos los impedimentos de este impe- 
dimento respecto de otras personas. 

i 'j ■ ’r ' -■ > 

Kestringe^se a ciertos ABnites el parentesco 
.. de pública honestidad (a). 

Ei Santo Cbncilio quita enteramente el impedimen- 
to justo Ide publicá honestidad , siempre que los espon- 
sales no sean validos por qualquiera causa ; pero si 
fuesen , no exceda del primer grado , mediante á que 
en los . demás forados no- se puede observar semejante 
q>rohibicion¿ sin muchas.^ dificultades* 

/ 

JUstringese él segundo/ grado de afinidad contraidü 

■ ^ por fornicación (bj, . ' 

i ■ 

\ - ‘ ' i ' ' 

Movido el Santo Concilio de gravísimas causas res- 
tringe eif impedimento í de afinidad , -contraÍda por for- 
nicación que dirime ei matrimonio futuro , á solo aque- 
llos' que le contraen en primero y segundo grado, Y 
establece queí en los demás grados no dirime semejan- 
te;.:afinidad<^: al matrimonio que después se contrae. , 

^ingmo contraiga matrimonio en grado prohibido^ 

■ y con que motivo se ha de dispensar, en ellos (c). 

; Si alguno”:.. se^ atreviese át contraer á sabiendas ma- 
trimonio; de los. grados, prohibidos , sea sepa-, 

(a) Sesión a4» c. 3. . (b) Ibi. c. 4* (c) Ibi,*, cap. 5. 
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rado de él sin esperanzas de conseguir dispensa \ lo 
^ue tenga mas lugar en aquel que tenga la audacia, 
no solo de contraer , sino de; consumar 'elj matrímoT 
nic; y si lo hiciese con ignorancia , pero con despre- 
cio de las solemnidades; Apetecida en ia celebración de 
él, queden sujetos á las mismas penas , puesto que 
no es digno de experimentar fácilmente la benignidad 
de la Iglesia el que temerariamente ^desprecie sus sa- 
ludables preceptos. Pero sii observadas: Jas solemnida- 
des dichas , se hallase después algún impedimento del 
que tuvo el contrayente Ignorancia probable , enton- 
ces podrá dispensarse con el desposado fácilmente y 
de gracia , previniendo, que no. se concedan de modp 
alguno dispensas para contraer matrimonio , ó dense 
rara vez por causa justa -y de gratis. Ni se dispense 
nunca en segundo- grado , á no ser entre grandes Prín- 
cipes ó por causa pública- 

De las penas contra los^ raptores . " ■ 

Entre el raptor y la robada, decreta el Santo Con- 
cilio , que no -puede haber algún matrimonio' todo el 
tiempo que permanezca ésta en poder de - aquel ; mas 
si separada del raptor. , y constituida en lugar seguro 
y libre, consiente en haberle por marido , téngala por 
mugeT y'pero sin embargo el mismo raptor , y todos 
los que le aconsejaron , auxiliaron y favorecieron , que- 
den excomulgados ipsó perpetuamente , infames e 
incapaces de todas las dignidades, y si fuesen Cleri-' 


(a) IbL':cap. 6. 



■ ECLESIASTICA^ 423 

deptiestos. d&i grado que gozed. Y ademas que- 
de el 'Captor obligado á dotar decenteme^ á la ro- 
bada al arbitrio del Juez case ó no con ella. 

En el casamiento de los wagos precédase con mucha 
■ ■ ■ ■■■ cautela (a^. ; ■ ■ > 

Son muchos los que andan vagos sin tener mansión 
fixa ; y como son de perversas inclinaciones, desam- 
parando á la primera muger , se casan con otra en di*?*, 
ferentes lugares, y aun muchas veces^ con varias vi- 
viendo la primera. Y deseando el Santo Concilio ocur- 
rir á semejante desárden , amonesta paternalmente á 
quienes toca , <1^® admitan fácilmente al matrimonio 
á esta especie de vagos , y exhorta sf los magistrados 
seculares que los sujeten severamente f y manda tam- 
bién á los Párrocos , que' no asistan á los matrimonios 
de los süpradichos si antes no hiciesen exactas averi- 
guaciones , y dando cuenta al Ordinario, obtengan S 4 
licencia para efectuarlo, 

h ! ■ . . 

De las gra^et penas contra el concubinato (b). 

Es grave pecado que los solteros tengan concubi- 
nas ; pero es mas. gravísimo en notable desprecio del 
grande Sacramento del matrimonio, el que los casados 
vivan en semejante estado de condenación , y que se 
atrevan a mantenerlas y conservarlas también en sus ca- 
sas con sus propias mu geres. Por tanto para ocurrir el 

(a) Ibi. c. 7. (b) Ibi. c. 8. 
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-Santo Concilio á tan gravé malicbn crefflé||óSi:Opor^^ 
•nos 5 establece que si los dichos cohaíbinarip? , después 
de 'amonestados tres veces aun -de oficio pOf . cí Ordi- 
nario , no despidiesen las concubinas , ni se separasen 
de su comimicacíonxj^ se ^iminé contra ellos exconiur* 
nion , de la que fío puedan . ser absueltos hasta que efec* 
tivamente obedezcan á la corrección dada; pero si des- 
preciando las censuras permanecieTen en ^el concubinato 
por el discurso de un año, proceda severamente el Or- 
dinario contra ellos según la quaÜdad del delito. Las 
mugeres casadas ó solteras que viven publicamente coa 
aduÍt¿eros ó concubinarios , si amonestadas por tres ve-^ 
ces no obedeciesen á la corrección , sean castigadas de 
oficio, aunque no haya parte que lo solicite , por los 
Ordinarios locales según su/ culpa desterrándola del 
pueblo ó diócesis si pareciere conveniente á los mis- 
mos Ordinarios , invocando si fuere necesario el bra- 
zo secular , permaneciendo en sU vigor todas las demas 
penas fulminadas contra los adúlteros y concubinarios. 

Qrie los Señores temporales ni los Magistrados maqiúnen 
contra la libertad del matrimonio {g)*. . 

La codicia; y otros afectos terrenos ciegan de tal 
modo muchas veces á los generes temporales y a los 
Magistrados , que fuerzan con amenazas y penas a los 
que viven baxo su jurisdicción , especialmente a los ri- 
cos ó á los que esperan grandes herencias , á que con- 
traigan matrimonio contra su voluntad con las personas: 

(a) Jbi» c. 9. •• - - ‘ ‘ 
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que los tnismos Señores les prescriben. Y siendo muy 
detestable viólar.ITa. tibeftadlHet 'maOimonio ^ y que se 
causen injurias de quienes se espera la justicia , manda 
el^SantQ Xopcilm á todos y de' qualesquicra, grado , ' 4Í|J* 
nidad y condicioÁ qi}« sean, baxo.de excomunión , que 
incurran en el mismo hécho, que no precisen de modo 
r^gunp :dipi^tá) nij indiréct^meOÍ^ SiUs subditos j jni á 
^Igunos^ otros ^ á ^ue contraigan matrimonios sin en- 
:.tera- libertad, ^ ■ i ' ■ 






'SipiohibmñmnséUmnt^^ dgí^^smupcms m ckrfoi 

<■ . '.b' ú' ^ { \ -'í 

p ■ >■ • '■ - ■■ ■ 

; I . ■ : '■ «T.- .. ■■ ■ - . 

' ■■ ■ ■ 

Manda él Santo Concilio y qué sé guajrden exac»» 
taméhté por* tbdós ^^las prohibieíonés antiguas sobre las 
5¿olembidades * dé los m^trimdriioS' y preser désde 
él :Adviento ' Msta la Eípifaniá , ^ y desdé él "Miercoiés 
de Genizá hasta lá octava de Pasqua inclusive per-- 
mitiéndo qué en los deinas tiempos se celebren solem- 
nemente las nupcias, las quáles procuren los/ Obispos 
que se executen cOn la honestidad -y modestia que corresr 
ponde , porque siendo santo el matrimonio se ha de 
contraer santamente. 


f 


c V 
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(*) Ibid. cap. lo. 
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oi’fK.í .{ .n ji: , iq ?/jí ¿-no.dtjS coniíint 20! 
v'i ?>^jp '' p oincfi, íG AP BlYiJ liOírckLiCI.if-íotv’ ’sld uía^'-^b 

^ r:i . x.; jl* ; [ jd ; '{vqí,-j) i t p -Yb c' hídn; ír->vr:;o 

'D'd • Skcrmentw de. la ^E^remadJndoH tiefnpd 

'^)miJOjaíad '-_¡.-Aíi 


,• .* i i A - » 


• ’ TIt'^ on e"'j Cí^uYin U n'3 nL-n;jr;;:í 

"‘tlá‘Mfeá<3%e' ídst4tüid<S^%lj5acrám¿m(í U^cibh 
■jiá r^ los en ft f mo s ^ofó '^Iq ád triinist l’í» ía %1í;sia á" los qife 
parecía estar en peligro de muerte; per*o no" á- iód<>s 
Jos que se hallaban en el mismo peligro , como eran los 


teos Yooñdenafdú^ Qapitlali5t.rM«^pmtentfe^ 

eos (i) y los infante5^:'^bien^^qúd ya al comedio de Jos 
siglos comenzaron á hacerse estatutos sobre la edad 


-necesaria^, para recibi^. la san jr, aunqju? pri- 

añeramente s<?hf^%ló-M ed%dq^ apqs ^jíí^gpn 

se ke eti varias TCpnstitueione^^ ^e^ad-, inedia 
después jdelsigloYí^UI^ se aípeteció la^dq diez,.3rq pct|q 
■anos , como aparece en los estatutos^ .k Iglesia; de 
París , en ios,:. de- Qer man j Obispo de, Pxleans y 
¡otros ^c)t;.;pero*ieDr)É<^os ise* rdeoretÓ5:quemq;, debían .re^ 
•cibir este Sácramemp los fatuos - ni dementes (d). Por 
la misma rázon se prohibió á ios niños- que do tuvie-? 
sen uso de razón , á los furiosos , ^privados desella , y 
que no tuviesen lucidos intervalos (c). Bien que no se 
ha de proceder así con los adultos , que habiendo te- 
nido uso de razón , cayesen después en algún frenesí 
ó demencia , según se decretó en varios Concilios (t). 


(a) Tnoc. I. ep. ad Decent, (b) Apud Marten, 1 . i. c. 8. art. i. 
(c) Apud Mar ten. ib.' (ü) Ex Estat. Eci. París, (e), Cope» -Ca*» 
mar. an. 15S6. (f) Conc, Araus. c. 3. Conc. París, iggi» 



: ] i.p^iíiquánfOo^l 'jtiémpo .que se administró -'este Sa^ 
^rameíitp iá l©s . : enfermos , : advierte sabiamente * Marte*** 
í)pf t qnPnno se lUarftó; Extrema.-Uncion j sino : es: Santa ó 

jdeííííSÍglfQ Mli íó , {)rindpfost del 
X£lfj (a^^ 4 )Pqfq?t^>gLupqué:Lib^^^^ antiguos ^lá? dieron Ipá 
enfermos 5 jamas esperai^oa al ultimo: periodo ;de la'Vrífá 
quando careciesen de conocimiento ; cuyo abuso tuvo 
principio i cqme4|ordje; los ^Isiglos^^^^ el que d^eseaiH 
do cor regirlO: -ql - del Santo: . ,Cptíc|lio . iTriden-^ 

tjiq<)i,,,,enfep^ í,que.c|[ec^n •ímoítalmcaitétilos que espératt 
ungir at epfer^q : ;S¿n esperanza ;áe ísaluduy i vida des-i 
tÍ^nyq,^deílq^.B?PQ^Í4pSi; ; J .■<[ í\^ ys;-.:s:\ í ; 

íio" .^Xiilí^nda; ,<íí>a stotlab claridad lsy> dmbÓ^ 

necp^rjpj^s^]:^^^ que cl^,-c9stumbrehquerrx)bserv6 
Ij^lesia. ant^U^ipente jen resta> paríe^ ?fbe cádministr^ la 
Santa JJncian; 4 los, antes del iViátító'^bíj -:; lo 

que bpy obseryan los Monges Cisterciepses • pero como 
¿espuesr delnSiglP XIL ó principios; deliXííI. . se variá 
aquella, disciplina, y se. comenzó íáíConGedér á’ tós moi* 
ribundos , conviene saber la causa n de esta muta’donl 
Primeramente la dió la doctrina menos i sana de cier- 
tos hombres piadosos, que enseñaron no ser lícito des- 
pués de la Unción á los casados hacer uso del débito 
conyu gal ; . comer carne , y andar descalzos ; su s ,,redpien^ 
tes , lo que retraxo de tal modo el ánimo -de los 
fieles, que esperaban á recibir este Sacramento , quando 
estuviesen sin esperanza de yida ; cuya falsa idea pro- 
curaron desterrar los Concilios de aquellas edades (c), 

(a) V. - VitamSJMaiBr. edit. i B-,/PiAÍdetotÍo/ (b) Ápud Matten,i 
(c) In Const. Siaod, Richard! epis. Sarum é/ 08, 

Ff 2 


«nstefkndo^. que údespues de bábfeir ^í’edbMtf ^ lá 'Patita 
Üiioidn 5 oera' lícito usar del- . debitó édnyífgal : yj'¡áUíi 
coadeflár-on íqúas| comoCfe^rání^^^ réPétíí¿l^?d&Éftiíiriá' 

Ub Aidiemas i4eüial^s^^msib%da^q^^^^ ^íátríkmó -fyi 
k> I niu taeioh í dicha J^dn a vaníicia? éddíSM^^íde (¡di Élé- 

d'gosi,! püea)seúa|)qop;feháá'íhs^’aáfetó y líkfízos'dél eiP ^ 
feroio cque'cuíigiati (h) ? dos vacas -áUo' mefios^ y doce 
feaehaabi eoq las queiaátigu^íméáíe^^s^'^adíminístrába 
Saciramen tó .(c^c^^^or rcuy áo *f a®®ir * 4^s^ílé?egéii‘ übáldéh-^ 
ses : le 11 amar oiT) f u Icíma í i sobeí biá^ b'" "|ío á ]pá recé ir ■ propia' 
solO: de^líisr ricos y poderosos de- ia. referida época , es-‘ 
pecialmente en los siglos XI. y XIL - ¥ aunque los Coní* 
líos ^ OEíle Wdos ‘ > d espires ideí ' siglb ^^X W, - ']¿^ofcii r ron 
eOrregircsemejajite'ábusOy'^edió pfdfiítfdafe' raíces' etf 
el ánimo- :devlos 'fiélesi^''»^^ áítínqute •iéf'é^ílá^rbn 'las'ékác- 
ciones dichas V quedó ia adMnistraciod referida pára 
ios moribundos , conforme se observa en lá actualidad.' 
Ademas de Jo refer ido, se suscitó otra Opinión en lá' Flan- 
des, dónde duró hasta principió del 'siglo XVI. que de- 
fendía que el que -recibiese la Extrema-Unción nó tenk 
facultad para hacer testamento : cuyo error prohibió el 
Concilio Mechinense (d). Y aun en nuestro tiempo per- 
suade él enemigo- de la salvación á los hombres ig- 
Borántesi,' que soló lá' reciban en íós úlflmos alientos, 
sin refiexíodar los adroírábleá éfeet'ós que causa, bien 
claros en el Apóstol San tiágó; por lo quemando el 
'Santo Concilio Tridentino , que se administrase antes 


i . ■ „• r. 


(a) Conc. Exonien. c. 6 . an. 1187. (b) Stat. Sinod. Gilíes. 

,Epis. Andegaven.- SpiciL > lE ¡ (e) ExReinmO 1 , advers.'WaldeflS. 
c. V (^) An. 1607.^ .. 
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^ei cl^ttíeriKo estuviese destituido de la inteligencia y 

de 'iosj 'Mentidos*, J ■ j; '■, 

rlL' 

r '■ ' * í"' ' V V ■ ! l» I » ' ■ I j- .■■.■■■■» 

VO Íy.í'ivjl/ J í ..■ í ' ■■■ -J 

Joj j 'Jeitos litúrgicos 'de ^ la Mxtrema^ 

■ . Unción* n ■ - - 


fcC; íiírjhij- ■■:■ • 


• .'i- íB^sd^í- el estabieeiijñietito^ de ‘ la Iglesia han sido los 
Presbíteros ^ Ministros de este¡ Sacramento ^ com en- 
seña el ;)fi‘postoi i ^ntlago (a) , y aunque insinúa que 
han'-íde SepimiiGhos los Sacerdotes para su administra^ 
CÍorí9^e©ne íddo íunot soló la confiere válidamente,' como 
lo définióselí papa Ale^a III. (b) , y lo Gomprueba 
elcuso constante de la- %lesiáíLátina. Per es de advertir^ 
que solo eP Párroco és el Ministro Ordinario , de suerte 
que fuera-de los casos de necesidad no es lícito á al-^ 
g.un otro -Sacerdote administrarlo , como se ordena da- 
rainente emel Ritual Romano (c). Y si los Religiosos 
ain.' dicho r permiso le administran fuera de los casos 
de necesidad , ademas de la culpa grave, incurren en 
excomunión reservada á Ja Silla Apostólica (d). Por tan- 
to San 'Gárlos %>rromeó en ■ el Goncilio V. de Milán 
jmandó : que ni nguín Sacerdote administre éste Sacra- 
mento , excepto que el Párroco esté impedido , ó el en- 
fermo se halle en inminente peligro de muerte. Mas 
sin embargo de lo dicho, en la vida de los Santos sé 
lee. con cfr^üencia,. que fueron ungidos algunos por los 
Obispos , á quienes en los siglos lY. y V. , tanto entre 


(a) la ¿p. Cationic.' Cap. qui cult. de verbis significar, 
(c) Part, a. de Sacram, Untioais. (d) Cíement. I. de priviJ. 



los Griegos como los Latmos , correspo»di6;^3dfereci^ 
de consagrar el oleo de la Extrema-üneioíi4nP£roide& 
pues del sig^o Vil., segán .opina Martene, fundado 
en el testimonio de Teodoro , Obispo de Cantuaria (a), 
ídéTidto á lí>s Tresbítw la Iglesia ; Qrietital jba^ 
el oleo de los enfermos, .cuya facultad testifican los 
Escritores de la Iglesia Griega (b). No así á los Latinos 
que Osan iá ExtretnarUncion dd C 9 «.sag:rad’pí jíílr los 
Obispos, en el Jueves SantOj i j,' - .í;ou;;cm> 

Los; ritos de este Sacramento se: pi*actic3£bati; eií'la 
forma siguiente: el oleo de él se . llevaba de la Iglesia 
por el Presbítero prinGipal vestMo,con .alba, r estola y 
planeta ^ acompañado, de los . demas Présbíltei^Osii jítntá- 
piente con el Diácono quje..eonduqÍa; íel^, mismo: oleo -y 
el codigo de los Evangelios , :á los que. : precedían los 
Acólitos , llevando uno en U mano derecha una' can? 
déla encendida , y en la sidiéstra. el ineensário prevea- 
nido. En esta disposición, pasaban- d.Iá-ícasaiiddeí .enfer?- 
ino y rezando dicho Presbítero al entrar en-eria cierta 
oración, como también rociándola por„ todas partes con 
agua bendita se llegaba á la cama del doliente y le 
preguntaba : para qué nos llamaste hermano ? A que 

respondía: aquel: para que os dignéis darme la Unción. 
Entonces tenia el Sacerdote un breve coloquio con el 
enfermo , y oyéndole en confesión , le administraba este 
Sacramento ,(c). , Al comedio de los siglos se acostum- 
bró que si el paciente se hallaba con fuerzas , lo recibía 

. - . - i ‘ 

■ . . - - * - ■ . I, 

(a) In suo capitul. M. S. apud eumdem Harten, ib. (b) V. Arcud. 
de Concor. 1. g. c. a. Alia ti «s 1, 3. c. 16 , . (c) Ex .Pontific., Ge- 
maticen. saecul. VIH. , 



EC tESlASTI CA. 

'í ’ 6 "é : la' viti eoós">B^tJtaida:> 1[a} peroi si - est u ' 
iéllirs j se'i^c0fporafeáoe{jüa caoia;; y -ante 
'ibtí>6 ¥eVSbia^ de^í^B^reísbit^ro la peniténcia , imponiéndole 
^'úk-0IicÍo ‘^i’Ooíada 4 on-Oe^ ia ^eabeza y ha- 

"ci^ddicéftMa’iíiisraá^^^^^^^^^ una cruz en el pecho^ con- 
'fin^ábá-déspWés it^ónt los demái^r fronde la Unción (b); 
^^étb ^áníes Wzába" la'Xetaiiía <í<Mos : lo¿-' 5 aétds (c), 
'cnfa cbstumhré permaneció en algunas: Iglesias. Ade- 
mas cerca del siglo X. sé‘ agregaba á la Letanía los 
'Siete salmos pénitencialés ^ según consta en el Orden 
’d'é la BibMót^ck ^'ré^íiá , en otros que ' exhibe Marrene, 
‘léii ' á^anda-' que antes de la Unción rece 

. '^%nf^mo^^^sftebolo^ y la^ ó 

¿ - Áunqu^ Ibdós'Ios Presbíteros asistentes á la Unción 
'éicéóutábán-eUrito ,• -y rezaban las oraciones con la im- 
"póisféíbh de’ 'ma'noi'-s^^ lino solo era el 

■^4ué^Ie uSgíá fdj particular de ios 
’-Orie'gos'él 4 úé se Unción por siete Sa- 
"Ceirdótes , ó á 'lo menos por tres (e). Al comedio de los 
siglos se acostumbró reiterar el mismo uso litúrgico de 
Ja Unción por espacio de siete días , como puede 
verse én quasf todos los Rituales de aquéllas épocas (f); 
por lo que se colige, que desde el siglo VIL hasta 
él XIL se 'observó la referida disciplina , en el que en- 
’sefiaron los Doctores , que no debía reiterarse la Un* 
cibh en úna ínisma enfermedad, ' 

En quanto á las partes del cuerpo que se ungieron, 

(a) v.> Riniálf ápud Marten. (b) Ex Pontifi. Prudent. Epis. 
Trecen. saec; VIH; Ex^Pontif. Turonen. etMoisia^s. apud Mar- 
•ten. (d) ■ V.“"RitüaR-<‘apud Manten, et Menard, •-(?) Arced. ib. 

(f) Afud Marten,- et 'IVichardaai, - 



^3^ . A ^ riyisc iPXi NA 

es de saber, qué’ nocisietnprec füeitoa p 

^esde uiuy antiguorcoBsta'^ qiue^tfueron ía^s^JprMcip^les 

órganos del pecado , esto- es, los eintof sentidos coiw 
porales, y alguna vez se acostumbró ungir el pecho 
asiento del corazón , de donde proceden todas las .pul- 
pas , confórmese práctica actualmente entre éJosoQíiV 
tgos (¡ l ), Al comedio de los siglos se ungía casi ,todp 
el cuerpo (b) : bien que á las mugeres se . hacia en 
garganta la que á los varones en el pecho. , 

Muy diferente de la referida Unción es la del acey- 
íe bendito que algunas yeces aplicaban los,antigups pj^- 
Ta. la; curación de los,;en|ermpsi,^ de ^up,;^nen\^ inr 
numerables exemplares en ila historia Eclesiásrtica. =Par 
iadio escribe (c) , que los Ab^dpa antiguos, cu rab_an á 
los enfermos con la üncip,n-d€l.aceyíe.^ 
y lo mismo testifican T«p4Qretp.;o(d)^yf:Sa%^G^ 
de San Ilarion (e), Pero e^ta,. Unción" splp .q^us^^^ 
salud corporal por los meritos. de aqueil, os venerables 
heroes , mas na la del alma como la de este Sacra-» 
.mentó (f). ^ > : , s . ■ \ * ■ 

T-:^‘ ' : ■■ ' ■ f... 

Disciplina del Santo Concilio Tridentino 

Por las palabras del Apóstol Santiago , como de en- 
señanza publica propagada, dé- unoa a otros , ha apren- 
dido la Iglesia la materia, la forma y el ministerio pro- 
pio de este Sacramento. Y así ha entendido que la ma- 

(a) Menard. de Sacrament. p. 358, (b) V. Ritual, illius «tat. rb. 

-■ (c) In hist. ad Laus. c.^ 13' 3 «>- 43 * (<^) I" vit. PP. c. 8 . 

aó. (e) In ejus vita, (f) Chrisost. de Sacerd. 1. 3. August. 

Serm. de tempor. (*) Ses. 14* ^ 



BCL ESrASTI C A. 

íeriancsi el aceytel bendito Obispó ; tpnés'iá Un'* 

cibn represeiiU icoa-:mucha propiedad ia gracia dól-Es^ 
pífjttt ':Santp ..qofininvisibletuente nhge al. alma ‘ deh eti-^ 
fermo ; y la forma consiste en aquellas palabras : por 
esta santa üiicion ^ &c (a). ' í: 

V ^ Idem, ápercándonos 4 quiénes deben reí- 

cibir yf aáminisiirar este Sacramento , consta íigualmeíí- 
te con i dafidad eií las palabras del Apóstol Santiago, 
en las que, se demuestra, que los ministros propios de la 
Extrema* Unción son los Presbíteros de la Iglesia: baxo 
cuyo nombre DO se deben entender los ancianos ó prin- 
cipales del f^ébld, sirio losJ Qbiápds, ó Sacerdotes or- 
denados legítimamente por aquellos, mediante la im- 
posición de manos correspondiente al Sacerdocio, Tam- 
bién declara el Santo..G,oncilio : que. debe administrarse 
á los enfermos , principalmente á los de tanto peligro 
quü parezca halla rW kl fin de lá vida , por- lo- qua! se 
le da ■ el ‘ nomb re de Sacrámento de los que és't&n ^ de par- 
tida^ X%\ los enfermos convalecieren después dé há^ 
berlo recibido ^ podrán 0|ra veZ'íser socorridos éoti 
quando lleguen á semejante "péligíOi Báxo estos fundad 
mentos no hay razón alguna para v prestar atención 4 
los que ensefiatr contra tan clara y evidente sentencia 


del Apóstol Santiago , que esta unción ó es ficción de 
ios hombres ^ 6 un rito rekíitódo ^ por los 'Padres 5 pe*^ 
ro que ni Dios lo ha mandado , ni incluye én si la 
mésa de Gonferíii'gracia 5 cómo ' ñipara atender á los que 
aseguran que ya ha cesado: dando á entender que soío 
se debe réferir >4 la gracia de curar enfermedades que 


{s^ * f. 

TQtn.Il 


idi .. vj!; .1 V 


Gg 



?»34 ?D 1 SGIPLINAS 

ii uBo f étfe la qpi'imMlíia) Igfesb f- M -:?ád loa (qwt 14icen%í|ti^ 
«l idtb yr iisQ ^ obsekMa^Qu^ot émSmtñ 
•si®} en? la a^ímnistraGion adH'jestét Sá’cráni6i|ioqíBsí^pij¿íif> 
á la : senténcia de. Santiago y ' y > ? que 2 por^esik ícáüsA sé 
debe mudar en otro : ni .íinalméníe. á-iílds que* afíf-* 
rijra n qu6 puedbqjloa ¿fieles ?£^spr©dardoi^sni?‘-p&cado:*^ ipues 
jodakes^as íiopámoues ^on íconharias aizidéiitenaétitt ¿1 iá§ 
,Glarísimas palabras' de - tan grande' ApóstcíL*;.^ Ni podrá 
alguno despreciar • este Sacramento sin gravísioio ^pe- 
cado ;é. injuria al mismo Espíritu Santo* ■ : * i 



C >A, P If T UoLcd ,LI I L : 


De la Disciplina de la Iglesia para con los que esídhan 
i prQxmosi£^la muefiie¿ h b n: ■' 
’^c’, r 'mA z 

XjLdemas ; de ^ los Sac rament'os Ido la Encajrjsíía ly Ex- 
trema Unción^ acostumbraron los cbfistdaños préstaí va? 
rios auxilios á'los; moribundos j entre los: quáks ' al co-^ 
pierio de* lo^: : siglos usa rionr: trOA Ico^a^ dé, edificaciosn: 
primera.,, po$t-rarso pii üO -siliciq rociado con ceniza , y 
en, esta disposición recibir los Sacramentos : 'segunda ,Ja 
costumbre de vestir el hábito ¡monástico en las ultimas 


horas de la vida , así entre los Orieñtalés como en los 
.Occidentales : tercera <j éí uao dé tocar las campanas 
Si la , agonía. 'clr-'---'' ' ■ : ; . '-■ ' ^ 

por . lo que toca á la primera ,, spHati los christía-* 
jios desde el siglo AT. dexar el lecho y echarse en el 
suelo sobre un silicio , rociado con; ceniza , lo que se 
refiere de San Martin de Tours, de San Arigio Obis- 


po Vapicense, y de Luis VL Rey de ^rapciaiJ 


**v 


l í 


-r 


i : 



DBSCA'STEC A. 

to,diVh_O:éac0cutabaii losi'sécqlares ípor piedad,.* k)SiMon-' 
:ea ^ad 'mediaiiJo .piacíi^abanicpar; cánstaíu-% 
cion ,í ;,i:omQiiJo. i í^tificarii las scostutíibce®» ^íiíiBiiaGBq^ 
ses (a), y en el dia se observa entre los Monges de la 
Trapa (b). / ' T 

Por lo que respecta á la costumbre de vestir el 
l|ábii^^moñá^ti^ ultiipa^r horas de la' vida ,' la 

hicieron los Fieles por:vmOtivo!de penitencia , cuya clase 
recibió Ont re los Latinos al Emperador Lotario,.(c)j, y 
entre los Orieíitálés,.Ios Emperadores Isac y Maiiuel 
Comneno (d), y Juan Brimio, Rey de Jerusalen (e) con 
otros muchos seculares de los que no fue solo ¡esta ejos-> 
tumbrejisino es hasta dé los mismos Obispos, como lo éxe^ 
cutaron en él Oriente , Pauló Patriarca de Constantino- 
pía (f), y en el Occidente Ugo y Roberto 4 Obispos 
Antisiodorenses y Bernardo Hildeseimense. Hasta las 
miámas mugéresiobservaro'n ésta: Costumbre, como ‘ja pare- 
ce del documento de institución /del valle de ias es:-i 
cuelas en el siglo XIII (g). Pero^i algóno adoptase este 
medio constituida en peligro de muerte, no le era. li- 
bre dentar el hábito que había recibido y volver ál si- 
glo , antes bien incurría en la nota de , ap.óstata-, y -^se 
le obligaba á entrar en el monasterio ,i y < prolesa Lia' 
vida monástica (h) : y así San Pedro Damiano« , .éalcu- 
yo tiempo estaba en su vigor dicha costumbre^ escri-i 

(a) In Vita üldricí consiiet. ' 1. ig. c. ap. • ; (b) V. acta eorum. 

(c) Mabilqn, ^raefac. in secuK benedipt. (d) V. JLeucI. in jure 
greco Román. K 4. (e) Ex Reinald. ad ann, ia3p.v (f) V. Theo- 

phan. Ínter script. Rerum Constantinop. t. g. ad an. 784. 

(§) Apud SAabiipn* ibi secnL S.» ; (h) V» Odoric. Vitai. de Ade- 
lardo Presbit. 


*3^ -> .i)isej-Fí.r»A' 

biA ún tratado contra «ierto ©Wspo que daftndia era; 
«bre. al .mofjbundb , qae' tedibió el ihábito pbt ol morí 
tivoiiiBdkado yrjproftfsar íó: nw-Já')Af.jdaf'ta<raaMica. f ■ 


íjD í'Ji.; ;'J l> L'-. £‘j1 Si'iírij ■■ 


CAPITULO LIV. 


O 


1 ".' ' X ' :V/ 't. ;í 5 '. "j r! f t ' ■ ' ' i «■ t / ■ , . . / . . ' 

Jjíe ^ /biíí y// 0 í queiMcostimbrciron Ibs thrutiams despuei^ 

v^’- . • l.’vyy \v.rde- la<Tíñmrie‘i^^y y-.\-Ay ■ y . ■ ü-' ... ;1 

'■ 0 :-. ■ , ; J ;::í,"í ; :r l-iyyi 

'■ J-xesde los primeros siglos de ía Iglesia usaron los' 
Fieles con sus difuntos ciertos ritos que acreditaron su^ 
estimación para' coir los que murieron , los <|ue se acós*) 
tumbráron : íatiíbieii entre los Hebreosi^^ y ' casi, eti to*? 
das' las demas nacióuesy De 'ésta cíase' fue- el llanto 
que erí -el nacimiento de la Iglesia -hicieron, los varo- 
nes timoratos en la muerte de San Esteban (a) , por 
cuya expresión’ entiende el Padre San- iGorónimo: (fa) 
las exéqnias ó pompas funerales : las que no sé aver- 
gonzaron los Fieles hacer á la vista de ios paganos, 
coma . testifican las actas proconsulares del martirio de 
San Cipriano (c) , lo que executaban , no solo los ri- 
cos y .poderosos, sino es los pobres y peregrinos,- pres- 
tando á los difuntos este ultimo y » grande oficio de 
piedad. Y aunque -confesemos qiie los christianos usa- 
ron casi las mismas^Geremonias los Hebreos y otras 
naciones , fue con distinto objeto , que, el Índole legal 
de 'aquellos , y profanidad de los-t Gntílés ^ cuyos ti- 
fos se -executaron por. d órden' siguiente. 


(a) Act. Aposto!, c.- 8 .^ (b)' Ep. a^.' ad Paul; de. obitu Blasü. 

A. IT^- T *i i ■ . ‘ ¿V*- 


(c) Apud Ruinar t. 





E e %t st "k^srt re a, 2 37 

!Dtspues ^ue espiraba algún christiano , los mas cer- 
canos parientes co-mponian • ei cadáver y le cerraban los 
ojos y la>boca i'euya eóstumbre íué común entre las 
cíoñes básp^tiguas'^Wgíin eá:xibe ' Hornerto (¿i)^ tes- 
fificando lo mismo 6aií'I^ionlsio Aiexandrinb en la muer-- 
te de los mártires (bj; En seguida por costumbre an- 
tiquísima entre IcsriRomanos:- y: otras gentes' se lavaba 
el cadáver- (c-)’, Guya^ ptáctteá' observar on también los 
Hebreos, y los prímitivos‘christianos, según refiere San 
Lucas en los Hechos Apostólicos , la qual se mantuvo 
entre los Latinos hasta los siglos IX. y X. en los que 
se hailaa^tos últimos monumentos de esta Disciplina en 
los escritores ; Sj^cramentariOs r de las mismas épocas": 
En seguida' del referido lavatorio: se úngia el ca- 
dáver , cuya ceremonia se acostumbró entre todas las 
naciones que usaban del primer rito , como puede ver- 
se en los escritures- antiguos de la historia "profana: 
lo que testificó Tertuliano de los Fieles (d) , hablando 
dei incienso de Arabia que compraban para ungir á 
los difuntos ; baxo cuyo nombre se entienden los de- 
mas aromas aplicados para el mismo efecto. Pero des-^ 
pues de lai decadencia dél Imperio Romano , usaron los 
chrisfian'os* -solo ,de mirra para dicha unción , á la que 
solían añadir otros aromas al comedio délos siglos, así 
los Latinos cómo los Griegos (e j , bien que dicha un- 
ción faltó después con ':el expresado lavatorio. Es de 
advertir que los christianos no ungían los cadáveres 
por jlá mi^mar''ca{jsa q Gentiles j pues estos lo ha- 

■■ >■ - ' j ilC ■' a! t i 

(a) lliád. ,J.' 2i V Apnd Etjseb. hist. eccí. í. 7. c. 17. 

(c) V. VírgiU enfcid. 4. V. Efodot. J. 4. (d) ApoJog. c. 42. 

(e) Gregov. Turou, hist. 1. 4. c. p. Nicephor. hist, 1. c. 4O. 


* 3 ® r 

cian para que. se quemasen mas fácilmente | -y aque- 
Jios para que se conservasemtlibres;:4e - 

Después de la referida unGÍun .€nvo|\u*an al cada«^ 
ver con lienzos .y iigaban.-con faxas para que los jin- 
güentos se adhiriesen mas al*cuerpo ^ y.se precaviese mas 
del ayre : lo que se acredita por las actas de San Cle- 
mente Ancirano (a), y compruebaa los cadáveres de 
los mártires y otros christianos que se hallaron én,ser 
mejantes envolturas . en los cementerios de Roma (b), 
Y así es de extrañar que opine Enrique Valesio que lá 
dicha costumbre fue peculiar de los christianos de Egip- 
to , quando por los testimonios citados , y por los. de 
ptros muchos escritores, tanto de los primerea siglos co- 
mo del comedio de ellos (c), consta con la mayor claridad. 

También ftié costumbre vestir los cuerpos especial- 
mente de los mártires cQti preciosos vestidos (d) , lo 
que fue propio de los amigos en la edad primera para, 
con los difuntos, según insjnoa Origenés (e) ^ cuyo 
cío no se executó solamente con . los seculares , pues 
á ios Obispos y demas Clérigos se acostumbró en la edad, 
media vestirles con sus propias vestiduras sagradas ff), 
lo que. de muy antiguo testifica Baronio (g}: y^como 
algunos Obispos y Clérigos desasen crecer la barba^ al 
comedio de los siglos soiian cortarla, como también el 
cabello; á SUS; cadáveres según consta en las actas de 

la traslación de San Eligió Obispo Novomiense (h),, , 

(a) Apud Ruinart. (b) V. Blosiom. et Aringium. de Rom» 
suterranea, (c) Prudent. cathemer. Hig» 4* Hieronim. ep. i. ad 
Inocent. (d) Eiiseb. histor» 1. 7 . c. 16 . (e) L. i. Coiiient. in Job. 

Amaiar. de divin, offic. 1. 4 * 4*‘ (s) 4* 

.^h) Apud Mabilon» ^ . 



ECLBSI A STICA 




G A'PlJ^iUiLO LV. 


■■-.i ííí íf’r'-": 


De Id deposición dd cada^oer y otros (^cios precedentes 

; d las .exeepdas. 




Después de los insinuados ritos colocaban el ca- 
dáver eri cierto lugar decente , que fue antiguamente 
el cenáculo ,6 parte -superior de las casas , según ,se 
lee en los Hechos Apostólicos (a) ; cuya costumbre fue 
, acaso piiQpia 4.e lP^ Hebreos , pues ios Romanos/ solían 
ponerlo de ks ^ y aunque Ips christianos 

en los tres; primeros siglos siguieron el uso de los Her 

é 

■breos por temor de las persecuciones gentílicas , des- 
pués que. g.oa6 de, paz . k Iglesia , colocaban los cuerr 
pos: en pacte publica j,.popknd o luces inmediatamente 
al fereup^ Unilo-q^^é a los Hebreos, que ca- 

recían de luces en los funerales, según se colige del 
silencio de la santa Escritura. No así entre los Roma- 
nos iem los <lüé/;ftíé tan , antigua la citada costumbre, 
^ue tomórel' ínómbre de, funeral ias Fuñadas , que 
eran- cierto- genero 4e: luées ó hachas de que usaban 
en estos casos (b); las que fueron necesarias , puesto 
que entre ellos se executaba la pompa funeral de no« 
<he (cVv 1 q que se -acostumbró también por los Grie- 
gos (d) ; acreditándose el referido uso de dichas lu- 
ces-entre los fieles por las actas proconsularcs de San 
Cipriano, y por las de,San Clemente de Ancira (e). 

(a) Cap; p, (b) Isidor. etímoIog.-L 4. (e) Apulejus in asín, 

V. Lipsínnot. ad I, 2. annal. Taciti. (d) Morestel. de pompa funeral. 

. (e) Apud Ruinarte 


I 


«40 Diséi^Liirft 

Es de advertir que los chrisiianos aborrecieron to- 
talmente los cánticos dé lasüpréfic^ c^mo opuestos al 
espíritu de su religión , las quales ponían los Romanos 
cerca de los feretrosr^ P^ra que cantasen ciertas can* 
tinelas en slsbanza. de Jos difuntos lo que hacían mu- 
chas veces al son de trompetas y flautas , como, notó 
'Ovidio en el siguiente verso; í ' ' . . -- ; i! ?: ■ v ■ ■ 

■ ' ■■ ■ ■■ 'ir.:- i ;;-; Au L 1 . . 

Cantaham msstis tibia f une f ibas f 

j . " 

El uso de las íreíeHdas préficas deniuestra!i 
ser de mucha antigüedáid escritores Griegos j enf 
tre los quales Aristófanes ensena (a) sus cantinelas, 
concebidas en estos términos ; ay ^ ay Adoñides 
lo que se colige que entfe los ^Orientales , semeja 
niugeres solo proférian él nombre 'dél' 'difünto aáadieií^ 
do el , Í13? , cuyo origen ¿‘mánifksm fíés ^ poeta 
antiquísimo Griego , quien quándó refiere la muerte de 
Elino hijo de Urania , al que llamaron déspües LiñOj 
dice que las nenias le iloraronlpronáncknc^ ay Lm 
de que resultó que reteniendo- las- dichas^ ay , pos- 
potiian 4 él el nombre del difunto. Y así conao los R 5 - 
manos en lugar de la expresión ay acostumbraron el 
heu, del que usaban las préficas entre los Latinos ; del 
mismo modo los Itaiianosi 4 eriváfon = de aquella el ay 
•que ■ se- usa. > > o \ 

Baxo el supuesto referido es de admirar que Spon- 
dano , varón instruido en la Historia Eclesiástica, juz- 
gue (b) que desde el establecimiento de la Iglesia to- 

’ ' ' ^ , ■ I 

• ■ ■ 1. ^ íav. J ■■■■■■ ■■ . ^ ■ ■ V. 

(a) In achm. act. i. se. 4, (b) In suo oper. de cliristk5^.-fitóetib. 
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leraraa tos emitíanos , y/hasta los mfáffió^ 
el uso de las Preficas , 4 quien^ sin duda engañó el tex-- 
to de los Hechos Apostólicos en el que se lee : ha^ 

Ibiendo venido Pedro , le llevaron al Cenáculo ^ y rodean» 
dolé todas las viudas y llorando y le manifestaron los ves»' 
tidos y túnicas c¡ue para ellas bada Dorcas ^ f^\[2Lm2ida así 
en Griego la muger, que en idioma hebreo Siriáco se 
decía Tabita),que había fallecrdo, de cuyo contesto 
opina Spondano 5 que aquellas viudas eran Diaconisas, 
que hacían el oñcio de Preñeas , llorando cerca deí fe-- 
retro de< Ja difunta. Pero si reflexionase que las dichas 
manifestaron á Pedro los vestidos que las donó Tabi- 
ta 5 fácilmente entenderla que lloraban movidas del me- 
ror del ánimo por una muger que con tanta caridad y 
benevolencia las quando vivía , lo que no ha- 

cían por oficio como las Preficas. Pero aunque á ésta% 
siempre. las^ aborreció la. Iglesia, sin embargo se acos- 
tumbraron entre los Orientales , contra cuyo abuso cla- 
mó el Grisóstomo con su ardiente zelo (a): no asilos 
Latinos , ios? quaíes ? se abstuvieron de las dichas desde 
el mismo principio de la Iglesia y por el contrario los 
Griegos usaron de las Preficas hasta el tiempo de Belo- 
nio (b) en algunos pueblos que tenían en la Calabria. 

; Aunque los ehristianos antiguamenté se abstuvieron 
de las Preficas , conforme queda dicho , cón todo tu- 
viéroa Ja- landable costumbre de que cerca del féretro 
se mantuviesen los Clérigos y las Diaconisas, que sin 
llanto hiciesen ias vig^ilias funerales con modulación de 

(a). 3, iii ad Roia^ ■ ^(b) V. Pétr. Belonium lib. a . 

c. 14- ' , , ■ . , 

Tm. IL Hh 
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salmos.t.d!go- sÍQr IlaBto , pofqwe. lí.' relígídii -cliristíaí^ 
aborreció i éste .y al Imo: en: -untagrado'j, que los Pa- 
dres de la Iglesia procuraroa disuadir de él á los fie-* 
les desde loa primeros, siglos , por lo: qual decía Siñ“ 
Gipriano (a) ; quie no. deb^o. Uorarsei los fieles, difuntos,' 
por no :dar rnoj4Vo.vá: los.'íPa,gHTios , iquc nos repren—' 
dan * con t^zort y jüstijciá porquet Horamos como éxtin-^ 
guídos y perdidos á los. que decimos, que Viven ante 
Di os. Por la, misma razorL escribió. San Gregorio Ni- 
ceno á ; las Religiosas ien la. muette de su hermana. Ma-' 
crina : que^ conmutasen él clamor, de la. iameniacion en. 
piadosa modulación’ de? sálmos í, ‘ila q-ue. se acostumbra'*'^ 
ba en las. V^igiiias; funerales, como lo. testifican desde 
ios ^principios de In Iglesia.. . las : actas ptpconsulares de: 
San Cipriano ,, ,y los monuniíentos; mas^iantigOos qoe de- 
fiere- Airingio. (b) ; cuya - recomendable práctica: dárd;^ 
desde la primera edad hasta;.-éi comedio, de, los “ sigTosrr 
pero como en aquella; 'época, ciexaron los Clérigos este' 
oficio, y se hackh dichas, vigilias,, por los Seculares y pa-' 
rientes del: difunteé por otros de. aqdi resultó él abu- 
so que loscmsísientqi'vul íé retro* cantasen &lgpnoa. ver-- 
sos profanos ío que condenaron ios Padres, del Con-, 
cilio II. de Arles (c)^ m;vndandaL: que si deseaban can*'’ 
íar , canfasin. los 'Kiries. Entre ios Mon;g^s duró la re- 
ferida costuin'br.e‘'Hasta ¿él sf^lOi'Xílflrvde ,l0* que es testi- 
go San Pearo'Damkoo^d)^>^rO’despues; fák y niu^ 

cho antes, entre los :seglaresi , Es de notar , que eii ór-- 

den;¡al. lugar: en. donde se Hicieron, las indicadas Vigi— 

. ..(a)„-jEp, ..5.7.'. (b) ,Rqma,^»ub^^ra^^.:^it>r (c}^ An..t4.^i»uí.í ¿.1) 
(d) Ep. 
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-lik’s , -varían loSr tnonum antiguos'; p^ra para con- 
ciliar su variedad sin ninguna violencia ^ juzgamos que 
en los primeros siglos se hicieron en la casa del di- 
funto, desde el siglo IV". en los Cementerios, y des- 
pués en la misma Iglesia , conforme hoy se practica, 
aunque no en el tiempo que antiguamente, conforme que- 
da dicho. . 

Antes de las exequias se conducía el que hacia 
de Presbítero principal á la' casa del difunto, acom- 
pañado de los .demas del Clero, y acercándose al fé- 
retro , decía en secreto ciertas oraciones dirigidas á 
rogar á ,l)ios por al alma del difunto. Después le sar 
ludaba, como también los demas Clérigos ; pero igno- . 
ramos baxo qué fórmula se hiciese ésta salutación., pues 
la omite el autor de lá gerarq'uía- eclésíásíica , "quien 
prescribe el orden que se observó antiguamente. En 
seguida rociaba el Jiiismo- Sacerdote el cadáver con 
agua bendita , y á continuación ios parientes del di- 
funto le publicaban feliz por el derecho de acercarse 
á !a divinidad , dando gracias aí Autor de esta victo- 
ria , y deseando la misma, suerte ^ según nos dice el 
citado Autor : baxo lo qual se comprende la oración 
fúnebre que acostumbraron hacer los fieles en elogio 
délos difuntos con muy distinto fin, y objeto que ip 
, executaroñ los Páganos. 

En los primeros siglos se reducía la indicada ora- 
ción á ciertas alabanzas privadas;; pero , después que 
gozó de paz la Iglesia ; las hicieron p4iblicam.ente Gpn 
grande eloqüencia lo? 'ilustres^ varones - del Gfietite ,y 
Occidente en elogio de los grandes héroes , lo que 
comprueban las de San Gregorio Niceno en la. muerte 

Hh 2 
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de Me litio, la de Ensebio en la dé G^Jtantího, tas 
de Nazianceno en los funerales de San Basilio y Cesa- 
rlo, las de S in Ambrosio en el del Emperador Valen- 
tiníano , y otras que pueden^ verse en los Historiadó- 
res Eclesiásticos Teodoreto y Niceforo. Y como á ellas 
asistía grande concurso del pueblo. , se hacían en el 
mismo lugar de la sepultura, especialmente después del 
siglo VUI. 

■ ■ ■ ■ ^ : ■ b 

' . CAPI3[^ÜLO- LVl.,-. 

■ . ' í 

JD0 las exequias o apompa JitmraL > . 

í ■ . I , 

• ‘ ■ í ^ ^ ,0. . 

JuLn íps primeros siglos de lá íg-lesra: no tuvieron los 
christianos pompa funeral ni aparato de exequias por 
temor -de las persecuciones gentílicas^ por cuyo motivo da* 
ban sepultura ocultamente -á los cadáveres de los fíeles en 
ios Gémenterios ó-oatadumbas ^ pero. después que gozó de 
paz la Iglesia , se executó dicha 'pómpá publicamente 
baxo de' cierto orden prescripto para que se hiciese con 
el mayor arreglo; y aunque entre los Romanos por.su 
’poliiica , fue cargo de Ibs Sandapilarios ^ó Vespiíiones, 
conducir ios cadáveres, á sepulGros (a) no se vaj- 
lieron de ellos los christianos ,.<p.U!eS:áTexemplo de Tq- 
'bíéSi y de otros varones .piadosos ^ no se desdeoabaí>, 
llevar' eljos' mismos dosíxuérpos de sus hermanos ; cuy.p 

^ofíciO'^’oá'sO^'exercrair ioá’p del difunto , según 

' indica. eP auto rdéc 'k^ Gerarquía, ^Eclesiástica ,, los qua- 

. Kj - Í'-'í H. ' . i I ■ » "O 

(a) Suetonv ia. .Ponú'tiao.’ ^ . ..h • 
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lé^r pt^setítabati el cad^aver al Preste en el lugar que ha- 
bía d(e sepultarse. 

Antes de la edad de ConstantinU- hubo cierta clase 
de sGgétos dedicadctó 4 llevar y enterrar á los cadáveres, 
ílamádos con varios nombres cooiO fosarlos ^ Voz deriva- 
da de los fosos qire hacían para dichos entierros : arena- 
rios, de las arenas que cavaban en los Cementerios 
para el mismo efecto y también^ 'laborantes ppr el tra- 
; bajo de su Wncá rgo* Pero al coinediU de Iqs siglos, usur- 
pando él nombre; antiguo y mudando la V* en B , se- 
gún el índole de aq=ueüa edad , se llamaron Bespilio- 
nes. Y aunque entre los eruditosí se disputa si los refe- 
ridos 'túvieron el''ukímo> grado’ etltre los Clérigos. (a), 
-es lo cierto , que pertenecieron estos Ministros ai servi- 
'cio dé' la Iglesia' pór cuya razón gozaron algunas, in- 
munidades , según síe 'dice en el .tratado de ellos* 

Desde d sigid/4'Yi se hacia m los-Ci^^n^tales de los 
chri^fanqstepnn'aícompaíiamj^^^ de- toda la clase de fie- 

■i ■- 

íes, cantando salmos, y llevando hachas encendidas, eu 
las "m'anós lor' que contestan innumerables testimonios 
antiguos. Del cántico de ios salmos, hace mención el 
vautor de las Constituciones .Ápositótícas (b)^,, Grego- 
rio iNiceno' ^c) , él CrisóstomOí y.- AgAJstin . (e).* 

‘ Y en observancia 'cb' lo; d una de las leyes 

dé Justírriano (f) se ' mandó, que en las exequias de ios 
difuntos se cantasen salmos é. himnos: por los fieles y 
varones'religiosos.; 'En los Rituales precedentes, al si- 

r - ■ I.. ' ^ ■■ ' ■ 

t (a) ¿V. TQnig$;;<f^ ^ntiq^Rcr. r. . (b) Libr.. <i. c. 

(c) ,Ep. ad Ólimpiadv (d) Hom. 4. in c. 2 . ep. ad Hebre. 

.. (e) CQ^fessiOd. l.;p. c. 12.. (f) Novell. . 5^,.; c. 6 ., 
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glo IX; dií^tcííite ei ó'rdea de los:SaílinosJí|«e se 'can- 
^taban en la pompa funeral ; pero despueS idel XII. ^ca- 
genéV^ímenie . istf átostumbrá ^el de. Miserere con los 
^^salttios l,3ebas eriGendidas en seme- 

jantes exequias <fariibien hacen mención San Geróni- 
mo (a) y ei ^Sóstomo (b) ; pero por varias sentencias 
/de éste aparece que los Griegos usaban mas bien de 
"lámparas , <j^e dd -velas ó liachas de cera-, y por el eon- 
"trário los Ladinos. Tór-la disciplina referida aparece, 
“que de ningún mddo ^e' dehej aprobar :1a m intro- 
ducida en la pompa funeral de que se, conduzcan los 
‘ difuntos sin cántico de salmos por los hermanos, vul- 
í ^rméhte llamados Cofrades; de. Jd‘ qüe Se quejó h 
’ edad media V ictor -Ütieense v(c) 9 atribuyendo esta omi- 
sión á las calamidades que padeció la Iglesia con moti- 
vo de la persécuciort de los Wandalos; á cuya novedad 
dio margen acaso cerca' del siglo XV« la ignorancia de 
"ios Cofrades , por ser imichos de ellos ineptos para can- 
’tar salmos. ■ ' v ví.^.:. , \ - •; 

Desde el tiempo de Constantino huho disíincion en- 
tre la pompa funeral común y la magnífica ; pues por 
‘'las leyes de aquB Principe se prescribió el numero de 
concurrentes á las ex.équias regulares de los pobres y 
necesitados, y de los asistentes^ la pompa funeral de lós 
ricos y poderosos (d): siendo los de aquellos menos asis- 
tentes, pagados de los íbndps públicos, y los de estos mas 
en riómero; los qúalés debian'Satisface^r^^^^^ caudaldel 
difunto ; y así quando los Padres hablan de la con- 
'r:urrenci^ de todo el efe f ó tóonges ; vírgenes y püe- 

(a) In ep, dé Epitaph. Paul*, (b) Ibid. (c) Hist. de Per^ecut. 
Vandal. 1 . i. (d) V. Novell. 59. c. 6 . 
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BFdiát íass exequias", se énueojdíe dir f^S 4e aíguti/ gran^ 
dtf-vaVouíiÓ mugerMlustre. ;TaUibiea asistieron á dicha 
^ompá Uósv' Clérigos- de .la propia ’P^rroqúIa conformé 
lioy-^e usa^ pera como: después que se acostumbró el 
uso de -las patrimoHios;,. se desdeñároa los Clérigos , or# 
deftados á tkulo dei'aqpsilos á las exequias fu** 

fieralés ; de iaquí^ resultó que .alíguaas vece^.:aco&iipaiias^ 
los. entierros iciertm hombres áhfiinós ,. vestidos solamente 
ei>: hábito. déTÍcal , á quienes se pagaba estipendio , segUa 
el' índole; dC' las Ciadades^ y Lugares ; . por cuya razón 
faltó casi del to€Íx) la antigua discipíma en esta parte^, 
y. cesó ei ór'denííyi.decarO; dei las. pompas funeráles¿> ? 

' ' En la forma rdicha^se conducía el cadáver al Ce*-^ 
menterio ó Iglesia en qué había de entérrárse , donde el 
Preste-Ó Presideáíe deá.T oficio- executaba lo demas de 
la lituirígiá rfunebre (a},ecia;: ,que daba, principió; con la 
Misa iqíiq soáiia^óelebmarrse- ante^) de sepuJtarr. ql cadá.-+ 
ver (b)y cuya /disciplina testiíieanTrinnmíierables. monu- 
mentos, ■ la qual permaneció hasta el' comedio de los 
enotanto,: qu&^pinas ¡se daba tierra al cadáver sin 
haí^ime: por HeL^difuntd la. indicada liturgia: mística. 
así ién itJodos los rRit-uaies ; cosísíaijcierto? ;rijO''particular 
para la Misa de ios difuncosV ■aunque ho fue uno niis- 
pjo ea. todas ' parte?;;, por lobquai el iórden que se lee 
en> «L Rrttr^i Roma no . en; qua ntó f á; la , Bturgiai. fuíie ral 
esj .ma s. modérinc^Tqué otros-i, qmes-^ q^ier .se-i acost umbró 
a.' fines de; la edad raádéa? , lólque fkcilmente se puede co- 
nocer. cotejandolei con losj órdenes, de; Gelasia¡ , Grego^ 


CtónstV’AtK)s>oI;)ibí,*:(b) de-ifíorcini .ftfyifo:* Ofígen. 

Conient, in c. 3. Job.. b 
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Qalicanoi^ M^zírabe Vy defoti^)Sí iSaé^ 
x: i .iAntigirainenit©^ no^sí^io se .celebi-aba el-sabto Sacri^ 

fício de 'ía vMisa p6r lós difiintos en el inisíhaj » dia Jí^ue 
fallecieron ^ sino es tanibieíj al tercero dia de su trán- 
sito , ocupándose en ;la Iglesia en los mismos tres dias 
asi el Glerso- oomo ¡ds .parientes- y^. pueblo! en í preces con- 
tinuas á - Dios V' 'lo que insimia San Agustín , ^ hablando 
de," cierto joven á EvodiO (a); Y así en las Constitu- ^ 
ciones Apostólicas leemos - el siguiente decreto: C^- 
lehrese el dia tercero de los x muertos con salmos lecciones 
y oraciones ^ por aquel que res^cMÓ ai tercer dia, ade-4 
más estábíeGióiqueise reiterasen los mismos ofíciós en los- 
días nono y quárenta : cuya disciplina observó regu- 
larmente la Iglesia al comedio de los siglos. 

Ademas de los referidos dias. se celebró antiguamen- 
te el anivewaríotpor los difuntos cob preces y lalitiurgia;, 
mística y asi : entre los Griegos como Latinos , las que 
se executaban con grande concurso, y con cierto apa- 
rato solemne en la edad primera , según escribe Orí- 
genes (c)‘é insínuú Sari Gregorio. Nazianceno es lia 
óracion fúnebre de sil hermano Cesaréo, Es de notara 
■tjue en los expresados ? días se celebraba ‘ la liturgia sa- 
grada por el alma del difunto: á cuyo nombre se acos- 
tumbró ofrecer oblaciones desde los; primeros siglos (d), 
de dondei ^caso emanó la * costumbrer de ofrecer alguna 
cosatá: ladigleísiaíáien que.«p ^nrerraba el difunto , y por 
lo imtsmO: en la edadt , en los funerales de los 

Gfandes.se ofrecían á :dicha Iglesia^ los caballos y las 

(a) . Ep. 4^. ad Evodf. (b)í;L 8. C. 48;i(c) Goment. in' L Job* 

(d) Tertulian* de Coroo. Milit* c. 3. ■ j ; ' ' ■ 
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trtfiaSi dé los referidos '5 ; como ^uede vei^ en la Cons- 
titución de JSTicoiáo ill. y cuya costumbre, permaneció 'eri 
Francia hasta: el siglo XVL cómo se verificó 'en el 
funeral de Carlos de^Loréna (a). ‘ 

Finalmente concluida la liturgia fúnebre , así el 
Preste como los demas Presbíteros besaban al difunto, 
lo que acaso fue ipafticulkr éíírél ; Oriente en la pri- 
mera edad, y después se le enterraba. Las preces si- 
guientes á to dicho sé ignora quales- Lueron ' antlguá:? 
mente; mas. aléomedio de Jos fueron varias; 

pero las que constam en el Ritual Romano no se, leen 
en iós Ordenes. Jituígicos i precedentes ai sigjó X, ‘ 

- .Después dejó ^referido) se séguia< éb agapeí-^ó cé^ 
na (b) , que Ips, parientes del difunto preparaban es? 
pecialmente . para los pobres , de cuya costumbije ha- 
bla con. toda claridad OrígenéSi (cj.: Per^ cómoj la con:? 
yirtiese jéii/ abuso la destemplanza derraigónos; cbrist ¿a? 
nos y .prohibió; totalmente la Iglesia . sem^jfínte^ agapcs 
funerales (d) , de las que se quexó ya eni sü tiempo el 
Padre San Agustín , aseguraodoi vivlm hr 

xuriosamente sobre los muertps^ u]- r:n aom oíií .; i?. 

■ • ■ .. . " r>^r';r'i .'.-I Ojir v-''? ",;h 

Disciplina de Españaiscére e3c^i(^¿iA p ;. í.;í 

En el Concilio Toletano III. se dec*'étó.> < qué 
'k)s cuerposl de. todos los, .difuntos- ; .$ei;deb^ á 

la sepultura spjamente coh rcAuitiica dé salmos-; -sin: 

deba hacerse de otro modo por las personas religiosas, 

^ (a) ‘Apud^Ufla.BüUai. '(tí) Gr(^. NazianL ép; 2^: S. Pau-. 

‘ (é) 'Afeiv- Cpttc. SiéOéic. c. «S^-Coha- Altisiodor. 
Can. 9. (e) Can. %% .úüí 

Tom. II. 
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puestó rque así: c^^nvienf que se •cá:^f ren ;Iofe lohrístia- 
Bos ; por todo q el úU3i3do*i . ¿ Taiqbíeé íprohibfe q el Após- 
tol (a) q>.lIorsr á: losid'ífuntds; didénáú :?no quiérQ qm 
vosotros os contristéis pQV'jlo^ qfis descansan y como los dé-^ 
mas que na ti eMn es per unza, J ■; 


*■ • ■/ r": ■ «I r*k •< c ■ - ' ■ ■ ■ 

. -í -i..!- . *, <1 i i j ■ í ■ 


riq 


liü 






disposición^ can qw' st enterraron lot chris fíanos 
así seculares como Sacerdotes. 
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Lnti^iaménfe'^se dé los 

i&eiesücoííjlo.s’ jites^^hacia éj' Orietttey á ‘iioitácion de Jesu- 
Ghristó qué estuvo én esta -forma en el sepulcro : asi 
.se acredita por la descripción del sepulcro del Señor 
que hace Haimo (b^\. pOr' réfef enGia dé lós atifigu’oSj 
en la que consta que tuvo la cabeza al Óccidente. Lo 
mismo se -comprueba |)0^ igual descripción que exhibe 
Adanianó (c) , y' después de éste él venerable Beda, 
' por relato de Arcülpho , Obispo Gaíicano , que- vió por 
sí mismo aquel monumento ,v sobre cuya imitación aña- 
den otros escritores la razón moral, y es para que los 
fieles se éiiférraseñ háciá él Oriente de qué se hizo asi 
por la esperanza de su resurrección de que es sira- 
Lqlo. él Orienten. v- j 

ü * En* ó rdén-á’j los Sacerdotes prueba Mabilonio coh 
«it áéosf ittnbráda 'erudición < (d) , qué antiguamente no 

■ b I- * : j V r - ' I ;• f "1 ■■ 


,í>> ' /■ . > k ^ i 


(a) Tesal0í3ic,-C. 4> (b) )In Homil. pro dic. sanct, Paschae. 

1. , í/jle;k)cis saivctis^ I(isért,: ap. de 
Sacerdote * 
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hubo distinción de estos á los'iseculsTeS én. los sepul- 
cros i, asegurando que en todos to Rituales rántjlgups 
que vióy no halló semejante distinción-^ ,sin (^ue le obstase 
Ja Opinión, de aquellos , que alegaban - haberse ; i enter- 
rado los . Sacerdotes convertidos- al pueblo en, ademan 
de bendecirle, pues éstas y otras prerrogatiy^sh cesan 
-con la muerte, Pero á pesar .de la indistinción- supues- 
ta confiesa el mismo escritor ^ que la primera mención 
'de la diférendaf én ; esta parte entre Jos seculares? y Sa- 
cerdotes parece que se hizo en el Ritual Romano , -pu- 
blicado eri Roma n por mandato? de , Paulo V ¿ el ? año 
de 1161,4 , -en el ? que.; consta el v siguiente capítulo som- 
bre exequias. Los cuerji<?s dd los - difuntos se .han de -po-* 
jner en . la jglésia . con los pies háda el altar, peno los 
de. los. Sacerdotes. con la. cabeza hácia el altar desde 
cuyo tiempo sigue observándose este rito. ! r ; 

. i También, escribe. :el -citado Mabilonio , que Ja ins^ 
rnuada distiUeion parece tuvo principio de que cómo Iqs. 
cuerpo$ de los Sacerdotes antea de enterrarse se pOr 
nian con las vestiduras propias , con la. cabeza hácia 
el altar, pata que ios viese el pueblo , y de aquí pro- 
vino que;i se ¡observase la misma 'disposición ^ en -la se- 
pultura^ -v r; -i,. !fí-í 

> CAPITULO LVIII. . . 

■ ■■ V J i' 1 i ; . ; . j j . ■ í i i i ? ■ j < •< f . ■? ?? ' ; ) 

J^e ios M^ de hs: christhmos». . i 


E^n lós pritáerós siglos d sepultaron los 

J,9.^ sus difuntos fuera de las 

ciudades 6 pueblos, siguiendo en .esta parte da. poÜ- 

li 2 


^ ®is 

^ tica civil del Imperio ¡Romano que así lo 'ordeñaba (a), 
' jpárá 'do quai¡?¿iéniai^ en dos •'d&nterrtefios ó* catacumbas 
' varios ^pulierós, capkces^cádá^ ^üaide contener un cuer- 
po y'’«l'que ?cérrád3a% iixegó'q^escpdnia en él ei cadáver 
ó con cal , 6' con ladrillós : no tanto para evitar el fé- 
tor - dé ia conrupcion pues como queda dicho se les 
-ungías con: mírrá;'pará precavi^rlo* y. qnanto para guar- 
ídarios religiosamente ; cuya práctica observaron los fie- 
ks y no' solo el ^ tiempo ique la Iglesia; íestuvo baxo él 
poder de lo^- Gentiles., sino es mucho después que con* 
siguió su' liberfad del: yugo pagano , mediante á que 
-se mantuvo -?en isa ¡vigor da:ley ;qué= mandaba sepuk 
-tar 'dos cadáveres fuera de las poblaciones^ ^ - ' ■ 

: El primero que derogó la ley dicha füé ; el Empera- 

‘dor Constantino (b) , quien dispuso enterrarse en el ves- 
tibulo del templo de los santos Apóstoles de Constan- 
tidoplá, cuyo, exemplo siguieron después Teodosio y Ho- 
nor ió(v:). Pero como se concediese 'paulatinamente el 
•tnismo indulto á varios grandes , establecieron los Em^ 
aperadores Graciano y Valentiniáno que no se enter- 
'vaseñ dos cuerpos en las Basilieas de los Apóstoles ni 

. 'Márrires' lo> que observó cUídadosamenteí^layídglesia, 

resistiendo al que quería enterrarse en los rem píos, 
como se acredita por varios decretos pontificios y con- 
ciliares (d). Petó después del siglo ‘ Villí. se comenzó a 
rekxar la antigua' disciplina , concediéndose á algunos 
sepulturas yusáttó rdentrb 'de ' los mismos , cerca 

!*• tabular, (b) Eusj^b- in yjta ^onstant. 1. 4. c. tfo. 
(c) Ex Chrísost. Hómií. aó. in ‘ a. ad Corint. (d) V. statut, 
Pélag. a. Pap. Coiic. Brátaf. I. c. 18. Coñcl Tribur, c; Coiiü* 
Cr ■ p. Coác^ ■ ■■•i ^ 
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de SU' ámbito, l6 que desde el siglo ;VI. ya se acos- 
íumbró en la Italia (a)./!Desde el siglo IX. comenzaron 
á enterrar dentro de las Iglesias los Obispos , Abades 
y Presbítcroa de. grados eminentes , como también los 
seculares que florecieron en santidad (b) , lo que se 
acostumbró antes en el Oriente , según escribe Eva- 
grio (c) : de que resultó que el indulto que concedió 
la Iglesia primeramente á algunos se extendió insen- 
siblemente á ios demas christianos , tanto que en el si- 
glo XI. fue lícito á qualquiera enterrarse en las Igle- 
sias , y aun los mismos grandes tuvieron en ellas se- 
pulcros para. sUs familias. 

‘Disciplina de España sobre los sepulcros» ^ 

■i 

. En el Concilio I. de Braga se mandó (d) : que no 
se emierren de ningún modo los cuerpos de los di- 
funtos dentro de las Basílicas de los Santos, y, si fue- 
re necesario sea cerca de los muros de ellas; porque 
si la ley civil mantiene hasta ahora su fuerza sobre 
que no se éntierren dichos cuerpos dentro de las mu- 
rallas de las citídades; con quanta mas razón se de- 
be esta reverencia, á los venerables Mártires, 

Asimismo se decretó.en el Concilio Toletano IV. (e), 
que el Clérigo que se aprenda demoliendo los sepul- 
cros , cuyo delito se castiga como de sacrilegio con 
:1a sangre por las leyes publicas , conviene que por 

(a) V. Decret.^elag. ii. (b) Conc. Mogunt. an 888. c. 

Conc. Triburi. aa, 89^. c. 17. (c) Hist. J. 4. c. 30. 

(d) Can. 18. (e) Can. 4<J. 
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los Cánones sea removido del órdett clericál ¿ y desti- 
nado á tres años de penitencia. . 

Disciplina del Santo Concilio , de Trento (a); ; 

El Santo Concilio decreta: que en qualesquiera lu- 
gar donde quarenta años antes se acostumbró pagar 
á la Iglesia Catedral 6 Parroquial la quarta^ que Ha-, 
man de los funerales^ y después de aquel s tiempo se 
haya concedido la misma por algún privilegio* á otros 
monasterios 5 -hospitaíes ó lugares piadosos , se pague 
en adelante dicha quarta em la misma cantidad quejan- 
tes solia á la Iglesia Catedral ó Parroquial , sin que 
obsten algunas concesiones ,, gracias ^ ni pxivilegiÓs , aun 
los llamados mare magnum , ni otros, 

CAPITULO LIX. - 

r . • ..." 

■ s . 

De los lugares sagrados que iunderon los • Fieles 
en los tres -primeros siglos. 

Oprimida la Iglesia con las , continuas persecucio- 
nes de los paganos en los tres primeros siglos , na.es 
de extrañar que no tuviese templos públicos como des- 
pués que gozó de la paz taiiv deseada , por cuyo mo- 
tivo los primeros Fieles celebraron sus sagrados con- 
gresos en qualesquiera domicilio , en los campos y en 
las soledades (b) ; pexo sin embargo de esta práctica 

(a) Sesión a ¿.cap. 13. (b) V. ep. Blonis. Alexand. apüd Euseí>, 

. ... ■ I-' ■ 

liisüt cclt 1* C« 
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ccftJUti^ tuvieron algunos lugares privados , donde con- 
currian á celebrar los misterios , de N. S. R. , lo 
que se acredita por los mismos edictos de los Empe- 
radores Gentiles , que mandaron demoler los templos 
de los christíanos (a). En los Hechos Apostólicos cons- 
ta (b): que semejantes exercicios se practicaban por los 
primeros . creyentes en las habitaciones superiores de las 
casas, llamadas cenáoulos por los Latinos (c) , loque 
hicieron con prudente consejo para ocultarse de la 
vista de los paganos ; cuyo objeto nos persuaden en 
Roma las actas de los mártires,. y en el Oriente Lu- 
ciano (d) , quien, burlándose según su costumbre de ta- 
les lugares ,• dice :■ que subió por escalas á una habita- 
ción adornada preciosamente, donde ios christíanos con- 
currían á sus funciones sagradas. 

También tuvieron los Fieles en la referida época 
algunos lugares públicos para el fin indicado , lo que 
se confirma claramente por el edicto de Alexandro Se- 
vero , á qiiien habiéndose quexado el Colegio de Po- 
pinarios en Roma, de que ocupaban los Fieles cier- 
to sitio del mismo colegio , llamado comunmente taher- 
na meritoria ^ \o concedió 4 los christíanos para que 
en el tributasen culto á Dios (e). No es de extrañar 
que tuviesen algunos templos en aquellas edades quando 
los construían en el furor de las persecuciones gentijicas, 
en prueba de lo qual, ai tiempo que suscitó la mas san- 
grienta Diocieciano , tenían solamente en Roma quaren- 

■ ■ ^ , _ ■ 

^ (a) Euseb, ifaí. 1. g. c. a. Tertul. Apotog. c. lo. Arnob. 1. 4. 

, (b) Cap. 1 3. :(c). ,V. Pomp.: Fest. in hac voc. (d) In Dialog. 
(e) V. Lamprid, ia Alex. Sever. ínter scrip. histor. Augusc» t. a. 
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ta lugares de esta clase (a)^ los quejiedlSea^ 
tud del edicto favorable del fínipefador GaÉeno i, por 
el qual mandó que se Testituyesen* en todo ^1; orbe á 
los ehristianos sus lugares sagrados ^ sin causarles mo- 
lestia alguna.- De esta libertácL, usaron por espacio de 
quarenta anos ^ a saber , desde 'd 2^0 hasta el 383^ 
en que movió Diocleciano su -cruel persecución , de 
suerte que antes de este impío é infernal tirano 
vieron los fieles no pocos templos públicos ^ ricamen- 
te adornados, como testifica Lactaiicio (b) , los. que se 
declararon pertenecerles en el edicto de Luinio y Cons- 
tantino (c). Pero es de notar ^ que quandp se enfure- 
cía la persecución , se abstenían los ehristianos de con- 
currir á los templos por temor de los paganos , y en- 
tonces tenían sus congresos sacros en lugares ocultos, 
como eran los cementerios ó catacumbas , de los qua- 
les permanecen algunos en Roma y en otras capitales, 

hermoseados con varios adornos y pinturas, que com- 

\ 

prueban la decencia con que procuraban habilitarlos pa- 
ra las funciones sagradas. 

A los referidos lugares dieron nuestros mayores 
desde el principio el nombre de Iglesias (d):, porque 
llamándose así por los Apóstoles la congregación de 
los fieles ehristianos (e) , de aquí provino el denomi- 
narse Iglesia el lugaT donde concurrian para lo sa- 
grado. Y absteniéndose los padres de ios tres prime- 
ros siglos de ilamaries templos, porque se denominaban 

(a) V. Euseb. hist.ecí. 1. 8. c. 2* Obtat. Milev. de Schim. Donat. 
I a. (b) L. de niorib. persecut. c, 13, (c) Apud Euseb. 

1 . 10. c. g. (d) tertul. de pudic. c. 4. CiprianV ep. 

Cornel. (c) Actor, Apost. e. ip, ' ^ . 
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caffluoineiite: cdh está vozMo^ 4© 'Jps; "págatifíC) j;bs .4e.f, 
nomÍQa¿>Aa . easas de ) ¿í, y saf pij jfre^ 

qüentemente en el siglo IV. conrOlíOs^iipuíí^OSaí^a 
á su designio , que ; pueden leerse en Iqs escrito^Tief ecle- 
siásticos , y se dirán en el siguiente capsulo, - ^ : -r 


■[■ .' ■■ 



§♦ 



He los Jugares sagrados ' de los christianos después 
- ' del siglo J]F, ^ 


- Habiendo vencido á el Ein|>ei(ador,Maxencio Constan-, 
tino y Licinio su concóIega> en él año 312 j publicaron 
ambos de común consentimiento una ley muy favora- 
ble á’ los christianos , concediéndoles facultad para que 
recuperasen ius . templos usurpados por los ^ Gentiles , y 

' X * 

para que pudiesen construir otíosr de nuevo- (b).; Pero 
aunque después Licinio mandó demoler alguno? ^le lo^ 
referidos lugares , vencido por Constantino en el año 
324,7 muerto en Tesaióniea, hecho aquel dueño ab-^ 
soluto del Imperio Romano, por’'Süs edictos gozaron los 
christianos una paz constante , y basó la protección de 
un Principe, que tanto favorecía á su religión, edifíca-f 
ton templos magníficos. Mucho contribuyó para seme- 
jantes construcciones la liberalidad del mismo Constan- 
tino, de quien escribe Eusebio (c):^ que no escaseó su- 
ma , ni omitió gastos algunos, para reparar y edificar 
templos católicos, bastando para acreditarlo el de Santa 


(^) Tettül,: de cap- Euseb. hist, L 9. c. p. 

(c) In vita Constant. 1. 13. c. <0. <í. 

Tom. IL Kk * 



I 


MSciTtiWüáa 

Sofía en Cótistantinopía ^ y . e San Juaa de JLetfan 
en Rdítía y cüyo :>exéra^lo¡SgakK)a, d 

chos ^Íncip^'ehristianosí, >V1 b '' i 

; Otro de ios tóótitwí^ í>aíá ^aé tuvie^^ los fieles tem- 
plos suntuosos m el-citado srgte fueron las donaciones 
que Jes hicieron los Emperadores de los que tenían los 
Gentiles 5 pues aunque ndse v'erificó así inmediatamen- 
te á la conversión de Constantino , quien toleró algu- 
nos templos de los Paganos hasta el año de 333 , en es^ 
te publicó leyes mandando demoler las aras de los^Ido- 
los (a) , y que se aplicasen al Fisco los bienes y rentas 
de Semejantes iagafeso^h),iiigühl! de sífrucciou: decretaron 
después va rios ? Emperadores ehristlanós , lo ,qiíe refie- 
re Rufino (c) de orden de Valentinkno. Pero en lo su- 
cesivo se observó distinto método en esta parte. Rti 
tiempo de Teodosio sé convirtieron em Iglesias cató- 
licas' algunos templos Paganos (]d) , como sucedió con 
el famosb de Jerusalen dedicado á Baláno. En el de Ho- 
norio (e) se aplicaron algunos al uso publico , cuya de- 
terminación adoptó Arcadlo por lo respectivo al Orien- 
te (f). Los Sumos Pontífices siguieron igual órden , y 

así San Gregorio el Grande mandó á Agustín, su’ Emi- 
sario Apostólico en Inglaterra , que reduxesea Iglesias 
los templos profanos de recomendable construcción (^g). 
Bonifacio IV, hizo lo mismo ep Roma con el celebérri- 
mo de losGentiies, llamado Panteón , dedicándole á to- 
dos los Santos; cuyas providencias se tornaron, con al- 

(a) Codex Theod. 1 . p. tit. 17. leg. a. (b) Euseb. in vit. Const. 
1.' 3. c. ¿4. (c) Lib. 2. c. 28. (d) Socrat. hist. L 4. c. 24. (e) Co- 
déx Theod. I. 16. tit. iG. leg. 18. ip. (f) Ibid. leg, i 5 . ® Beda 
histor. Angl. I, i, c. 30, ' : ■ 
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gunas -sinagogas, éspeciaimente «la magnífica que tu- 
i^ieron los Samarit^noa^;envGiargatidái> por^eCF¿£6 -dfel 

imperador Zeóoit -..oí ^ 

ri:i: kfi •■"V •■■i) irivb 

CAPITULQ LXL 


i'i .) ?,<:'Ví- iv 


.7 p . I - . 


•1 


él 


-De lof -nmhres . hsy n^ lugd^ls 

-.V. ■ -i .r-ol. 

-n. f •-'^. 1 .'' -, . '. 'W ■» I ' ^ ' ■ . ! , 

>^ ■ ■, '-|J.w í’; " ' .' ■- - 1 ; ' Vv ■ - ■ ; 

i' : Jintre : 1 :qs /Latinos se llamaron freqüentemente íás 
Iglesias rdoíninicas 6 cansas de Dios (b) {> casas sagra- 
rás , " cu<y-a ? ..dén'ominacion ado pta^bñ; -loa G riegos ( c ) . 
í Asimtoo. p . llatnaron Basílicas;^- acsto es Palacios del 
grande Rey ,,;corao que em ellas sé: iofrécián á Dios, Rey 
Supremo , cultos y sacrificios por los fieles (d) : y tam- 
bién Oratorias; ó casas> de bórádoó \ bien que des- 
pués se aplicó esta denominación á las Capillas ú Or 3 .^ 
^tpriqs^riYadqs ,\dpndévvse cftleb/^bad^ 
moHidad de las familias. \ :A • ■ A\ A: 

Como los fieles tuvieron en grande veneración las 
reliquia^- de los Mártires que; derrainarron su sangre en 
defensa ^ de ^ > J|costumbra^^^ fespecialmenté desde 

lel siglo ly. .edificar templos,, en. ;los sitios qóe^- padecie- 
ron , Iqs quales se llamaron memoria de los Mártires 
^por los Latinos (f), . y martirios por los Griegos (g); 
cuya denominación adoptaron aquellos , la qual en idio- 




V /'V.i 




Vi (f) V. jChron, Alexand.^ Bizaflc. (b) Euseb. 

nist. 1. p. c. ,p. (c) Jd. ia vita Const. L 3. c. ap. 30.. (d) Ambros. 

33* p jÁug^st. Serm. la.v de divers. (e) Euseb. hist. 

1. id. c. '3. (f) iíogust. de Civit. 1. 42, c. 10, .. (g) Cferisost. Hoxail* 
IL la c. cp. 1. ad Tesaloa. 

Kk2 
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,ma latjno, significa confesiones (a]). . Y potrlo mismo 
j Jqs .CierigpSviiedica alí.serviciOíjde riesíaS Igl^ 

llamaban Clérigos de los Mártires^éníeldQtSnt^^y Ma^ 
tiriarios en el Occidente (b). También se denominaron 
asi algunas veceá^Jc^ O'rktbnós pequeños que se cons- 
truían en los campos sobre los sepulcros délos, már- 


^tíres,!^ .^emoriá de dfo® de'4^ 

vocion edificaron ,'c0n tancbaVfréq.H^ncia los fieles des- 
de el siglo IV. asi en el Oriente (d) como en ^1^ Oc- 
cidente (e) , en los; <Jua^és^servík álgun 0iáGOno ó 
. Clérigo de Or^ep ciñferidr (g) ^ cuyas Iglesias rurales 
^omenz|.rQni ^-tnuitiplicar^^ después del siglo- 
jy .q>uáudO'rdist3saní‘JiiqcliOide Ms^iñatficés, qugdaróó en 
-lo sueesiVd: constituidas em Parroquias (i)* ■ 

: Q A P I T'Ü I^O^ LXTL' - ' - - 


^ X)íe la . cmstmccim y^gtíra^ - dé tos templos antiguos 

de los christia'hosC ' ■ . - : ??? 

J^ntiguamente no siempre fué una mísma^ 
gura de los templos f puesto' qüé en su efecdom^ aco- 
niodaron los christiahos^á íá ‘¿[fcrfunidkti 
rde los lugares ; pero en el siglp íV/ costumbre ge- 
neral , asi eti Oriente como em el Occidente , procuraron 


(a) Conc. Calced. c. 8 . (b) Greg. Turón, deimracul. S. Mart. a, 
c. 45. (c) Cono. Cáteed. ' 'Ación ir ef ‘ ;('d) '(tone, Cálced. .ib. 

(e) ' Conc. Cartag. II.: cí 14. (f) Gregor. Turón.' de Glor. Márt. 
c. 66 . (g) Id. ex Glor. Gonfes. C. ^ lO^ (b) Conc.', Agat. C. 

. (i) Conc. Aurel. IV.’C,- ii(?. ' “ ' ^ -tí 
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separarse de la formación que usaban los Gentiles eri 
sus témples elos quáles por lo regular eran rotundoís, 
ó de una sola nave ó area. 5T así los que edificaban los 
.ehristianos eran prolongados con tres naves ^ una en 
medio dos colaterales , en disposición que pudieran 
los fieles , separados los hombres de las mugeres , per- 
cibir y pir ios oficios divinos; bien qu« de esta común 
.práctica hubo algunas excepciones de templos particu- 
lares rotundos ; ó, en forma de cruz. . 

También se: observó por costumbre antigua que la 
entrada á los templos la tuviesen al Occidente , con el 
fin.de que «el altar mayor estuviese hacia el Oriente, 
puesto que :háeia: aquella parte oraban los ehristianos 
^ántiguamente , según escriben los Padres (a) , lo que 
observaron también los . Romanos en los templos y cul- 
tos de sus falsos dioses , bien que esta regla no fue taii 
.universal- y precisá que no admitiese sus excepciones, 
;quando lo exigiese la necesidad ó oportunidad del sitio. 
También se observó en la construcción de los templos, 
,el que estuviesen separádos de los edificios ó casas par- 
ticulares , executándólps rodeados con atrios , colum- 
.nas y; ..otros . edificios eórrespondientes á las mismas 
.^lesias. 'í 

Las partes principales de que constaban los tem- 
plos antiguos fueron . quatro , llamadas por los Grie- 
gos Narte ^|*íao, Ambón y Bemma , voces equivalen- 
;tes en idio.m^. latino á pórtico nave , vestibulo y pres- 
biterio. ^ 

I ■ . . , S ■ ^ 

r (a) ^>ir. Sarret. c, Athanas. <te pluribi g. 14. 

August. Serai. 4p. <le diver« í i 
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El pdrtico fue cierto, edificio antenor á las puertas 
del tetúplo , construido ¿on coluám^^ 6 post 4 s arquea^ 
dos, conforme se ven baáU hoy eu algunas Iglesias an- 
tiguas , entre cuyas columnás se acostumbró poner ’bar^ . 
rillas de fierro con sortijas para colocar en ellas cier- 
tas cortinas ó -Velos en las grandes festividades según 
Ja práctica d'el Oriente, -dé qué bacé mención' Sán Epi- 
•fa nio También bubb *en dichos pó'ftkOsmnó Ó mu- 
chos lavatorios para que los fieles se lavasen^ -antes dé 
entrar en el templo (b) llamados Malubios por los 
Griegos y por los Latinos Cantaros ó Nifeos. Asi- 
mismo por disciplina ¿antigua de la Iglesia estuvieron 
en; los pórticos los penitentes de primer grákio ,ilIarnadós 
fíentes , los quales suplicaban con lágrimas 4 los : fieles 
que entraban en la Iglesia, que rogasen por-' ellos ^sal- 
vo que fiiesen reos de atroces, delitos , porque enton- 
ces se les expelía de los mismos pórticos , permánéeiendb 
fuera de ellos expuestos alkol, ay res é inlerapérie de la^ 
estaciones. También se permitió á los pobres qüe pidie- 
sen limosna en dichos pórticos (c) , en los quales se con- 
cedió sepultura á los difuntos chrisHanos (d). 

Los escritores Griegos distinguen dos clases áe pór- 
ticos, unos exteriores, que son los referidos , y otros in- 
teriores que llamaron ]^úrtes ,y donde por costumbre de 
ios Orientales se depositaban los difuntos antes de dar- 
les sepultura (e) , y aunque Merino (f) es de opinión, 
que las Iglesias antiguas no tuvieron Nártes interiores 

(a) Ep. adjoan. Jerosollmit. (b) Euseb. hist. 1. lo. C. 4. (c) ChriSr 
Horail. 10.. in Thesalon. (d> Conc. Nanet an. C. <5. (e) Suic» 
Thesaur. Eccies. (f) De Poenit. 1. 0..c.= K . . •= ■ 
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en 5*00 años , pues se introduxeron en e! siglo VIL 
por los Monges Orientales, para que en ellos hiciesen sus 
rogativas y vigilias nocturnas, padece equivocación, me- 
diante á que siempre los hubo como parte la mas Ínfi- 
ma de los templos destinada para los Catecúmenos y 
penitentes oyentes (a). Y por lo mismo padece igual 
equivocación cierto escritor moderno , creyendo que 
los oyentes estaban en el pórtico exterior , donde no 
les era fácil oir las predicaciones de los Obispos y lec- 
ciones sagradas que se hacían á los de su estación. 

Del pórtico se entraba al templo por las puertas 
respectivas, dásqu a les según costumbre antigua esta- 
ban adornadas con láminas, imágenes, y figuras gero- 
glíficas délos hechos de Jesu-Christo ó de los Após- 
toles 6 los Santos á quienes estaban dedicadas las Igle* 
sias ; cuyas puertas fueron tres eu los templos magní- 
ficos, y por el medio entraban comunmente el Clero, 
asi como el pueblo por las dos colaterales con la dis- 
tinción de estar señalada la derecha para los hombres, 
y la siniestra para las mugeres, cuya custodia por lo 
respectivo á aquellas estaba á cargo de los Hostiarios, 
y la de estas á los Diaconistas (b). 

El area interior del templo estaba distribuida re- 
gularmente en tres naves , llamadas media , austral y 
septentrional : las quales se dividían unas de otras coft 
ciertas'columnas ó postes. La del medio existente desde 
el Narte interior hasta el Berna ó Presbiterio, cuya ul- 


(a) Const. Apóstol. 1. 8. c. g, Gregor. Nisen. epist. ad Let. 
5- (b) Gonst. Apóstol. L a. c. 57. et 1. 8. c. ao. 
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tima parte se llamaba soleá ó límina (a) , estaba pateno 
te á todos , puesto que en ella no tenían alguna es- 
tación los fieles í y por lo mismo quañdo los peregri- 
nos se conducían á visitar los lugares sagrados de gran- 
de devoción en el christianismo , se decía ir á. venerar 
los límina 6 liminar de los Santos (b) , frase común 
usada por los antiguos, por la que entendían que la 
veneración dicha la hacían los peregrinos puestos á 
entrada ó puerta de los templos , hasta donde les era 
permitido llegar, puesto que dentro del area no teniaa 
lugar señalado. 

En la nave austral se colocaban los hombres, y eti 
la septentrional las mugeres (c) , y aunque no es fácil 
adivinar porque la austral fue mas larga que la sep- 
tentrional , se discurre sea porque las mas veces estaba 
la Sacristía á la derecha del Presbiterio correspondien- 
te á la nave septentrional. En dichas naves estuvieron 
los fieles de ambos sexos en estaciones separadas coa 
ciertas verjas ó canceles. En la primera estación con-, 
tigua á la entrada de la nave se colocaban los Catecú- 
menos y penitentes , en la siguiente los fieles , y en la 
sucesiva mas inmediata al altar los raonges y vírgenes 
consagradas al Señor (d) ; cuya separación permaneció 
en muchas partes hasta el siglo XI. en el que Balsamon 
reprendió a los Latinos por haberse apartado en esto 
de la disciplina antigua de la Iglesia (e), 

(a) V. Menard. in notis ad Sacram. Gregor. et Goar. in Euch. 
de Temp. (b) Prudent. Hig. 2. i». Gregor. Turón, de MarcuL 
S. Martin. 1. 4. c. 14. (c) S. Max. de Ecl. Mister. c. 3. Clnl. Hie- 
rosol. Procatch. I. (d) Origen, tract, in Math. Ambros. de 
Virg. Laps. c. 6. <e) In Can. 44. Conc. Leod. et Can. 4p. Cene. 

VI. Ecumen. 
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■ ■ El area desde las naves al Presbiterio tuvo varios 
nombres comp pavimento , solea , crucero , &c. desde 
la qüal se entraba ai santuario por ciertas puertas, 
llamadas ^especiosas : cuya custodia estaba á cargo 
de los Sübdiáconos , los quales con los Clérigos de me- 
nores rezaban ó cantaban en esta parte la , Salmodia* 
Y» también ascendían á ella los Seculares hasta las ber- 
jas del santuario para recibir la Sagrada Eucaristía, 
Asimismo hubo en el pavimento dos pulpitos llamados 
ümbon (a) . Ostensorio ó Auditorio (b) , situados so- 
bre columnas de madera ó marmol*, adornados con va- 
rias figuras ge'roglifieas , en los quales se leian las Epís-^ 
tolas y Evangelios. - - 

En el Oriente hubo en dicho sitio un lugar inme- 
diato árlos canceles del santuario , donde se colocaba 
el solio Imperial , y aunque es cosa incierta, sien tiem- 
po ’del Concilio de Calcedonia tuvo el Senado asien- 
to cerca de los ímismos canceles,, no cabe duda que 
por la gran condescendencia que tuvo el Clero Orien-, 
tal cón los Príncipes y Magistrados, se concedieron 4' 
estos muchas cosas indebidas en la Iglesia , lo que se 
colige de la repulsa heCha por San Ambroíio al Em- 
perador Teodosio del lugar que quiso tener en la Igle- 
sia de Milán , q^uien se esciisó diciendo, que en Cons- 
tantinopla se le daba igual asiento por el Patriarca Nec-> 
tario. Mas en Rotna al comedio de lós siglos hubo ante 
el Berna un lugar particular llamado Senatorio (c), 

• ^Pi^. inliacyoo* (b) V. vit. S. Theclas apud Suri» 

«lie 19. feb.' (c) laord. RoníMí, edit. in Bibiiót. PP, tom- o, 

Tom.IL ^ ^ u 
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Eí Beina 6 Presbiterio , llamado Santu^io por los 
Griegos , y Sancta &aqc£Grum por los Latinos , era la \xU 
tima parte del templo , Ja qual estaba cerrada con ber- 
jas o canceles para, tjuer el pueblo no pudiese acercar^ 
se al altar , ni impedir á los ministros la celebracioa 
de los oficios divinos , cuyas berjas eran de madera en 
ks Iglesias pobres (a) , de fierro , metal ó plata en 
las ricas u opulentas. .En los mismos canceles había una 
6 tres puertas según fuesen los templos, llamadas es- 
peciosas por los Griegos (b) , y Bematorias por los La- 
tinos , en -las quaíes fue costumbre poner ciertos velos 
bordados primbrosamente (c) , denominados velos mís- 
ticos (d) , dirigidos á ocultar el Sancta Sanctorum 
de la vista de los infieles y catecúmenos , siendo car- 
go de los Clérigos menores correr dichos velos quando 
entraban en ei Presbiterio los Ministros Sagrados (e). 

La figura dei Berna fuá semicircular, llamada por 
esta causa concha de los Griegos (f^, y Absida por 
Latinos (g) , en cuyo semicírculo estaban las sillas de 
los Presbíteros, y en medio de ellas Ja Cátedra Epis- 
copal, mas -elevada que aquellas , á la que se subía por 
ciertas gradas t dicha por lo mismo Asida gra- 
dara por los Latinos (i), en la quál sentado el Obis- 
po podía fácilmente vedo d pueblo , y ok sus predi- 
caciones. 

En medio del Presbiterio estaba el altar como di- 

(a) Germán. Patriar. Theor. 1 , (b) Codin. de offic. Mag. Auí. 

(c) Ghrisost. Homil. 3. in ep. ad Ephes. (d) Synes. ep. 6 ^, 

ad Theoph. (e) Chrisost. ib. Conc. Narbon. an. 589. Can. i3¿ 
■ (f) Gérm. Patriar, ibi. (g) Leo. Hostien. Chron. Casia, h 3. c, *- 9 » 

(b) Augnst. ep, 303. (i) Id. ep. 
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fcfnos , y á la parte septentrional del Bema estaba la 
sacristía, llatnada DecanioJ ói Diacónió , . en las que 
se guardaban las vestiduras y alhajas sagradas , y se 
vestían los Sacerdotes , Lex^tas-^, y demas para cele- 
brar los divinos oficios , en la qual algunas veces se re- 
cibían las salutaciones de los’ fieles. En los templos mag- 
níficos tuvieron las sacristías distintós departamentos pa- 
ra diferentes fines ; en uno se cnstódiabán las dichas 
alhajas (á) ; en otro conocía el Obispo las causas de 
los Clérigos ^ y descansaba después de la liturgia (b), 
en cuyo sitio 5 llamado Diaconio por ser espacioso , se 
celebraron Concilios como ¿ucedió en Roma (c) ^ y en 
'Cartago , quales fueron el IV. y VII,- Cartaginenses. 
'En otro denominado vestario se revestían los Minis- 
tros Sagrados , el qual tuvo el nombre de salutatorío 
porqué en él saludaban al Obispo los fieles (d) ; pero 
desde el siglo IX, se prohibió á los penitentes que 
execütasen semejantes $aluíaciot;es (e). 

Los' órganos, de que hoy constan los templos , se 
inventaron . en Francia en el siglo IX. por cierto varón 
llamado Gregorio , los que no se usaron generalmente 
hasta el siglo XII. (f) , siendo los Monges los que Jos 
adoptaron primeramente para sólemnizar con ellos las 
festividades eclesiásticas, 

(a) Palad, in yit. Chrisost. c- 10 . (b) Anastas. Bibliot. m 

Gregor. IV. (c) Id. in Agat. et Damaso. (d) Gregor. M. J. 6 » 
ep. p8. (e) Conc. Ticinens. . sub Leen IV. c, la, (f) V. Na— 

barrucu L de et Woris» Caflom^ c, id. 
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. CAPITULO LXII. 

D/ los altares, 

I^a parte principal de los templos es el altar , el 
que estuvo colocado antiguamente en medio del Berna 
6 Presbiterio , llamado mesa santa (a) , silla y tro- 
no dei cuerpo y sangre de Christo (b). Mas como los^ 
christianos los conátruyeron sobre los cuerpos de Jas 
M ártires , les apellidaron con sus nombres. Y‘.asi San 
Agustín llamó mesa de San Gipriáno (cj al que se 
edificó en el' lugar donde padeció el Santo. Que hu- 
biese altares desde el establecimiento de la Iglesia , lo 
comprueban los que se demuestran en los cementerios 
antiquísimos de Roma , Ñapóles y otras ciudades. Y 
aunque en las apologías de Minucio Feliz (d) , Ar- 
nobio (e) , Lactando (f) y Orígenes (g) no se nombran 
ios altares , fue en el concepto que los tenían los gen- 
tiles para colocar los Ídolos y prestarles obsequio^ ni 
en el de los Judíos para ofrecer en ellos sacrificios 
cruentos ; mas no en el supuesto de servir para Ja ce- 
lebración de la Sagrada Eucaristía ó sacrificio incruen- 
to 5 llamados por lo mismo aras incruentas (h). 

En los principios fueron Jos altares de madera (i), 
lo que se acostumbró así universaímente en el Occi- 
dente hasta el siglo VI. en él que se mandó fuesen de 

(a) Atanas, ep. ad soHt. t. i. (b) Simón 'Thesalon. 1 . de templ. 
ct Missa. (c) Serm. 113. de divers. '(d) Pag. 29. (e) Contr. 

Cent, l Ó. (f) L. a. c. (g) Cont. Cels. 1 . 8. (h) Siüeí. 
Catast. pag. 304. (i) Augu^t. 1 . 3. Coiitr. Cresc, c. 43 * 
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-píedfa (a) , de cuya materia se construyeron en el 
Oriente desde . el siglo IV. (b) . Pero así como antes del 
citado siglo VI. fueron los altares de plata (c) y oro, 
adornados con piedras preciosás en las Iglesias opulen- 
tas (d) , del mismo modo en las pobres se conserva- 
ron de madera hasta el siglo XIII. (e). Y aunque el 
Cardenal/fcona opina que fueron de piedra en los si- 
glos de persecución 5 no demuestra motiumentos que los 
• confirman. : ■ ? 

La forma ó figura de los altares fue antiguamen- 
te á manera de un arca por lo qual alguna vez le lla- 
maron arca (f) , la que constaba de tres tablas , una 
de plano , y dos que la sosteniaü á los lados (g), por 
cuya fázon se manifestaha por arabas partes la con- 
cavidad del altar , baxó del qual estaban los huesos 
ó reliquias de los Mártires ó de los Confesores (h). 
En esta forma permanecieron hasta el siglo XVII. ; pero 
dtespues que se elevaron -del plano con muchas gradas 
resultó mas grande su concávidad , á manera de una 
casa chica , por lo que se llamó vulgarmente suheorpus 
y también confesión antiguamente , mediante que de- 
jante del altar decía el Sacerdote la confesión para pro- 
ceder ai santo sacrificio. Por lo dicho se infiere que 
los altares permanecieron cóncavos y patentes hasta la 
edad novísima ; pero después d)^l siglo XII, comenza- 

^ ([a) Conc. : Epapnen. am 517. c. 16 , (b) Chrisost. Homil. ao. 
in ». ad Corint. (c) Atanas, in Silvest. et Xisto (d) Sozom, 
^isc., 1. 9. c- I.- (e) Ap^ud Mart. de antiq. Ecles. Discip. t, i. c. 3. 

(f) Gregor. Tpop. histor. franc. 1. 9. c. (g) August. Contr. 
Cresc. 1. 3. ^ 43. (h) Id. de civit. 1. 8. c. 17.. Pauiin. ep. 23. 

ad Sever. ' 
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ron á carecer de aquella forma , reduciéndose insen- 
siblemente á la que tienen en el dia. 

Antiguamente los altares no tenían grada alguna, 
pues estaban en el plano del Presbiterio (a); pero des- 
pués del siglo IV. se -elevaron del suelo con una gra- 
da ai menos , con la que permanecieron todavía en el 
VI. hasta en los templos magníficos ^b). Entre los La- 
tinos cerca del siglo X. se vieron primeramente dos gra- 
das en el altar, una inferior y otra superior; y aun- 
que en Francia se mantuvo la costumbre antigua hasta 
el siglo XVII. después del XV. fue común en el Occi- 
dente tener los altares tres gradas (cj, ^ 

En los primeros siglos no estuvieron los altares pe- 
gados á la pared ó muros de las Iglesias , sino es ea 
medio del Berna , ó Presbiterio, conforme hoy se vé en 
algunos templos que tienen tabernáculos en el referido 
sitio. Y así el Sacerdote quando celebraba miraba de cara 
al pueblo 5 sin tener necesidad de volverse hacia éi quan- 
do le saludaba y bendecía , cuya costumbre se obser- 
vó en la liturgia mística hasta el siglo XIÍI (d). Pero 
como en aquella época comenzaron á construirse los alr 
tares pegados á la pared , fué preciso que el Sacerdo- 
te se volviese de espaldas hacia el pueblo , y que se 
volviese á él en los periodos indicados. 

Antiguamente solp había un altar en cada Iglesia^ 
puesto que en los dias festivos solo se celebraba la li- 
turgia mística por el Obispo (e) , lo que haata ahora 

(a) V. Aring. de Rom. subterran. (b) VvCodin. de templ. S. 
Sophiae. apud Goar. in notis ad Euchol. (c) V. Gavant. rubr, 
part. cV 4 . (d) Duran, ratioaal, 1. C. 4, (e) V. Not, Isaac. 

Hamber. in Pontif. Grecor. 
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le observa entre los Griegos. Pero los Latinos mul- 
tiplicaron los altares en sus templos desde el siglo VI. (a) 
en tanto que en el IX. se estableció que no se erigie- 
sen altares superfluos en las Iglesias (b) ; pero después 
del uso de las misas privadas cotidianas se multipli- 
caron en los templos de concurrencia. Cerca del airar 
hubo antiguamente una piscina ó lavatorio (c) , donde 
el Sacerdote se” lavaba las manos antes de empezar Ja 
liturgia (d) , en cuyas piscinas los Griegos echaban las 
cenizas de los utensilios sagrados , y de las imágenes que 
quemaban por su antigüedad. En el Occidente se, tras- 
ladaron en el siglo IX. semejantes lavatorios á la sa- 
cristía , y aunque en algunas Iglesias estuvieron cerca 
del altar hasta el siglo XIII. como testifica Durando (e), 
generalmente faltó el uso antiguo , y se colocaron en 
la sacristía dichos lavatorios , con toallas ó lienzos con- 
tiguos para el fin indicado (í). 

Los 'Griegos antiguamente tenían en el Presbiterio 
dos mesas chicas á los lados del altar , de las qua- 
ies en una estaban preparadas las vestiduras y vasos 
sagrados para la liturgia , y en otra el pan y el vi- 
no (g) , de los que acaso pasó esta costumbre á los 
Latinos, ios que usan de las dos mesas dichas en la 
liturgia solemne , llamadas creencias en idioma Italiano. 


'.(a) . Gregor.. M, t ,ep. 50. ad Pallad. Episi Santonens. 

(b) Capitul. Caro!. M. 1. 1. num. 6. au. 8o¿. (c) Misal Gocic. 

Gaiic. apud Mabilon. Liturg. Gaiic. 1. 3, tir. 12. (d) V. ord. 

Roín. tit. ord. de : Bened. Ecles. (e) Rational I, i. c. r. 

(f) . V. .Pontif. Rom. Ciemeat. VIII. (g) Ex .Cangio Cons- 
taütiüopla Chrisdaaa I. a, . , . 


Del ornato 6 adorno de hs altares. ' 

Colucado sobre él altar el tabernáculo ó ciborio en 
la forma que hoy se acostumbra , el principal ornato 
de aquel era la imagen de Jesu-Christo crucificado; 
pero ni ésta ni la. cruz estuyieron antiguamente sobre, 
el mismo altar , sino es sobre el tabernáculo (a) , ó pen- 
diente de él (b)* y así después del siglo XI. fué qiian- 
do se comenzó á colocar la cruz sobre el mismo al- 
tar ^ siendo Durando ei primero que hace mención de 
este rito en el Xílí- (c) ; pues los escritores litúr- 
gicos precedentes al XI. no hablan de semejante colo- 
cación , puesto que la imágen del Grucifixo no estuvo; 
sobre , sino junto el altar hasta fines del siglo VIH. (d). 

También se colocó en medio del akar después de 
muchos siglos el vaso donde se guardaba el pan euca- 
rístico , puesto que antes se custodiaba en üna paloma 
de plata ú oro , de la que habla el Chrisóstoino (e), 
y otros escritores del siglo IV. ( f ) 5 l^i qual no es- 
taba sobre el mismo altar , sino es pendiente de la ca- 
beza del tabernáculo , cuya costumbre permaneció en- 
tre los Latinos hasta el siglo XI. como testifica UdalrL 

co ó Üldarico que escribió én el mismo siglo las costum- 
bres de los Monges de CÍuni (g). Pero al comedio de 

(a) Conc. Turonens. an. (b) Sozomcn. hist. 1 . a. c. *. 

(c) Duran, rational 1 . i. c. 3. (d) Anastas. Bibliot. in Leone III. 
(e) Homil. 13. ad Popul. Antioch. (f) Paulin, ep. 

(g) L. II. c, $• et 1, I. c. ap. 
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fos siglos se pusiesen en un mismo Vaso t ías FeUquias 
de tos Santos con^ ia Sagrada Etrcarisíía, lo prohibie-í 
ron varios Concilios en -el siglo XVI. ^ ; ^ í : í.i 

' Los primeros fieles adoitnaron él altar con flores na»i 
turaies (b); de cuya práctica acaso resultó el qué ba^ 
biendose resfriado él fervor de aquellos , se adornásen 
con ramilletes de flores artificiales 5 pero es de adver- 
tir 9 que los que hoy se acostumbran , parece son del 
siglo XVI. puesto que el primero que habla dé ellos, 
es el ceremonial dé Obispos de Cléroente VIH, 

Entre los Tátflilletes se colpcáron mas tarde los 
candeleros en él altar ; sobre el quaino se ptisieron én el 
Occidente atgunas velas en' el siglo IX. , lo que se co- 
lige del silencio de los Escritores de aquella época que 
hablan del ornato de los altares (c.) , ni aun antes del 
siglo XVI. se hace jmehcion en- los. rituales de los can^ 
deleros sobre el altar , pues es eliprinaeíq. que habla.^ 
de ellos él citado ceremonial de Gíemente VIII. Pero no 


por esto se debe creer que sean novísimos los ean- 
deleros j de los que usaban en el! siglo IX. los Clérigos; 
ásistentés á la Liturgia, los que se colocaban cerca del 
altar, ó en cierta mesa* pequeña contigua á él, llama- 
da cereostata , 6 ¿n ías gradas de! el lado izquierdo (d) 
que acostumbraron tener ' los Latinos para poner en 
ellaslas pídmas y cand^lerosi . / ■ ^ I j • 


Es de advertir , que desde^el siglo IV. usó la Igle- 
m de luces en Ja EiíHí|íá{ y amt loá 


(a) Conc. Aqitíl^js. an* Conc. Aquén, an. 

• (bO (c) LeO;IV. d&Cíjra Pastor. 

, 4<d> apudí l^ . 

Tm,IL Mm 
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mártires (a), sobre, los quales .sé erigieran los altares 
antiguamente, comoiiquéda dk aunque para estas 
luces acostumbró ce/ái |^iotada • ,con. parias figuras , co- 
mo testifica San Paulino! y lo nías freqüente fueron 
las lámpa ras eoigadas y según escribe él mismo (c) , las 
qnaíes tuvieron variosmombres , según la variedad de sus 
figurad ó usos : con cuyos respetos se llamaron Cántaros^ 
Delphtnos , Lychnos ^ Lychnhos y las que ardían en vir- 
tud del aceyte que contenían sus vasos,, Las lámparas 
antiguamente eran de vVidrio (4 ) V P^ro después fueron 
de plata ú de oro (e) , y el círculo con que estaban 
pendientes de cordones é cuerdas , se llamaba corona 
por ser á manera de está (f^. Los Griegos no tienen 
la cera sobre el altar hasta el presente i ante el ^ual 
tenían un círculo de luces colgado en el siglo XV. (g), 
y en la actualidad tienen doce lámparas ardiendo cer- 
ca de las berjas ó canceles del altar (h). ; 

Entre los candeleros, 6 en el orden segundo del 
altar, suelen colocarse las reliquias de'" lós Santos, lo 
que se acostumbró primeramente en Roma en e| siglo 
ÍXv(i) y tambienyen Alemania (k). Poco mas tarde 
se pusieron asimismo en altar las Sapas, esto es , Jas 
tablas que cohtenián la Gloria , Credo y palabras de 
la Consagración , de las que hace mención el Concilio 
de Aviñon en el siglo XVL^0) y jcn: cuya época, no se 

" : ■ . . - " ■ V ^ r./* ■ . . - y. 

, ■ . ■ . ■ H ’ ’ . • . i • . . 

(a) Hieron; ep. ¿ 7 . ad Kipp. August. serra. divecs. 

(b) Nat. vi. '(c) Nat. VIll (d) Prudent. Híg: V. (e) AnáSr- 
thas. pasim in vit. Pontific. (f) Id. in Xisto III. (g) Sim. The- 
salon. L. de Sacram. (h) Goar. in Euch. de Ecl. altar, (i) Leo IV. 
Homil. de Cura Pastor, (k) V. Vit.^ S. Gauberg, apud Mata- 
lón. Annal. Ord, S.,Ben. saecuh IIL part. a. (1) An. x¿p4» 
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usó generalmente la que contenía el Evangelio de San 
Juan, el qual no se 

altar átites de la corrección del Misal Romanó por San 
Pío y. (a). También estuvo so ilfé' el perpetuamen^ 

te el Código de los Santos Evangelios (como diremos 
tratando de estos) el que ponían los Griegos sobre ios 


corporales.- - ^ , ; 

La mesa del altar se 



í í 


cubría con luri mantel 



. do vulgarmente Mapa^ el qüal- fdé dé lino desde los 


tiempos antiguos , cuya invención atribuye Anastasio 
Bibliotecario á San Silvestre Pontífice , y Polidoro Vir- 


gilio á Bonifacio III.; lo que parece Ttias probable ^ pero 
estos iiablan del mantel con que estaban los altares 
cubiertos^ permanentemente , no del lienzo sobre el que 
se executaban los divinos misterios que llamamos cor- 
porales , de los que hace mención en el siglo V. Isido- 
ro Pelusiota (b) , los que antiguamente cubrían todo 
el altar , de suerte que el Sacerdote doblaba laS pun- 
tas sobre los panes que había de consagrar, y los 
cubría (c) ; cuya extensión comenzó á disminuirse in- 
sensiblemente después que ^e acostumbraron las Misas 
privadas en las que solo comulgaba el Celebrante , y 
no todos los fieles asistentes á Ja Liturgia , como su- 
cedía en los primeros siglos. Antiguamente eran dos los 
referidos manteles ; uno con que siempre estaba el aliar 
cubierto, y otroque se usaba al tiempo de la Liturgia; 
pero en el siglo XVI. se cubrieron ios altares cons- 
tantemente. con dos manteles (d), de los que debemos 


(a) Bonade Reb. Litur. 1. a. c. ao. (b) L. i. ep. 123. (c) Ex 
Ord. Román, in tit. Ord. de Profees. apud Mabilon. (d) Cozic. To- 
losan, an. 1^90. Conc. Andegaven. an. i<07. 

Mm 2 


usar ¿e la ppblieaclon 4e;ba rél^Í<sas por San 

, ^i#+y.:tqwí^^teíinas-^ ■ '■ , 

" ^ f- ^ ^ 

Los Qtieg^^^ ^, e4 sigJojiJCyiyíiB'niajt 
chos manteles,: ^uatrb 

lados de la mesai ^uatiib panos ^ en los íjue estabaíi pin?. 

los qnatrp, Éy^nged§tas ^re lo^s.quales tenían 
dos mapas ó manteles^de lino, y sobre estos^eicteadiaa 
Ips -corporales (a.}. o ..j 
Por lo q ue respeota^ijal filontarvílamado pa^ en 
idioma Italiano , es de saber; qoe carecieron de él los 
.alfares ant¡gnamenjej, puWíOít^uo por. lambas partes se 
maniiéstaba,^su cbRc^yidad ico^o! qnedaj í dicho. Pera m 
tiempo ^1 Papa Xeon lIL sel acostumbraron primera? 
mente con , los que comenzó á vestir los altares (b) , en 
cuyos paños ae deXiaban ver ya bordadas > y ya .pin? 
tadas varias historias sagradas ^ i í. ; : 

; - .J ; i.. - ■i' 'i 

. ;v.'e; APXT,u;.L.a lxiil , ■ . ; 

Del culto de. la Santas Cruz* ; . > ^ 

■. ■ j 

. . .■ j . ■ ■« ■■. ■" f 

’■ ^ . F ■ i f 

. X^a Cruz en que Jes.u-Christo, Sumo Sacerdote, sp 
ofreció á sí mismo al Rterno Padr<í , sevíadorór por ios 
fieles con justísima razón .desde el estahlecimiento de 
la líjlesia. Y aunque de este culto , habido por tradi- 

x-' — . . 

cion de nuestros mayores, hablan con extensión ios 
Teológos contra los Hereges qué ló. impugnan, al pre- 
sente solo trataremos de la forma ó figura de la Cruz 
y de su ornato. 

(a) Ex Simón. Thesalon. L de Temp. erMisa. (b) Aaast. h» 
León III* et IV. (c) Id, ib. . , \'y ^ 
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ECLESIASTICA. 

De la forma de la Cruz, de Chrisfo. 

De tres maneras ó formas era la Cruz : ó decusata^ 
é conmisa 6 inmisa. La primera constaba de dos leños 
iguales obliquos ep rBgura de una X, la que se. llama 
V ulga^tn^nte Ándreana. por ser de la misma forma que 
aquella en. que murió el Apóstol San Andrés: la se- 
gunda se compone de dos leños , uno derecho y otro 
atravesado en la cabeza de aquel á manera de una 
la que antiguamente usaron los Fenicios , según prue- 
ba Lipsíp (a) , con abundantes argumentos ; y la tercera 
es de ja figura común que se acostumbra entre los fieles. 

Que la forma de la Cruz de Jesu-Christo no fue- 
se decusata, ni conmisa sino inmisa , lo enseña la tra- 
dición de los Padres , cuyos testimonios recopiló Gre- 
gorio Gretsero : Jo m.isinól comprueban las monedas an- 
tiguas del Emperador Constantino, las que constan en 
Cornelio Curcio y en Ducange en el ultimo tomo de 
los Escritores de la historia de Bizanzo ó Constanti- 
nopla. Finalmente , la misma se demuestra en ios an- 
tiquísimos museos así de B^^ma como de Ravena que 
pueden verse en Chapinio. . 

En quanto á la altura que tuvieron las Cruces an- 
tiguamente, no consta con certeza, y por lo mismo no 
sabemos da.altura de la del Señor ; pero perlas his- 
torias .así . sagradasf co profanas aparece que entre 
las gentes que se usaba el suplicio de la Cruz no fue- 
ron muy elevadas. En el libio de -los Reyes se refie- 

j ■ ■ . _ I ' 

Lib. 3. de Cruce c. g. - 


disciplina 

re (a) , que^ habiendo crucificado los Oabaonitas á ios 
hijos de Sáuf j no se a fiar tó de ellos Resfa para que 
no les devorasen las aves por el día, y las bestias por la 
noche , las que no; llegarían á los crucificados quando 
fuesen muy elevadas.. Entre los Romanos escribe Apu- 
leyo (b) » que los perros solian lacerar á los crucifica- 
dos ^ lo que de los Mártires contesta Eusebip (c) : hien 
que de ios mismos Romanos escribe Suetonio (d) , que 
clavaban en Cruz mas alta á ciertos criminosos : baxo 
cuyo supuesto no- es de extrañar que los Padres anti- 
guos ensenasen que la Cruz de Jesu-Christo era mas 
elevada que las de los dos ladrones, de lo que hace 
mención el Crisóstomo (c), 4o que observai^n en sus 
obras los antiguqs pintores y escultores como lo mani- 
fiestan las que exhibe Chapinio. 

§. II. ■ ■ ^ ^ . 

Quando se puso en la Cruz la Imagen de Jesu^ 

Christo. 

Desde el principio no consta que la Imágen del Se- 
ñor se pusiese en la Cruz , lo que comprueba el silen- 
cio de los antiguos escritores , sin que persuadan lo con- 
trario ios muchos argumentos que acopió Turiano pa- 
ra convencerlo (f). Uno de los principales que alega, 
se funda en las expresiones del Apóstol á ios Gálatas, 

(a) Reg. a. c. 21. (b) De Asino Aureo 1. 5. (c) Histor. Ecl. 
1. g. c. lo. (d) Loques de Galba. (e) Horail. g. in cap. i. ep. ad 
Corint. (f) De Dogm. Christi verbi Dei 1.4. V 
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3 saber: Jesu-Christd crucificado se os presenta a la 
vista ; pero en ellas habla metafóricamente San Pablo, 
según SUS mas esclarecidos interpretes, tanto antiguos 
como modernos. IVÍas probable acaso seria el argumen'f 
to de la carta de San Ignacio Mártir á los Filipenses 

r 

si fuese legítima (a). 

El mas antiguo monumento que prueba la Imagen 
de Christo en la Cruz, lo exhibe Lactancio , ó 
lesquiera otro Escritor'( cuyo estilo parece del siglo IV,) 
en el poema de la Pasión del Señor. También se tiene entre 
los mas antiguos monumentos la medalla que con otr-as 
monedas envió á Europa el Emperador Enrique, quando 
en principios del siglo XIIL, estuvo en Constaníinopla. 
Y aunque Lipsio no indica el tiempo de dicha meda- 
lla , no parece mas antigua del siglo IV. , puesto que 
tenia en la Cruz una peana de la que hace mención pri- 
meramente en el mismo siglo Cregorio de Toiirs. 

En quanto al núméro de los clavos con que fue el 
Señor crucificado no convienen los Escritores, pues unos 
opinan que fueron tres, y otros que quatro. El autor 
de la tragedia, titulada que corrió an- 

tiguamente baxo el nombre de San Gregorio Nazian- 
ceno, sostiene que fueron tres, y otros Padres que qiia- 
tro ybaxo el supuesto de que fueron clavados los pies 
de Jesur Christo con dos clavos: lo, que sienten así San 
Cipriano (b) , San Gregorio de Tours (c) y otros an^ 
tiguos*^ Esto mismo comprueban las Imágenes mas an- 
tiguas de Christo crucificado, conio son las dd Mo- 

S Novn 7 <5isert. in aparat. ad BIbliot. pp. 

(b) De passM)n;*Domin. (c) Eíe gloria Mart. c. <5, 
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nasterio Chiemense (a), la de Lúea, U qvhtnvió Ju- 
venal de Jerusaleo á Ca rlO' Magno , /en las quaJes apa- 
recen los pies del Señor con dos clavos; y aunque es- 
ta fue la persuasión de los antiguos , con todo Ja in- 
curia de los. pintores y escultores modernos lo exe- 

cutaron comunmente con tres clavos. 

En orden á la tabla supedanea, que se acostumbró 
poner en la Cruz , es él primero que hace mención de 
ella Gregorio de Tours., escritor del siglo VI (b) : la 
qiiaí tenia la Cruz que dió Carlo-Magno á León III, 
en el año 8 iy que fue coronado , lo que se verifica en 
otras que pueden verse en Cornelio Curcio (cj|. 

Por lo que respecta al títirlo de la Cruz del Señor, 
el que contestan los Evangelistas que se puso en ella, 
es de notar que se llama causa por San Mateo, me- 
diante á que contenia la causa porque se le crucificó, 
por cuyo nombre entre los Griegos se entendía el de-« 
lito de tales suplicios. Los Romanos Je llamaron elo- 
gio , el qual contenía eP nombre j edad , crimen y pe- 
ha de los delinqüentes , el que solia presentarse á ios 
Jueces y al Príncipe ^ según dice SuetOnio de Cayo Ca-. 
lígula (0)9 y algunas veces se ataba á los misinos 
reos (e), como también solia llevarlos ante ellos el Pre- 
gonero, como escribe Eusebio de Attalo., Mártir (f). 
Pero entre las mas aaciones se ponía en la misma Cruz (g), 
lo que sucedió con lá de Jestr-Christo , cuyo titulo junto 
con la misma Cruz encontró Elena, madre del Empera- 
dor Constantino (h). ■■ j .■ . I. 

(a) Lips. de Cruc. 1 . 2 . c. p. (b) De glor. Mart. c. 6, (c) la 
1. de clavis Dominids. (d) Cap. 27; (e) Id, ifl Domitian. (f ) Hisd 
Eci 1. c- I* (g) Díq Casus hist. Román. 1. ¿ 4 . (h) Ruíin. hi|t. 

Ed. l. i* c, 7 . 



KCLÉ SI ASTI A, 

h 

V ' ■ ■ 

§. II. 

^ - ■. -■; . .. ■ c- ; ' ■ ." 

ortmío de^laOrtiz de su usopúbiico.i 

^ De que los antiguos adornasen la Santa Cruz con 
*i^reGiosídadés , tenemós ‘áb'undarités testimonios en los 
Escrítoi'es* del* siglo I'W 1^ qtie puede tambieú verse 
"éb-ias-*obrasr nf»sivas de Constantino , que 

exhiben Cangib (a) y Gretsero(b). Pero aunque esta cos- 
tumbre fue' general COHr todas, principalmente se exe- 
‘‘Gutaba^^stb -aidorrtoCba fa' Cruz estacional y esto es la 
iqtíe ‘Se ujfevába en estaciones que hacían los Chris- 
•fiafios • añtigüainente 5 como se dice ' en el tratado de 
eílas, las* quales eran mas altas, adornadas con piedras 
preciosas y elegantes* 'esculturas^ según; lol manifiesta . la 
de la Iglesia de San Juan de Letran y otras (c). El 
Diácono ó Clérigo que- Mávab| la Cruz estacional se 
llamaba en Roma Drágonario, cuya voz parece tuvo ori- 
gen de la níismá expresión militar con qué se denominaba 
el que conducía la vandéra ó estandarte en el exército (d), 
dicho asi porque’ aquel tenia? la figura de un dr&gon, 
lo que adoptaron los Griegos ^ de. los syros antiquísi- 
mos (e) : bien que otros opinan que se llamó Dra- 
gonario, no el que llevaba la Cruz estacional, sino el 
que conducía' el éstandarté condecorado cOn la señal 
de la Cruz, conforme i^hoy * se acostumbra , en las pro- 

■ i- i c.í,:*; ■- ^ .. :i; ■ ■ . 

(a) Tom« i4t*« Scriptor. Híst, Bizant. (b) Numis. Cruciferis. 
(c) Apud 6hk^. tom; m. (<i) Jacob. Eveillon. L. de Supli- 
• Wionib.- (é> Vi ^odest; -Reí 'Militar. iir ha€ voce. 

Tofíu IL Na . ^ 
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cesiones , aunque el origen de esta denommadon fue- 
se el dicho. , 

También acostumbraron los antiguos poner cruces 
cri los caminos, puhlkos ^ 

po San Juan Crísóstorao , así én Constantinopla , como 
en otras partes del/ Oriente (a) , cuyo acto religioso 
mandó- eV Emperador para desterrar 

todos los monumentos de ta sopfrstÍGÍon -gentílica: co- 
locados en los mismos caminos/, por Jo . qual se debe 
celebrar el propositó de aquellos que' intentan resta- 
blecer esta Disciplina antigua , la que ignoran los que 
opinan que se prohibió esto pór laa leyes 
do éstas solo prohibieron colocar, las 'Cruces- sin ¿dfscrer 
cion ni discernimiento , puesto que antiguamente que- 
daba sujeto a la jurisdicción eclesiástica el lugar don- 
de se estableciese la Sania. Cruz* ; j 


IV. 


I C v ¡ ^ 

■■■ K 


Del USO de la señal de la Cruz» 


Ninguno 5 que haya leido los escritos d<^ los Santos 
Padres, ignora que el signo de la Santa Cruz es dle 
tradición Apostólica, tan acostumbrado por los primír 
tivos Christianos , que le usaban en todas sus gestiones, 
como escribe Tertüliamo (c) , persuadidos, qué del mis- 
mo signo resultaba toda la eficacia de Ips Sacramen- 
tos , ceremonias y demás cosas (d) 5 cuya formula con- 


.jtíi 


(a) Homil. quod Chñst. sit Deus, (b) Apud,;Euseb. de Lau- 
dib. Constan, (c) L, de doron. .(d) . Augus^^^^ 

in Joan. : ; ' v - ^ 
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t^ia los fiombrés de la Santísima Trlhidád 
i Es-de iad vertir qüe los antiguos no se persi¿nabari 
cóñ la inanO' extendida , sino con el dedo dé la mano 


derecha, lo que executaban por tradición antiquísima^ 
de que hace mención San Justino Mártir (b) , lo que 
contestan Sanfronio de Juliano Bostrense (c), Sozomerío 
de Donato - Obispo (d) 5 y San Epifanio de cierto Jo- 
sef (e). ^ 

CAPITULO LXIV. 


De la Consagración de las Iglesias. 


Por antiquísima y universal costumbre , las Iglesias 
dedicadas al culto Divino se consagraron con ciertoa 
ritos paTticiilares, especialmente desde el siglo IV. 
lo que no és de extrañar éntre ios Christianos , qüan- 
do entre los Gentiles se consagraron los Templos por 
sus Pontífices (g), llamados por lo mismo Fana. Y aun- 
que no nos constan con certeza los ritos ó ceremonias 
que se usaron en los primeros siglos, parece muy pro- 
bable que consistirián en cierta solemne acción de gra- 
cias con deprecaciones alusivas al fin, lo que en igua- 
les casos practicaron los Judíos en la dedicación de 
los Templos (h), y en la de las murallas de las Ciu- 
dades (i^. Por lo ^ue respecta á la Liturgia que se 


(a) Tertul. ly. de Bap. cap. 6 , (b) Var. Quest. ii8. apud 

Greseruin. (c) In prato Spiritual. cap. p, (d) Histor. Ecl. 
L. 7. cap. 17. . (e) Heres. 30. (f) Ambros, Ep. aa. á Maree!. 
Paulin. Ep. 13. ád Sever. (g) V. Eivi. Decad. i, l.'-p. 

(h) I. Regiam .ca^, 8.. (i) Neiiemias. cap. 

Nn 2 


11. 


^^4 DISei^LINA 

usa enfiá; , 55 monumento, 

©Ha: el que- tenemos .en el 

parece ^er. 'postenor ai. siglo^jJX,. puesto Esciíi-, 

tores de aquella época son los primeros que iiacen men- 
ción de semejante^, ritos (a) , bien que algunas partes 
4 ^.^e[]os tienen mayor antigüedad ,, como son la un- 
ción del:Oíeo Sagrado , y la fixacipn de crqces y can-^. 
deleros ante las paredes de la Iglesia. 

Por consagración de las Iglesias entendieron siem- 
pre los antiguos su dedicación al culto divino , la qual 
desde el siglo IV. , en q^ue gozp de paz. la Iglesia ^ se 
hizo en todas partes con grande 'solemnidad, como que 
era un espectáculo que deseaban ver los fieles , según 
escribe Eusebio (b): siendo estas festividades tan au- 
gustas , que muchas veces concurrían á ellas los Obispos, 
Comprovinciales é inmediatos , .como sucedió en el fa- 
moso Templo que construyó Constantino en, Jerusalen 
sobre el sepulcro de nuestro Redentor (c). Á estas de- 
dicaciones se daba principio comunmente con algún Pa- 
negírico, dirigido á 4ar gracias al Señor , y á elogiar á 
ios fundadores, como se bízo-algunas veces (d)., á lo 
que se agregaban ciertas gracias á Dios para que der- 
ramase su bendición y misericordia sobre los mismos 
Templos (e) : solemnizando siempre semejantes actos 
con la celebración del santq sacrificio (f). En estos he- 
chos se observaron dos cosas ^ una escribir el tíia y 
año de la dedicación en alguna piedra ó marmol pa- 

. s 

,(a) Raban. Maur. instit. Cleric. L. a. cap. 4g. Durand. Ra- 
don.- L. i. cap. ( 5 . 7. (b) Hist. Ecl. L. 10. cap. ,3. 

(c) Theodoret. 1 . i. cap. 31. (d) Euseb. ibi. (e) , Ambros. ■ 

otat. de Virginit. (f) Paulin. Natal. X. de. S¿... Felice , 
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ra que? constase ¡ asi i ene "1») píjsferidact , y otra . coloízar 
en: ia Iglesia ' consagrada - .algnnas - reiiqnias.^^^^d^ Santos,, 
jb; qud por tradición se "practica actualmente* - : 

Los ministros ordinarios de la consagración de los 
Templos siempre, fueron los Obispos, y, baxo este supues-’ 
to se prohibierott semejantes acti)s; 4 ips Presbiteros (a), 
cuya pertenencia comprueba ciertas cosas relativas á 
las\IgksiastV-X^re&pQbdientes' a \;3l autoridad y juris- 
dicción Episcopal , entre es uiia el que no se podía 
edificar alguna Iglesia sin ¡anuencia y consentimiento 
der OrdinaWoi c^ su: quai4ehia estam- 
par la hsenaliyieí la liacer d:epreeacion s olem- 

ne sobre el lugar qué se ¡construyese el Templo; pe- 
ro como esta potestad estaba reducida á su territo- 
rio , el Obispo que consagrase fuera. de el alguna Igle- 
sia , quedaba suspenso por eli discurso de un ano, co- 
mo violador dé los sagrados Cánones (c). Otra de las 
xausas que prueba . el derecho indicado era el que nin- 
guno podía principiar nueva fábrica de alguna Igle- 
sia, sin que el Obispo estuviese primero satisfecho de 
los subsidios necesarios para? la manutención del Tem- 
plo y de ios Ministros-;^ demás cosas precisas para 
el culto divino, y así no debía consagrarla antes que 
recibiese por escrito lo .relacionado (d). ^ 

En orden al tiempo en que se executaban dichas 
consagraciones, es de saber ^ que antiguamente no es- 
taban restringidas á los Domingos , sino es que .po- 

. (a) Cene. Brac. . I. cíp. 37. (b) Conc. Calced. Can. 4. 

cap. . r, et Novell. 67. cap. i. (c) Cono. 
Aureli. lU. C^, li.. (d) Conc. Bracar. 11. Can. 


■ ' BlSciPiiír* 

dian hacerse w .quálqutera, Mro 4ia.(a>,- den^^ 
dlcaciones se sccljan celebrar- en:.buqhwiglesSa»: tos dias. 
de sus aniversarios , comOL^refiere Soiomeno ^4? la que 
edificó Constantino en Jerusalen (b) , y Beda testifica 
o mismo (c) de esta- íiqeva costumbre , que parece in- 
troduxo en Inglaterfaí Sas Gregorio ele Gráride.. V 






' ; ■ Tí- “ 


X)lsct^liííCL ds JBiSpunú ^ohT¿ ‘ ld (^Qusu^¿icÍQU c'd€ las 

: Iglesias y Mares, ^ 


Por estarse mandó, (d) i^^uevisr a%uni^b%o He-^ 

rege consagráse algunai Igkjsia teo él nombre de Ca- 
tólica, sin haber recibida la bendición, se vuélva á con- 
sagrar de nuevo por Obispo Católico. Asimismo se de- 
cretó (e) : que quando se conviden los Obispos, para la 
dedicación ó consagración "de alguna Iglesia , no exi^ 
jan por debito cosa alguhá de los fundadores!; pero no 
desprecien lo que les presenten voluntariamente: acor- 
dándose cada uno que no han de dedicar alguna Igle- 
sia sin que antes reciba por escritura formal la do- 
tación competente de los fundadores, por serjno leve 
temeridad consagrar la Iglesia sin lo necesario para 
luces y subsistencia de los que han de servir en ella. 
También se mandó (f): que no sea lícito á los Obis- 
pos consagrar las Iglesias en Otros dias que en los 

Domingos. Y como estos actos son privativos de la ju-. 

risdiccion Episcopal , se ordenó (g) : que el Presbíte- 


(a) Pagi. 
cap. 26. (c) 

li. Can. 3. 
saraug. lU* 


Critic. in Barón, an. 335 ‘ N. 4. (b) Histor. L. 

Histor. Angli. L. i. cap, 30. (d) Conc. Gesaraug. 

(e) Conc. Bracar. II. Can. g. (f) Conc. Ce- 
Can. I. (g) Conc. Bracar. I. Can. p. 
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l'O que se atreva á qónsagrar alguna Iglesia 6 Altar, 
«ea depuesto de su^ ogci^£, según preivien anti- 

guos-Ganoues.;':^;^: tr- r í;^ry - r- .• ■■! 

: , ; E n 0í4 e4 A íá ^pert^encia de . la s. Igles i a s se es- 
tableció en España (á) : que las Basílicas que se cons~ 
traían nuevamente pertenezcan sin ; duda; al ..Qbispo 
;del: ter rítOí ÍQi Yv. deséand iOs > misfflOíS ? j^adresr i qUe it^s 


Iglesias |umiúisÉi^>n^:o;:sóeo!r ros Tá ilóis que acreedó- 
,i:es^- ;órdénaíTQn (b)r; qlue - si/ algUS ChrisjtianiQ diese á 
la 'Iglesia alguna cosa rpor propia devócipn '9:; en el ca- 
so que. éi‘ ó sus hijos, se .reduzcan á 'pobíre^a., se les 
suministr©íjéL'Slífrjagáo-:dfe védiáipor . tUisiua; Igle- 
sia, porque si se confieren de ias,?xent^;euiesi4sticas á 
los: Clertgds , 'MóUgés ^ Pere^grmos^ .y ";á qUaiésquiera ne- 
-cesitados , quanto mas bien- á aquellos que se les debe 
pOE- jusu fetribucioní?i b.' i..-' ' 


-i' I'J 'ion uiflOfUr-ir.'.» 




.. ! 
k- ■. 






■D¿ la *üenefácioñ y rewéréncia que twvkron d los 

/■ Til -I:' i ’' i h? ■- • ^ -rt i 

n 'vv í . ,■ 

l_^P 

‘ ^ - X ara ^ ácr edit-á r dps - primeros ^ G h tistiabos ' su ve- 

^ « • 

neracioh á las Iglesias,^ .ja ríiá's hicieron de ellas uso pa- 
ra cosas profanas , sino es -para actos religiosos, de- 
Votos Ó pi^rten^ienté^ íá’' lá' piedad.' Y ‘ asi aun quan- 
dd áe ' refu^iáSen loa -reo§ á Ias ^tnisruas para gozar 
ks^ío 5 md ‘se - hfeSpédihroftl- cFeWtr'ó de ■ lOs^ templos , . sino 




■ 3S* ■' (b) " tóac. •' ‘<ToIet. IV. 

■1 i r - , *v 
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es en habitaciones inineáiatas; y ¿oií ''eí misaio- objeto 
-áe ■ prohiblirOn 'fes. ceoA's-.>6 ,-auñ quáííd’o' tu\i‘ie- 

ron su origen de la práctica Apostólica- ,- désj'ues qu;o 
foltaíon á ,lí sobrfedaá'- -y. íasfos feeS de su primera 
institución (al, . - ^ ^ ^ 

Entre lai señales de ^reverencia fue él lavarse los 
'-GhristiatttíS' maWibs ; 4a cara- -a lites'; de^efttrar eti la 
'iglesia V para ^anííektar 'ipnr^zai^on- qúe ; debían en- 
trar en 4á cásá de Díds;' para ^ qíiál se ^tenían en loss 
pórticos ciertos lavatorios , cOmp queda dicho en la des- 
cripción de los Templos, de cuya; costumbre hácen men- 
ción Tertuiíarló, Cfisdstompjj iBauimo ^ órros 

EsCritóres'^'ántigUOS.^?^ srip-'o-? 

Otro sigiib de veneración fue inolinár ^ el cuerpo ál 


'altar de las Iglesias y < como:' ^esta- fcostumb re • no se ha- 

lla introducida ó mandada por losiiSagrados Caqones^ 
se cree derivada la misma ceremonia por el pue- 
blo de Dios, qVela pp^tlcabái’eá '$l,^e|íamento antiguo. 
Lo mismo comprueba el profundo silencio que obser- 
•;.Vabán dos, fieles en lo's ■templos como si estuviesen eii 


soledad (b) ; vabsteniendbse en \eUoS ;de conversaciones, 
risas, secretos y gemidos (c) : y aun sé extendió su 
-respeto árbésar: las paredes, ppúeVías,:damipas y co- 
- Ipénas de ; laS casas de Dios (d). ; , . 

.. S Los Reyes y Emperadores manifestaban sq vénera- 
. cion 4 la Iglesia , ydexáadp. np solo las . armas .con ,,ios 
■ de su comitiva , sinor^^. deponkndo las coronas al tar 
i trar encdo^rTemplos^ persuadidos .que na< con^fi^ue com- 


= fe) :Co^c..LeD.díc. <=ap.,-28. ,{b).. Casi»», de^^tít Lp 

cap. 9- (c) Ambros. de Virginit. 1. 3. cap. 9. (d) Idj p. 3J> 
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parecer con ornatos regios ante ei supremo Rey , ni 
con taies señales en ía casa del Príncipe de los. Prín- 
cipes ; de cuyo argumento se valió el Chrisóstomo (a), 
para convencer ¿1 pueblo de la veneración que debía te»- 
ner á los templos. Y así el Emperador de los Grie- 
gos León fue reprendido en los últimos siglos porque 
entró con diadema por las puertas líamadas especio- 
sas , contra la costumbre de sus predecesores (b). 

La misma reverencia tributaron los fieles á los va- 
sos y utensilios sagrados pertenecientes á la adminis- 
tración de los sacramentos y oficios divinos , sin atre- 
verse á echar mano de ellos para usos profanos (c), 
excepto que la necesidad extremada lo exigiese , sin ha- 
ber otro arbitrio , como era la de redimir cautivos y 
socorrer á los pobres en tiempo de, hambre ; creyen- 
do que la misericordia debia preferirse al sacrificio. 
Siendo no pocos ios exemplares de terribles castigos 
experimentados en los violadores de lo sagrado , lo que 
refiere ' Teodoteto (d) de Juliano Apóstata , Víctor 
Üticense de Proculo , Prefecto de los Reyes Vánda- 
los (e) , y Obtato de Milevi de los Donatistas (f). 


(a) Orat. post redit. ,ab exÜ. (b) I,eo. Granna* pag. 
(c) Athanas. Apol. 2. tom. i. (d) Hílt. i, 3. c, la. 13, 
(e) De- persecütl Vand. 1. i. {f) L. a. 


. V , 

Tom* IZ* ^ , Oo 


/ 
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CAPITULO XXVI. 

iJe la inmunidad de hs IgksLts y ^o- 

zaban; en días, los’ reos. 


N inguno duda que desde' el tiempo de Constanti- 
no comenzó eíl privilegió de asilo en las Iglesias á fa-, 
vor de los reos que ;se refugiasen en ellas 5 y aunque 
no se encuentran leyes de semejante inmunidad antes de 
Teodosió 5 por la que publicó este en el año de 392 
se acredita , que antes exístia esta.práctiqa en la Igle- 
sia ^ .como que se dirigjó á prescribir ciertas reglas 
acerca de lo que ya estaba, en , el que contestan 
entre , ‘otros muchos Padres antiguos San Ambrosio .(a), 
y San Gregorio Nacianzéno (b) , y aun en la épq* 
ca del GoncUio Arausicano, celebrado en el siglo IV., 
consta que los reos sé refugiaban á /las, Iglesias a fín dq 
valerse de la intercesión de Jos Obispos . para con-Íq^ 
Príncipes y Magistrados , á lo que no podía negar- 
se (d) 5 pdesto que es oncío de.los Sacerdotes intérne* 
der por los deÜnqüentes ; y por los pobres miserables (e), 
por cuyo respeto solian los Emperadores librar a los 
reos hasta de la muerte (f). . . , 

Antiguamente no se cóncedló él referido privíle- 
i gio para proteger la impiedad , ^ para sub^raer a lo 
■ hombres del fuero civil , ni para que quebrantasen ías 


^(a) Ep. 33. (b) Orat. ao. de Laúd Basili. (c) Can. 

(d) Conc. Sardio. Can* 5. (e) Ambros. ep. 141- ad Theod. 

(f) Cono. Remeas. c. >7. „ - ^ 


I 



feCXESlASTICA. 291 

leyes 5 j^ino es para píotegef á los inocentes j sirvien- 
do de l^fúgio á los oprimidos injusíamente , ó para 
proteger á los hombres en las causas dudosas , ya cri- 
minales ó ya civiles, hasta que de ellas pudiesen tomar 
Jos jueces un pleno y equitativo conocimiento , y evitar 
de este modo toda' inhumanidad ó excesivo rigor á 
pretexto de justicia , ó para* dar ocasión á los Obis^ 
pos á que intercediesen por ios reos. '■ 

' Como el asilo no fue pretexto para que se eludie- 
sen leyes , se exceptuaron algunos casos de semejante in- 
munidad* Teodosio el Anciano lo negó á los deudores 
de los tributos püblicos^^l^ y á Ids que Tos defraudasen ó 
impidiesen ^ y: si los Clérigos los ocultasen , les obligó 
á satisfacer por ellos (a). Arcadlo y Honorio negaron el 
dicho asilo á los”Judíos , que simulando abrazar la Re- 
ligión -ele Jesu-Chrísto , se refugiaban á'la Iglesia para 
libertarse dé pagar sus créditos' , y de las penas mere- 
cidas por otros delitos (b). 

Como por cierta ley general de Teodosio y Va- 
lentiniano no gozaban los Hereges y Apóstatas de mu- 
chos privilegios qué los deRiás hombres (c) , en nin- 
gún caso podían vindicar el 'beneficio de asilo, pues 
se estimaban peores que los Judíos , puesto que deser- 
taron de la religión que profesaron en el bautismo , lo 
que no hicieron aquellos ; y para mayor 'Confusión de 
ellos por otra Jey de Teodosio se éoncédió esta inmu- 
nidad á *aus siervos (d). 

(a) Codex Thebd. 1. 9. tLt. 4^*- leg* 1. (b) Godex Theod. ibi 
l. a. Codex Just. K tit;' kav (c) Codex Theod. 1, x6, ' 

tit. 7. leg, 4. (d) Ibi. tit. 6, leg. 4. . ' 


Oo 2 


disciplina 

Tampoco gozaran del indicado privilegio Jos reos 
de atroces delitos como hurto ^ conjuración jRtra el 
Príncipe , homicidio , rapto , adulterio, y otros de igual 
naturaleza , según se declaró por cierta ley del Empe- 
rador Jüstinianp (a) , asegurando ser contraria á la in- 
tención y objeto de semejantes; indultos la inmunidad 
de los referidos crimenes ^ puesto que' se dirige á pro- 
teger á ios inocentes y oprimidos ; pero no á que se 
libertasen del castigo tales reos baxo la protección de, 1 
asilo. ’ . . V 

Los que apetecían gozar ¡del referido beneficio , de- 
bían observar precisarnente tr^s scpndiciones : primera, 
que no se refugiasen con armas á la Iglesia (b) a se- 
gunda , que se acogiesen á Sagrado con silencio y mo- 
destia^ sin excitar con clamores tumulto popular (c); ter- 
cera, que no comiesen ni durmiesen dentro.de los mis** 
anos templos (d) como hechos irreverentes en la . casa 
del Señor. . . 

E 

En órden á los lugares de asilo es de saber , que 
solo fueron de esta clase antiguamente , ó en los prin-* 
cipios, los edificios y'conclaves interiores de la Iglesiaj; 
especialmente el altar ^ pero por cierta ley de, Teodo-, 
sio el Joven (ej se amplió este indulto a los muros 
exteriores contiguos , casas del ^ Obispo y Clérigos , y 
otros edificios adyacentes, á ios templos : mas como en 
la edad novísima abusase del asilo en termi.ups que 
«ervia para proteger á los malhechores , tanto los Re-^ 

. (a) Novell. 17. c. 7. (b) CodejE Theod. 1 . 9. tit. 4¿. leg. 4. 
;(c) Codex Just. 1 . i. tit. 12. . leg. 8. (d) Godex Theod, 

!. 9* leg. 4 » (e) Codex Theod. 1 . 9. tít, leg. 4. Codex 
tia. 1. I. tit, la. leg. 3. ■: 
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yes como los Sumos Pontífices r^dúxerom los 'límites 
de esta inmunidad de modo que no ofendiese al bien 



yf. • 


CAPITULO 


LX VIL 


.*■ 

De las i tablas motivas^ 


■ Jíil USO de ílaSí .tablas votivas se^ acostumbró entrf 
los Gentiles , las quales colgaban en sus templos , pin^ 
lando en ellas la historia del beneficio que creian ha- 
ber recibido de SUS 'Uioses (a) , ó escribiéndole con y 3.- 
f ios versos ^ en el caso de convalecer de enfermedad 

grave de algún miembro del cuerpo, ofrecian. al tem- 
plo otro igual de metal de oro u plata (b), y aun ofre- 
ciáir por voto los mjsmos cabellos , lo que testifican 
Petronio (c) y Éstacio (d). En tanto que para pro- 
bar Cicerón 4e) lia providencia df los Diq^e^ , recurrió 
á las tablas colgadas>n los templos, en las que estaban 
pintados loi: henebcios concedidos pOT ellos. ^ 

Los christianós , mayores nuestros , no imitaron anti- 


guamente la costumbre referida de los Gentiles, pues 
en el caso que alguno recibiese de Dios beneficio por 
la intercesión de algún Mártir ó Confesor , hacia prer 
sente el prodigio ó milagro al Obispo , quien le man- 
daba éscnbir con^ breve dad , y le leia en los días fes- 


■tivós después del. !§emon litúrgico , estando presente el 



(a) Martial. 1. i. Epigratn. 71, (b) Tomas. Disart. de Do- 

üaríis, Veterum. .(c) Sacir. 3. (d) Thebald. i. 6 , vers. tío8. 
(e) Li a. de Nátur. Deor. ' - 


agraciado ; cuyas historias se llamáKáó' libros 
breves de los raiíagr'osi Dé está odstu-mbre tenemos tes- 
timonios en Jos Sermones de San Agustín (a) , y en el 
libro de los milagros de San Esteban , baxo el nombre 
de San Evodio Obispo üzalense (b) Vciiyos libelos re- 
copilaron muchos escritores al comedio de los siglos pa* 
ra que se leyesen publicamenté en la iglesia en las fes- 
tividades de ios Santos 5 por lo que se infiere, que -has- 
ta la edad media permaneció lá referidla costumbre j la 
que faltó después que los lObispos cesaron de sus Ser- 
mones en la liturgia. ► ^ . - i, 

Después comenzaron Í6s cfaristian^s á usar de las 

¡ ... "» 

tablas vólivas conformé hoy lo practkah i para pOne^ 
á la vista un monuménto dé grátítud dél benéficiO re- 
ferido ; pero semejantes tablas no se enGüentran entre 
los fíeles hasta después del siglo XIII. - 

■ CAPITULO LXVIÍI, - 

De las bendiciones acostumbradas entre los christiaftos, 

'■*1 

Por bendiciones se entienden las deprecaciones que 
se hacen al Señor para que se digne' béndédr , 'pros- 
perar y hacer bien, con separación de. rodo mal, a la 
persona ó cosa que se bendice: bien que en la li- 
turgia se llamó bendición la ofscion del Obispo ó Pres* 
bítero sobre aquellos á quienes se dirigía , la qual sé 
decía comunmente imposición de manos por los anti- 

" j. ^ . 

(a) Serm. 216. et sip. tom. cdit. Mau rin ' (b) In. Apead, 
operum S. August, 



ECLESIASTICA. 

guos (a) mediante á que tenían extendidas las manos 
al tiempo de proferirla. 

El rito de las bendiciones es antiquísimo en la Iglesia, 
pues desde los primeros siglos constan las del agua y oleo 
para el bautismo, la del agua fuera de este Sacramen- 
to, y las de las nuevas plantas y frutos ; cuyas fór- 
mulas se leen en las Constituciones Apostólicas , las qua- 
les aunque no sean obra genuina de los Apóstoles , nin- 
guno duda que contienen la Disciplina y liturgia que 
observó la Iglesia en los “tres primeros siglos. Y ade- 
mas de las dichas hacen mención los Padres desde el 
siglo IV. de las de los nuevos templos. También hay 
otras bendiciones de segunda clase, no tan antiguas como 
las referidas , como son las de las santas imágenes, 
las de las casas particulares , las de los talamos nup- 
ciales , las de las naves y las'de los peregrinos que 
se conducia.n á visitar los Santos lugares , según cons'!^ 
ta en él Ritual Romano publicado de órden de Pau- 
lo V, : cuy^s bendiciones se acostumbraron en la edad 
media/, como lo comprueban las bendkioaes. dé aque.- 
11a época , llamados así los libros en que se contenia/i 
las' formulas do semejantes bendiciones. Pero es de 
notar , que aunque algunas de las referidas de segun- 
da clase se lean en el Sacramentarlo de San Gregorio, 
publicado por Mena f do , yen el Diccionario del mis^ 
mo dado á luz por Lambecio , éstas son añadidas des- 
pués en los dichos monumentos , lo que se colige del 
silencio de los escritores contemporáneos de San Gre- 
gorio. 

I 

(a) Hieron. ep, ad Eustfa, AmJ^ros. 1, i. de- poenit. c. 7, 
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■ También se divide la bendición en los monumen- 
tos mas antiguos en mayor y iménor (a) , y aun- 
que Juan Clérigo entiende por la primera: la pública, 
y por la segunda la privada (b) , no consta ciertamen- 
te que signifique la bendición privada en la liturgia; 
por ío que se coligó que se llamaba bendición mayor 
ia que dispensaban los Obispos en la lii urgía mística; 
y decían menor ios antiguos la que se daba por los 
Presbíteros ó Diáconos fuera de la liturgia solemne (c). 

I 

CAPITULO LXIX. 

JD# la bendición del pan. 

En los primeros siglos de la Iglesia se hacia cier- 
ta bendición del pan al fin de la misa: por el celebran-^ 
te de los ofrecidos para el sacrificio , cuyo pan bendi- 
to se distribuía entre los asistentes que no tenían de-? 
recho para participar de la Sagrada Eucaristía , lla- 
mado Eulogio , esto es compensación (d). Pero al co- 
medio de los siglas se acostumbró bendecir el mismo 
pan j y distribuirlo entre los fieles (e), lo que se ha- 
cia especialmente en los Domingos por la razón que 
alega Durando (f) , y es, porque comulgando por enton- 
ces el pueblo christiano tres veces ad _ sumum todos los 
años^ y no todo^ Ips dias en que se celebraba la litur- 
gia como antiguamente, participaban del pan bendito 

(a) Const* Aposto!. 1 . 3. c.,10. (b) Cotnent. in Coust. Aposto!, ibi, 
(c) Conc. Regens. c. ¿.Conc. Agat. c. 44. (d) V. Can. a. Conc.' 

Antioch. an. 341* cum Coiuent. Balsamon* (e) Conc. BurdigaJ. 
an, (f) Rational. 1 * 4 * 53 * 
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en los Domingos en lugar de la Sagrada Eucaristía. Es 
de notar , qire Ja fórmula ftias ántigda qué nos rest-a, 
con que los Latinos bendecían dicho pan, es la que para 
lo mismo tenemos segundo Jdgar en ^jpl Ritual Ro^ 
mano, que principia : Señor Santo Padre (a) ; pues la.del 
primer lugar , que comienza Señar yesu-Christa , es mas 
moderna , puesto qué se leyó primeramente en el Mi- 
sal Geramaticense del siglo XIII, (b). 

También se acostumbró entre los cbristianos la ben- 
dición de la mesa desde los primeros siglos; porque 
si fue muy freqüente éntrelos mismos Paganos invo- 
■car á sus dioses en el principio de la comida y la ce- 
na (c), cbn mucha mas razón invocaban los fieles al 
"Verdadero Dios en iguales ocasiones , lo que testifica 
'Tertuliano (d), diciendo : que no se sentaban á la mesa 
*sin que hiciesen primoro oración á Dios, y que se con- 
cluyese con la misma ei convite ó comida , cuya costum- 
bre permanece en la Iglesia por tradición (e). 

Está misma oración se llamó bendición al comedio 
-de los siglos, como puede verse en las fórmulas mas 
antiguas de tales bendiciones , como son las que constan 

■ en la regía de San Benito (f ) , y en la adición á los Ca- 

■ pitulares de Ludovico Pío (g). Igualmente acostumbrá- 
ronlos primeros fieles convidarse reciprocamente , ele- 
vando los ojos al cielo , y bendiciendo el agua ó vino 
con la señal de-Ja Cruz (h) , en cuyos convites usaron 
déla expresión viva que permanece hasta el día. 

(a) V, Bucard. c. «8. (b) Apud Marten. t. r. c, 4. Ord. 24. 
(c) Quintil, declarnat. 301. (d) Apolog. c. 39. (e) Chrisost. Ho- 
mu. 79. ad Popul, Antioch. (f) Cap. 43, (g) Adictl 4. §. 48. 

(h) Gregor. Naaian, orat. 3. (i) S. Nü. 1. a. ep. 311. 

Tom, II, 
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capitulo i.x1 

hjfndtctoH‘ ~ jd^l d^uu» 

-Cil «so .antiquísimo del^4 al- 

gunos^ <í«fr fe tomafoñj lo$ los Hebreos j 
puesto que , del agua 4üsttal^;!hace mención en ellibro 
de los Números (í) ypero iiO: soloí los Hebreos., sino los 
mismos Getiriíes acostumbráron el agua justral en sus 
templos (b) , baxo el concepto que purgaba ios pecados 
graves , según dice el autor del libro intitulado Mor- 
bo Sacro, que aunque corre baxo el nombre de Hipócra- 
tes , es de algún otro escritor antiguo. Pero prescindien- 
do de Jo dicho , es constante que desde ios primeros si- 
glos usaron los christianos del agua bendita para auyen- 
tar los demonios, ccurar las enfermedades, y evitar las 
asechanzas malignas (c)^ y así leemos freqüentemente en- 
tre los antiguos innumerables prodigios obrados por vir- 
tud de dicha agua santificada d bendita (d) ., la que con- 
.servaron nuestros mayores tanto en los templos como en 
sus propias casas, Y en .aquellos antiguamente uno de 
los Presbíteros ó dé los Clérigos mayores rociaba con 
ella á los que entraban y aaiian en los templos , y por 
lo dicho , tanto en los exórcismós como en las mismas 
bendiciones usaban ios Ministros sagrados del agua ben- 
dita para auyentar á ios demonios. 

El rito de la bendición del agua se executaba en 

(a) Numer. c. ip. (b) Ovid. Metam. X. 9 . Virg. Eneid. ó. 
te) Const. Apost. 1. 8 . c. ap. (d) Hieron. in vita Hilar. Epi- 

phaa. in heres. Ebion, 1. i. 
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los primeros siglos por los Obispos , estando presentes 
un Presbítero y Diácontr, y en ausencia délos primeros, 
por un Presbítero con asistencia del Diácono-(a)'. Pero de 
la bendición de la sal , que sé echa ó infánde en la indi> 
cada agua, no hacen mención el autor de las Constitucio- 
nes Apostólicas ni otros Padres antiguos , sin que obs- 
te el que la haga cierta carta que se atribuye al Papa 
Alex^andro L en eí libro pontifical baxo el nombre de San 
Damaso , cuyos testinronios son de ningún momento en- 
tre los criticos 5 : por lo* qüal se infiere que este rito 
acaso se acostumbró en el siglo YIIL puesto que ha- 
blan de él los Escritores' de aquella época (b).. Pero es 
de advertir , que aunque la bendición de la sal es pre-. 
cedente al siglo VT. , pues de ella trata San Isidoro 
como de rito antiguo, esta bendición no era para el 
agua dicha, sino es para darla á los Catecúmenos co- 
mo señal santa de lá religioir.. 

La fórmula mas antigua de la bendición del ag^a 
se lee en las Constituciones Apostólicas (c), en las que 
se especifican sus efectos ; pero los ritos y fórmula que 
tenemos eri el Ritual Romana son mas extensos que aque- 
lla , como que com prebenden la de la sal y del agua, los 
4héles se acostumbraron en el siglo VIII. como se colige 
por los Escritoras litúrgicos y sacramentarios de aquel 
tiempo (d)v 


(á) Const. Aposto!. 1. 8. c; 09. (b) V. Duranfem <íc Rítib» 
EcU 1.. I, c. ai. (c) Lib. 3, c, ap» (d) Apud Martea. et Ms^iion. 
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■’ CAPITULO ^XXXI., ' 

I 

De, las hendidones dehfrüto^ 

grados casas y otras cosas, 

0 ■ ^ ■ 

V-/OIHO antiguamente ofrecían Ips christianos las pri- 
micias de cualesquiera especie á ios í Obispos j X tuvieron 
estos la costumbre .de bendecirlas ,>de aquí nació la ben- 
dición de los nuevos, frutos que se presentaron en la 
Iglesia , aun después que cesó la oblación, de ^lich^s prir 
inicias. La fórmula de estas bendiciones , que se lee 
en la Colección mas antigua de los Cánones ApostólK, 
eos es la siguiente : ó'«p7íV^morí<? Señor Criador del 
cíelo y déla tierra, que te dignes santificar y bendecir 
este nuevo fruto , y multiplicar abundantemente á los que 
te ofrecen , de suerte que llenes sus troges y -bodegas de 
trigo y vino ^ para que regocijándose en la abundancia ^ te 
tributen ^ ó Dios Todopoderoso , gracias y alabanzas pon 
nuestro Señor Jesusa á. cuya similitud se concibieron al- 
gunas bendiciones al comedio de los siglos , sin hacer 
lencion de las citadas oblaciones, siendo de esfa clase 
' is de los comestibles y frutos que se leen eii; d RituáL 
lomano , las quales se usaron despuesr 4^1 siglo VIÍI.. 

1 que parece se acostumbro también la bendición de 
1 que se ofrecía paxa ornato de la Iglesia ó Basílica, 

Según consta en el Sacramentarlo Gregoriano , dado a 
Juz por los Padres de San Mauro. y en el Gaiica* 
po q[ue publicó Mabilonip, .. ^ ^ 

(a) Tom. 3. operum S. Gre^or. 


r 
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En el citado .Sacramentário de San Gregorio cons- 
tan también las bendiciones del Cáliz, Patena, Custo- 
dia, lienzos^ y demas para el ¡uso de las rlglesias , muy 
diferentes de las que se leen en el Ritual Romano; cuyas 
fórmulas no convienen nf auncien; una palabra cpn aque- 
llas, por lo qual parece qué se- acostumbraron después 
del siglo XL, puesto. que;Íoa Escfitpres de aquella épq- , 
ca son ios primeros qué , hacen ^mencipm de 'ellas (a). 

También constan .en : el ’ mismo :'S¿íecamentariq r tres 
oraciones para la bendición de las casas , de las quales 
es la primera la que para este efecto se halla en el Ri- 
tual Romano , en el qual , IC segunda, que se dice ben- 
dición de casa nueva , es de moderna nota , puesto que 
el primer vestigio de ella se obs^va en el Sacramenta»" 
rio Corbeyense del siglo XII. (b). 

Asimismo en los Códices mas antiguos de los refe- 
rkios.SacraménüariqsJrcónsra M.;bendicíon;T^ quanto 
se quieraq;concebida.tbaxo iá siguiente, fórmula: hendice^ 
Senot , á esta criatura pa^a que 'sea remedio/ al 

genero /concede ^ que por la invocación de tu san^ 

to nombre consigan quantos, la reciban la salad del cuer^ 
po y i ia protección del alma/ftú que vives y rey ñas &c»- 
cuya fórmula se llama en el Ritual Romano bendición 
para qualqu lera comestible. j ^ 

' Igualmente tenemos pn el Ritual Romano bendición 
de nuevas naves , la que no consta en los mas antiguos 
Sacramentarios Gregoriano, y Gálieanb j pero acaso pa— 
tece .^que se ; tomó de ofcp. que sedee ep, el Beodicíonai 
Gregoriano, publicado por Lambecio , de un Códice 

-j* *• - ■ ' . ... 

(a) V. Álcqn. c. de Beadit. (b) Apud Mar ten» 
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cerca del sig^<» VIH. bax& el tátío , Bewdft/aw jpdr<» quan- 
do se suhe á iai-. nn^éf^ íyb ' • ¿o: i 

ültiraaHTenb bendídída de los pe^regrioos que cons- 
ta en’ el’ Ritual ñores el si- 

glo XII. , cuya G^donffisaeí recopila de la de la Misa 
que en aquella época se celebraba por los vlajames , que 
existe en el citado Sácrámentar^^^^ Gregoriano con las 
oraciones^ reíativas=á; este fin ^ de rlas q nales la ultima 
principia -y Oye^ Señor- memas i preces , la que tiene ei 
segundo lugar en el bendicionaí publicado por Lam- 
becio,. r : ‘ 

CAPITULO LXXIL 

T^e las suplicaciones^ sagradas de los christianos ^ lla- 
madas n)ulg ármente procesiones. 

por f suplicación , .líamada vulgarmente;: procesión^ 
se entiende -el concurso público de los fletes vque se qoti^. 
ducen con órdén unos después de otros á> alguna - Igle^^ 
sia ó lugar sagrado ; Cuyo rito juzgan algunos que le to- 
maron los christianos de los Hebreos^ entre los - quales 
sé hacían dichas suplicaciones y especialmenté en las 
traslaciones del arca del Testamento.. Otros opinan que 
lo recibieron de los Paganos, los que desde los tiempos 
mas antiguos executaban semejantes procesiones en honor 
de sus dioses como la tesHfícan las que hacían en las 
fiestas de Diana (a) y Ce res (b)* Pero prescindiendo de 
estas opiniones , es constante, que entre los christianos 

(a) Pausan, in Achaic. (b) V. Fortun. ct Esych, apud Blonder 
de Rit. veter. c. lo. ^ ' 



E C IrE Sí A ST I C A* 303 

fuefOn muy freqüentes amíguarDeníte las ¡ suplicaciones 
ó^rocesiones , llamadas así.del verboj»w^ií>^5 que si¡g- 

fica proceder. - I r ■ i:,. ¡ ía . > ^ 

Eli ios flias^antiguos Escritores Latinos es lo mismo 
procesión que estación^ por cuya voz se entiende la 
Liturgia que se indicaba había de celebrarse por el 
Obispo en alguUa Basilica ló Iglesiav^sy por restar razón 
se decía tener allí estación (a) , . lo que fue común en 
Roma .j donde el Sumó Pontífice celebraba yh en una ya 
en otra Iglesia 5 y lo mismo se lee en los Sacra- 
mentarlos: Estación en Santa María la Mayor z Esta^ 
don ew S'ów Peiro,' Testificando; lo ' mismo en Jas Igle’* 
sias Occidentales sus Rituales respecdvós; Mas como para 
las dichas esperaba el pueblo á su Prelado en cierto 
lugar , desde el que procedía con orden á la Iglesia 
determinada , de aquí resuít!& que la i estación se lla- 
mase procesión' por los ánciguos , én-vias que iba el 
pueblo con el Obispó (b) , cantando «almos (c) cuyjo 
rito se llamó costumbre en el siglo IV. por San Am- 
brosio (d), ' . . . ' . > r 

■' También «e hacían en’ la Iglesia procesionósi desde 
los primeros siglos en la traslación de Jas reliquias de 
los Mártires , de lo- que tenemos innumei ables exempla- 
fes en los Escritores eclesiásticos (e) * y asimismo se 
executaban al echar los cimientos de alguna Iglesia ó 
'Monasterio ^,t^n cuyos icasQs ^cdmpH'ñado el Obis?- 
po dei pueblo, ponía la primera piedra con su propia 

(a) Tertul. 1 . de Spectac; ct 1, 2. ad üsor. { b) Pamvin. de 
StatiODÍb. urMs. August. de Civit. 1. 32. c.* 8. ^(d) Ep. 2p. 
* (e) Áügust.. ib.;‘Hierpnvaclver. Vigilan. Theodoret. hist, 1, 3. c. p. 

(f) Justioian. NoveU. <57. , , i . .. 


■l 
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^tnano , es la '^ual fué^ cGstunift)r^^^^^ el sigtd IV. e^ 
"cj:ibír'ió:¿rabar\éi'iib^ Obj^o^coG el dia y año 

de la fundación , según se lee eii la lápida' fundamen^ 
^lal de cierta IglésiaVritigua ^ qud síe e en Mar- 
sella ton' la siguiente inscrtpción (a / ' , 

^ I icpl .:j í;- ". : ¿ .■■ ■ , ■ . i 

^ DO; ETXm míserante: MM.: Hoc. C. 1 .. : f 

¿ E ANNO..inL.. C.-S.„ VAIVEN- • . . ; - • • ' ' . ^ 

TINIANO AtTG. VI. III. KL. D XiVUI. ANNO. EPTUS RUSTI. 

que tradueida dice : por la .misericordia del Señor Chris^ 
to se colocó esta lápida en el ano quarto del Consu- 
lado de Valentiniano Augusto á tres de las Calendas 
íde Dicieñibre, año décimo del Obispádo de Rustico. 

Asimismo hicieron nuestros mayores suplicaciones ó 
-procesiones en‘. las calamidades publicas , tanto de la 
República como: de , la Iglesia ^ como pestes , terremor 
tos (b), para pedir lluvia ó serenidad ^c) , quando ame- 
nazaban al ' puebla los enemigos, ,. v 6 para extinguir 
alguna heregla (e); en cuyos casos, y en otros de igual 
'naturaleza indicaban- los antiguos Padres las suplicacio- 
nes . á fin de implorar la divina misericordia , á las qu^ 
asistieron con el pueblo ios mismos Emperadores. 

El orden que se observó en las'" procesiones fue el 
;siguiente : desde el siglo IV. iba delante de ellas la 
•Santa Cruz (f) , lo que mandó por su edicto Justinia- 


(a)' Apud Balüí. in Commenti ad E. Dactant. (b) Gregor. Turón, 
hist. Franc. 1 . 4. c. (c) Nicephor. de Theod. Seniore histoí. 
j. 14. c. 49. (d) Gregor. M. 1 . 9. ep. 45, (e) Socrat. hist. 1 . <Í* 

c. 8. (f) Evagrius hist. 1 . 4. c. - 
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no eíT el V*. (a) , lo que se observó así canto en el Orien- 
te como en. el Occidente ^ la que se llevaba por. un 
Diácono, y alguna vez por uno de los Clérigos, que se 
llamó en Roma Dragonario (c). A' la Cruz seguía el 
Diácono, y al comedio de los siglos el Arcediano, lle- 
vando el libro de los santos evangelios (d) ; cuyo car- 
go tenia cierto Diácono de segunda dase, Üiamado Pre- 
fecto para el Evangelio (e). Después iba el pueblo dis- 
tribuido por clases, primero los Clérigos , después los 
Monges , después los varones seculares , después las 
Monjas , después Jas mugeres , y en el ultimo, lugar los 
infantes y ñiños (f) 4 todos los quales' iban- alguna vez 
descalzos (g), cantando salmos (h), y con hachas ó ve-: 
las encendidas en las manos (i). En el ultimo lugar 
iba el Obispo con los Presbíteros, llevando , 1 a santa 
Cruz ó ralgunas reliquias de? los Santos. - En; el ; Oriente^ 
al comedio de los siglps iban delante; de las procesio-i 
nes: ciertos Clérigos tocando matracas en lugar; de cam.^ 
panillas,,; para excitar á los fíeles á que concurriesen á 
las suplicaciones (k)’ , lo que también se acostumbró en 
>.*00; por,- def^tto de metal , sino es por observar 
la antigüedad (l) v icien, que en el se tocaron 

las campanillas ;an.tq ks procesiones ; debiendo nótar- 
se,quela costumbte de ir de dos en dos en las su- 




, (a) Noveíl, 1^3. ¿. 3a. (b)^ Conc, Nicen. IL.act. 4. 

Greg. Turpii. de vitis,ÍP. 1. i. c, y, (c) V. Trat. de cruce, stací. 

(d) OrdÍQ Rom. apud Mabilon. (e) Co<in. dé offic. Magn. 
Aul. c. 4. et 10. (f) Gregor, M. 1. ii. ep. a. (g) Conc. Magunt. 

h 8^cr«?-v-C^) Coitc^ Nic. II. 

act. 4.: (i) Amalar, de diviñ. oÍEcl 1. 4. ¿. 21, 

Tom, II, Qq 
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plicaciones pareiíe que se usó en el siglo XII. pues 
es el primero que bace mención de ésta práctica ^ Pa- 
dre San Bernardó (a)* ■ : 

c A P IT ü 'lO L XX I IL 

. ' "■ J 

De las lef amas 6 rogaciones . ■> : ^ 

>A.unque las letanías fueron procesiones ó stjplica- 
ciones como las dichas , dirigidas como ellas á implo- 
rar ia divina misericordia ^ tienen de particular los diás 
prescriptds para executarse , lá clase de mayor ó. me^ 
cor y 4 a invocación de los Santos, En órden á los dias 
prescriptos para executarlas aunque en-la actualidad son 
bien notorios 5 no fue así antiguamente puesto qüe en 
esta parte hubo variedad efi> las Iglesias y como tara'™-’ 
bien en el modo de executarlas ; y así en algunos íno- 
cumento^ antiguos se háce mención de las’ letanías ter- 
cia 5 quinta , sexta ó septiforme, por cuyas voces enr 
tienden unos que se dirigian las procesiones en tresj 
cinco ^ seis ó siete coros; y otros que sé repetía enea* 
da una de dichas veces la invocación de los SántdSi 
Aunque no consta con certeza quien fuese él au- 
tor primero de estas rogaciones 5 con todo de la lé- 
tanía mayor se dice serió San Gregorio el Grande 
pero si se atiende á lo que escribe el mismo Papa so- 
bre esta suplica ^ parece que estaba en uso antes de 
su tiempo 5 por lo que nota Baronio (b) que dicha leta- 

^ ■ j 

. f • 

A _ " . ■ ■ 

' (a) Serm. % in Purif. S. Mariae. (b) Kods,ad Mártir, die. Apríí. 


(. . . 
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nía no se inventó por San Gregorio ; sí solo mandó 
que fuese de otras Iglesias de Koma á la de San Pe- 
dro , como puede verse en el orden prescripto para es- 
ta procesión en el Sacramentario Gregoriano , dado á 
luz por Pamelio. Esta letanía juzgan algunos que se 
llama mayor , ó por la mayor distancia , ó porque se 
hacían muchas veces las invocaciones de los Santos, ó 
por el mayor concursó del Clero secular y regular como 
también del pueblo. 

De las letanías. menores, dichas así las de los tres dias 
precedentes á la festividad de la Ascensión dei Señor, 
hacen Autor no p ocos Escritores á San Mamerto , Obispo 
de Viena (a). Y aunque Anastasio Bibliotecario dice, que 
el Papa León III. las instituyó en las ferias segunda, 
tercera y quarta antes de la dicha festividad, puede 
conciliarse esta Opinión con la. referida, entendiéndose, 
que por entonces ^fueron recibidas en Roma , las qua- 
les se llaman menores en comparación de la mayor 
que se hace en el ay de Abril, dicha así por los moti- 
vos insinuados , que no concurrían en las menores. 

Aun quando en las letanías se invocaban los San- 
tos mas ó menos según lo estimaban conveniente los 
Prelados Eclesiásticos , esta incertidumbre se reformó 
después por el Sumo Pontífice Pió V. , quien prescribió 
los Santos que debían invocarse en ellas , como tam- 
bién las peticiones,; : ■ ' 

Las letanías peculiares de la Santísima Virgen, 


(a) Ugo Menád. Kotisi ad 
Iiiturg. Galican, 


Sacrarñent. Gregor. Mabilon. 




ia 
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no hay duda que se acostumbraron en la Iglesia para al- 
canzar de Dios su misericordia por los títulos confor- 
mes con la dignidad y prerrogativas características de 
la madre del Señor ^ pero ademas de estas ^ llamadas’ 
LaurétanaS j y de las de los Santos, prescriptos , no es 
lícito usar, de otras letanías sin facultad de la sagra- 
da congregación de ritos, sopeña dé las que impongan 
los Ordinarios tí Inquisidores ^ ;sobre que puede 'ver- 
se el decreto de Clemente VIIL espedido en el ano 
de lóoi (a)* 

■ Ducijflma de ' España • ■ - 

, ■ ^ I ■ ■ ■ ■ ■ j 

■. L ■ , ■ . 

Por esta se mandó (b) : que después de la festi- 
vidad de Pentecostés se tuviese letanía en la sema- 
na siguiente desde el Jueves hasta el Sabado , guardán- 
dose abstinencia en los tres días (g), Y que las segun- 
das letanías se tuviesen en tas Calendas de Noviem- 
bre, con la prevención que si cayesen en Domingo se 
trasladasen á otra semana, desde la feria quinta basta 
el Sabado con la referida abstinencia. También se de- 
cretó (d) : que desde los siete dias de Diciembre se 
tuviesen todos los anos en España tres dias de letanías 
para alcanzar de Dios con lagrimas el perdón de los 
pecados* y si cayesen en Domingo se transfiriesen a la 
^mana siguiente. ^ Finalmente en ’ el Concilio Toleta- 
no XVII. se estableció (e): que todos los meses del año 

(a) Apud Stephan. quaranta in summa Bullarj. (b) ' Conc. Ge- 
rond. Can. a, (c)* Id. Can. 3. (d) Conc. Toietan. V. Can. x. 

(e) Can. ó, \ . V' ' ' 
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se- tuviesen letanías en Espafia y en las Provincias de 
Ftanda siujetas^ ál d-ominio' G<)do , por la felicidad de 
la Iglesia de Diosl y por ia. de infoestro Soberano , y por 
el perdona de- k>sl pecados. n«r: % . . 

; : C A P I TUL o LXXIV. 

De las causdi quei^ocurriemn en la Iglesia para la 
^ r -, relaxacmn de la. Disciplina, antigvm^^^ 

■ I . ' ' 

.Apenas faltó cuyo deseo excitaba á 

los primitivos.'ifieks al, mas digno fecjvor para la, obser- 
vancia de la_ religión santa ^ se mudaron las costum- 
bres de los christianos , de suerte que no tuvieron com- 
paracipn con las de las épocas lamentables de las per- 
secuciones dé losr Gentiles , debiendo ser al contrario, 
puesto que cesó el terror y la violencia que causaban 
los paganos á los profesores del christianismo. Es cons^- 
tante que habiendo conseguido la Iglesia la paz tan 
deseada por. espacio de tres siglos .de continua perse- 
cución, concurrieron á su gremio innumerables idóla- 
tras , mas por , temor de los edictos de los Príncipes 
christianos , que por amor á la verdad : lo que con- 
tribuyó poco para la reíaxacion de la primitiva 
Disciplina, Bos, clases fueron las; de, los Gentiles con- 
vertidos por entonces á la fe , unos teniendo por nor- 
ma de la^vida solo las costumbres , no se conducían por 
otro magisterio que el de los sentidos, y el de las imá- 
genes de las leosas exteripres, que eran regularmente 


^disciplina 

todos los del vulgo ignorante. Otros eran los que íns- 
truidos- por los libros de los Filósofos, en da adoración 
de muchos Dioses, ár^uienes^/celebraban los Poetas con 
elegantes versos, defendían el paganismo corr 'reveren- 
cia ciega de la antigüedad , y con interpretaciones ale- 
góricas , habidos por: Platónicos de aquel tiempo ; pero 
muy _distantes de la sabiduría de los Académicos que 
siguieron la doctrina de aquel célebre Filósofo ; pues 
promiscuandola con el parecer de los Pitagóricos , y 
con los misterios de los Egipcios , produxeron un nue- 
vo genero de secta que fundándose en ser debido á las 
almas los bienes y lós males d, hicieron todo genero de 
cuitó supersticioso; pero como era corto el número dé 
los de esta segunda clase , se debilitaba poco la ido- 
latría , y así resultó el que fuese mayor la multitud 
de los primeros: entre los quales no pocos se movie- 
ron á abrazar la religión ehristiana por motivos pura- 
inente políticos , como eran el temor de los edictos 
imperiales contra los Idólatras , y la esperanza de au- 
mentar los bienes temporales baxo el imperio de los 
Príncipes cbristianos, por cuya razón no se verificaba 
en ellos el verdadero espíritu de la religión que apa- 
rentaban. Y aunque los Obispos tomaban todas las pro- 
videncias y precauciones posibles en todo el tiempo 
que cursaban en los grados del catecumenado , para 
reconocer lá sinceridad de su conversión á Jesu-Christo, 
no pudieron evitar la simulación indicada. 

Otra de las causas que contribuyeron no poco á 
disminuir el fervor primitivo de los christianos fue el 
convertir los júbilos y santas alegrías en diversiones y 
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excesos profanos. Queda dicha la práctica de los pri- 
meros fieles , quando celebraban los misterios de nues- 
tra sama religión , y los gloriosos triunfos de los Már- 
tires , pero en semejantes júbilos, que tuvieron unos ob- 
jetos tan santos 5 degeneraron en profanidades y ex- 
cesos culpables. . 

.Otro de los motivos que sobrevino para la rela- 
xácion de la disciplina antigua fueron las irrupciones 
de los Bárbaros en el imperio christiano: cuyas cor- 
rompidas costumbres perturbaron el orden establecido 
por la Iglesia, Porque tratándose principalmente en aque- 
llas épocas ^lamentables: de defender las vidas , y con- 
servar ios bienes contra los invasores , apenas se aten- 
día á los exércicios de virtud, y á la observancia de 
las leyes eclesiásticas ; no extrañándose por entonces 
el que no instruyesen los Sacerdotes á los pueblos ; el 
que bo los visitasen los Prelados mas zelosos , pues 
arrojados de sus sillas, no podían CQ^grega^se^ en Con- 
cilios, tan importantes para sostener la Disciplina Ecle- 
siástica, sin que le quedase á la Iglesia otro arbitrio 
en siglos tan turbulentos, que rogar á Dios por la paz 
y tranquilidad indispensable ,, para practicar libremen* 
te los exercicios de la santa religión, Y aunque en las 
indicadas, irrupciones se hicieron los Bárbaros menos 
ferozes , y mas eruditos con el comercio de ios Ro- 
manos , estos por el contrario se hicieron mas agres- 
tes, y menos instruidos, sin que^ se notasé eníellos Ja 
antigua inclinación á las ciencias , que ilustran el enten- 
dimiento, y contribuyen al amor y observancia déla 
mejor política asi civil como eclesiástica, l 



3*^ >01SCI^Í,INA 

Otra de las causas - destructivas de k ll^isc 
fueron las heregias?^; qiae » se suscitaron des]^^ 
glo IV:;: cuyo inip£tn;rtózor;yaián$?ear: 

Ies en las verdade&fundaméntalea de |a:^religiont de Je- 
su-Christo : siendo biéíií notorios los estragos y íurbu- 
iencias que causaron los Arríanos y Eutiquianos .> Do-: 
natistasu^ feiícon isus'íisequaces y- terminando las* ^tnas 
veces sus* disputas, con los; acatólicos en '>riñas- y 'isédi-i 
Clones; tanto que dos Anacoretas salían, de sus cavernas 
impelidos de un zeío indiscreto j y conduciéndose á las 
ciudades , creían que ks^ era’ lícito todo: generó dei vio^ 
Iencias , juagando; que défcndian la causa: de Dios. : ' 

Los Emperadores cbristiaúos queriendo cbrregir tan* 
tos males, los cometieron mayores • pués debiendo usar 
de su autoridad suprema en la parte que les corres-^, 
pondia 5 se iníroduxeron en dar leyes: sobro das xon**» 
íroversias de fe , y los’ estáblecimkntós ' de. la Biaei-n 
plina Eclesiástica : de- qüc'' resultó el trastorno - de ea-'» 
ta por la condescendencia de muchos Obispos tímidos, 
que amantes de sus propias comodidades, no tuvieron 
otra regla que la de seguir la voluntad de los i Píría-s 
cipes temporales. ■ ^ ,¡ , " ^ P 

La inundación' de los Mahometanos leh el -Orién-: 
te y Occidente fue otro de los motíTos para la re- 
iaxacion expresada , *pprque no podiendo los Prelados 
mas zelosos recurrir á> los ; medios prescriptos para-con^" 
servar la Disciplina , 'decayó . de su esplendor ; y con 
especialidad después que con el comercio con aquellos 
se imprimieron en los ánimos christianos no pocas sU" 
persticienes ,«4 que eran adictos Ios;:Agarenosi 
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^rite, que á expensas de tributos consiguieron los ca- 
tólicos libertad para el exercicio de la religión santaj 
pero también lo es , que el partido de los zelosos fue 
menor que el de aquellos , que acomodándose á las 
leyes de los dominantes , se corrompieron con sus cos- 
tumbres. . . . . 

Uno de los principios substanciales; para lo dicho 
fue la ignoranciá barbarie ,, que .resultó en el Occi- 
dente con^ la irrupción de los Mahometanos , y aun- 
que el Emperador Carlos Magno trabajó infatigable-;- 
mente para restituir la literatura , italiendose del rigor, 
especialmente én Saxonia:, Bable ra y Alemania , como 
aquellas naciones indómitas y belicosas se sujetaron mas 
por el temor , que por sinceró afecto á las leyes de 
Carlos, luego que faltó tan formidable Principe, vol- 
vieron *á sus antiguas costumbres: cuya relaxacion jun- 
ta con la ignorancia que se introduxo en las partes 
mas sanas del imperio franco , con motivo de las coa-f, 
tinuas guerras civiles é intestinas que se siguieroa 
al imperio de Ludovico Pío : á que se agregó por final 
estrago en el Occidente la irrupción de los Norman- 
dos (a) , de los üngaros y Sarracenos en la Italia, Pu- 
lla y Sicilia , los que borraron con el discurso del tiem- 
po lo que restaba de buenas costumbres y urbanidad 
de los Romanos. Pero esta decadencia hubiera sido 
tolerable , si quedase reducida á las artes y faculta- 
des humanas: mas lo sensible fúé , qucj trascendió á 
4 religión, y á los Sagrados Cánones; cuyos dos ob- 

(a) V. Disért. 43. Murat. tom. 3. 

Tom. IL Rr 
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jetos no pudiendo sostenerse sin el estúdio , y la ins» 
?truccion , faltando ?éstos principiaos, ^ decayeron-? Aquellos 
en las n’hdicadas ^poca^*i Y áurrque encellas; providenció 
cis Señor Principes, y .Prel^doszeloso$j nd^piidieron arran^ 
car del todo las rakesede. un iDal tan 

De resultas de lovcxpuesto , y con especialidad de 
tó rhirKuknclas ocurrida¿;<en felqs Xi í, hubo mucha 
divérsidíid de lasr costumbres" de : 'los fieles cotí? las í de 
los primitivos : estos procuraban * ocuparse ^en ía' lec- 
tura sagrada y en obras dé caridad , animándose, mu- 


tuamente a conservar ^entré' codos ! una humanidad ;pa- 
tlfica ; pero eri kl citado ^ilglo sobre^lanimpiedad »y ti^ 
ranía rey naba comunmente la ignorancia en tanto 
do , que si se conservaba algún Codigo anflgüo entre 
los Príncipes ó nobles, apenas se entendía por estar en 
idioma latino y como- en lo estaban las santas es-^ 


crituras í,-ila5 ^ preces- y reglas ccle^ásticas , carecía el 
pueblo de ía ‘ Verdadera inteligenda -de ^ tab indiSpénsa- 
bles principios : cuyo defecto se hallaba en ios ecle- 
siásticos, porque como; se veian en la indispensable pre- 
cisión-de tomar lás-' armas contra los enemigos ^ par^- 
defender fas 'posesiones con que se áUméntabán*,,nb s& 
dedicaban ‘á ConservaCj'hi- aun saber la Disciplina Ecle- 
siástica y de suerte que por lo dichoy y no teniendo 
oportunidad- para el estudio ■ en tan lamentables epo- 
casy faltos- d^'unstrüccibn ^ sumérgidos en -íadgnoran-^ 

cía V ' incOrrferon ?én‘ enoriUes Vicios, ■ ■■ 

J . . • » 

■ £ri -un estado tan crítico comenzó -k re^ablecersé' la^ 
Disciplina Eclesiástica por el infatigable zelo , e inmen- 
so trabajo de San Pedro Damiano^ auxiliado eq tan 
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afdüá empresa, por los Sumos -Pontífices León IX. ,Ale- 
• Xandro II. , Gregorio VII. ;>y TJ.rbanoí II.- »Esre heroej 
verdadetamente digno de los.inas altos elogios j/ü :edn- 
cadb entt>^ los Moogds groes , llamados ^ajsí los d©: Clu- 
;n|i ji7^ue- restituyeron aquel monasterio á su* primer es- 
plendor ; y como se hallaba animado de un aelo apos- 
tólico-, declaró su^ principal guerrá- á lod^ineonrmenc^^^ 
y 4ós 4os=-t?i€Íos pt^o qtife 

afeaban por entonces la pureza y honestidad dehclérb: 
restituyendo la vida común en los Canónigos baxo de 
ciertas reglas que les dio el nombre de regulares ; cu-, 
yo porte se diferenciaba muy poco del monástico. Y 
considerando que aprovechaba muy poco la exhortación 
á los seglares rudos y bárbaros , habituados á robos y 
homicidios , estimó necesaria la penitencia para domar, 
los ánimos de semejantes gentes : lo que adoptaron 
otros varones eminentes para mover con su exemplo á 
ios pecadores. 

Finalmente aunque en los siglos posteriores del X. 
suscitó el Señor varios Doctores Eclesiásticos e ilus- 
tres fundadores de religiones , que con su doctrina y 
recomendables establecimientos reformaron las costum- 
bres de los chrisrianos , con todo disitnuló la Iglesia 
algunos abusos que tenían raizes profundas , esperan- 
do oportunidad para arrancarlos del todo : de cuya cla- 
se fueron ciertos juegos deshonestos esecurados con su- 
ma imprudencia hasta en los mismos templos, los qua- 
les prohibió con justísima razón el Concilio de Basi- 
lea (a). Y también lo son las diversiones profanas que 
(a) Sesión ai. c. ii. 
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se acostumbran en ios dias festivos y y en ^ tiftnpo 
de carnaval y muy contraria» al espidíu « 
santa jreligion y y áLla práctica^ de lds priimdyíJs cbcis- 
tiahos 5 contra los Tque . haq deda ma^dd pQcos Prer 
Jados zelosos , distit^uiéndose entre eUol San rCárlos 
Borromeo, y los Padres del Saqtd Codi^l^ 
to: cuyos deéré:o» de reformación conspiran .á res^ 
tituir la Disciplina i Eclesiásticá á su. esplendor an- 

liguo*, .-i pv' '• 



